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PREAMBULO. 


Las obras de riego de Córdoba han sido el 
realizadas como todas las de su géneró en y todas partes, 

Ellas han inspirado críticas; envidias, temores. y calum- 
nias, como sus análogas y en proporción: de su grandeza, 
ni más ni menos. 

Son las más grandes, han inducido los más grandes te- 
mores, son de las mejor realizadas, pues son las más 
acerbamente criticadas; son las más baratas y honrada- 
mente hechas, púes han traído sobre el empresario la ca- 
lumnia más grosera y atroz que darse puede, cuidadosa- - 
mente recogida por un Gobierno nervioso y llevada ante: 
los Tribunales, donde se ha estrellado, echando sobre la 
frente de los calumniadores lo que estos querían. arrojar- 
sobre los calumniados. 

De todo esto quedará á cada uno su gloria Ó su ver- 
viienza; pero se habrá tambien depurado de toda sospe- 
cha, hasta en los procedimientos, siendo acaso la primera 
vez, que en una obra de este género, cosas y personas, 
hayan pasado por el tamiz de la justicia; con pruebas tan- 
tas y tales que bien podría venirse abajo el dique y no 
podrá culparse, ni al Director ni al Empresario, de no 
haber tenido todo el cuidado minucioso, todo el despren- 
dimiento y abnegación que la grandeza de la obra reque- 
ría, y el más escrupuloso honor puede pretender, 
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Como todo lo que es grande todos pretenden haberlo 
concebido, aquí eljesuita del siglo pasado, allá un agri- 
mensor, acá un abogado, allí un ingeniero y otros y otros 
hasta el punto que si el dique tuviera madre, podían de- 
círsele aquellos versos de Quevedo: 

Y para hacer al muchacho, 


Más gente que sobre Roma 

La verdad del caso es, sin embargo, muy otra. 

El año 1827 se produjo una creciente colosal; aunque 
tres metros más baja, en el despeñadero de Santa María, 
que la de Enero de 1888, la cual arrastró grandes mo- 
les de piedra que cerraron la quebrada, en el lugar don- 
de ahora se vé un creston desde el túnel del ferrocarril, 
las aguas se represaron, y el lago de San Roque se for- 
mó por obra dela Providencia, sin intervención de Doc- 
tores, de Agrimensores ni de Ingenieros. 

En el año 1831 otra gran creciente llevó las piedras, 
el agua volvió á correr y el lago desapareció. 

De ahí, y solo de ahí, nació la idea del dique, puesta 
sobre el tapete diversas veces por el Dr. D. Lucrecio 
Vazquez, por el Ingeniero Thompson, por Cernucci, y 
otros muchos, como algo más ó menos realizable, con 
proyectos más ó menos científicos. 

Al final del Gobierno del Dr. D. Miguel Juarez Cel- 
mán, por indicación del Ingeniero Sr. Dumesnil, tomando 
esas ideas, les dió vida y se presentó el oportuno proyecto 
de ley á la Legislatura, que se tradujo en la sanción de 
10 de Julio de 1883. 

Se votaron para los estudios 22000 pesos y la palabra 
robo brotó como por encanto; los autores de esos estudios 
apenas costearon los gastos. 

Desde ese día hasta hoy no han cesado un momento 
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las críticas, las calumnias y las maldades de todo género; 
se ha hecho política de ello, y esto es todo. 

Los Sres. Dumesnil y Casaffousth presentaron los estu- 
dios, que son un verdadero anteproyecto: cuyo mérito 
principal consiste en haber demostrado la practicabilidad 
de la obra y haber hecho vislumbrar los portentosos re- 
sultados que podía dar, en manos de una administración 
racional y laboriosa. 

Las críticas á las obras, actuando sobre el miedo, sobre 

todo de la mujer, amenazaron al proyecto que fué pasa- 
do al Departamento Nacional de Obras Públicas, donde 
el Sr. Ingeniero Giagnone, hizo un estudio acabado de él, 
concluyendo por demostrar su excelencia y contestar to- 
das las objeciones quese habían hecho. 
_ Se decretó la reali ación de las obras. Los presupues- 
tos, hechos al empezar la aurora de una época de abun- 
dancia, resultaron necesariamente insuficientes. La mano 
de obra y los materiales subian de día en día, llegando 
ú trescientos por ciento de lo presupuestado; Córdoba no 
estaba preparada para la campaña: ni máquinas, ni mate- 
riales, ni personal, ni caminos, nada había; era preciso 
traerlo todo, y sobre todo, organizar una empresa á tra- 
vés de todo género de dificultades. 

Asi se explica que con un gasto de más de 600.000 pe- 
sos no hubiera el Gobierno realizado, sinó la excavación 
parcial del canal del Sud, el dique de Mal Paso inconcluso 
y algunas instalaciones en San Roque. 

Entretanto vino el curso fcrzoso, los precios subían 
enormemente, las obras, sus empleados y el Gobierno 
_tran objeto de acerbas críticas; el descubrimiento y la 
realización de la industria de cales hidráulicas, sin las 
cuales se hacian imposibles las obras, lejos de ser mo- 
tivo de regocijo, habian enconado á algunos hombres, al 
púnto de que no encontrando qué decir, echaron en cara 
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al fabricante: que las hacia con caliza. Ahí está estampado 
en un periódico local, de gran crédito entonces, aun cuan- 
do no figura la contestación del fabrícante, que fué: que 
en todas partes se hacían con calizas, salvo que los re- 
dactores del diario aludido, quisieran que se fabricaran 
de mazamorra de leche. 

Hubo en ese tiempo un momento en el que la idea de 
abandonar las obras fué cosa resuelta, tal y tan podero- 
samente habían trabajado, no solo la oposición, sinó una 
fracción importantísima de los mismos amigos del Go- 
bierno. nd : 

La idea de los millones que iban a enriquecer. al nuevo 
industrial, y al Ingeniero Director de las Obras, los mil 
negocios que' se creían poder hacer y no se hacían; y 
por último, una fuerte crecida del Río que se llevó ó des- 
truyó en gran parte las obras de arte del canal del Sud, 
todo contribuyó á la idea del abandono. 

Fué en esos momentos, cuando el Dr. Juarez Celman, 
no pudiéndose conformar.con tal idea, pidió al General 
Roca, Presidente entónces de la' República, mandase al 
Sr, Saint Jves, Inspector General de Ingenieros de Fran- 
cia, y que habia en su país intervenido, cómo miembro 
del cuerpo de Puentes y Calzadas, en la construcción de 
erandes obras hidráulicas. 

También había venido al Gobierno el Sr. Ambrosio 
Olmos, que con suclaro talento, en materias comerciales, 
se dió inmediatamente cuenta de la importancia y de los 
resultados para Córdoba de estas obras, y bajo las impre- 
siones del informe del Sr, Saint Ives, que no pudo ménos 
de ser brillantemente favorable para ellas y para las ca: 
les, se decidió á entrar de lleno en la. construcción, y 
para acallar todos los gritos destemplados, hacerlas por 
contrato, sacándose á licitación inmediatamente. 

La propuesta de la Empresa «Fúnes y Biatet» obtuvo 
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el triunfo en la licitación, no solo por la mayer baratura 
del precio, sinó también por las condiciones de idoneidad 
del personal, inspección y garantías que ofrecia al Go- 
bierno. 

Naturalmente los vencidos no lo vieron con gusto y los 
que no habían intervenido ni conocían el negocio, habla- 
ban de ganancias fabulosas, que se hacían subir '4 millo- 
nes, lo que no dejó de excitar y exaltar más y más la 
envidia y las pequeñas pasiones de todos. 

La Empresa constructora se organizó con un personal 
de 16 ingenieros y 30 inspectores de albañilería: se hicie- 
ron venir maestros de talleres, operarios de primer órden 
y un personal de peones que llegaron á pasar de 2500, 
empezándose Óó continuándose á la vez todas las obras, 
desde San Roque á los extremos de los canales. 

Todo esto no podía hacerse, sino bajo la base de una 
organización perfecta, bien subordinada y- mantenida por 
una voluntad enérgica, con una subordinación casi mili- 
tar en los campamentos. ed 

Se llegó á ello por una série de disposiciones que se 
cordensaron en un reglamento confeccionado por el Sr. 
Firmat, Director General Técnico de la Empresa y el 
Empresario Bialet, que bien puede servir. de modelo para 
la organización de todos los trabajos en grande escala, 
y ese reglamento se cumplió religiosamente, hasta que 
las cuestiones políticas, produjeron la caida del Sr. Ol- 
mos, y se hicieron ála Empresa las cuestiones más cap- 
ciosas, los pleitos más temerarios y las persecuciones 
más enconadas. 

Con voluntad enérgica y decidida el Dr. Juarez Celman 
salvó esta vez también á-las obras de un: fracaso, El em- 
presarío Sr. Fúnes, que estaba muy ligado á la política, se 
separó de la Empresa, quedando ella al cargo exclusivo 
del empresario Bialet, decidido-a soportar sólo, todos los 
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contratiempos y a cumplir la palabra empeñada de ter- 
minar las obras, vinieran los sucesos como vinieran. 

Ahí esta el laudo arbitral del Ingeniero, Sr. Luis A. 
Huergo, demostrando la inquina y la persecución perso- 
nal que se llevó no solo al empresario, sinó a las obras 
mismas. Ese fallo, expresión de la mas alta justicia, 
acadlló por algunos dias, la grita; pero a poco volvió más 
dura y tenaz. 

Una gran creciente ocurrida el 18 de Enero de 1888, 
la más grande de cuentas haya memoria; pues molinos 
construidos 140 años antes, fueron destruidos por ella, se 
represó en San Roque, elevando las aguas á 27 metros, 
estando el Dique fresco, sin compuertas, sin reboque y 
en las peores condiciones posibles. 

Esta prueba de la obra hubiera convencido al mas 
exigente; pero ¿quién es capaz de convencer al partidista 
exaltado en Sud América? 

Sin embargo, el venerable anciano D. Nicasio Cabani- * 
llas, que había presenciado la crecida de 1827 y la del 88 
y otros, hicieron ver que ese hecho había pagado con 
exceso las obras. 

En Diciembre de 1890 se produjo una inundación por 
la Cañada, la que se llevó por delante un acueducto del 
canal del Sud y un alto terraplen del ferro-carril a Ma- 
lagueño, llegando a la ciudad se desbordó é hizo víctimas 
y perjuicios mil. 

En condiciones semejantes Córdoba fué arrasada, el año 
1623, y si esta vez no lo fué, fué por que el dique con- 
tuvo la creciente del Río Primero, quesi se une a la de 
la Cañada, hubiera dado cuenta de una gran parte de la 
Ciudad. ] 

Lejos de traer á los ánimos la tranquilidad fué tal la 
grita que el Gobierno de la Provincia pidió al Nacional 
una comisión de ingenieros que inspeccionaran al Dique, 
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Vinieron los Inspectores Generales de Puentes y Ca- 
minos y de Hidráulica Sres. Seurot y Barabino y después 
de una minuciosa inspección y de convencidos de la soli- 
déz y buenas condiciones de la obra aconsejaron al Go- 
bierno que cerrara las compuertas y dejara rebalsar el 
dique. Lo que se hizo en efecto; el dique rebalsó hasta 
60 centímetros. 

Ante una prueba tal ya nada quedaba racionalmente 
que objetar. «El es, luego puede ser», no admite argu- 
mento en contra; pero la política encuentra aún como 
combatirlo, en su exaltación y en sus exigencias sin valla 
ni medida. l 

Precisamente por eso se hacia creer al vulgo que, al 
acostarse, debía temer, á media noche, que el dique se venía 
y se lo llevaría el día menos pensado. Pero la providen- 
cia y la ciencia querían las cosas de otro modo. 

Las lluvias de 1891 demostraron los grandes peligros 
de que están preñados los rios de Córdoba, en las épocas 
de lluvlas abundantes; ei rio Primero, solo, siguió un ré- 
gimen uniforme, sin inundaciones ni inconveniente alguno. 

Cualquiera diria que esta nueva prueba y este nuevo 
beneficio habrían excitado la gratitud y llamado á sereni- 
dad a la razón; pues bien al contrario, se sacó argumento 
de eso mismo para inducir en él vulgo los más pavoro- 
sos temores! 

Hasta se intentó un meeting popular para pedir al Go- 
bierno que vaciara el lago, y el Gobierno bastante débil 
para ello, lo hizo sin manifestación alguna, satisfaciendo 
las pequcñas pasiones. 

El dique de San Roque tiene un vicio capital, y es el 
haber sido iniciado por el Dr. Juarez Celman, árbol caido 
del que es moda hacer leña. 

Pero él es el autor principal de la obra, y nadie podía 
arrancarle esa verdadera gloria. 
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Más grave aún es la honradez con que se ha hecho y 
que ha impedido dar coimas y subvenciones, para tocar 
el bombo permanente. En vez del elogio que alíenta, 
hemos tenido constantemente la crítica inconsiderada y 
la calumnia mordaz. 

La verdad esque tuvimos la oposición en contra y en 
contra también la porción más poderosa del partido do- 
minante; como el hierro entre el yunque y el martíllo, nos 
apretaban de dos lados, ha sido preciso un esfuerzo tan 
grande de la voluntad, que intentar repetirlo sería teme- 
rario. 

Estas obras son por su importancia las más grandes 
del continente americano. Su dique de embalse capaz de 
contener 300.000.000 de metros cúbicos de agua, con la 
seguridad de llenarse dos veces por año; su dique de dis- 
tribución de verdadera magnificencia y sus expléndidos 
canales, con una red que puede abarcar 60.000 hectáreas 
de fertilísimas tierras, han tenido: la peor de las suertes 
posibles. 

El reglamento exige que esté á su frente un ingeniero, lo 
que no ha sucedido sino por tres ú cuatro meses; se han 
tenido en el mayor abandono; de los canales se han he- 
cho hasta corrales de hacienda, no se han pintado las com- 
puertas una sola vez, mise han limpiado ni repasado los 
canales desde que fueron entregados por la Empresa; la 
renta que producen se ha destinado a otros fines y al 
cabo de dos años nose había mandado a San Roque ni 
un litro de aceite para engrasar. las compuertas. Á veces, 
¡18 peones cuidan 192 kilómetros de canales, mal pagados 
y peor dirigidos! 

A pesar de tan criminal abandono, las obras estan bien; 
parece que una providencia especial, las sostiene, Ó es 
que están muy bien hechas. 2 Pp 

El espíritu público no se ha hecho aún y esas obras, 
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tesoros inagotables de riqueza, se miran con indiferencia, 

Madiese agita ni conmueve ante la posibilidad de su 
pérdida Ó deterioro; haciéndose un miedo artificial al 
rededor de una catástrofe producida por la rotura del 
dique, de la que todos hablan y en la que nadie cree, por 
más esfuerzos que se hacen para creela. 

La política se ha apoderado de ellas y cuando no hay 
otra cosa que hacer, ó cuando se necesita distraer: la opi- 
nión de algún gatuperio ó se quiere halagar las pasiones 
de los imbéciles y de los papanatas, se revuelve la at- 
mósfera, se busca un zapatero, un cualquiera que diga. 
cuatro necedades y el Dique se viene, asustando mujeres, 
y chiquillos. ; 

Pero este Dique y estas obras, cualquiera que sea su' 
resultado, han dado ya estos: 1" el país puede explotar 
una fuente inagotable de riqueza, oculta hasta que se 
iniciaron las obras, las magníficas cales hidráulicas desus 
inmensas canteras; y 2” las provincias del “interior pue-_ 
den asegurar su porvenir por el poderoso medio de re- 
presar las aguas, con elementos puramente nacionales. y 
sin sacar del país un solo. peso. A ( 

Al venir al poder el Dr. Pizarro la prensa había. re- 
crudecido la grita contra las obras. Un fumista se había 
presentado a hacer críticas, que sirvieran de pretesto á sen- 
dos artículos de diario; en los que los disparates corres- 
pondían á sus fundamentos. 

El Dr. Pizarro pidió un ingeniero hidráulico para que 
examinase las obras de riego: y fué nombrado el ex-ma- 
quinista y ex-telegrafista D. Federico Stavelius; quien 
expidió un primer informe en 30 de Junio de 1892, dicien- 
do que todo era malo en el Dique, hasta el tipo. 

El tipo de Krantz es más científico que práctico, dijo: 

El Dr. Pizarro se asía de este cabello de la ocasión, 
para presentarse como el salvador de las obras. Sus ini- 
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ciadores y constructores se habían servido de ellas para 
hacer negocios, (¿l, el regenerador de la patria, las salva- 
ría, inmortalizando su nombre y perpetuando la verguen- 
za de los otros] 

Sin más trámite ni consulta, con una sans fagons ad- 
mirable, se decretaron las composturas, se sacó á lícita- 
ción la provisión de una piedra que esta aún amontonada 
en el Dique y se procedió 4 fabricar ingeniero nacional á 
un Sr. Cristian Krtizer, nombrándole director de las 
obras con el sueldo de trescientos pesos. Era esteseñor 
un sobrestante del Puerto Madero, de los que van á co- 
brar sus sueldo al Departamento de Obras Públicas en 
mangas de camisa ó chaquetón y que se puso levita para 
tomar posesión del nuevo estado de ingeniero, con tales 
ínfulas que yale ponía peros hasta al mismo Stavelius, 
á quien debía su nueva y elevada gerarquía. 

Había en Córdoba, sin embargo, muy distinguidos in- 
genieros de verdad, llamados por la Ley y el buen sentido 
al desempeño de semejantes funciones; pero.... los inge- 
nieros ¿para qué sirven? 

Inmediatamente de publicarse el informe primero de 
Stavelius, me apersoné en el despacho del Sr. Gobernador 
y le expresé: que si el dictamen del Sr. Stavelius era 
cierto, la Provincia no debía pagar las reparaciones pro- 
yectadas en el Dique; que esas obras eran el porvenir 
de Córdoba y la única base de crédito del Municipio de la 
Capital y había, por lo tanto, un verdadero interés públi- 
co en poner en claro su estado, y sobre todo, establecer 
las responsabilidades, si las había, para que cada cual 
cargase con las que le tocaran; que aún cuado yo es- 
taba arruinado á causa de las obras mismas, había per- 
sonas que debían responder y que podían costear dos Di- 
ques; que estas obras eran para mi cuestión de honor y 
de conciencia, y le pedía, hasta como un servicio perso- 
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nal, me hiciera demandar por el Fiscal, para que en un 
juicio público se hiciera luz sobre el asunto y acabara 
de una vez el estado de cosas, que tanto daño hacía al 
crédito de la Provincia y de las personas. 

Supliqué al Ministro de Hacienda, Dr. Alfonso, allí pre- 
sente, me ayudara en mi pretenslón; pero Ministro y Go- 
bernador se mantuvieron inflexibles: para este último, el 
dictamen de Stavelius «no tenía otro alcance que cubrir 
la responsabilidad del Gobierno por lo pasado, y justificar 
el gasto exigido por las reparaciones.» 

Callé entonces, porque el Sr. Stavelius había prometido 
un informe posterior ámplio y fundado. 

Vino éste, lleno de hechos completamente falsos, de 
errores científicos crasos; aconsejando obras absurdas y 
de un costo real muy superior al del Dique mismo, y con- 
cluyendo con lanzar la flecha del parto. 


El Sr. Stevelius concluye su dictamen diciendo: que no 
discutirá sus conclusiones; en lo que se equivoca tanto 


cuanto se equivodaha-el_ Dr. Pizarro al decirme que no 
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me demandaría. A 
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Yo sé bien que la intención del Sr. Stavelius no era he- 
rirme á mí, sinó ejercer una venganza contra dos inge- 
nieros; pero me hirió en mi honra y en mis intereses re- 
presentados por mi industria de cales, y quiera ó no quiera 
aprenderá que así no más no puede abusarse de una po- 
sición, sembrando la calumnia, afirmando falsedades, con * 
conciencia de que lo son, e incurriendo en errores crasos 
que tienen un castigo establecido en todos los Códigos 
penales. 


Empezados los trabajos, varios señores fueron á visitar 
el Dique, entre ellos, diputados é ingenieros y no se les 


permitió ver el lugar en que se trabajaba, á pesar de in- 
vocar el Dr. Vivanco su caracter de Diputado por la Pro- 
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vincia. Uno pudo penetrar y ver que no se edificaba, sinó 
que se destruía. 

Produje entonces una protesta ante el escribano don 
Felix M. Rodriguez, previa consulta con cinco abogados 
de este foro. (V. pág, 84), 

Leida por el Sr. Gobernador la protesta, parece que Je 
causó profundo disgusto, y el Sr. Ministro de Gobierno 
produjo las notas de 12 y 17 de Setiembre del año 189. 
llenas de pasión y de injusticia; sin ver los contratos y 
las leyes que sobre el asunto obligaban al Gobierno, lanzó 
á la faz del país esas dos notas; ordenando al Sr, Agente 
Fiscal entablara las acciones civiles y criminales, que 
según el Gobierno, parte y Juez en la cuestión, corres- 
pondían; notas llenas de disparates científicos y de false- 
dades que el proceso ha «>mostrado ámpliamente. (Vé- 
anse páginas 29 y siguiente 

Hijas de la pasión y de la contrariedad, decian bien á 
las claras que habían herido una. llaga oculta y mo 
cado el amor propio del Gobernador. a a 


_La copáraiedad, Enel 


4 a sosíto político aparecen, aun- 
que enmascarado n Ta nota denuncia y praeba que no 
fué el partido M. ó Nquien dió á esta cuestión caracter 
político, sinó el Gobierno mismo. (1) 

Esta nota trascrita y comentada vivamente por la pren- 
sa de todos los colores nacional y extranjera tenía un 
antecedente que es oportuno recordar. 

El Dr. Pizarro al hacerse cargo. de Ja adminisiración, 
nombró un contador, el Sr. Thiriot, para que le diese un 
informe del estado de las finanzas provinciales. 

En vez de eso, el informe contenia un espurgo de todos 
los negocios verificados por las administraciones anterio- 


(1) Mensage del Gobernador á la H. Legislatura de 1893, página 86. 


res, hasta quince años, presentados los resultados de tal 
manera, que no quedó títere con cabeza, hasta el Ministro 
de Hacienda y muchos amigos y algo más, cayeron en la 
volteada. 

En ese iñforme quedaron inutilizados muchos hombres 
del pasado; tan graves y tales fueron los cargos, algunos 

_tan absurdos, que cayó el tal informe como una bomba 
y mereció severos reproches. 

De las obras no se decía más que habían costado 4.200.000 
pesos, que era lo único que había quedado de tanto como 
se había gastado, y quien sabe si hubieran podido hacer- 
se porla mitad de lo gastado. ¿Porqué? 

La opinión pública leyó con asombro el decreto de «Pu- 
blíquese y archívese», Cz_.r00 se esperaba el de «Pase al 
Agente Fiscal parge"” ¿7 ' uuzca las acciones correspon- 
dientes». lr - 

Los diarios todos de la República, de América y muchos 


de Europa, se ocuparon de ese libelo famoso lo criticaron 
acerbamente. 


El partico radical, lógico en sus, propósitos y en sus 
medios, se apoderó de ese informe, para hacer cargos Ó 
mejor justificar con él los cargos que de años venía ha- 
ciendo contra los hombres del partido nacional, sin ex- 
clúir al Dr. Pizarro y los suyos. Ñ 

Ageno á la política, m= importaba poco la disciplina 
partidísta, ni de los medios ó propósitos de los políticos 
en aquellas circunstancias, y si los comprendidos en el in- 
forme Thiriot aguantaron el bofetón, yo no tenía por qué 
soportar su homólogo, escrito, pero no inventado, por Sta- 
velius. 

Mi actitud malograba un propósito del Dr. Pizarro y mi 
protesta le obligaba á cambiar de marcha, y para demos- 
trar que no caía en inconsecuencia dió las explicaciones 
de las notas; falaces, encubridoras de otros propósitos y 
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solo verdaderas en cuanto aprovechaba la ocasión de ul- 
trajarnos, en desahogo de sus enojos. 

Yo le había pedido un juicio para hacer la luz sobre 
las obras y me lo había negado; y cuando se vió obligado 
á hacerlo, en vez de darle el carácter sério y elevado que 
debia tener, le dió el de una persecución enconada y per- 
sonal, que lo habria hecho pasar por uno de esos pro- 
cesos de aldea, en los que los tiranuelos electorales eje- 
cutan las sentencias, que saben han de dictar los Jueces 
de Paz, por ellos y para estas cosas nombrados. 

A mi solicitud de una reparación contestó con una 
venganza. 


A ello estaba yo prevenido por un incidente, que ocu- 
rrió entre el primero y segunda > me Stavelius. 

El 27 de Julio de 1892, á las Ny “e. de la mañana la 
policia va llamando de puerta en puerta, despertando 
á las gentes, á la voz de «El Dique se viene!» A este fa- 
tídico anuncio unos huyen despavoridos, otros. cargan sus 
cachivaches; y era de ver el desfilar de los carros y de 
las gentes hácia los Altos; y los corrillos y sus comen- 
tarios; uno ve desde la torre de San Francisco la inmen- 
sa ola que viene; el canal del Norte se ha roto, lleván- 


dose por delante lo que se opone a su paso Yo... 

A las 8 vienen algunos amigos á mi casa y me cuen- 
tan que el Encargado del Dique ha avisado a la policía 
por teléfono el desastre, que es cierto, etc., etc. Yo me 
río, por no llorar, al ver la escena dolorosa, por más de 
un concepto, y más promovida por la autoridad; escena” 
que contemplo desde la puerta de calle en compañía de 
mi ex-socio, D. Félix Fúnes y otros señores, admirando 
como tales cosas podían producirse y que el pueblo irri- 
tado nome arrastrara por las calles. 


El Administrador del F, C, Córdoba y Nor-O este man- 
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dó una máquina exploradora, con los Ingenieros: llegan 
hasta el Dique, no encuentran nada. 

La escena había sido demasiado fuerte, y se trató de 
encubrir su colorido con un bando del Intendente Muni- 
cipal, que se publicó en boletin extraordinario por la im- 
prenta de El Porvenir (a). La creciente no fué como las 
que generalmente tiene nuestro rio, sinó muy pequeña, tan- 
to que en su altura máxima llegó á 80 centímetros.» 

(a) Hé aquí el texto del boletín: 


«EL PORVENIR, 


EDICION EXTRAORDINARIA. 


Alarmas infundadas. 


«Sumamente alarmada  muéstrase desde esta mañana la población entera, 
por rumores de ruptura del Dique de San Roque ó canales > 

Es con el objeto de desvanecer esas alarmas que nos apresuramos á hacer 
conocer lo que hay de verdad al respecto. e 

En las primeras horas de hoy la Policía recibió aviso telegráfico del Dique 
de que venia una gran creciente por el rio y que convendría como medida 
prudente avisar á los ranchos que existen á ambas orillas de este. 

Así se hizo, y ha sido precisamente este aviso, mal entendido, lo qué más 
ha contribuido á dar pábulo á las alarmas. 

£l dique nada ha sufrido, ni los eanales tampoco. 

El embalse de agua no ha aumentado, 

Estas noticias han sido confirmadas posteriormente por el. telégrafo del Di- 
que. 

Nada hay pues que temer. 


AL PUEBLO DE LA CIUDAD 


Siendo notoria la alarma producida por la noticia que se ha dado sobre la 
próxima llegada de una creciente ocasionada por las lluvias de .anoche, la que 
no tiene razón de ser para los que viven fuera de la ribera del rio, he creido 
conveniente hacer saher del publico que habiendo conferenciado con el Excmo. 
Sr, Gobernador sobre la importancia de la creciente, S. E. me ha manifestado 
que no importa un peligro para la población: gue es como las que es 5 


tiene nuestro río. La intendencia ha procedido inmediatamente á poner pate 
posición de Jos ribereños los carros del servicio municipal y algunos , j put 
particulares para que las familias que se encuentran en aquellas cd > e 
puedan ponerse á cubierto de una probable inundación. ACIdAicior 


Córdoba, Julio 27 de 1892. 


MARIANO J. DE Soy a 
Clemente 22 V/ + OECHEA- 
Secretariuillada, 
¿De 


— 18 — 


¿Fué realmente un error de la Policía? Quiero creerlo; 
pero no fué destituido el empleado que produjo el error; 
pero se revolvió el avispero, y naturalmente ví venir 
aquello ú herirme por algún lado; y tanto como 1me ha 
herido! Era de ver como hacían leña de mis espaldas! 
Hasta hubo abogado que hizo de mi pobre dique y de su 
constructor, objetos de sátira y de réplica en sus ale- 
gatos. Todos ponían en nosotros sus airadas manos. 

Pero el instinto popular no se equivoca; millares de 
artesanos habían trabajado en las obras y se reían de 
los que creían que el dique se podía venir abajo—y á 
nadie se ocultó que aquello era política, pura política y 
desatentada política. 

La nota ministerial no dejó lugar á ninguna duda; ahí 
está ella. 

El informe Thiriot era correlativo de las declaracio- 
nes hechas por el Dr. Pizarro el 17 de Mayo de 1892; 
queria gobernar sin partido y sobre los partidos; esto es 
tiraba la escalera por donde habia subido al poder; E 
ria la anarquía y el desquicio, queria imponer su erite- 
rio al pueblo, queria abrir huecos en la administración 
para colocar consanguíneos 6 afines en los puestos pú- 
“ blicos; con un nepotismo sin ejemplo hasta hoy. 

Entonces el propósito claro y definido era destruir to- 
dos los partidos para crear el suyo; lo que sin duda. le 
hubiera sido fácil, por un procedimiento mas racional y 
menos egoista. 

Sk Con cascotes remolidos de edificios derribados, no se 
edilícan grandes monumentos, ni chicos 

Lawota y las notas, y las cartas y los bombos con 
que el fr. Pizarro ha pregonado la moralidad. de su 
Gobierno, ino han bastado para convencer á persona al- 
guna. 

Porque cda uno de esos sermones era seguido ó pre- 
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cedido de una violación flagrante de la Constitución, de 

las leyes administrativas y hasta de las leyes de derecho 

común. ' 

Todo se ha sacrificado á la idea de asegurar el más 
impopular de los gobiernos; sobre todo se ha saltado para 
allegar prosélitos al muevo partido, que sin embargo, no 
ha pasado de unos cuantos muchachos, 4 quienés se ha 
dado un sueldito; de unos pocos viejos amigos, sin más 
criterio que el relumbrón de discursos improvisados en 
dos meses de estudios y de frases rebuscadas, encon- 
tradas tanto mejores cuanto más sin sentidos encerra- 
ban. A AE 

“La idiosincracia nerviosa, la impopularidad y el aisla- 
miento, que. llegó en cuatro meses al vacío, la vanidad ' 
huera y estupenda, hicieron del Gobierno del Dr. Piza- 
rro lo más original que pueda verse en la historia de 
Córdoba. e EAS 

Estéril en iniciativas, nulo en administación, ciego en 
finanzas, toda su obra es el conjunto más extraordinario 
de golpes teatrales y estruendosos, sin detenerse en el 
absurdo y el ridículo; cada día cartas, telegramas ó no- 
tas, cada una más demostrativa que la otra, de que su 
autor carecia por completo de sentido político, reducidas 
todas sus facultades á la admiración de su nulidad. 

Sus renuncias marcan el colmo cómico, el bombo alti- 
sonante y llamativo, y sus contínuas contradicciones son 
el reflejo fiel de la voluntariedad, distintivo de su carac- 
ter, e" 

No vamos á hacer el análisis de su moralidad. Se ne= 
cesitarían tres informes Thiriot. Los hechos que vamos 
á relatar constan en el registro oficial y en los protocolos 
de las Escribanias públicas. 

Un fuerte deudor del Banco habia ofrecido en pago de 
su deuda, además de una caución de cédulas hipoteca- 


rías, la casa calle de San Gerónimo, núm. 88 y un cuar- 
to de manzana, esguina 4 la misma calle y Chacabuco. 
K1 Directorio no acepta la dación por insuficiente, 

Al mismo tiempo el Dr. Pizarro buscaba vender y ofre- 
cía por 30.000 pesos unas leguas de campo junto al Cha- 
co; nadie las quería, 

Pues bien todo se arregló del modo siguiente: El señor 
Pizarro vende las tierras al deudor del Banco por pesos 
150,000, tomando en pago 30,000 en dinero, y por 120,000 
la casa y el sitio. El deudor del Banco entrega á éste 

en pago de 240,000 parte de esas tierras. 

Las dos escrituras están en el protocolo del Sr. D.Fé- 
lix M. Rodriguez, calle 27 de Abril, 10, seguiditas, sin 
interrupción. | 

La noticia del hecho corrió de boca en boca, y para 
distraer la opinión, se lanzó el bombazo de una renuncia; 
durante diez dias el pueblo de Córdoba oyó hora á hora, 
los cohetes con que el diario oficial anunciaba cada car- 
ta y cada telegrama, en los que se pedia á S. E. conti- 
nuara en su moral Gobierno; para felicidad de la patria; 
y hubo papanatas que, en esas cartas lo comparaban á 
Paz y Rivadavia!!! 

Se han consolidado los vales dados á los maestros de 
escuela, en pago de sueldos, para presentar las planillas 
al Consejo Nacional de Educación, que pagaba su parte 
en buenos billetes; los que se han destinado al pago cor- 
riente de la administración; esto es, de los sueldos del Go- 
bernador; Ministros, etc. í 

Nijamás Gobierno faltó á la verdad con más aplomo 
y con más escándalo. 

Sus falsedades han ido hasta el Senado de la Nación 
llevadas por el Ministro de la Guerra Dr. del Valle. en un 


discurso sensacional. 
« Y si necesitara autorizar con un ejemplo de actuali- 


dad la exactitud de mis palabras, recordaría lo que está 
haciendo en la provincia de Córdoba su actual gober- 
nador, mi elocuente adversario del Senado, durante largas 
sesiones, (Muy bien). El señor gobernador de Córdoba 
no tiene partido político alguno trás de él, todos los par- 
tidos organizados son sus adversarios, le han amenazado 
con una revolución cada 48 horas, y, sin embargo, ha 
hecho guardar los fusiles á sus vigilantes y les ha dado 
la célebre macana del indio (Risas) ». 

« Cabe la policía, cabe la seguridad pública, señor pre-' 
sidente sin necesidad de la ostentación del remington ? 
El ejemplo es su propio território, es una de las provin- 
cias más rica, más ilustrada. y más poblada de la repú- 
blica. (Muy bien). (Discurso del ministro: de la guerra)». 

Sin embargo, nada más falso, - Estaban en la policía 
los remington á lá mano; todas las: mañanas se hacía el 
ejercicio. militar, hasta se cometía la imprudencia de te- 
ner cientos de cajones de municiones, en un' cuarto, en el. 
centro de la ciudad y cada comisaría estaba ipúsaeate 
bien dotada. 

Se puede decir que se han entregado: las armas al pue- 
blo, á los distinguidos jóvenes que componen el Tiro 
Nacional, porque han dado unas cuantas docenas de fusi- 
les; pero los que hemos estado meses en la policia, hemos 
visto como han quedado allí por centenares. 

Ahí estaba en la calle Ancha, átronando, todos los dias, 
los oidos de sus moradores, con los tambores y la ban- 
da, en sus ejercicios, el Guardia de Cárceles, verdadero 
Batallón: de línea con sus oficiales y clases que no se 
distinguían del ejército nacional. sinó por la G. C. de los 
Kepis, | 

Cuando una elección ha peligrado, como el 11 de Di- 
ciembre de 1892, en cinco minutos las macanas se han 
cambiado por los remigtons; y como cuando el primero 
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de Abril de 1893, se han mandado á la campaña, Cruz 
del Eje, Ischillin, Carlota y otros puntos, para que el/g/e- 
ran libremente los candidatos del Gobierno, con el escán- 
dalo producido entre el Ministro de Hacienda y el Vice- 
Gobernador, que si no fuera tan dudoso para el principio 
de autoridad sería bufo. 

En los mayores desbarajustes no se ha visto cosa se- 
mejante, ¡y no es esto lo peor! 

Encontrar amnistiados del patriotismo que tuvieran la 
impudencia deresistir una semejante y gratuita amnistía, 
que protestaran en defensa de su honra, era intolerable 
y peligroso: eso podía despertar la opinión, desinvolucrar 
sus juicios y demostrar la: responsabilidad indiscutíble 
de los unos y la inocencia, la abnegación y el sacrificio 
de los otros, 

Para los que conocen á fondo los hombres y las cosas, 
la amnistía del patriotismo, género inventado por el Dr. 
Pizarro, tenía una explicación bien diferente de la que le 
daba el autor delas notas ministeriales. : 

En realidad era una espada de Damocles, suspendida 
sobre los que habían servido de escalera ó cuyas veleida- 
des convenía impedir, y una tapadera para los que con- 
venía no tocar. 

Lo de la mistificación, lo del amor á la moral más que 
al interés mismo de la justicia civil y criminal (como si 
ambos intereses no fueron correlativos), no perturbaron 
á ninguna inteligencia mediana. Los gritos de moral á 
trabucazos son de un gusto demasiado fuerte, para que 
crean en ellos los hombres que no son vulgo, avezado al 
ají combart y á la bebida brava. 

Era demasiado chocante el contraste, y las evolucio- 
nes políticas del momento demostraban, que si á los «am- 
nistiados del informe Thiriot se les castigaba con un 
publíquese y archívese, á los constructores de Ja. obra 
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magna se les echaba al campo radical, como víctimas 
propiciatorias, como prendas seguras de una prometida, 
y no querida regeneración, pero en realidad... en 
realidad un atentado cobarde á dos hombres que no esta- 
ban ligados á esta sociedad sinó por sus trabajos y sus 
obras, que se creían desamparados porque no tenían lí- 
gámenes de sangre, con ella, ¡Grave error! 


Por esto no se hizo un proceso civil, se buscó el juicio 
criminal con un Juez ad hoc, con un Agente Fiscal, que 
cobraba los sueldos de una larga época, en la que otro 
había desempeñado el cargo; se tocó la trompeta de la 
deshonra tan fuerte y destempladamente, que aquello pa- 
reció á todos, más que buscar justicia, acobardar con un 
aplastamiento. 

Mas es fácil matarme; pero pretender 'aplastarme por 
la iniquidad y la persecución, fué un error, y grave. Es- 
taba seguro de mi conducta, herido por la ingratitud, 
arruinado por mi abnegación y ya que el Gobierno no me 
pagara, lo que seme debía, pretendía que no esterilizara 
por disparates, lo que el patriotismo más rudimentario 
mandaba conservar, como cosa sagrada y perteneciente á 
las generaciones venideras, queson las que han de pagar 
los empréstitos contraidos para hacer estas obras. 


No podía conformarme con el atentado á la obra que 
proponía Stavelius y que tan inconsideradamente se man- 
daba hacer, á pesar. de su enorme costo ó acaso por eso 
mismo, y que si llegara á prevalecer, sería una fuente 
segura de reformas. y atentados! 


Aquí donde se imita tanto á los Estados Unidos, ó se 
dice, no se ha sentado el precedente de la continuidad y 
consecuencia de los Gobiernos desde Washington hasta 
el actual y que es el secreto de la grandeza de aquel 
pueblo; aquí cada mandatario parece haber contraido la 


obligación de deshacer ó repudiar lo hecho por los que 
le precedieron, rémora poderosa de su progreso. 

Yo sé bien que es inusitado y difícil mirar cara á cara 
á los Gobiernos, aun por la inocencia herida; pero la ex- 
periencia de veinte años me ha enscñado que en este pais, 
como en los demás, los Dioses del Olimpo y los políticos 
de relumbrón se cotizan por pocos días. Era cuestión 
de constancia y de resistencia;—y ellas me sobran. 


Produje mi protesta 7 de Setiembre de 1892, 4 la que 
no tardó en seguir el ilegal proceso que publico. 

Mlegal en su principio, pues no era ni es explicable 
que se hiciera un juicio criminal de lo que es por su na- 
turaleza esencialmente civil; sinó para aplastarnós con 
todas las desventajas que nuestras 'vetustas instituciones . 
criminales llevan contra los procesados. 

Más ilegal, cuando, apercibidos del desatino, han bus- ' 
cado ciencia bufa y burda, para acusarnos de robos de 
índice de hidraulicidad, de diferencias de imputaciones, y 
de excesos de trabajos, cuyos comprobantes no se han 
querido ver; para poner al fin y al cabo en mayor eviden- 
cia la persecución, que era el único objeto del proceso. 

En él están condensados, todas las miserias, las calum- 
nias y los despropósitos que por ignorancia, envidia ú 
mala voluntad, se han arrojado contra las obras, sus ini- 
ciadores y constructores; sin duda para llenar más pronto 
su destino de podrirse en los bajos fondos del fango de 
los lagos, bajo las aguas, trasparentes como la honra de 
los calumniados, represadas por los diques, tan sólidos 
como la justicia. 

Conocido es en la historia el asesinato jurídico del Ma- 
riscal de Marsillac, ocurrido en 1632. El Cardenal Richelieu 
había exigido de los jueces la condenación del Mariscal. 
Admirado de haberla obtenido: «Es preciso, dijo con 
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sangrienta ironía; que Dios acuerde á los jueces luces que 
no da á los demas hombres. » 

El Dr. Pizarro debió decirse algo semejante á la vista 
del sumario del Juez Dr. Doroteo Olmos y de la acusa- 
ción del Agente Fiscal Dr. Juan de D. Moscoso, —pero no 
tenía las espaldas guardadas por una monarquía absoluta 
como Richelieu, y antes de bajar del poder, el día de su 
viernes negro, pudo-ver estampado en una sentencia ile- 
vantable, que había quien le enrostrara el acto jamás jus- 
tiicable y siempre inmoral de perseguir á dos inocentes, 
atribuyéndoles haber hecho mal una obra, que al mismo 
tiempo se ofrecía en garantía hipotecaria de una deuda 
cuatro veces mayor que su costo. 

Richelieu al menos se libró ' del juicio Húlilico de sus 
contemporáneos,: dejando á la historia el castigo de su 
acto y de sus instrumentos. El Dr. Pizarro y los stiyos 
tienen que soportarlo -en vida—¿ Cuánto ha contribuido 
este proceso á su desprestigio y sú caida? 

Esta publicación tiene por objeto repartir á los hom- 
bres de ciencia de todos los. paises los elementos nece- 
sarios para que puedan juzgar por sí, y dará cada uno 
su gloria ó su vergiienza, en el presente y en el futuro.. 

Litere manent, el libro quedará en muchas bibliotecas 
y servirá para enseñanza de los que nos sigan. | 

Tales son los propósitos de esta publicación, que no. 
se hace hasta después de dictada la sentencia, para que 
nunca pueda decirse que tuvo por objeto hacer atmósfera 
al rededor de los Jueces, 

Todas las Escuelas de Ingenieros y todas las facultades 
de derecho del mundor ecibirán este libro, del que pueden 
sacarse enseñanzas no despreciables. 


JUAN BIALET MassÉ, 


NOTA-—-Con la segunda instancia en lo criminal y los juicios civiles, que 
se deriven de Él se hará un segundo tomo 6 más si fuese necesario, 
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recho que sabe, cúanto por la. letra menuda que es 
CAPaZ .... 


General Leácio Y. Mansilla, . 
( Cartas sobre el preámbulo de la Constitución 
"Nacional, ) . o 
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CÓRDOBA 


GOBERNADOR DE CÓRDOBA 


Córdoba, Setiembre 12 de 1892. 
Al Señor Agente Fiscal. 


De orden de S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia, 
_remito al Sr. Agente Fiscal copia autorizada de los in- 
formes y planos presentados al Gobierno por “el Ingeniero 
Nacional D. Federico Stavelius y por el Jefe de la Of- 
- Cina de Irrigación Sr. Santiago Echenique, referentes al 
estadó de las Obras del Dique de San Roque y Canales 
de Riego de-esta ciudad, para que en su mérito proceda 
el Sr. Agente Fiscal á instaurar ante los Tribunales com- 
petentes -el correspondiente proceso contra los empresa- 
rios de “aquellas obras, y demás responsables, deduciendo 
contra ellos las acciones civiles y criminales á que por 
derecho hubiere lugar. 

_ Pára establecer con toda evidencia la responsabilidad 
civil y criminal de los procesados, el Sr. Agente Fiscal 
-no necesita de los documentos adjuntos:—bástale el hecho 
por sí mismo evidente de que, apenas entregadas al ser- 
vicio público esas obras, que cuestan al erario de la Pro- 
vincia la crecida suma de cuatro millones doscientos y 
tantos mil pesos, resultan inadecuadas al servicio que 


debian prestar; por vicios y defectos de construcción que 
constituyen en todas las nacioñes civilizadas uno de los 
delitos más calificados contra la propiedad y la vida de 
los habitantes de un pueblo entero, no menos, que contra 
la hacienda del erario público. 

El Dique de San Roque hace largo tiempo que no em- 
balsa una sola gota de agua para el servicio de esta 
ciudad y de sus alrededores, que vienen sufriendo las 
desastrosas consecuencias de este hecho que ha compro- 
metido ya valiosos intereses de la higiene de esta ciudad 
y de la agricultura y ganadería de la zona regable de sus 
inmediaciones, en la cual se ha acumulado una población 
industriosa que ha invertido ingentes capitales en ella, y 
que se vé por esta causa privada de uno de los princi- 
pales agentes de su producción agrícola, fs. 2, careciendo 
en estos momentos hasta del agua necesaria á los -usos 
ordinarios de la vida, en una región en que no hay 
otro medio de proveerse de ella si no viene del cielo en 
las próximas lluvias, pues los canales de riego que la 
conducían del escaso caudal del río, resultan también en 
completo mal estado por causas idénticas á las que im- 
piden el embalse de agua en el Dique. - 

Y conste que la falta de embalse de agua en el Dique, 
es anterior á la instalación del Gobierno actual, y viene 
dela pasada Administración, como un hecho de previsión 
y prudencia que se imponía por sí mismo con la exigen- 
cia de una necesidad imprescindible para atender á las 
reparaciones de esa obra dispendiosa, é impedir mayores 
desastres. 

El Gobierno actual harecibido, pues, en perfecto esta- 
do de inservibilidad las obras del Dique, y los canales 
de riego no han podido prestar el imperfecto servicio que 
venían prestando cuatro meses después de la instalación 
del nuevo Gobierno, que no se ha hecho cargo de la Ad- 
ministración pública sino con beneficio de inventario. 
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El señor Agente Fiscal no necesita de conocimientos 
técnicos ni análisis químicos del mortero empleado en 
las obras del Dique, para dejar establecido con la clari- 
dad de la luz meridiana, y con la evidencia de los hechos 
que se vén y que se palpan, la responsabilidad civil y 
criminal de los culpables: le basta iniciar el proceso por 
una inspección ocular que deberá solicitar judicialmente, 
y establecer por la vista y el tacto la porosidad del muro 
aplicando los ojos á las manchas exteriores y las manos 
á las paredes de la galería del Desarenador del Norte, y 
recorriéndola en toda su extensión, sentir en los piés la 
húmeda frialdad del agua que vierten sus abundantes 
filtraciones actuales, aun en completo estado de desagúe 
del lago. : 

Por lo demás, las afirmaciones del informe del Sr. In- 
geniero Stavelius son de rigurosa exactitud en lo que 
puede apreciar cualquier individuo que carece de prepa- 
ración técnica y está llamado á juzgar estas obras, —á 
la luz del buen sentido, que es la más alta expresión 
de la ciencia humana. 

Sin embargo, el señor Agente Fiscal, para el desempeño 
de su cometido se servirá de la autoridad científica de 
los documentos adjuntos; de las declaraciones judiciales 
delas personas que visiten las obras del Dique, y de las 
demás comprobaciones de ley que pueda y deba producir 
en la debida estación del juicio, recabando á este efecto 
de las oficinas públicas de la Provincia y en debida forma, 
los elementos de convicción que le fueren precisos, y de 
que aquellos puedan disponer: 

Más de sesenta personas han acompañado al Gobierno 
en la última visita oficial al Dique San Roque, y ellas 
han podido comprobar de visuet tactu las gravísimas fal- 
tas de construcción que se detallan en el informe técnico - 
del ingeniero señor Stavelius y del jete de la Oficina de 


Riego; faltas y defectos de construcción que solo en pue- 
blos bárbaros dejan de constituir un delito contra la 
hacienda pública y contra la seguridad y la vida de sus 
habitantes, 

El Sr. Agente Fiscal hará notar en el ejercicio de su 
acción judicial, no solo los defectos y vicios de construc- 
ción de estas tan importantes y dispendiosas obras, que 
se han recibido inconclusas, como lo demuestra el simple 
aspecto de los vertedores del Dique, sino tambien la ne- 
cesidad en que el Gobierno actual se vé de proveer á su 
terminación y reparaciones indispensables, necesidad de- 
clarada con menor conocimiento de causa por ambas 
Cámaras de la Legislatura Provincial y por individuos 
de la misma Empresa Constructora, para evitar en por- 
venir más ó menos cercano una catástrofe que siembre la 
ruina, la desolación y la muerte donde se creyó encontrar 
la prosperidad y la vida de una numerosa población. 

Con tal motivo demandará la indemnización de las su- 
mas que en la más premiosa situación del tesoro se vé 
el actual gobierno obligado á distraer en estas obras y 
que casi igualan, como lo observará el Sr. Agente Fis- 
cal, el costo de todas ellas, en el primitivo presupuesto 
de las mismas. 

Por lo demás, el señor Agente Fiscal hará presente al 
instaurar su acción, que no fué jamás la política del actual 
gobierno ni lo será en adelante, pesquisar los errores Ó 
delitos, bajo la administración pública de una época an- 
terior á su instalación. 

La política del actual Gobierno mira al porvenir, no 
al pasado. El ha resistido y resistirá constantemente al 
clamor de los que en nombre de la justicia quisieran abrir 
al pasado, por sus errores ó sus vicios, un proceso inter- 
minable é imposible en sí mismo. 

Esta política funesta á los más caros intereses de la 
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sociedad y de la patria, desgarraría una y otra sin resul- 
tados plausibles ni prácticos, y obligaría al Gobierno á 
dar de manos á los más valiosos intereses del presente y 
porvenir de esta Provincia, para mostrar rostro airado á 


los desaciertos comunes del pasado, volviendo á aquellos 
otros la espalda. 


Y en vez de una política abierta 4 las expansiones de 


la confraternidad y de la esperanza de mejores dias, po- 


lítica que cicatriza las heridas, dulcifica los ánimos, levan- 
ta y ennoblece el espíritu de los pueblos, habría fundado 
una política egoista, de ódios y recriminaciones más se- 


veras que justas, en la cual los espíritus se enardecen, 


se contraen, se agría el corazon y el ánimo se cierra á 


las más dulces expansiones de la sociabilidad y del pa- 


triotismo, no deja en pos de sí otra cosa que un pueblo 


anarquizado y embravecido por los más amargos é inno- 
bles sentimientos. 

Pero si tal es la política del Gobierno actual de esta 
Provincia, él no puede tolerar que la impudencia de los 
amnistiados del patriotismo levante bandera contra ella 
para hacer pesar sus propios desaciertos sobre los que 
son llamados precisamente á repararlos en lo posible. 

El actual Gobierno no ha podido, por lo tanto, mirar 
con indiferencia este cambio de roles ; y la actitud de pro- 
testa que en consecuencia se ha creido poder adoptar por 
los comprometidos en las dispendiosas obras del dique y 
canales de irrigación de esta ciudad y sus alrededores 
para despertar la opinión pública, involucrar sus Juicios, 
confundir la responsabilidad indiscutible de los unos con 
la pretendida responsabilidad en este desgraciado asunto. 

A prevenir esta mistificación y fijar con toda verdad 
y precisión la responsabilidad de los autores y cómplices 
de tales hechos, se dirije este proceso que mira m 


ás al 
respeto debido al Gobierno actual, porque el Gobierno ac- 


tal. más que á cualquier otro ú la moral administrativa 
de sus actos, que al interés mismo de la justicia civil y 
criminal por la imposición de la pena á los procesados 
y satisfacción de los daños causados á la sociedad y al 
erario público. 

Fácilmente se comprende que el Fisco no será jamás re- 
embolsado de sus erogaciones, pero conviene en todo caso 
dejar comprobado el interés civil del tesoro en esta causa 
y dar satisfacción á la moral pública comprometida gran- 
demente en este negocio. 

En esta virtud el Sr. Agente Fiscal procederá á ins- 
taurar la correspondiente acción civil y criminal ante el 
Tribunal competente, prestando á este grave asunto toda 
la actividad y diligencia que su importancia demanda. 

Tengo con este motivo el agrado de saludar á Vd. 
atentamente. 

N.-M. Berrotarán. 


Córdoba, Setiembre 17 de 1892. (1) 


Al Sr. Agente Fiscal. 

Tengo el placer de dirigirme al Sr. Agente Fiscal lla- 
mando su atención á los siguientes tópicos del proceso 
civil y criminal mandado instaurar contra los empresa- 
rios y demás responsables por razón de los defectos en 
las obras del dique San Roque y canales de irrigación de 
los altos de esta Ciudad. 

Considerando como cuestiones de segundo orden las re- 
lativas á la calidad de los materiales empleados en tales 
construcciones, el Sr. Agente Fiscal llevará de preferen- 
cia su atención á las cuestiones de arte ó sea al modo y 


(1) Esta nota no eslá en el expediente 4 pesar de que complementa la an- 
terior, y como están ratificados sus. conceptos la incluyo. 


forma en que ellas han sido ejecutadas, pues es una evi- 
dente: verdad que con los mejores y más excelentes ma- 
teriales se puede construir la más débil y detestable de 
las obras de mamposteria, si éstas no se ejecutan debi- 
damente. 

Y es un hecho de pública notoriedad, hecho que el Sr. 
Agente Fiscal debe dejar judicial y ampliamente estable- 
cido en el proceso, que el dique San Roque, excepto en los 
muros exteriores, ha sido construido del modo más rudi- 
mentario por no usar otro término en lo que se relaciona 
á las obras del espacio intermedio del Dique rellenado con 
absoluta prescindencia de las reglas del arte, arrojando 
al acaso los materiales de construcción, sin darles el de- 
bido asiento y unión que hiciera de todo él un macizo 
sólido y resistente á'la presión de las aguas del embalse. 
Se ha construido de esta suerte un aglomerado de ma- 
teriales de mampostería que hacen de aquella construc- 
ción un muro aparentemente sólido por su espesor y 
aspecto exterior, pero en verdad sumamente débil y per- 
meable, y por lo tanto inadecuado para resistir largo 
tiempo la presión de la masa fluida del embalse. Com- 
probar este hecho innegable es dejar plenamente cons- 
tatada la responsabilidad civil y criminal de los respon- 
sables de aquella construcción y fácil será al Sr. Agente 
Fiscal comprobar ese hecho indudable. Nose comprende 
en efecto que un muro construido idealmente en tales 
condiciones, reuna las de solidez y adherencia de sus par- 
tes que requiere por la naturaleza del servicio á que era 
destinado. 

Al arrojar á la ventura aquellos materiales en el espa- 
cio intermedio de los muros exteriores del Dique, queda- 
ban vacíos que solo en apariencia llenaba el mortero em- 
pleado, ó que los llenaba realmente en parte, pero sin dar 
al muro la impermeabilidad y consistencia requeridas. Es- 
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te hecho es por lo tanto capital en esta materia, y debe 
ser uno de los más ámpliamente comprobados del proceso 
pues es decisivo para su resolución. 

Solo los que sostienen que el universo mundo se ha for- 
mado por la fortuita reunión de los átomos de la materia 
dando existencia al orden y armonía de sus leyes; solo 
los que afirman la paradoja de que no es necesaria la in- 
teligencia del artífice que reuna y combine metódicamente 
los elementos de su obra; solo los que niegan el arte y 
la ciencia para las construcciones hidráulicas podrán Sos- 
tener que un dique para el embalse de una gran masa 
liquida, construido en condiciones tales, es una construc- 
ción apropiada á su objeto, y concluida según los pre- 
ceptos y las leyes á que obedecen tales construcciones. 

Establecido este primer hecho por las declaraciones Y 
elementos de convicción pertinentes, el señor Agente FiS- 
cal se contraerá á demostrar la inconsistencia y permea- 
bilidad del Dique llamando desde luego la atención á4 las 
vibraciones grandemente acentuadas de aquél durante el 
corto tiempo que ha permanecido entregado al servicio 
público. 

ESTE ES OTRO HECHO DE IGUAL NOTORIEDAD Y FÁCIL 
COMPROBACIÓN, QUE SIRVE Á DEMOSTRAR LO DEFECTUO- 
SO DE La OBRa, COMO UN PRIMER EFECTO DE SU 
INCONSISTENCIA Y DEBILIDAD. 

No vibra al embate de las fuertes olas delmar la roca 
asentada sólidamente en su base de granito; pero cede y 
oscila al menor empuje dela onda del arroyo la piedra 
movediza que ha descendido de la montaña al medio de 
sus corrientes. 

El señor Agente Fiscal hará de esas breves indicacio- 
nes la aplicación oportuna, y sin desconocer queen cons- 
trucciones de esta clase puedan sentirse alguna vez tales 
vibraciones, se contraerá á demostrar que toda vibra- 


ción es un movimiento del muro de embalse, es una 
oscilación, es una dislocación constantemente restablecida 
por la elasticidad misma del muro, acción y reacción cons- 
tante que acusa debilidad de las paredes del lago ó cuen- 
cas en que se contienen las aguas represadas y en que 
tales vibraciones se sienten. Y de aquí procede que esta 
pared del lago constantemente agitada por la fuerza de 
presión del líquido que contiene y las de reacción á que 
obedecen los cuerpos elásticos produzca con más ó menos 
facilidad las grietas del muro dislocando en mayor ó me- 
nor tiempo los elementos mal unidos de quese compone 
cuando esta falta de adherencia ó falta de resistencia su- 
ficiente, no procede de la mala calidad de los materiales 
conque ha sido aquella construida. 

El señor Agente Fiscal debe por lo tanto comprobar 
ampliamente el hecho de las fuertes vibraciones del Dique 
en los días de embalse de sus aguas para deducir de este 
hecho sus naturales consecuencias y establecer tambien 
por este medio la imperfección de aquella construcción, 
seguro de que sus conclusiones no serán desmentidas por 
las .ciencias físicas, pues estas no son otra cosa que las 
generalizaciones de la razón extraidas por este procedi- 
miento lógico de observación científica. 

El señor Agente Fiscal comprobará en tercer lugar el 
hecho de las filtraciones que han existido durante el embal- 
se y de que dan claro indicio lasparedes exteriores del 
Dique, comprobará las filtraciones actuales y los agrieta- 
mientos existentes y visibles; y cuando haya comprobado 
todos estos hechos que nada tienen de científicos y que 
no son sino otras tantas manifestaciones de la defectuosa 
construcción de aquel, ya se digan procedentes de la ma- 
la calidad de los materiales empleados ó defecto de arte ó 
de una ú otra causa á la vez, establecerá com su notoria 
preparación las relaciones de las ciencias físico-matemá- 


ticas con la ciencia de lo justo y de loinjusto y deducirá 
de esas relaciones la responsabilidad civil y criminal de 
los empresarios y constructores de las obras, recordando 
los preceptos que rigen el dolo y la culpa de los actos 
profesionales ó contractuales en todos los negocios de la 
vida, 

El señor Agente Fiscal deberá recordar con tal motivo 
los principios científicos de la jurisprudencia y del derecho 
universal de las naciones, y la responsabilidad que ellas 
establecen para empresarios y constructores de obras por 
desperfectos procedentes de causa imputable al artífice ó 
contratista, máxime cuaudo esas causas responden á un 
propósito de criminal y sórdida economía en materiales, 
tiempo ysalarios, para asegurar un provecho mayor á 
expensas de la consistencia y seguridad de obras retri- 
buidas con largueza y que afectan valiosos intereses de 
órden público y privado. 

La reposición de tales obras á un perfecto estado dese- 
guridad á expensas de empresarios y constructores, se 
impone entonces por sí misma, con la obligación de resar- 
cir los daños y de satisfacer á la acción penal, y el señor 
Agente Fiscal deberá en tal concepto establecer judicial- 
mente aquel primer pefitirm de la acción á fin de exone- 
rar al erario público de los crecidos gastos que las repara- 
ciones del Digue y canales de irrigación harían pesar 
nuevamente sobre él. Esto es hoy tanto más necesario 
cuanto que como el señor Agente Fiscal podrá informarse 
por los documentos adjuntos, se pretende que las obras de 
reparación proyectadas oficial y técnicamente por el Go- - 
bierno comprometen la estabilidad y perfección de las 
ejecutadas por aquellos, suscitando de su parte protestas 
que está en el interés del Gobierno, del erario y de los 
habitantes de esta ciudad y de sus inmediaciones no de- 
satender inconsideramente, cubriendo así la responsabili- 


dad de los únicos y verdaderos responsables en este gra- 
ve asunto. 

El señor Agente Fiscal al acompañar los documentos 
que se le remiten en copia autorizada pedirá se agregue 
igualmente á los autos, copia en debida forma de la es- 
critura pública de protesta formalizada á este efecto por 
el empresario de las obras del Dique señor Bialet Massé 
ante la oficina del escribano don Félix M. Rodriguez. 

La reparación de las obras del Dique y canales de 
irrigación y su reposición á costa de los empresarios y 
constructores por vicios y defectos de construcción á los 
mismos, ha llegado á ser hoy el primero y principal de 
los objetos del proceso, dado que el Gobierno de la Pro- 
vincia no puede ponerlas gratuitamente á cargo del era- 
rio público ni ejecutarlas directamente sin tomar sobre sí 
la grave responsabilidad de aquella, segun se pretende. 
Se dice que las obras proyectadas por el Gobierno com- 
prometerían la solidez y seguridad del Dique por los cor- 
tes que sería indispensable hacer en él para la ejecución 
delas aconsejadas por el ingeniero nacional señor Stave- 
lius. 

Esto es un argumento que el señor Agente Fiscal hará 
valer contra sus actores con solo observar que si el Di- 
que, que se supone ser macizo y sólidamente construido 
no resiste en sus muros el corte de algunos centímetros, 
corte que no comprometería en lo más mínimo la seguri- 
dad del más débil muro de nuestros edificios públicos, de 
cuya refacción ó reparación se tratara, es evidente por 
demás que aquelsólido macizo resulta serlo tan solo en 
apariencia y que los empresarios y constructores del Di- 
que tienen de ello el más íntimo convencimiento. 

En todo caso es indudable que el Gobierno debe abste- 
nerse de ejecutar las proyectadas obras si ha de eliminar- 
se hasta el pretesto más desautorizado y vulgar con que 


» 
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pretendan escudarse los responsables civil y criminalmen- 
te de aquellas desgraciadas construcciones y de aquí pro- 
cede la importancia que el Gobierno da al primer petítum 
de la acción fiscal. Son estas las principales indicacio- 
nes que creo deber hacer 4 nombre del Gobierno al señor 
Agente Fiscal á quien saludo con mi consideración muy 
distinguida, 
N. M. Berrotarán. 


Córdoba, Setiembre 5 de 1892. 


A. S. S. el Señor Ministro de Hacienda, Doctor Francisco E. 
Alfonso, 


Presente: 


Teniendo los inventarios de los útiles y enseres de esta 
Oficina, he solicitado igual operación á los capataces de: 
los dos canales y diques, y refiriéndome á ellos debo decir 
á V. E. que no existen los útiles ni los datos indispensa- 
bles para la marcha de la Oficina; no hay libros en debida 
forma, ni planos catastrales de los canales maestros y 3er 
cundarios, ni instrumentos ni útiles para nivelación y 
dibujo. 

Las cuadrillas sin herramientas y los canales en muy 
mal estado, teniendo por otra parte poco personal. Da- 
das las circunstancias del estado precario del erario y 
el mal estado de las Obras de Irrigación, antes de opinar 
por la clausura de esta oficina, creo que el patriotismo 
me exige un sacrificio tal vez inútil por las circunstancias 
y mi poca capacidad; pero que estoy resuelto á probarlo, 
porque creo que con paciencia, abnegación y pabitoispao 
tarde ó temprano se llega al fin. 

Esta Oficina está dotada de una reglamentación defi- 


f 


ciente, como es muy natural; por que la reglamentación 
del riego, siempre es local, y en este caso está muy al prin- 
cipio, siendo necesario corregir algo y completarlo cuanto 
fuera necesario; este trabajo es largo, pero contando con 
el concurso y buena voluntad de los interesados, y el 
apoyo del Poder Ejecutivo, tengo dado el principio á ella 
y creo se llevará á cabo. 

Pero no es ésto lo que llama mi atención y debo hacer 
presente á V. E. que para conservar la irrigación de los 
altos, es necesario ante todo proveer á la reparación y 
conservación del Dique de San Roque; el que como ma- 
nifesté ántes á V. E. enla inspección que hice de él, es 
permeable en todo sentido, su cimentación desigual, pues 
en el desarenador del Norte hay puntos en que solo tie- 
nen 0.40 cents; los vertedores están inconclusos 6 mal 
terminados etc., cuya reparación exige, un gasto de dos- 
cientos ochenta y cinco mil pesos proximamente, para 
obtener un embalse de treinta metros de altura en el 
muro. El Dique de Mal Paso exige una reparación en su 
compuerta central. 

Los Canales Maestros, se encuentran en mal estado 
que no conducen la mitad del agua que debieran; una 
parte por su mala construcción y el resto por el mal es- 
tado de su conservación, pues nunca se limpiaron segun 
informe que tengo recibido, ni me explico de otra mane- 
ra, el que existan en algunas partes de su piso más de 
un metro de lodo, habiendo derrumbes hasta de treinta 
metros de largo que no se han estraido; el viaducto de 
la Cañada destruido y dos alcantarillas amenazando ruina, 
varias cascadas formadas al natural hoy, por haberse des- 
truido ya las que existian, á lo que debo agregar el que 
á mi juicio, se ha dado poca pendiente en ellos, cual es 
la de 0,20 cents. por kilómetro, mientras que los terrenos 
que atraviesan permiten llevarlo á 0.40 cents. sin dif- 
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cultad alguna, y si bien es cierto que el canal del Norte 
tiene tres metros de áncho en el piso, el del Sud tiene 
solo dos, mientras que la pendiente es igual en los dos. 
Nada debo decir de los puentes colocados sobre los ca- 
minos públicos, porque creo que ellos son el mejor tes- 
tigo de la imprevisión y negligencia con que: han sido 
construidos; creo más señor, creo que conla misma razón 
con que se llaman puentes puede llamarse trincheras, to- 
mando en consideración las desgracias, muertes, y per- 
juicios que ocasionan á los transeuntes, sin razón alguna. 

No habiendo tenido el tiempo necesario para inspec- 
cionar estos canales, en toda su longitud, no puedo detallar - 
con detención el estado de ellos en este momento. Tam- 
bien los canales secundarios necesitan reparaciones y 
tal vez reformas considerables ó apertura de nuevos ca- 
nales, por tener una pendiente de 1700 por kilómetro, 
tomando los particulares el agua de éstos canales, siñ su 
misión, á un plan precóncebido- de conformidad á la pen- 
diente y topografía de los terrenos á regar hoy ó maña- 
na, lo que ocasiona una gravísima falta de economía en 
el gasto del agua, tiempo, dinero ó trabajo. 

Todas estas reparaciones, como la dotación de un plano 
catastral y anotaciones de todos los canales y los terre- 
nos regables, demandan á mi juicio un gasto no menor 
de ciento cincuenta mil pesos; y mientras no sea posible 
todas las reparaciones indicadas, el servicio del agua será 
siempre irregular y muy costoso, ó en otros términos, 
sería más justo y económico mandar cerrar esta oficina 
suprimiendo sus empleados con excepción de dos y son: 
un Guarda en cada uno de los Diques. Lo que equivale 
decir, que el Gobierno suprime ó prescinde de la irrigación 
de los altos, y solo se ocupa de conservar en lo posible 
los Diques. 

Pero esta medida importaría desgracia para la Ciudad, 
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por que no tiene otra parte de donde proveerse de agua, 
mientras de esta aumenta todos los días haciéndose in- 
dispensable la reparación inmediata del Dique de San 
Roque aunque sea necesario ocurrir á una contribución 
por cabeza, en la ciudad, lo que por otra parte sería bien 
recibido, por ser una sola vez al alcance y provecho de 
todos, y por que con ella se conseguiría la estabilidad del 
Dique y el agua necesaria en cualquier casa, para la 
ciudad y para la irrigación de veinte y cinco mil hecta- 
reas próximamente con regularidad. 

Con este motivo y esperando su más acertada delibe- 
ración, tengo la satisfacción de ofrecerle mi estimación 
y respeto. Santiago Echenique—G. A. López Gordon— 
Es copia—Silvano T. Lópes—Oficial 1>+—Hay un sello. 


Dique de San Roque, Agosto 23 de 1892. 


AS. S. el Señor Ministro de Hacienda e Instrucción Pública, 
Dr. F. Alfonso.—Córdoba. - 


Pido á S. S. se sirva mandar una comisión de gente com- 
petente para que vea el estado en que se encuentra la 
destrucción del desarenador Norte, porque como S. S. 
habrá visto en el diario «El Porvenir», ataques al Sr. 
Stavelius desmintiendo algunas partes de su informe; 
quiero que esa comisión dé un informe de lo que el Sr, Sta- 
velius no pudo ver por la premura del tiempo y que esta- 
ba lleno de agua.—D. G.:4S. S.—C. Kuvzer. 

P. D. Esta comisión es necesario que venga antes del 
Domingo porque el Lúnes principio á rellenar. 

Vale. 
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Departamento de Hacienda, 


Córdoba, Agosto 26 de 189%. 


Comisiónese al Director de la Oficina de Riego D. S. 
Echenique para que se traslade al Dique de «San Roque» 
Y informe á continuación sobre el estado en que se encuen- 
tra el desarenador Norte del referido Dique. 

PIZARRO. 
F. Alfonso. 


Córduba, Agosto 31 de 1892. 


AS. S. el Señor Ministro de Hacienda, Dr. Francisco E. 


Alfonso.—Presente. 
NX 


Para desempeñar la comisión que Vd. me tiene confe- 
rida con fecha 26 del corriente, ocurrí al «Dique San 
Roque» donde el Sr. Kiivzer tenía desviada toda el agua 
del Rio por el desarenador del Sud, y evitado la intro- 
ducción del agua al desarenador por sus dos extremos, 
mediante una construcción de mampostería, compuertas y 
terraplenes esteriores; habiendo estraido todos los sedi- 
mentos y el agua toda del interior; lo que me permitió 
practicar un exámen prolijo del estado en que se encuen- 
tra el desarenador, y es como sigue: 

Este desarenador tiene un piso horizontal de dos me- 
tros de ancho en su extremo inferior, á aguas abajo y 
un metro cuarenta centímetros en la parte superior ó 
aguas arriba (su entrada) sus paredes verticales y pa- 
ralelas durante 1óm 0,70 desde su parte inferior y con: 
verjentes desde este punto hasta la embocadura, y su 
altura de 2m63 hasta el arranque de la bóveda que le 
sirve de techo, todo lo que forma una galería cerrada, 
sus pisos y paredes están construidas de piedras labra- 


das en las paredes é irregular en el piso, la bóveda es 
de ladrillo con un espesor de 0,45 próximamente y re- 
vocada por fuera, todo con argamasa de mala calidad. 
su piso está á lm 0,30 más bajo del lecho del rio aguas 
abajo, teniendo una pendiente de 0,30 más ó menos du- 
rante el espesor del dique, y á 1m 0,80 más bajo que el 
mismo lecho del rio aguas arriba. 

Esta mala construcción ha producido el desperfecto 
forzoso á ella, cual es, el de remover el piso de la ga- 
lería desde su entrada hasta donde termina el molino por 
la presión del estanco formado por la mayor altura del 
piso del rio aguas abajo y en el presente caso, princi- 
pia en la embocadura misma, arrastrando el umbral de 
la compuerta, levantando el piso de la galería en un es- 
pesor de 0,40 centimetros á dos metros de la embocadura, 
á tres metros á los tres y á 0,00 en los 12 metros, siem- 
pre desde la embocadura, cuya escavación en su mayor 
ancho, esto es á 3m530 de donde principia tiene cinco me- 
tros, por lo que ha derrumbado las paredes en los dos 
costados y con ellas ha derrumbado la bóveda, siendo de 
notarse que esta ha sido formada con ladrillos de costado 
y con tan poca proligidad que en la parte inferior se 
encuentra un espesor de cal de 0,06 que separa un la- 
drillo de otro y que el piso de la galería tiene solo 0,40 
centímetros de espesor hasta el antiguo lecho del rio: 
Como lo prueba la escavación hecha por el agua y creo 
que debido á la firmeza de ese lecho no ha tenido ma- 
yores dimensiones la destrucción porque las cales son ma- 
las y sobre todo ha sido construido con poca proligidad. 
Para juzgar la: veracidad de este acerto, basta saber que 
las murallas de la galería, no son suficientes en un espe- 
sor de 14 metros para evitar abundantes filtraciones en 
toda extensión, como he tenido ocasión de notar una de 
ellas, que no habiendo más agua que la depositada, próxi- 


mo á la embocadura del tubo de descarga percata qe 
Metros por dentro de la pared y saliendo á la galería 
ocho metros del extremo naciente de ella, produciendo un 
litro por minuto. 

Este es el estado actual de este desarenador. 

Dios guarde 4 V. S. 


"Santiago Echenique. 
Departamento de Hacienda, 


Córdoba, Setiembre 3-de 1892. 


Agréguese á sus antecedentes, publíquese y archívese. 
F, ALFONSO. 


Es copia— 


Silvano T. Lopez, 
Oficial 1% 


Hay un sello— 


Denuncia del Agente Fiscal 


Señor Jues de Instrucción: 


El Agente Fiscal de los Tribunales 4 V. S. dice: Que 
acompaña á la presente la nota recibida del Ministerio 
de Gobierno, como así copia debidamente autorizada de 
las investigaciones, informes y planos presentados al 
Gobierno de la Provincia por los señores Ingeniero Na- 
cional D, Federico Stavelius y del Presidente de la ofi- 
cina de Irrigación D: Santiago Echenique, referente al 
estado de las obras del dique de San Roque y canales 
de Riego, á fin de que el Sr. Juez de Instrucción en mé- 
rito de la gravedad de las denuncias que los mismos 
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arrojan, instruya el correspondiente sumario á los em- 
presarios de dichas obras, Sres. Félix Funes y Juan Bia- 
let Massé; Director de las mismas Ingeniero Cárlos A. Ca- 
saffousth y demás personas responsables y que resulten 
ser cómplices en la ejecución del hecho punible de que 
se trata, dictando á su tiempo la correspondiente orden 
de prisión contra todas ellas. 

Como V. S. verá por la nota adjunta del Sr. Ministro 
de Gobierno, siendo además este hecho de pública no- 
toriedad el dique de San Roque que cuesta á la Provincia 
la enorme suma de cuatro millones doscientos y tantos 
mil pesos; no presta actualmente los importantes benefi- 
cios que debiera pues el temor de una catástrofe para lo 
porvenir, como así mismo la prudencia, exigen no embal- 
sar ni uma gota de agua en el Dique, hasta tanto no se 
hagan las reparaciones que han sido aconsejadas por 
personas competentes. 

El Sr. Juez se ha de servir previamente hacer ratificar á 
los Sres. Stavelius y Echenique, bajo juramento sobre los 
hechos afirmados en sus respectivos informes, pidiendo 
las ampliaciones que estime convenientes á fin de consta- 
tar debidamente aquellos. Así mismo debe pedir copia 
del contrato celebrado con los empresarios para la cons- 
trucción de las obras indicadas á la contaduría de la 
Provincia por intermedio del ministerio, y de cualquier 
otro documento que sirva al objeto expresado, pues el 
referido contrato en su art. 20 establece lo siguiente: Fs 
entendido que los empresarios responden de la estabilidad 
de las obras ya ejecutadas y que van dd recibir en los mis- 
mos terminos que de las obras que van dá ejecutar por su 
cuenta. «(Compilación de Leyes. T 13, pág. 211.) 
-—S. S. debe decretar también una inspección ocular al 
dique y canales de riego acompañado de peritos ingenie- 
ros para constatar ó comprobar con mayor claridad los 


hechos apuntados, nombrando peritos que examinen los 
materiales empleados para la construcción de las obras 
de Irrigación, con especialidad y preferencia las emplea- 
das en el dique de San Roque que según los informes. 
acompañados no son buenos; ó si resultan servibles que 
informen según sus conocimientos técnicos si las cons- 
trucciones han sido hechas de acuerdo á las reglas del 
arte, porque muy bien puede suceder que con los mejo- 
res materiales se construya el peor de los diques del 
Mundo, la peor de las obras posibles no obstante de 
constar en los mencionados informes que aquellos no son 
y están muy lejos de ser los materiales que la ciencia y 

la experiencia aconsejan emplear en obras de la magni- 

tud de muestro dique, porque como dice muy bien el co- 

ronel de ingenieros ingleses Mr. Henry Wray en' su obra 

titulada Aplications of theory to the practice of construction, 

entre otras consideraciones la siguiente: Sin disponer de 

buen mortero hidráulico no debe procederse á la cons- 

trucción de un dique de mampostería para represa, ni 

tampoco se debe llevarlo á cabo sin tal superitendencia 

que pueda constituir una garantía de la cuidadosa eye 

cución de la obra.» 

Nuestro dique ha sido, como lo afirma el Sr. Stavelius, 
proyectado y ejecutado en cuanto á la sección transver- 
sal del mismo, según el tipo de Krants. 

Este Ingeniero francés dice en su obra: 

<Elude sur les mars de reservoirs,» después de hacer 
la relación delos desastres producidos en algunos diques, 
lo siguiente: En vista de semejantes eventualidades no 
le es permitido al ingeniero hacer ensayos atrevidos ni 
de presentar al público la prenda de una responsabili- 
dad impotente para reparar estos grandes desastres.» ; 

Por poco que ella se inclina-4 la temeridad, lo atrevido 
en un caso como este, puede llegar á ser inmoral.—Se 
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le debe proscribir é imponer severamente la regla de 
una rigurosa prudencia. 

En mi opinión vale más abstenerse de hacer muros de 
represa, si uno no puede contar con los medios necesarios 
para construírlos sólidamente, que construirlos de una 
manera mezquina y á riesgo de espantosas catástrofes.» 

También debe hacerse constar en Jos informes pericia- 
les que se soliciten el peligro: en que los habitantes de 
este pueblo se han encontrado ó se encuentren con mo- 
tivo de los «defectos y vicios-de construcción de estas tan 
importantes y dispendiosas obras que se han recibido 
inconclusas, como lo demuestra el simple aspecto de los 
vertederos del Dique como también la necesidad de que 
el Gobierno se ve de proveer á su terminación y repara- 
ciones indispensables, necesidad declarada con pleno 


conocimiento de causa por ambas Cámaras de la 


Legislatura Provincial y por individuos de la misma em- 
_presa construciora, para evitar en porvenir más ó menos 
cercano una catástrofe que siembre la ruina, la desola- 
ción y la muerte, donde se creyó encontrar la prosperi- 
dad y la vida de una numerosa población. (Nota del Sr. 
Ministro de Gobierno.) 

El Sr. Stavelius en su informe sobre el Dique de San 
Roque dice en la página siete: «En el Dique de San Ro- 
que concurre la circunstancia agravante, según informes 
recibidos de que los albañiles han trabajado por tarea y 
por consiguiente han tenido más empeño en hacer mu- 
chos metros cúbicos que en hacer una obra maestra como 
debiera haberse hecho. Para examinar la mampostería 
del dique hice en el paramento de aguas abajo á una al- 
tura próximamente de siete metros sobre el nivel de los 
umbrales de las compuertas una perforación extrayendo 
más ó menos siete- metros cúbicos. 


En la cara exterior 
que presenta bastante buen aspecto se habia hecho un 


rejuntado con cemento de buena clase. pero pasando este 
rejuntado no correspondía el interior por cierto con el 
aspecto exterior. 

Independiente de la clase de mortero empleado del que 
me ocuparé en capítulo por separado puedo decir que me 
ha sorprendido la negligencia con que ha sido efectuada 
la obra de mampostería, si tal nombre merece pues, en 
vez de mampostería quedó exhibida una conglomeración 
de piedras y mortero en que las piedras parecían haber 
sido arrojadas á su sitio en vez de haber sido colocadas | 
á mano siguiendo las reglas que son de práctica. 

Encontré sitios donde había hasta veinte centimetros de 
espesor de mezcla, y en otros se tocaban las piedras unas 
á otras sin que las ligase mezcla alguna resultando así. 
endiduras de alguna consideración, tanto que en una de. 
ellas pude introducir mtegro el metro. del bolsillo sim to- 
car el fondo de la endidura.» 

En la página once, en el capítulo .... «Ensayos prác- 
ticos del mortero de la pretendida cal hidráulica dice, al 
final: «Por estas razones opino lo mismo que los Inge- 
nieros que han presenciado estos ensayos, que esta clase 
de cal es inservible para obras hidráulicas y sobre todo 
para construcción de Diques de represa y que tratándose: 
de una obra de tal trascendencia ha sido por lo menos 
una imprudencia emplear por primera vez un material 
aún no debidamente conocido.» e 

Los ingenieros aludidos son los que construyen” el 
puerto de la Capital. 

Esta declaración Sr. Juez como muchas otras que se 
apuntan en el informe del Sr. Stavelius y en el del Jefe 
de la Oficina de Riego Sr. Echenique constituyen á juicio 
de este Ministerio, no solo gravísimas faltas y defectos de 

construcción, sino también una verdadera estafa aumen- 
tándola con una serie de delitos ó concurrencia de serios 


delitos, que una vez comprobados debidamente en el pro- 
ceso, determinarán de una manera precisa á los autores 
principales y cómplices responsables civil y criminalmente 
por delitos cometidos contra la hacienda y orden públi- 
co y-contra la seguridad y vida de todos los habitantes 
de esta Provincia. Desde luego y en consecuencia se 
hace necesario que V, S, dicte á su tiempo la correspon- 
diente orden de prisión contra toda persona que resulte 
complicada en este grave y delicado asunto para de es- 
te modo desagraviar un tanto á la sociedad y á la cien- 
cia resentida también por la aparición repentina de tanto 
sabio, improvisado para que á la sombra de los calabozos 
y bajo el silencio que los mismos proporcionan puedan 


- con más tranquilidad perfeccionar sus conocimientos téc- 
- hicos. 


Juan E. Moscoso. 


Córdoba, Setiembre 17 de 1892. 


Por presentado con los documentos que acompaña los 
que se agregarán. Acéptase la presente denuncia en 
cuanto hubiere lugar, líbrese exhorto al Sr. Juez de Ins- 
trucción de la Capital de la República para que haga 
comparecer ante su Juzgado, al Sr. Ingeniero D. Fede- 
rico Stavelius á objeto de hacerle ratificar, bajo juramento 
el informe que se le acompañará, de fecha seis de Agosto 
del corriente año, pasado al Excelentísimo Gobierno de 
la Provincia, sobre el Dique de «San Roque». Hágase 
comparecer al Presidente de la Junta de Riego, Sr. San- 
tiago Echenique á: ratificar en forma los informes que se 
adjuntan; solicítese de S. S. el Sr. Ministro de Gobierno, 
la ratificación de su nota fecha doce del corriente, pasa- 
da alSr. Agente Fiscal, con arreglo á lo dispuesto en el 
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art, 239 del C, de P. en lo Criminal. Pídase á la Conta- 
duria por el intermedio del Sr. Ministro de Hacienda copia 
legalizada de los contratos celebrados para la construc- 
ción de las obras de irrigación con las diferentes empresas 
$ contratistas y fecho—Procédase ála instrucción del co- 
rrespondiente sumario para la averiguación de los hechos 
denunciados, sus autores, cómplices y encubridores y €n 
consecuencia hágase comparecer á los Sres. Félix Funes, 
Juan Bialet Massé y Cárlos A. Cassaffousth á prestar de- 
claración indagatoria en cualquier dia y hora de audiencia; 
evácuense las citas y sirva el presente de suficiente auto” 
cabeza de proceso, con noticia fiscal. Líbrense los oficios 
ordenados y hágase saber á quienes corresponda. 
Doroteo Olmos. 

Ante mí— (Es 

R. E. Avtla. ES 


Ratificación 


* === 
> ” 


Don Alejandro Echenique declara: y 

Preguntado si conoce álos Sres. Félix Funes, Juan Bialet 
Massé y Cárlos A. Casaffousth y si le comprenden con 
alguna de estas personas las generales de la Ley, y dijo: 
Que los conoce y que con ninguno le comprenden las ge- - 
nerales de la ley que se le preguntan.' l 

Preguntado si se ratifica en los informes que tiene pre- 
sentados á S. S. el Sr. Ministro de Hacienda el que corre 
á ís. 30 de estos autos y previa lectura que le dió dijo: 
Que se ratificaba en todas sus partes con las siguientes mo- 
dificaciones: que en la parte que se refiere al plano catas- 
tral debe entenderse que se refiere á los planos catas- 


trales particulares de los canales, porque existe un solo 
plano general de todos, desde el Dique San Roque hasta 
donde terminan al naciente los terrenos del Municipio. Que 
referente á la extensión de treinta metros de derrumbes, 
es solo aproximativo, siendo poco más ó menos porque no 
han sido medidos. Que respecto al espesor de las bóve- 
das del desarenador, es de sesenta y cinco centímetros y 
respecto al ancho de su embocadura cree ser solo de un 
metro, centímetros veinte y finalmente no tiene otra mo- 


dificación que hacer á lo que afirma en los dos informes 
que se le pregunta. 


Gobernador de Córdoba: 


] Córdoba, Setiembre 19 de 1892, 


Al Señor Juez de Instrucción de la. Nominación Dr. Do- 
roteo Olmos. 


En contestación á su nota de esta fecha y de confor- 
midad á lo dispuesto en el art. 239 del C, de P. en lo 
Criminal, ratifico bajo la fé del juramento que tengo pres- 
tado, todo lo que afirmo en la nota pasada al Sr. Agente 
Fiscal con fecha 12 del actual referente á las obras del 
Dique de San Roque; cuya nota tengo á la vista y corre 
desde fojas 24 á 30 del sumario que V. S. instruye. 

Con este motivo, saludo al Sr. Juez atentamente. 


ÑN, M. Berrotarán. 


Señor Juez de Instrucción: Juan Bialet Massé, con domici- 
lio en la calle de Juarez Célman N* 90, ante V.S. me pre- 
sento y expongo: Que tengo conocimiento por los diarios de 
ésta localidad, que el señor Agente Fiscal ha entablado 
ante el Juzgado que V.S. preside, acusación criminal contra 


los constructores y empresarios del Dique de San Ro- 
que. 

A fin de hacer constar las condiciones en que actual- 
mente se encuentra aquella obra, vengo á pedir á V. S. 
que habilitando las horas de hoy y el día de mañana nom- 
bré una comisión de dos Ingenieros que trasladándose al 
Dique de San Roque, levanten un informe del estado Ac- 
tual de la galería del desarenador Norte, espresando la 
mampostería que ha sido destruida y si esta destrucción 
ha sido ocasionada por las aguas 6 por los trabajos actua- 
les de reparación, Aeste fin propongo de mi parte al 
Ingeniero Sr. CárlosS, Cuadros debiendo el señor Fiscal 
nombrar el suyo y en su defecto nombrarlo V. S, recayen 
do éste nombramiento en un ingeniero con título nacional 
ó rivalidado por Facultad competente, 

Por tanto 4 U, S, pido provea en el día como lo solicito 
por ser Justicia. 

Juan Bialet Massé. 


Córdoba, Setiembre diez y siete de mil ochocientos noventa y dos. 
No habiendo fundamento legal para lo solicitado. No 
ha lugar. 
OLMOS. 
Ante mí, 
José E. Cabanillas. S.A, 


Señor Juez de Instrucción. Juan Bialet Massé, en el juicio 
sobre mala construcción del Dique de San Roque, inicia- 
do por el señor Agente Tiscal, ante U, S. como mejor 
proceda digo: Que me ha sido notificado el auto de 


U. S. por el que sesirve negarme la diligencia pedida por 
mi para hacer constar el estado actual del desarenador 
Norte del Dique de San Roque. U. S. dice que ésa dili- 
gencia no es legal aunque no espresa por qué causa. Sin 
embargo, ésa constatación es tan importante que según 
las notas del señor Ministro de Gobierno de 12 y 17 del 
actual, los constructores, ó sea el que suscribe deben pa- 
gar lo que hay mal hecho en el dique y eso constituye á 
Ja vez el cuerpo del delito. 

En un juicio Civil cualquiera, eso es un derecho íncues- 
tionable? y no lo será en un juicio criminal? 

Además, la falta de constatación trae gravamen irre- 
parable. 

Tengo el derecho innegable de hacer constar el estado 
actual del cuerpo del delito ó más bien las pruebas de 
mi inocencia y si en ninguna ley estuviera dicho ella está 
esculpido en el corazón de todo hombre, es de derecho 
natural. 

Es indudable que durante la instrucción del sumario el 
Sr. Juez puede dictar todas las medidas que creyere con- 
venientes al esclarecimiento del hecho como puede pedir- 
. las elinteresado; uno y otrose proponen el descubrimien- 
to de la verdad, ambos tienen interés en hacer la luz sobre 
el hecho que se investiga, el primero porque vá á aplicar 
la ley de la justicia, y el segundo porque tiene que so- 
portar el peso de su fallo, Este es el fundamento del art. 
150 del C. de P. y U.S. al negarme la diligencia que 
solicitara no solo contraría su espíritu sino que me priva 
talvez de la mejor prueba de fuerza en el plenario. 

Solo he pedido que se constate el estado actual de la 
obra por la que se me trata de responsabilizar, de modo 
que más tarde se pueda establecer con claridad los cam: 
bios que aquella experimente por los trabajos que se hacen 
ó se harán ordenados por el Exmo. Gobierno—¿Cuál es 
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entónces la ilegalidad de mi petición? Cual esla ley que 
Ane prohibe solicitar esa medida que solo se propone la 
constatación de lo que podemos considerar como el cuerpo 
del delito y cual la que niega á U. S. la facultad de acor- 
darla? Ninguna Sr. Juez, y por esta razón vengo á pedir. 
ú U. S. se sirva reponer el auto de que me ocupo Ó con- 
cederme la apelación en subsidio (arts. 488, 450 y 493 
del €. de P. ? O 
Por tanto á U. S. pido provea como lo solicito, que €$: 
justicia. a Ed 
Juan Bialet Massé. 


Córdoba, Setiembre 20 de 1892. 


En mérito de lo dispuesto enel art, 202 C. de P. enlo 
Criminal; estése 4 lo ordenado en el auto áque se refiere 
en el escrito que antecede. 

D. OLMOS. 
Ante mí. 
R. E, Avtla, 


Córdoba, Setiembre 21 de 1892, 


Siendo indispensable una inspección ocular-en las obras 
del Dique de San Roque á objeto de Constatar, en cuan- 
to fuere posible, los hechos que se denuncian, y decon- 
formidad á los objetos de los arts, 159 y 178 del C, de P. 
en lo Criminal, se decreta una vista de ojo para el día de 
mañana veinte y dos dol corriente; y para la mejor consta- 
tación de los hechos nombráse peritos de conformidad al 
art. 161 al Ingeniero D. Victor Rée, debiendo tambien 
asistir 4 esta inspección y como testigos caracterizados 
los señores Doctor Genaro Perez, señor Agustin Garzón, 
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Dr. Juan M. Garro, y Sr. Senador Abelardo Cordeiro; de 
biendo concurrir al acto el señor Santiago Echenique, co- 
mo Presidente de la Junta de Riego, para dar las explica- 


ciones que se le pidieren. Habilítense las horas y días 


necesarias y hágase saber y de conformidad al art. 279 
C. de P. en lo Criminal recíbasele el juramento de ley. 


DOROTEO OLMOS. 
Ante mi. 


R. E. Avila. 


En este paraje denominado dique de San Roque á vein- 
te y dos Setiembre de mil ochocientos noventa y dos en 
_mérito de lo dispuesto en el decreto que precede se pro- 
cedió por el Sr, Juez Dr. Doroteo Olmos y los Sres. Dres. 
Juan M. Garro, Juan D. Moscoso Agente Fiscal, Ingeniero 
Victor Rée, Agustin Garzón, Abelardo Cordeiro y San- 
tiago Echenique y el infrascrito secretario á practicar la 
vista de ojo ordenada y siendo las once y tres cuartos de 
la m.ñana se dió principio á la inspección por la parte 
posterior del Dique ó sea el paramento de aguas abajo; 
pudiendo constatarse lo siguiente: En cuanto á filtracio- 
“nes se han encontrado en los desarenadores varias, es- 
pecialmente en el del Norte habiendo solamente cuatro 
metros y medio de embalse sobre el nivel del umbral de 
las compuertas, siendo las filtraciones más importantes y 
en mayor número en la pared Sud del desarenador Norte, 
habiendo algunas en que se podía recojer bastante agua 
en corto tiempo. 

También se observaron en la bóvedad del misma des. 
arenador, filtraciones que descendían del muro de arriba, 
Las demás filtraciones indicadas en el informe de í8. 
del Sr, Stavelius no se han podido constatar por no em- 
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balsar agua el dique, pero los sedimentos que se encuen- 
tran adheridos al muro y que el Sr. Stavelius dice ser 
carbonatos de cal, depositados por las aguas filtradas, 
á traves del muro hemos encontrado en parte, hasta de 
doce ú trece centímetros de espesor teniendo entre esta 
y el muro otras capas de arenas casi pura—Parece in- 
dudable que dichas capas han sido formadas por las 
fltraciones por los motivo ssiguientes: Porque el gusto (110) 
de la agua recojida de las filtraciones indica claramente 
que esta está sustrayendo materias de cal del cuerpo del 
dique, y porque las capas encontradas en las filtraciones 
de los desarenadores, estaban formadas de un modo exac- 
tamente igual á la de fuera, es decir: primero las capas 
de arena fina cubierta por la de cal, á más se encuentra en 
la pared sud del vertedor del Norte un agujero á ochen- 
ta ceatimetros del cuerpo del Dique de diez y seis centí- 
metros de ancho, veinte de alto, y cuarenta de profun- 
didad que corresponde á la filtración N* 38 del plano del 
Sr. Stavelius, en cuyo hueco se han encontrado deposi- 
tadas materias de la misma naturaleza que los expresados, 
lo que prueba que estos son depositados por las mismas fil- 
traciones y no como podría suponerse por mezclas volcadas 
durante la construcción del Dique. Las filtraciones encon- | 
tradas como se ha dicho, son innumerables, y se encuen- 
tran desde (fs. 33), la compuerta de los desarenadores 
basta la boca de salida, atravesando por consiguiente 
todo el espesor del muro; en cuanto á rasgaduras, se 
han encontrado más ó menos las indicadas par el señor 
Stavelius en el cuerpo del Dique y en los puntos señala- 
dos en el plano, estando una de ellas la indicada encima 
del desarenador Norte, prolongada por el interior del 
mismo en el revoque de la bóvedad hasta unos cuatro Ó 
cinto metros desde la boca de salida aguas arriba. Se 
ha observado otra en el desarenador Sud, que principia 


en la boca de salida yse prolonga hacia la boca de en- 
trada sobre el mismo reboque de la bóveda en un trayecto 
de diez y seis metros. Se ha notado que estas rasga- 
duras siguen más ó menos las junturas de las piedras, 
pero como la abertura de sus bordes es tan pequeña que 
no dá acceso á instrumentos con los cuales se pudiera me- 
dir su profundidad, no ha sido posible constatar si son ó 
no superficiales y como el dique no embalsa agua, tampo- 
co se ha podido constatar por este medio que indudable- 
mente hubiera demostrado de una manera clara la im- 
portancia por filtraciones y humedades consiguientes. En 
los vertedores del Norte y del Sud se encventra rasgado 
el reboque en general y en todas direcciones, habiéndo- 
se observado que en muchas está fofo el reboque y que 
los cimientos de estos vertedores indican estar colocados 
sobre la roca más ó menos falsa por los alrededores á la 
vista que son piedras quebrajeadas ó podridas sobre (fs, 
34) las cuales está asentada directamente la mampostería. 
Despues de lo descrito se procedió al exámen del des- 
arenador del Norte yse encontró que las bóvedas, piso y 
paredes laterales del mismo desde las: compuertas hasta 
cuatro ó cinco metros estaban destruidas, alcanzando su 
destrucción ó sean los huecos de mampostería sacada 
hasta un metro y pico de profundidad, siendo la bóveda 
de sesenta y cinco centímetros de espesor equivalente á 
cuatro hiladas de ladrillos de canto. Tambien se encon- 
tró algunas destrucciones en el friso en la boca de salida 
no habiéndose podido constatar lo que hubiese habido en 
dichas extremidades por estar hecho ya el muevo piso 
que se construia. Enel desarenador del Sud, háse hecho 
el exámen en bote por estar con un metro más ó menos 
de agua de profundidad por cuya causa no ha sido posi- 
ble constatar hasta dende llegan las destrucciones del 
piso, pero á la sonda se ha notado en varias partes que 
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Se tocaba con un piso de arena. La bóveda y paredes 
laterales de este desarenador presentan las mismas des- 
trucciones y en los mismos puntos más ó menos que en 
el desarenador Norte y se vé claramente que á la par de 
estas destrucciones hechas por el agua se encuentran otras 
hechas por los obreros para los trabajos de refacción que 
se hacen actualmente y que son muy pequeñas con rela- 
ción á las Otras, las que se distinguen perfectamente 
bien por el color de la mampostería, siendo en las que ha 
destruido el agua completamente negro, y mientras que 
las otras tenían el color natural de la mampostería. Por 
medio de estas destrucciones en los dos desarenadores 
nos ha sido posible observar los materiales empleados Y 
obras de mano efectuadas en el cuerpo del dique y Se ha 
constatado lo siguiente: Las mezclas extraidas en los 
puntos en donde estaban húmedos eran blandas y se des- 
hacian á la frotación de las manos, mientras que las de 
las partes secas expuestas al aire eran completamente 
duras. Enla piedra que estaba á la vista en la mampos- 
tería no se ha notado defecto alguno, no así en los ladri- 
llos empleados en las bóvedas en los cuales se encon- 
traban algunos de mala calidad por falta de cocimiento, 
de tal manera que con el cortaplumas se podía deshacer 
y que con las manos se quebraron pedazos salientes. Estos 
ladrillos tienen diversas formas y dimensiones y sinuni- 
formidad. Referente á la obra de mano se ha notado en 
la mampostería de ladrillos bastante irregularidad en su 
colocación, pues en muchas partes las juntas exteriores 
é interiores llegaban hasta cinco ó seis centímetros de 
espesor notándose en otras la falta completa de mezclas 
hasta una profundidad de doce centímeiros sin poderse 
constatar si esta es falta de construcción ó por destruc- 
ción por el agua. En la mampostería de piedra se ha no- 
tado los mismos defectos encontrándose unas con mucho 
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espesor de mezclas en las juntas mientras que otras se 
tocan completamente, y á más se observaron varios hue- 
cos en que se introducian las manos sin tocar mezcla 
alguna sin poder afirmar si la falta de mezcla es por 
defecto de construcción ó por haber sido arrastrada por 
el agua lo que demuestra clatamente la irregularidad con 
que han sido colocadas las piedras. Respecto á la dife- 
rencia del nivel entre el lecho del rio y el piso de los 
desarenadoresse notaba que aquel era más elevado que 
éstos, con lo que por ser la hora avanzada se suspendió 
la inspección para continuarla el dia de mañana por re- 
solución del Sr. Juez, firmándola los comparecientes, á 
excepción del Dr. Perez quien no practicó la inspección 
con el Sr. Juez, por ante mí de que doy fé.—Doroteo Ol- 
mos— Victor Ree— Juan de D. Moscoso— Juan M. Garro— 
Ante mi— José León Cabanillas, Secretario. En este estado 
el señor Garzon manifestó no haberse fijado en las ras- 
gaduras del desarenadero Sud ni en los ladrillos quebra- 
dos á mano. Doyfé—A., Garszon.—Ante mí—R. E. Avila, 
Secretario. En este paraje de San Roque á veinte y tres 
de Setiembre de mil ochocientos noventa y dos y siendo 
presente el Sr. Juez de Instrucción Dr. Doroteo Olmos, 
Agente Fiscal -Dr. Moscoso, Ingeniero Victor Ree y Se- 
cretario que suscribe, se continuó la inspección ocular 
suspendida el veinte y dos del corriente sin encontrarse 
presentes las demás personas indicadas en el acto ante- 
rior, pudiendo constatarse lo siguiente: á las siete de la 
mañana se procedió á tomar la nivelación entre el piso 
viejo del desarenador del Norte y el lecho del rio, seten- 
ta metros más ó menos aguas abajo; tomando como lecho 
la roca viva que se encuentra en este punto como á cin- 
cuenta centimetros bajo del agua, resultando que el piso 
del referido desarenador se encuentra un metro y veinte 
centimetros más bajo que el lecho del rio, en el punta 
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indicado; en seguida penetramos en el desarenador Nor- 
to, Se notó y se constató el eran arrastre de sustancia de 
sal que hace el agua al filtrarse por el muro porque ha- 
biendo sido lavado con toda proligidad y hasta hacer 
desaparecer completamente las manchas blancas de cal 
que existian en la pared en dos puntos de filtraciones, 
Operación que fué hecha el dia de ayer ú las seis de la 
tarde y encontrándose en el dia de hoy á las nueve de 
la mañana que las manchas habian aparecido otra vez 
estando completamente blancos los puntos limpiados el 
dia anterior. En seguida pasóse á examinar el paramen- 
to del dique aguas arriba encontrándose el reboque de 
revestimiento con un aspecto generalmente bueno pero 
en algunas partes especialmente al Sud del desarenador 
del mismo rumbo se encontraron varias rasgaduras no. 
muy pronunciadas, habiéndose observado en una que se 
encuentra en el extremo Sud bajo del vertedor del mis- 
mo lado, la que se prolonga hasta el encastre en el cerro * 
y que coincide con lasjunturas de las piedras, lo que se 
vió por haber descubierto una lóngitud como de cincuen- 
ta Centímetros de revoque, tambien pudo constatarse que 
al rededor de las rajaduras generalmente el revoque se 
encuentra fofo, tambien se pudo observar que el revoque 
está dividido en dos capas una interior y otra exterior, 
siendo esta de varios centímetros de espesor y un color 
más claro y de ménos resistencia que la capa exterior 
que es de un centímetro más ó menos de espesor, lo que 
hace suponer que han sido hechas con diferentes mezclas 
ó materiales. Referente á las dos compuertas de los 
desarenadores y sus aparatos de maniobra, se ha notado 
lo siguiente:—Que en algunos de los cojinetes ó goznes 
de las barras que sirven para levantar las compuertas 
hay espacios entre estos y la pared de seis, ocho y diez 
centímetros que se encuentran rellenados con cuñas de 
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madera y revoque especialmente en la del sud, 4 más 
nótose tambien que las barras no están enteramente á 
plomo. El tornillo quelevanta la compuerta y barras del 
sud, tiene algunas roscas gastadas, sin que se haya podi- 
do averiguar la causa, y las chapas de detrás de las tuercas 
que corresponden á este tornillo, se encuentran sumamen- 
te mal afirmadas á la pared. Con lo que terminó la 
presente por ser la hora demasiado avanzada y firmaron 


el Sr. Juez, el Sr. Agente Fiscal y el Sr. Ingeniero por 
ante mi de que doy fe, 


V. Réé.—DOROTEO OLMOS. 

Fuan de D. Moscoso. 
Ante mí. 
. Fosé L. Cabanillas. 


Secretario. 


Alejandro Perez—Albañil del Dique; declara: Que ha- 
bía trabajado todo el tiempo que había durado la obra, 
y que su ocupación había sido la de traer las mezclas 
de los mezcladores hasta las obras del Dique; que algu- 
nas veces había visto que se hacían las mezclas midiendo 
la cantidad de cal y la de arena, que por lo regular era 
tanta calcomo arena, que en seguida se juntaba todo y: 
se echaba á los mezcladores, que otras veces se hacía 
á cálculo.—Preguntado, dijo que había visto que entre 
uno ó más hombres y empleando las manos y barretas' 
daban colocación álas piedras que eran muy grandes y 
entre estas ó entre las hendeduras que quedaban entre 
unas y otras echaban mezcla y piedra pequeña y las 


pisoneaban con los martillos, que cree que los albañiles 
trabajaban por dia. 
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Cecilio Godoy, jornalero del Dique :—Que los cimientos 
se hacian con una mezcla de cal y arena y tierra roma- 
na, usando como material de construcción piedra quebra- 
jeada en pequeños pedazos y á la que oyó dar el nombre 
de «hormigón»—Que el compareciente se ocupó en el 
mezclador que se encuentra á dos cuadras más ó menos 
del Dique, pero vió varias veces que vino al Dique cómo 
se hacía el trabajo—Que se traía en zorras la mezcla y 
se volcaba sobre el muro y los albañiles despues de des- 
parramarla colocaban piedras tomadas á mano, sin saber 
el declarante si lo hacian bien 6 mal, por no conocer el 
oficio. Que en cuanto á la mezcla, se hacía de cal y ' 
arena que no recuerda las proporciones en que se hacía. 

De f. 44 41.72, Está el folleto de Stavelius y el exhorto 
al Juez de Buenos Aires. 

f. 63, plano de las rajaduras. 

f. 65, plano del diagrama de estabilidad. 

f. 70, Exhortado el Juez de Instruceión de Buenos Aires, 
Dr. Pizarro, tomó al Sr. Stavelius la siguiente declara- 
ción: 

Preguntado si el informe que corre agregado á estos 
autos, remitido por el Sr. Juez de Instrucción de la Ciu- 
dad de Córdoba, y que tiene por carátula: «Investigacio- 
nes é informes, sobre el estado del Dique de San Roque», 
el que en este acto se le pone de manifiesto, juntamente 
con los planos y anexo que lo acompañan, ha sido ex- 
pedido por el compareciente, á los fines que en él se in- 
dican, contestó: que sí, y que la única observación, que 
debe hacer, es la siguiente: en el plano de las «filtracio- 
nes y rajaduras del Dique de San Roque» aparece una 
inscripción á lo largo de la rajadura, en el medio del 
Dique que dice: las rajaduras, en vez de «la rajadura» 
que debe ser, y lo que queda enmendado de acuerdo con 
ésta observación, testado por el mismo señor Stavelius; 
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que éste errór, aparece de manifiesto, según lo demuestra 
el mismo texto, en la página veinte y seis, al séptimo ren- 
glón que dice: «ósea la que tiene su punto de arranque 
en el tubo de descarga y atraviesa todo el cuerpo del dique 
de parte 4 parten —Que es como debe entenderse. 

Con lo que terminó el acto, en cuyo contenido se rati- 


ficó, prévia lectura que hizo, y firmó con su señoria por 
ante mí de que doy fé. 


R. PIZARRO. 
' Federico Stavelins, 
Ante mi. 


Arturo D. Vatuone. 


Secretario, 


Buenos Alves, Setiembre 22 de 1892. 


Al Señor Fuez de Listrucción de primera Nominación en lo 
Criminal de la Ciudad de Córdoba 


Me complazco en devolver 4 V.S. el exhorto en fs. 28 
útiles, que se sirvió dirigirme á objeto de que se le tomara 
declaración y se ratificara en el informe y planos acom- 
pañados, el señor Ingeniero D. Federico Stavelius. 

Con este motivo saludo á V. S. atentamente. 

R, Pizarro. 

Córdoba, Setiembre veinte y ocho de mil ochocientos 
noventa y dos. 

_Agréguense á sus antecedentes y hágase comparecer 
á Juan Bialet Massé y Cárlos A. Casaffousth á objeto de 
que presten declaración indagatoria, lo que verificarín 
en cualquier hora de audiencia, del dia de mañana. 


OLMOS. 
Ante mí. 


R. Avila. 
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INDAGATORIAS 
Con fecha veinte y nueve de Setiembre d 
cientos noventa y dos, compareció una persona citada en 
ésta causa, quien bajo promesa que prestó en debida 
forma de decir verdad en todo lo que sepa y se le pre- 
gunte, se le interrogó por su nombre, edad, estado, pá- 
tria, profesión y domicilio, dijo: llamarse Juan Bialet 
Massé, casado, de cuarenta y cinco años de edad, espa- 
ñol, abogado, domiciliado en la' calle Juarez Celman nú: 
mero 90. : 
Preguntado si conoce á los señores Félix Fúnes y Cár- 
los A. Casaffousth y si con alguna de éstas personas le 
comprenden las generales de la ley, dijo: Que los conoce 
Y que no le comprenden las generales expresadas, advir- 
tiendo que con el Sr. Fúnes han tenido varios negocios 
en sóciedad que se liquidaron y concluyeron á fines del 
año ochenta y nueve; quedando el declarante solo en el 
negocio «Obras de Riego» no habiendo habido nunca €n 
el referido negocio otros sócios que el señor Fúnes y el 
declarante. , 
Preguntado con relación á la construcción 
de Riego», cómo se ha verificado ella, dijo: Que en el 
Dique de San Roque, recordaba que las escavaciones 
hasta la línea de aguas del Rio habían tenido como tér- 
mino medio, catorce metros treinta centímetros, siendo su 
superficie muy irregular; que alllegar á los pisos de los. 
vertedores las escavaciones siguieron las líneas que daba 
la línea de piedra firme natural, y recuerda que en al- 
gunos puntos del Desarenador del Norte, esa piedra es- 
taba como á cuarenta centímetros de profundidad y en 
el del Sud crée recordar que hay unpunto al nivel del 
piso; que desde el nivel de aguas del Rio, hasta la parte: 
superior del Dique, tienen las excavaciones un término 
medio de cinco metros; que para justificar én todo tiem- 


e mil ocho- 


de las «Obras 


po esto, además de los Libros Diarios de los Ingenieros, 
el declarante había hecho sacar fotografías con el señor 
Pilcher en diversos estados del trabajo. Que en los ver- 
tedores había mucha parte en que la mampostería se 
había hecho sobre el suelo natural, excavando solamente 
la tierra, piedras sueltas y basuras que se encontraban. 
Que las. cales hidraúlicas que se emplearon en la cons- 
trucción fueron todas elaboradas en la fábrica del decla- 
rante en Cosquin y sometidas préviamente al exámen de 
los Ingenieros que dirijían las obras además de los aná- 
lisis y ensayos decretados por el Gobierno de la Pro- 
"vincia y practicados por el Doctor Doerig, Kyle, Arata, 
Puiggari y los Ingenieros Douclout y otros además de los 
ensayos verificados en el laboratorio Nacional «De Puen- 
tes y Calzadas» de Francia por los señores Durand Claye, 
Dairblay y Clorindóu, que son hoy las primeras atori- 
dades cientificas del mundo en esta materia. 

Que el señor Inspector General de Ingenieros de Fran- 
cia D. Armando Saint Ives las había tambien reconocido 
é informado al Gobierno de la Provincia, así en las obras 
mismas como en la fábrica; que el indice de la hidrauli- 
cidad media de dichas cales era según la clasificación de 
Duránd Claye 0.37 y según la de Vicat 25 más 6 menos, 
sin recordar bien el índice que expresa el contrato; que 
durante la obra y para algunos trabajos especiales se 
dieron las cales al indice que pedían los Ingenieros; cuyo 
índice se daba por la adición de la harina de granzas ne- 
cesarias; agregó que durante la construcción se hicieron 
algunas reformas en la fábrica según las indicaciones de 
los Ingenieros que dirijían los trabajos y que se emplea- 
ban con el estacionamiento mínimo de sesenta dias. Las 
mezclas se hicieron en la proporción de uno de cal por 
dos de arena; uno de cal por dos y media de arena, y 
una de cal por tres de arena, según la calidad de ésta y 
según que daban ó no lugar á retracción. 
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Que el Dique de San Roque fué hecho por' UN solo 
contratista de Albañilería que fué Don Agustin Marcuzzi, 
vecino y propietario hoy de la Villa de Cosquin, al que 
se le pagó un tanto por metro cúbico, pero él no podía 
tener albañiles sino á jornal y estaba sometido 4 un re- 
elamento tan riguroso que bastaba el hecho de colocar 
mal una sola piedra ó una piedra de mala calidad para 
que el albañil fuera despedido sin reclamación alguna. Que 
el Sr. Marcuzzi vino recomendado á la Empresa despues 
de haber construido el viaducto sobre el Río Negro de 
la Banda Oriental. 

Que á pesar de ello el declarante no quizo contratar 
con él sinó por fracciones sucecivas dándosele una Ssec- 
ción prévio informe de los Ingenieros de haber hecho 
bien la sección anterior. Que aun cuando el declarante 
había limitado en su trato con el Gobierno á once meses 
despues de entregadas las obras la garantia por la esta- 
bilidad de ellas, él había sub-contratado así Con Mar- 
cuzzi como con"todos los demás contratistas en la forma 
ordinaria, para dejar subsistente su garantía por diez 
años en los términos establecidos por el Código Civil en 
la parte referente á las construcciones de obras. 

Que la piedra fué contratada con D. Nicolás Paúií ve- 
cino y propietario en Santa María de Cosquin, el cual de- 
bía entregar piedra. de primera clase y perfectamente 
limpia, sacada á pólvora con prohibición expresa de sa- 
carla á dinamita; que había un Inspector en las canteras 
el cual no permitía cargar sino piedra de buena clase. 
Que había además otro Inspector en la obra en donde se 
recibía la piedra y alli se lavaba, si había alguna que por 

cualquier causa se hubiese ensuciado. 

Que la arena empleada tenía alguna cantidad de mica, 
como las tienen todas las arenas de todos los ríos y 
arroyos de toda la Provincia de Córdoba. Que la arena 
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empleada fué extraida del lugar denominado «Junta de 
los Ríos,» previo reconocimiento por los Ingenieros del 
Gobierno y los de la Empresa y tambien la reconoció el 
Sr. Saint lvez por una de las mejores que había cono- 
cido. 

Que la arena era conducida por una via De Cauville 
á una esplanada frente á la casa del Sr. Cabanillas donde 
cra zarandeada en zarandas de medio centímetro de se- 
paración, y así se acumularon treinta y cinco mil me- 
tros en la referida esplanada; que al tiempo de concluirse 
la obra las inundaciones impidieron hacer uso dé la re- 
ferida arena y se traia en botes á vapor y en chatas de 
donde se encontraba y esta arena tenía mayor cantidad 
de mica acumulada por el viento y que era de la única 
arena de que podía disponerse. 

Que el lecho del Río estaba más bajo que el piso del 
canal provisorio sin poder precisar cuál fuera la diferen- 
cia de nivel. Que el piso de los desarenadores evidente- 
mente más alto que el lecho del Rio porque había. visto 
correr el agua de modo que no le dejaba la menor 
duda. il 

Que los canales del Norte y delSud así como el Dique 
de «Mal Paso», habían sido entregados en perfecto es- 
tado de servicio, desde hacía más de tres meses antes de 
entregarse las obras, con excepción del acueducto número 
trece del Sud que funcionaba por un canal de madera 
habiendo sido reconstruido á costa del declarante segun 
consta del decreto de recepción de las obras; que el de- 
clarante sabe por haberlo visto y existen todavia las se- 
ñales evidentes que en el canal de las cascadas del Norte 
y varios canales del Norte y del Sud se han abierto in- 
consideradamente las compuertas haciendo pasar dos y 
tres veces más agua de la que los canales pueden con- 
tener lo que ha producido destrucción y desperfectos; que 
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ha visto tambien que algunos canales han sido destruidos 
para convertirlos en bebidas de animales y aun en cor- 
ales; que sobre todo no se han hecho en 108 canales los 
trabajos de conservación que su naturaleza exije. 

Que el declarante con el Ingeniero D. José S. Sahry 
y el Ingeniero Gefe del Campamento D. Juan Scoby ha- 
bían probado varias veces las compuertas, funcionando 
regularmente; que le constaba al declarante que desde 
que entregó las obras no se había dado ni una mano de 
pintura ni alquitrán á las mismas y que habían estado á 
merced del público, 

Que el revoque del paramento del Dique de San Ro- 
que aguas arriba se había hecho en ausencia del decla- 
rante pero que sabía se había hecho con mortero de Ce- 
mento de Boulogne sur Mer, hasta una cierta altura que 
crée ser de diez y ocho á veinte metros y de allí arriba 
tiene alguna mescla de cal y más espesor que el con- 
tratado, 

Que se hizo en esa forma por acuerdo de los Ingenie- 
ros que creyeron que así se rasgaría menos por no estar 
sumergido y á causa de la intemperie. 

Que el dique de San Roque así como el de Mal Paso ha- 
bían sido hechos con mamposteria de la llamada ordina- 
ría á baño flotante de Mortero. 

Que en esa condición cuando se dá el mortero. á discre- 
ción como se ha dado en las obras de Riego, no es posible 
que queden huecos sin rellenar, aun cuando el enripiado 
ó acuñado nosea perfecto, 

Que en San Roque los Inspectores de albañilería usa- 
ban un bastón largo, provisto de un martillo en una de 
sus puntas y de un regatón en la otra, que cuando con 
el martillo no sonaba seco ó el regatón podia introducirse 
entre dos juntas debía deshacerse la mampostería y vol- 


verse hacer de nuevo. 


Que en cuanto ála albañileria de ladrillo el declarante 
creía que estaba bien hecha, porque había contratado 
con D. José Roldán, vecino de San Roque, ladrillo de pri- 
mera clase, cocido de morado arriba; que la albañilería ha- 
bía sido contratada de primera clase y á satisfacción de 
los Ingenieros que la dirigían, que ha oido decir que se 
hace cargo de que las juntas sean muy grandes; el de- 
clarante lamenta que no hayan sido mayores, por que es 
un hecho evidente que el mortero de cemento de la clase 
del empleado es diez veces más fuerte que el ladrillo. 
Que el ladrillo se empleó por que así lo mandó el In- 
geniero del Gobierno y el declarante crée, que es mejor 
en esa clase de obras emplear ladrillos, por que tienen 
fuerzas suficientes y es de más fácil reparación. 

Que en cuanto á filtraciones, no hay en el mundo nin- 
gun Dique que no las tenga, es un ideal á que no se ha 
llegado y acaso no se llegue nunca; que en el Dique de 
San Roque cuando el declarante lo entregó había algu- 
nas en los desarenadores, que en el cuerpo del Dique se 
produjo al principio una fuerte tras-sudación, la cual fué 
disminuyendo poco á poco hasta extinguirse, lo mismo que 
en el estribo del Norte el declarante ha visto varias fil- 
traciones, una de ellas muy abundante; cuyas filtraciones 
atribuía el declarante: 


19.—A las rajaduras de la piedra que constituye la 
loma: 

22 —A la falta de repase al reboque de aguas arribas 
el cual no ha sido reparado desde que se hizo hasta 
hoy y, 

3”.—A la acción de los fuertes temblores de tierra que se 
sienten en ese lugar y que siendo la piedra sobre que 
asienta el Dique aunque muy fuerte muy quebradiza—las 
ondulaciones vienen siempre, en lo que ha podido obser- 
var, segun la diagonal del Dique y esto exige á su enten- 
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der que deben observarse y repararse en cada temblor 
las alteraciones que en Jas juntas pueden producirse; y 
aun cuando el declarante despues de la entrega de las 
obras ningún rol tenín en ellos, oficiosamente encargó al 
Sr. Baduel observara como se presentaban las filtracio- 
nes en las distintas alturas del embalse; que observará 
si aumentaban ó disminuían y los sedimentos que dejaran 
ya fueren enleáreos, ferruginosos ó de otras materias. 
Que en el conjunto de las manifestaciones que le ha- 
bía hecho el Sr, Baduell y de las observaciones propias, 
había deducido que las filtraciones en el cuerpo del Dique 
habían disminuido, lo que se explicaba por la carbona- 
tación de las cales, que aumentando de volumen dismi- 
nuían los insterticios y que en el estribo del Norte las 
hiltraciones se mantenían estacionarias. 
Que el declarante creía que si desde el principio se 
hubiera puesto una persona inteligente que hubiese repa- 
sado el reboque, que hubiese observado y reparado los 
deterioros, las filtraciones estarían hoy reducidas á casi 
nada. 
En este estaño y teniendo en cuenta la extensión, se 
suspendió la presente para continuarla en cualquier día 
y hora de audiencia, manifestando el declarante estar 
conforme prévia lectura que se le dió y no tener que 
quitar ni modificar firmando con el Sr, Juez por ante mi 
- de que doy fé—Doroteo Olmos—Juan Bialet Massé—R. 
E. Avila, 
Ante el mismo Juez y en la misma fecha, prestó el Sr. 
Cárlos Casaffousth, la siguiente declaración : 

Preguntado si conoce al doctor Bialet Massé y al se- 
ñor Félix Fúnes y si le comprenden los generales de la 
ley con algunos de ellos; dijo: que conoce á las perso- 
nas de que se le pregunta, y no le comprenden las gene- 
rales referidas. 
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Preguntado con relación 4 la construcción de las obras 
de Riego: sobre el mínimum y máximum de profundidad 
de los cimientos del Dique San Roque; dijo: Que él má- 
ximum de profundidad corresponde al talweg del Rio 
y es de quince 4 diez y seis metros; el minimum co- 
rresponde á los desarenadores, por haberse colocado 
éstos lo más próximo posible al cerro, habiéndose desea- 
do que el piso de dichos desarenadores fuese la roca 
misma del cerro tallada convenientemente; pero no ha- 
biéndose conseguido lograr este objeto por la naturaleza 
accidental del cerro y su estructura poco homogénea en 
la superficie, hubo que entallar el cerro para dar con 
roca firme y establecer la trabazón necesaria entre el 
piso y la mampostería; no puedo precisar con exactitud 
la profundidad mínima que se encontrara la cresta supe- 
rior de los dientes que se habían dejado para la trabazón. 
En los faldeos se ha entallado siempre la roca hasta dar 
con una formación compacta y firme, y que se ha encon- 
trado ser siempre granítica. El índice de las tales contra- 
tadas no lo recuerda; sin embargo está fijado en los 
análisis que se mandaron hacer y que sirvieron de fun- 
damento para su aceptación y que resultaron correspon. 
der á cales eminentemente hidráulicas y que debe ser 
al rededor del cero treinta y cinco y que la misma clase 
de cal es la empleada en todas las obras salvo en algunas 
partes de los canales maestros fuera del contacto del 
Agua, como ser en pilastras de acueductos, en que se ha 
empleado cal grasa, 

Que el tiempo transcurrido entre la elaboración de las 
mezclas hidraúlicas en su empleo en las obras, era el 
quese necesitaba para conducirla desde los mezcladores 
á la obra misma no empleándose nunca mezcla de la vis- 
pera ni cal que no hubiese estado depositada en los 
galpones que existían á la entrada de la quebrada, ménos 


de cuatro áseis meses; pues cuando se comenzó la obra 
el galpón indicado estaba lleno y se iba reemplazando 
il medida que se iba usando aquella; que de tiempo en 
tiempo se sacaba muestras de éstas cales; las que remi- 
tia la Dirección al químico doctor Adolfo Doering, para 
que hiciese los ensayos de que estaba encargado y que 
practicó desde las canteras. Cales en los hornos. 

En los depósitos y en las mezclas de la mampostería 
desde mucho antes de que se comenzara el Dique de 
San Roque hasta su casi terminación. 

Fuera de ésto, personalmente el compareciente hacía 
ensayos prácticos sobre las mezclas en las mismas ofici- 
nas de los campamentos. 

Estas mezclas que se ensayaban llevaban las mismas 
proporciones que las que se empleaban en las obras y 
que eran de dos de arena por una de cal. La arena que 
se empleaba en estas mezclas, era extraida del lecho 
del rio, antes de la entrada en la quebrada en las par-. 
tes sumerjidas y no de los bancos donde era de grano 
fino. l : 

El arena lavada que se sacaba del lecho del Rio, 
comportaba «mica» pero en pequeña cantidad y en pro-. 
porción que nunca se juzgó poder ser perjudicial. Esta 
arena que se empleaba era la que menos cantidad de 
mica podría contener por ser lavada, y para conseguirla 
sin mica, hubiera sido necesario traerla de otra provin- 
cia, además el arena se cernía en los depósitos contiguos 
á los galpones de la cal, que he mencionado. 

Que la mamposteria fué contratada con Agustin Mar- 
cuzzí por metro cúbico y que éste la hacía hacer por 
albañiles qua trabajaban á jornal. Confeccionaban la 
mampostería empleando piedra granítica que se extraía 
de las canteras adyacentes, siendo ésta perfectamente 
sana y desprovista de todas aquellas partes deterioradas 


por la acción atmosférica ó de composición estraña; como 
ser cuarzo, que solía encontrarse por vetas entre la for- 
mación granítica. 

Trasportábase la piedra en wagones que llevaban pie- 
dras grandes y otras piedras chicas; estas piedras se 
depositaban sobre la mampostería ya ejecutada sirviendo 
así la obra de planchada y de alli la tomaban los albañi- 
les para hacer la mampostería del Dique, en capas suce- 
sivas en sentido longitudinal de una estremidad á la otra, 
llevando siempre más elevado el paramento de aguas aba- 
jo de manera que el plano de la obra era oblicuo con 
relación al plano horizontal. 

Los cimientos despues de hechas las excavaciones ne- 
cesarias hasta descubrir la roca firme que se entallaba, 
para la trabazón de la mampostería era lavada con agua 
y barrida y despues bañada con cemento disuelto en agua; 
ésto se hizo en todos los cimientos. 

En los vertedores se hizo igual excavación hasta descu- 
brir la roca viva, entallándose únicamente la parte que cor- 
respondía a los cimientos de los muros externos, haciendo 
únicamente en el resto entalladuras normales a ésta para 
la trabazón de la mampostería, que en esta parte de la 
obra era un simple revestimento del cerro a objeto de 
formar un canal de desague para las aguas que llegaran 
en exceso en el embalse. 

El lecho del Rio aguas abajo del Dique, se halla en las 
mismas condiciones en que se encontró donde se emplazó 
la obra del Dique; es decir, de quince á diez y seis me- 
tros más arriba del piso firme; por lo tanto ésta altura 
llena de arena y piedra más ómenos grande es variable, 
y cuando se hizo el Dique se hallaba a un nivel inferior 
al piso de los desarenadores, puesto que el agua corría 
sin obstáculo; una vez que el Dique funcionó con el em- 
balse lleno durante tres años, se han aglomerado aguas 
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arriba del Dique, una gran cantidad de detritus proventen: 
tes de la Villa de San Roque y demás establecimientos 
que quedaron debajo del agua. Durante éstos tres BLLOS 
se han abierto las compuertas de los desarenadores de 
tiempo en tiempo y los detritus aglomerados aguas arriba 
han pasado aguas abajo depositandose principalmente en 
el trayecto mas próximo al Dique, lo que ha ocasionado 
forzosamente una sobre-elevación del lecho principalmente 
en esta parte. 

Que las compuertas de los canales maestros en el del 
Norte se han abierto de treinta y cinco á cuarenta centí- 
metros que es lo necesario para completar su ca pacidad ; 
que en del Sud no se hizo por estar en reparación el 
acueducto número trece; pero le consta que posteriormen- 
te se ha llenado de la misma manera el canal del Sud. 
Respecto al reboque del paramento aguas arriba del 
Dique, dijo: Que su espesor general fué ordenado de 
ocho centímetros y éste se distribuyó como término me- 
dio, dando mayor espesor abajo que arriba, en cuanto á 
la confección de la mezcla que debió ser de una de ce- 
mento de Boulogne sur Mer por tres de arena y enlucido 
en dos por una; se aplicó así en la parte inferior hasta 
próximamente una tercera parte de la altura; pero ha- 
biendo observado retracciones en ese revoque que á me- 
dida que se iba elevando había menos probabilidad de 
que fuese inmediatamente sumergido como hubiese con- 
venido, se resolvió agregar á la mezcla una parte de cal 
por dos de arena á objeto de disminuir la rapidez del 
cuaje y evitar las retracciones; por esto se agregó la 
cal hidraúlica que expresa. La confección de la mam- 
postería del Dique, se hacía con piedras brutas, lavadas, 
asentadas sobre su mejor plano en baño de mortero y 
los intersticios entre dos piedras se llenaban con mezcla 
y piedra pequeña. 


Las bóvedas de los desarenadores se hicieron de ladrillo 
que se contrató, fundido en anillos concéntricos y revoca- 
da en su parte interior, aplicábanse los ladrillos en po- 
sición tal quesu dimensión era en sentido del rádio; ésto 
cs de quince centímetros y por lo tanto la punta vá de 
menor á mayor hacia la parte exterior; ésta construcción 
adoptada tiene la ventaja de que cualquier deterioro en 
ella tiene que ser local, como ha sucedido, mientras que 
si fuese de piedras grandes talladas al zafarse una de 
ellas las demás se hubieran desgranado, ésta esla causa 
por que se reemplazó la piedra por el ladrillo; además de 
esto el revoque protege la bovéda y es mucho más 
fácil componer un revoque deteriorado, que una piedra 
desprendida de la bóveda, 

Respecto á filtraciones, dijo que la primera vez que 
pudieron manifestarse en el verano de mil ochocientos 
ochenta y nueve, por haberse llenado el embalse hasta 
los veinte y siete metros, no se notó ninguna filtración en 
el cuerpo- del Dique; pero toda la superficie se hallaba hú- 
meda uniformemente sin estarlo más en una parte que 
en otra; en el segundo año que fué el verano del noven- 
ta, cuando pasó el agua sesenta centímetros sobre los 
vertedores, se observó que hasta los veinte y siete me- 
tros de altura el frente del Dique estaba perfectamente 
seco y que desde los veinte y siete metros hasta los trein- 
ta y tres sesenta que había llegado el agua estaba la su- 
perficie del Dique uniformemente humedecida sin filtra- 
ción ninguna; el tercer año que fué el verano del noven- 
ta y uno, se llenó el embalse hasta treinta y dos metros 
noventa y cinco centímetros no manifestándose en nin- 
guna parte del frente del Dique humedad ninguna, y es- 
tando perfectamente seco en la mampostería del vertedar 
del norte se observan varias filtraciones que el exponente 
atribuye á vertientes que manifiesta el cerro cuando el 


agua llega á cierta altura en el embalse y que se obser 
varon durante la construcción, razón por la cual se dejó 
un albañal de desagiie al pié de este vertedor para dar 
salida á la vertiente principal. 

Al nivel de los rieles del Ferro-carril puede observarse 
la roca húmeda. En el desarenador del Norte dijo que 
había observado últimamente una pequeña filtración al 
nivel del piso, en circunstancias que el .embalse estaba 
vacio y las atribuye á-las vertientes de este mismo fal- 
deo de queacaba de hablar. Con lo que terminó la pre- 
sente por ser la hora demasiado avanzada, y leida que 
le fué, se ratificó en su contenido y la firmó el señor Juez 
y el compareciente, por ante mí de que doy fé. 

DOoROTEO OLMOS. 

Cárlos Á.. Casaffoustit. 


Ante mi. 
Yosé L. Cabanillas. 


En la ciudad de Córdoba áseis días del mes de Octubre 
de mil ochocientos noventa y dos, se hizo comparecer al 
Sr, Cárlos A. Casaffousth á objetode ampliar su declara- 
ción de fs. y bajo la promesa que en ella tiene prestada 
se le preguntó por sus condiciones personales y genera- 
les de la ley conlos señores Bialet Massé y Felix Fúnes 
y dijo: serefería entodoá lo que tiene declarado: 

Preguntado si durante la construcción de los cimientos 
del Dique que fueron estos cubiertos por las aguas á 
consecuencia de crecientes y qué precauciones se tomaron 
para continuar los trabajos, y dijo: 

Que era cierto que las aguas de las corrientes pasaron 
por sobre la mamposteria despues de comenzada esta pa- 
ra la elevación del muro sobre el plan superior de las 
fundaciones, lavando el agua la mampostería, despues de 


lo cual hubo que deshacer al rededor de ochocientos metros 
cúbicos de mampostería, hasta encontrar la que había 
quedado ilesa, sobre la que se prosigúió el trabajo. Pre- 
guntado: ¿Por qué se hizo de mampostería el caño de 
evacuación contínua, en vez de fierro fundido, como es- 
taba presupuestado en el contrato? dijo: Por que la mam- 
postería es obra que resiste mejor y se repara con más 
facilidad que las obras de fierro, cuya durabilidad no ha 
podido aun comprobarse por ejemplares de duración, co- 
mo sucede con los puentes y otras obras hidraúlicas que 
se observa en todos los países, desde los tiempos más 
remotos. 

- Es indudable que si los puentes romanos hubiesen si- 
do hechos de fierro, á la fecha no existirían y que si las 
galerías de limpieza de los Diques que los Moros han 
legado á España hubiesen sido revestidas de fierro de la 
mejor clase, hace muchos años que el herrumbre hubiera 
terminado con ellos: Las obras de mampostería se per- 
feccionan á la intemperie y las de fierro se destruyen, sin 
que se las pueda reparar—Los marcos de resbalamiento 
de las compuertas de los desarenadores, en vez de colo- 
carse de fierro fundido, se colocaron rieles de acero del 
nuevo modelo adoptado por el Central Argentino y cuyo 
precio era mayor que si hubiesen sido de fierro fundido; 
por otra parte, estos marcos están expuestos á choques 
de piedras que hubieran roto el fierro fundido por ser 
mínimas las flexiones á que se presta este metal, mien- 
tras queelacero es más duro, más flexible y menos es- 
puesto á deterioros. 

Preguntado: ¿Por qué se suprimieron las cuatro llaves 
de distribución y los caños para las mismas? y dijo: que 
estas correspondían á los aparatos de maniobra por exi- 
jirlo así el sistema proyectado, que comportaba aparatos 
hidraúlicos ó pescantes con sus acumuladores correspon- 


a Ma 


dientes, pero, siendo este sistema de delicado manejo, se 
rosolviósustituirlo por el existente y que por la misma cau- 
sa se suprimieron los caños para la entrada del agua en 
los pozos. 

Preguntado: ¿Por qué se suprimió el vertedor para el 
aforo de las aguas en los Diques San Roque y Mal P aso? 
dijo: parque su ejecución hubieran acarreado al Gobierno 
sastos suplementarios enormes puesto que el planteamien- 
to de estos diques hubieran exijido una cimentación que 
en San Roque, hubiese sido de importancia análoga á 
la del dique mismo puesto que el terreno firme no se en- 
oontraba á la profundidad reducida que se pensó al con- 
feccionarse el proyecto, sino que se encontró á quince y 
diez y seis metros. 

Por otra parte el mejor dique de aforo para el Dique 
de San Roque, es el mismo dique de Mal Paso y, este 
afora por si mismo la distribución de aguas que en él se 
efectuan al pasar por el vertedor ó al penetrar en los 
canales maestros, por las aberturas de sus compuertas 
respectivas, cuya sección es conocida y que por razones 
análogas á las expresadas respecto del Dique de San ' 
Roque fueron suprimidas las llaves de distribución y Ca-. 
ños en el Dique Mal Paso. 

Advirtiendo que este Dique se hizo por administración 
no por la empresa, de manera que el Gobierno no pagó 
más que el trabajo quese hizo. La supresestructura se 
hizo de madera en el puente pasadizo de Mal Paso, por 
ser más liviana y más barata. Las modificaciones arriba 
mencionadas se hicieron prévio consentimiento del Go- 
bierno, que está claramente manifestado por el exceso de 
precio que acarrearon y que el Gobierno pagó. 

Por otra parte los planos correspondientes sirvieron 
siempre de base para la aprobación de dichas modifica- 
ciones, depositándose dichos planos en el Departamento 
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Topográfico, £ consecuencia de los cuales se trataban 
los precios suplementarios que habían de pagarse, deduc- 
ción hecha del importe de lo proyectado. 

Los certificados expedidos por la dirección Ccorrespon- 
dieron siempre á los trabajos ejecutados por la Empresa 
y estos fueron controlados por el Departamento Topográ- 
flco por disposición gubernativa. Que en cuanto al nú- 
mero de metros cuadrados del revoque del paramento 
aguas arriba del dique San Roque no recuerda su núme- 
ro ni el precio, y que no recuerda tampoco si fué excedi- 


do 6 no el presupuesto y contrato para la sobreelevación 
del Dique. 


En este estado agregó: que en la ejecución de las obras 
había intervenido como ingeniero director de ellas, re- 
presentando al Gobierno, de conformidad al contrato 
firmado con el Gobierno, prévia autorización de las Cá- 
maras Legislativas; por cuyo contrato el Gobierno se 
reservó la inspección de las obras, iniciando dicha ins- 
pección por intermedio del señor Ingeniero Bovio, nom- 
brado por el Gobierno, Inspector General de la construc- 
ción de las obras de riego; puesto que fué ejercido 
durante un año próximamente en esta forma, y al dejar 
entonces el señor Bovio dicho puesto único, fué reempla- 
zado; dicha inspección significaba por el contrato el cinco 
por ciento del importe de las obras y no habiendo quien 
ejerciera dichas funciones por parte del Gobierno, las ha- 
bía desempeñado motu propiosin retribución de ninguna 
especie; lo que significa, que ha prestado servicios no 
remunerados, que importaban ciento cincuenta mil pesos, 
de conformidad á lo sancionado por las Cámaras Lejis- 
lativas. Con lo que terminó la presente, de que le dió 
lectura, previa la cual se ratificó en su contenido y dijo 
que no tenía más que agregar ni quitar, y la firmó el se- 
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dor Juez y el compareciente por ante mi de que doy 
NS 

DOROTEO OLALOS. 
Cérios A Casajfeusth. 


Ante má 
Sasé E. Cabanillas. 


Ante el mismo Juez y con fecha seis de Octubre de 
1892 se hizo comparecer al señor Juan Bialet Massé, 
para que prestara la siguiente declaración: 

Preguntado si durante la confección de los cimientos 
del Dique hubo alguna creciente, que los cubrió de agua 
Y qué precauciones se tomaron para continuar los tra- 
bajos, dijo: Que no habia ocurrido ninguna hasta la ter- 
minación de los cimientos; que al efecto de apurar el 
trabajo para evitar este inconveniente se puso todo el 
personal necesario, trabajáíndose de dia y de noche á 
luz eléctrica, que pasada la creciente, se reconocieron y 
lavaron los cimientos, edificándose sobre mamposteria fir- 
me; que se sacaron fotografías del paso de esas crecien- 
tes que se presentaron en oportunidad. 

Preguntado porqué se hizo de mamposteria de material 
el caño de evacuación continúa en el Dique de San Roque 
y no de fierro como estaba presupuestado, dijo: Que 
creía que el caño estaba hecho con pequeñas variacio- 
nes, tal como estaba presupuestado, pero que en todo 
caso, se había hecho de acuerdo con los planos de deta- 
lle ordenados por el Ingeniero del Gobierno, de acuerdo 
tambien con los Ingenieros de la Empresa para obtener 
la mayor resistencia y sencillez posible. 

Que tambien se hicieron los marcos con rieles espe- 
ciales de acero, comprados por el Gobierno del señor 
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ó al 
declarante para que con ellos se hicieran los marcos 
las compuertas de los desarenadores. 


Guvier al señor Fisher y el Gobierno los entregó 


de 


Que el puente de Mal Paso es metálico con piso de 
madera como está hecho y que el cambio, modifica- 
ción ó supresión de llaves, aparatos de maniobras y de 
distribución se hizo por el Ingeniero del Gobierno de 
acuerdo con los Ingenieros de la empresa, buscando siem- 
pre mejorar las condiciones de resistencia y estabilidad; 
que crés recordar que hay un decreto del Gobierno apro- 
bando estos cambios, pero que está seguro de que en el 
certificado se tomó en cuenta el peso real de los apara- 
tos, el peso de los presupuestados Y se le pagó la dife- 
rencia, lo que cuesta al declarante una enorme pérdida. 

Que se han hecho obras adicionales de completa con- 
tormidad á lo que expresa el contrato, y que por lo 
tanto na tenia objeto la licitación. 

Que el señor Ingeniero del Gobierno se ha permitido 
muchas veces á titulo de que él no habia presenciado 
las mediciones, lo que ciertamente no era culpa de la 
empresa suprimir cantidades de mampostería que al Á- 
nal de la obra representaban una pérdida de más de cien 
mil pesos, 

Que agregaba el reglamento administrativo de la Em- 
presa en siete fs, útiles, del que resulta el perfecto con- 
trol que había en la Administración y del que resultaría 
que si se hubiesen cobrado demás, no habria habido 
interés en ello, para la empresa sinó para sub-contratistas. 

Que cuanto al revoque del paramento Aguas arriba 
del Dique de San Roque, las cantidades cobradas son 
las contratadas y expresadas en los certificados corres- 
pondientes. 

Que en cuanto á si hubo ó nó exceso en el contrato 
y presupuesto para la sobre elevación del Dique que no 
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recuerda, pero on todo caso se refiere 4 los certificados 
y á la liquidación general aprobada por el Gobierno que 
oportunamente presentará los libros y papeles de la Em- 
presa que existan, 

En este estado pidió el declarante Se agregara ml los 
autos la protesta hecha ante el Escribano don Feliciano 
Peralta con fecha nueve de Setiembre último y en tres. 
ís, útiles, lo quese accedió por el señor Juez; y agregó el 
declarante que estaba dispuesto y así lo ofrecía al señor 
Juez á ratificar bajo juramento las declaraciones que tiene 
prestadas á ís. 73 y 97, que aceptaba todas las respon- 
sabilidades de los fraudes y malas construcciones que en 
las obras de riego pudiera haber, por que así mismo 
reclamaba la gloria de haberlo construido. 

Preguntado si ha sido procesado otra Véz Y Por qué 
causa, dijo: que nunca. 

Con lo que terminó la presente en cuyo contenido se- 
ratificó, prévia lectura que se le dió, manifestando no tener 
que agregar ni quitar, firmando con el señor Juez por 
ante mi de que doy fé. 

Suan. Bialet Masse. 
Doroteo Olmos. 


Anté mí: 
R. E. Avila. 


Reglamento de la Empresa Fúnes y Bialet 
ESCRITURA DE PROTESTA 


Número quinientos veinte y cuatro. —En la Ciudad 
de Córdoba á nueve dias del mes de Setiembre del año 
mil ochocientos noventa y dos, ante mi Escribano Público 
y testigos que suscriben, compareció el Dr. D. Juan Bialet 
Massé, de estado casado, vecino de esta capital, mayor 
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de edad al que doy fé, conozco, y dijo: Que era público 
y notorio que él había sido el constructor del Dique de 
San Roque y fabricante de las cales con que se había 
construido; que con motivo de un informe dado por el 
señor Federico Stavelius en que se atribuian los desper- 
fectos que el Dique tenía á vicios de proyecto y cons- 
trucción, se había presentado al Exmo. Sr. Gobernador 
Dr. D. Manuel D. Pizarro y al Sr. Ministro del ramo 
Dr. D. Francisco E. Alfonso, pidiéndoles hasta como un 
servicio particular, se sirvieran ordenar al Sr. Fiscal en- 
tablara la demanda correspondiente para probar la fal- 
sedad del informe del Sr. Stavelius y para que si había 
responsabilidades que llenar, ellas recayesen sobre el 
que Ó los que fueran culpables: Que el Exmo. Gobierno 
no había accedido á su pedido; que posteriormente el 
Sr, Stavelius había producido su informe definitivo funda- 
do en hechos absolutamente falsos tales como que el 
Dique estaba rasgado de parte á parte, que las mezclas 
empleadas eran malas y mal hechas, que las compuer- 
tas estaban mal puestas y que los desarenadores habian 
sufrido por mala construcción; que en virtud de ese in- 
forme, se ha entregado la compostura del Dique á un 
modesto albañil, que carece de los conocimientos nece- 
sarios' para el desempeño de sus funciones, y sabe el 
esponente que se hacen las reparaciones con arenas sú- 
cias y malísima calidad, que se destruye en el cuerpo 
del Dique á corta fierro y cuña una masa de mampos- 
tería para rehacerla despues y por último que el encar- 
gado de los trabajos ha manifestado al Sr. Cassaffousth 
que no pudiendo acabarse el trabajo en las dos bóvedas 
en la presente temporada se tapará la compuerta y se 
dejarán pásar las aguas en la presente temporada por la 
bóveda descompuesta, lo que no puede producir sinó un 
mal mucho mayor, 
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Agregó el exponente: Que no solo el Sr. Stavelius 
con evidente ignorancia de los rudimentos de su profe- 
sión había aseverado hechos falsos y deducido conse- 
cuencias conpletamente faltas de razón, sino que había 
proyectado reformas que á la luz de los más sencillos 
principios de la ciencia vendrían á poner en peligro las com- 
puertas y disminuir la solidez del Dique y el Exmo. Gobier- 
no sin prévio exámen que semejante y grandiosa obra, una 
de las primeras del mundo de las mejor hecha, requiere, 
había ordenado se procediera á realizar lo proyectado 
por el Sr. Stavelius; que salvando los respetos debidos 
al Exmo. Gobierno, al que protestaba acatar y respetar 
incondicionalmente, el exponente estaba convencido y 
podía probar á la evidencia, que los desperfectos que 
el Dique tenía, provenían del abandono, de la inepcia y 
de la incompetencia de los empleados que manejaban 
las obras 6 las habían manejado y:no de vicios de 
construcción; que las reparaciones que el Dique exige 
pueden hacerse por un precio cinco veces menor que el 
proyectado, y sobre todo para salvar su responsabilidad 
en el presente y en el futuro, protestaba en la forma 
que mejor proceda para más valer, de lo que se hacía 
en el Dique sin su intervención, sin dársele siquiera no- 
ticia de ello y sin que el Exmo, Gobierno procediera á 
entablar judicialmente la acción que corresponda para 
castigar al exponente si es culpable, ó declarar su inno- 
cencia en caso contrario; que al efecto renunciaba á la 
prescripción si ella le amparaba, para dejar libre y es- 
pedita la acción de la ley. 

Agregó además: Que el Sr, Stavelius había faltado á 
la verdad desacreditando las cales que el exponente fa- 
brica, en daño directo del fabricante y del país, y para 
establecer los daños y perjuicios que semejante atentado 
le causaba protestaba rechazar como falsos los hechos y 
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de mala fé Ó ignorancia crasa puestos en el referido in- 
forme del Sr. Stavelius. 

En su testimonio y leida que le fué, ratificó su con- 
tenido y la firma en presencia de los testigos Dr. D. 
Ponciano Vivanco y D. José Cortés Fúnes, vecinos ma- 
yores de edad -á quienes conozco; doy fé. Sigue á la 
de poder especial otorgada por D. Jesús Carranza á fa- 
vor del Dr. D. Agustin Patiño la que corre al fólio 
ochocientos noventa y ocho de este protocolo, Juan Bia- 
let Massé, testigo; Ponciano Vivanco, testigo ; José Cortéz 
Fúnes. —Hay un sello. — Ante mí: Feliciano Peralta, Es- 
cribano Público. 

Es conforme la cópia precedente con su matriz que 
bajo el número quinientos veinte y cuatro pasó ante 
mí en el segundo volúmen del protocolo á cargo de mi 
colega D. Félix M. Rodriguez al que estoy adscripto; 
doy fé. 

A solicitud del Dr. Bialet Massé expido la presente 


que sello y firmo en la Ciudad de Córdoba en la fecha 
- de su otorgamiento. 


FELICIANO PERALTA. 
Esc. P.* (Hay un sello). 


Auto de prision 


Córdoba, Octubre 7 de 1892, 

En mérito de las constancias de autos de donde re 
sulta semiplena prueba de haberse cometido el delito 
de defraudación por los señores Juan Bialet Massé y 
Cárlos A. Casaffousth, y estando llenados los requisitos 
delos artículos 312 del C. deP.en lo C. y 12 de la C. de 
la P. y de conformidad á los mismos ordénase la prision 
preventiva de los señores Bialet Massé y Casaffousth, los 
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que deberán permanecer en el Departamento Central de 

Policia á la disposición de este Juzgado; líbrense los ofi- 

Clos del caso y hagáseles conocer la causa de su prisión. 
DOoROTEO OLMOS. 


Ante mí. 
R. E. Avila. 


Córdoba, Octubre 7 de 1892. 


1 Y ., 
Sr, Fuez de Instrucción Dr. Doroteo Olmos. 
Presente. 


Contestando á lo solicitado por el Sr. Juez, debo decir; 
que, el paramento de aguas arriba del Dique de San Ro- 
que tiene una superficie de tres mil seiscientos veinte y 
siete metros cuadrados, según consta por los planos exis- 
tentes en esta Oficina. 

Saluda al Sr. Juez atentamenie. 

S. Echenique. 


Córdoba, Octubre 7 de 1892. 


Agréguese á sus antecedentes. 
OLMOS. 
Ante mí. 
R. E, Avtla, 


CÓPIA DEL INFORME NÚM. 752. 
Comprobante de Contaduría N.o 1338, dado de orden 
de S. $. el Sr. Ministro de Hacienda Dr. Francisco E. Al- 
fonso en la fecha y directamente al Sr, Juez de Instruc- 
ción Dr. Doroteo Olmos: 


« Sr. Ministro:—La cuenta precedente que cobran los 
señores Fúnes y Bialet contratistas de las «Obras de Irri- 
gación de los Altos», por los trabajos que han ejecutado 
en las mismas durante el mes de Junio ppdo., está exacta 
en su parte aritmética y de acuerdo al informe y obser- 
vaciones del Departamento Topográfico (sección de obras 
Públicas) y al certificado N.* 27 expedido por el Director 
de dichas obras Sr. Cárlos A. Casaffousth é importa la 
suma de cincuenta y siete mil seiscientos treinta y seis 
pesos (90) noventa centavos nacionales "Y 57.636.90 cts. 
de lo que deduciendo cinco mil trescientos setenta y dos 
pesos (90) centavos nacionales "% Y 5.372.90 cts., cobrados 
de mas en tos certificados números 19, 20, 21, 22, 23, 24 
y 26 por precios equivocados según el cómputo adjunto 
del Departamento de Obras Públicas, queda un saldo lí- 
quido de cincuenta y dos mil doscientos sesenta y cuatro 
pesos nacionales "% Y 52.264 cts. 

Esta oficina hace notar á S. S. á más de las observa- 
ciones del Departamenio de Obras Públicas, que las can- 

.tidades de trabajos ejecutados, tomando por base desde 
el mes de Ágosto de 1888 inclusive hasta el presente cer- 
tificado según la nota adjunta del señor Director de dichas 
obras, resulta que se ha gastado el total de seiscientos 
noventa y tres mil quinientos ochenta y seís pesos (65) 
centavos nacionales "% $ 693.586.65 cts., en vez de qui- 
nientos «noventa y ocho mil novecientos diez y seis pesos 
(05) centavos nacionales "% $ 598.916.05 cts., que son jus- 
tamente los que autoriza la ley promulgada en fecha 23 
de Noviembre de 1888, habiéndose gastado de más por 
consiguiente, la cantidad de roventa y cuatro mil seís- 
cientos setenta pesos (60) centavos nacionales "% $ 94.670.60 
cte., en dichas obras complementarias. 

En las obras de revoque interior del Dique, resulta 
otros excedentes de trabajo; pues el total en metros ena- 
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drados de revoque, debía ser 3775 metros y Se han co- 
brado incluso este certificado, por 5.510-30 centímetros, 
es decir, 1.735.30 centímetros de mas, que á razón de ocho 
pesos el metro cuadrado, importan la suma de trece mil 
ochocientos ochenta y dos pesos (40) centavos "% $ 13.882. 40 
cts, en efectivo, 

El contrato de 26 de Junio de 1888 en su artículo 1. 
da á los Empresarios como plazo improrrogable, el de 30 
do Noviembre del mismo año, para la completa termina- 
ción de dichas obras; dicho plazo, está ya excedido, lo 
que esta oficina tambien lo hace notar 45. S.. 

Si S, $, resuelve mandar pagar el liquido que resulta á 
favor de los señores Empresarios, del presente certificado 
y que es de cincuenta y dos mul doscientos sesenta y 
cuatro pesos "4% $ 52,264. cts, nacionales, debe hacerlo 
ordenando que se impute á la cuenta general de «Obras 
de Irrigación de los Altos» —Ley 10 de Julio de 1883,—P. 
vigente, debiendo depositar previamente en. «Tesoreria», 
la suma de cinco mil doscientos treinta pesos nacionales 
"% $ 5230—cts, en cédulas de crádito del Banco Hipote- 
cario Provincial, á los efectos de la garantía del 10 % que 
tienen que dejar en depósito según contrato.—Contadu- 
ría, Agosto 28 de 1889—Firmado—Alejo Ferreyra—C. E, 
—V * B*—Ferreyra—Córdoba, Octubre 8 de 1892,—Ale- 
jo Ferreira—C, EV BL, E. Thiriot, 


Córdoba, Octubre S de 1899. 


A sus anmtecalentes. 
OLMOS. 


Ánte mb 
BR. E Avila. 
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Contaduria General de la Provincia—Señor Fuez de Instrucción 

Primera Nominación. 

Comunico á V.S, que el contrato sobre cales celebrado 
por el P. E,, con el Sr. Juan Bíalet Massé el año 1885 y 
que ese Juzgado ha pedido cópia al Sr. Ministro de H:- 
cienda por nota de fecha lg de Setiembre último, no se 
encuentra antecedente alguno en esta Contaduría, ni en 
el archivo del Ministerio de Hacienda, ni en el Departa- 
mento Topográfico y Oficina de Riego. Por esta razón 
no es posible cumplimentar lo solicitado por V.S. y or- 
ddenado por el Sr. Ministro. A los fines que hubiere lugar 
en su conocimiento que el contrato á que me refiero está 
publicado en el tomo 12 y á la página 179 de la compila- 
ción de Leyes y Decretos de la Provincia correspondiente 
al año 1885.—Coórdoba, Contaduria, Octubre 19 de 1892,— 
Alejo Ferreyra—<C, F.»—V.B—L. F. Thiriot. 

Entablado el recurso directo del auto de fs., el Juez 
informó lo siguiente: Exma. Sala en lo Criminal: El 
Juez de Instrucción que suscribe expidiéndose en el infor- 
me que se le ordena, á Y, E. dice: 

Que con fecha diez y siete de Setiembre, corriente, se 
presentó ante este Juzgado el Dr. Juan Bialet Massé, con 
un escrito, solicitando se nombrara una comisión de dos 
Ingenieros ú objeto de que informen, sobre el estado de 
la Galeria del Desarenador Norte del Dique de San Ro- 
que «nombrando por su parte al Ingeniero Sr. Cuadros y 
fijando las condiciones que debia tener el que nombrase 
el Sr, Agente Fiscal. 

Esta solicitud Mé decretada, antes que la denuncia que 
el Sr. Agente Fiscal habia presentado contra los cons- 
tructores del Dique de San Roque y canales de Irriga- 
ción. 

En el decreto relerido se negaba la solicitado, porque 
hasta ese momento el Dr. Rialet na era parte en el jui- 
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cio y porque segun lo dispuesto en el art. 202 del C. de 
P. en lo Criminal, las diligencias que Se soliciten debe- 
rán ser despues de presentada la declaración indagato- 
ria ó negádose á prestarla el procesado, y especialmente 
se tuvo en cuenta el art. 283 del C. de P. en lo C. que 
dispone: 

«Que en el sumario los peritos los nombre el Juez», y 
el Dr. Bialet nombraba, no solo uno, por su parte, sino 
que iba hasta fijar las condiciones que debía tener el que 
le correspondía (según él) nombrar el Sr. Agente Fiscal. 

Notificada que le fué la resolución recaida en su soli- 
citud el día diez y nueve del corriente. El Dr. Bialet se 
presentó el día veinte con un nuevo escrito interponiendo 
los recursos de reposición y de apelación en subsidio, 
los que le fueron negados el mismo dia en virtud de lo 
dispuesto en la última parte del art, 202 del C. de P. en 
lo Criminal; habiéndose ordenado se agregaran álos an: 
tecedentes del sumario que se instruia por denuncia del 
St. Agente Fiscal y á que antes me he referido. | 

A mayor abundamiento debo manifestar á V. E. que 
las disposiciones de los artículos 150, 157, 159 y 161 del 
C. de P. en lo C. que cita el Dr. Bialet, han sido to- 
madas en consideración. 

Es todo lo que creo de mi deber informar á V. E á 
quien saludo atentamente. 


DOROTEO OLMOS. 
Ante mí—£, Avila. 


La Cámara Proveyó— 
Copia. 


Córdoba, Octubre 19 de 1892, 


a 


Visto el recurso directo de queja del decreto del Juez 
fecha veinte de Setiembre próximo pasado, entablado 
por el Dr. Bialet Massé, en el juicio criminal iniciado 
contra él y el Sr. Casaffousth, á consecuencia de la cons- 
trucción del Dique San Roque. 

En mérito del informe precedente del Juez a q0 fecha 
veinte y seis de Setiembre próximo pasado fs. 3, y de la 
disposición del art. 202 al fin Código de Procedimientos 
en lo Criminal, se declara improcedente el recurso inter- 
puesto por el Dr. Bialet Massé—Hágase saber y devuél- 
vanse—Bustos— Vasquez de Novoa—Escalante—Ante mi 
Angel Carransa Yofre—Secretario auxiliar, 

Certifico: 

Que la copia precedente es conforme al original de su 
referencia que corre al folio 399 del Libro de Resoluciones 
de la Excma. Sala de lo Criminal. En fé de ello firmo 
y espido el presente en Córdoba á diez y nueve dias del 
mes de Octubre de mil ochocientos noventa y dos—4An- 
gel Carranza Yofre, Secretario auxiliar. 

Señor Juez de Instrucción: 

Cárlos A. Casaffousth y Juan Bialet Massé, ante V. S. 
como mejor procedan, dicen: Que en este momento la al- 
tura del agua en el Dique de San Roque es de diez y seis 
metros y aun cuando esa altura no es muy grande, es 
suficiente para demostrar la permeabilidad ó impermea- 
bilidad de la pared, hasta la altura dicha. 

Pedimos, por lo tanto á V. una vista de ojo para el 
dia de hoy, á nuestra costa, haciendo notar al Sr. Juez 
que el embalse, baja rápidamente con esa pequeña al- 
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tura de embalse, y es necesario salir antes del medio 
día para que la vista sea eficaz. E 
Si V. S. no quisiera salir en el tren or dinario, sírvase avi: 
sarnos con una hora de anticipación la en que quisiere salir: 
Es justicia. 
Cárlos A. Casajfousth. 
uan Bialet Massé. 


Córdoba, Octubre 21 de 1892. 


Como se pide, trasládese el infraserito y Secretario al 
Dique San Roque al objeto quese indica en la solicitud. 
Olimos—AÁnte mi—R. E. Avila. : ! 

En este paraje de San Roque, á veinte y uno de Octu- 
bre de mil ochocientos noventa y dos, en mérito del de- 
creto que antecede, encontrándose el Sr. Juez y “el ins-. 
frascrito Secretario en el lugar arriba indicado con el 
intento de practicar la inspección ocular ordenada y su. 
vista del paramento, aguas abajo, del Dique yde que no 
se podía constatar de una manera segura la permeabili- 
dad ó impermeabilidad á causa de la abundante lluvia 
. Caida momentos antes, resolvió el Sr. Juez postergar la. 
referida inspección ocular para el dia: de mañana veinte: 
y dosde Octubre del corriénte año. ; 

Con lo que terminó la presente que firmó .el Sr. Juez. 
por ante mí de que doy fé—Doroteo Olmos-—AÁnte mí ¡Be 
E. Avila. 

En este paraje de San Roque" á veinte y » des de Octu- 
bre de mil ochocientos noventa y dos, y en mérito de lo: 
dispuesto en el acta anterior, se procedió, siendo las ocho 
de la mañana, á practicar la «Vista de ojo», ordenada y 
habiéndose.constatado que, la altura del agua alcanzaba, 
(segun la escala colocada en el paramento al Poniente, - 


aguas arriba,) 4 diez y seis metros, diez y ocho á treinta 
centímetros—se procedió por el paramento aguas abajo á 
practicar la inspección ocular, pudiendo constatar lo si- 
guiente: 

Que en el cuerpo del Dique comprendido entre los dos 
estribos solo había una filtración por la cual corría un 
chorrito de agua y que coincide más ó menos, con el 
punto indicado en el plano del Sr. Stavelius con los múe 
meros, diez y nueve ó veinte. 

En el estribo Norte y en la parte que mira al Sud se 
han notado seis filtraciones de poca importancia al pa- 
recer y que corresponden á las indicadas con los números, 
70, 71, 72, 73, 57, y 64 del mismo plano. 

En el extremo final ó terminación del estribo del Norte 
se han notado tres filtraciones más ó menos de la impor- 
tancia de las anteriores y á una altura que varía entre 
ochenta centímetros y un metro y metro y medio de la 
base descubierta. 

Se han notado en el paramento aguas abajo, humeda- 
des en el muro que corresponden á las que se marcan en 
el plano citado, pero que no se nota derrame por fuera y 
apreciable á la vista. 

No encontrando otras cosas que notar, se dió por termi- 
nada la inspección firmando el Sr. Juez á los fines con- 
siguientes por ante mí de que doy fé. 

| DoroTEO OLMOS, 

Ante mi—R. E. Avila. 


Córdoba, Octubre 20 de 1892, 


Al! Sr. Presidente de Za Fuuta de Riego D. Santia ago Eche- 
nique—=S. D, 


Sirvase Vd. comunicar á este juzgado, los desperfectos 
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$ mala construcción que haya encontrado ó encontrate 
con motivo de los estudios que actualmente se.están prac- 
ticando en los canales de irrigación, 

Es entendido que estos informes que se solicitan los 
hará bajo la fs del juramento que tiene prestado. Sa- 
ludo 4 Vd. atentamente, 

DOROTEO OLMOS. 
R. E. Avila. 


(Hay un sello) —Oficina de Riego n?, 429: . 
Mesa de Entradas—Córdoba. 
Córdoba, Octubre 26 de 1892. 


Al Sr. Juez de Instrucción, 
Doctor Doroteo Olmos=En cumplimiento de lo dis- 
puesto por el Sr. Juez en la nota que precede y bajo la 
fé del juramento que tengo prestado; debo decir al Sr. 
Juez, que comisionado por el Gobernador de la Provincia 
para practicar un exámen y formar un presupuesto de 
refacción, de los canales de riego, acompañado del SF. 
Presidente del Departamento de Obras Públicas D. Be- 
lisario A. Caraffa; tenemos examinado el canal maestro 
del Norte, y de dicho exámen como del que yo particular- 
mente tengo hecho parcialmente del canal maestro del 
Sud, resulta; que el canal maestro del Norte construido 
de mampostería durante una extensión de cinco kiló- 
metros próximamente con reboque interior, tiene dos de- 
fectos insanables, á menos de que se practique una nueva 
construcción de ellos. 

La primera es, su mala nivelación; siendo esto de tal 
irregularidad que á una distancia de 3,600 metros desde 
la embocadura aguas abajo, hay una parte del canal que 


cuando la altura del agua á la entrada es de un metro 
treinta centímetros, en esta parte (3.600 metros) solo tiene 
ochenta centímetros; previniéndose que en la embocadura 
tiene cuatro metros de ancho, y aquí á (3.600 metros) 
solo tiene tres metros ochenta centimetros; siendo la pen- 
diente general de 0,20 ctms. por kilómetro, lo que es 
poco, atento la calidad del terreno que corre sin reves- 
timiento, 

La segunda es la gran irregularidad del ángulo de es- 
carpe ó rampa que forman las paredes del canal, con la 
perpendicular á la base el cual varía entre 5” y 38”, lo 
que constituye un defecto grave para la uniformidad del 
movimiento del agua, dando por resultado una diminu- 
ción notable para el gasto de ella. 

Entre el kilómetro dos y tres hay una extensión de cien 
metros de canal todo roto 6 rasgado tanto en sus pare- 
des como en el piso, que exige una pronta reparación, 
so péna de ser destruido por el agua que se filtra en 
mucha cantidad. 

El canal de las cascadas está todo con desperfectos 
tan notables en ellos por mala construcción y dirección, 
que' exige una pronta reparación, cuyo costo no será 
menor de cinco mil pesos; habiendo sido construido uno 
de estos sin objeto ni servicio alguno. 

Los puentes tendidos sobre los canales todos en los ca- 
minos públicos y vecinales que salen de esta ciudad, son 

inadecuados al objeto destinados, y en número de 25 por 
la banda Norte y 28 por la del Sud con excepción de cuatro 
ó cinco, todos tienen serios desperfectos en su piso y 
mampostería de soporte; su anchura varía desde 2 25 
metros á 3,50 metros en los que he medido, siendo su 
acceso tan defectuoso, que no solo ocasionan grandes de- 
moras Ó pérdida de tiempo, sino tambien pitidos de 


animales en los arreos, roturas de vehículos, quebra- 
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dura en los animales que los arrastran y algunas veces 
fracturas y aun pérdidas de vidas en los que les condu- 
cen; y todo es debido á los defectos de construcción, ha- 
biendo dos de ellos que no se pueden usar sin mucho pe- 
ligro. 

Tambien las compuertas de atajo y algunas de los ca- 
nales secundarios, tienen serios desperfectos en la mama 
postería, El acueducto del Sud sobre la Cañada entre el 
kilómetro 24 y 25 está destruido en una estensión de 
cincuenta metros y sostenido por un canal de madera. 

Para poder conocer la causa de destrucción he procu- 
rado encontrar los planos de dicho acueducto y solo he 
conseguido un informe de los ingenieros Sr. Cuadros, Pi-. 
ñiero y Lago, comisionados por el Gobierno para infor-, 
mar sobre las causas que motivaron la inundación 0ca- 
sionada por la Cañada; en este informe los Sres. Ingenieros 
nombrados entre otras causas, designan como primera 
por su órden la del acueducto, que pudiendo tener una 
cesión ó abertura de cien metros cuadrados, solo tenía 
veinte y cuatro, lo que produjo un embalse de 75.024 me- 
tros lo que produjo su destrucción y contribuyó como. 
primer agente á: la inundación de esta ciudad por la-ca- 
ñada. 

La A de este acueducto no costará menos de 
30,000 á 40,000 $. Respecto á los canales secundarios 
solo puedo decir al Sr. Juez; que estando construidos con 
una pendiente de un metro por kilómetro producen ne- 
cesariamente una excavación constante que es necesario 
prevenir para evitar los desperfectos que ya se están 
produciendo en las compuertas de particulares. 

No pudiendo calcular sus refacciones, hasta terminar 
el estudio de ellos que creo tendrá lugar en los primeros 
dias de Noviembre, Debo dar por terminado este in- 
forme siendo estos los datos que puedo dar al Sr. Juez y 


son tomados sobre el terreno por no existir en esta ofi- 
cina ninguno al respecto. 
Saluda á Vd. atentamente. 


Santiago Echenique. 


Pedro Harassin que trabajó en calidad de albañil desde 
la colocación de la. primera. piedra de los cimientos del 
Dique hasta una altura igual más ó menos á la del piso 
natural del cauce del río que se trabajaba por día, y em- 
.Ppleaba la piedra que venía de las canteras y las mezclas 
que le traían hechas y que el colocaba los materiales en 
la forma que se debían colocar y á objeto de conseguir 
>» con:su trabazón la seguridad consiguiente. 

Lucas Vazquez Gonzalez que en el tiempo que había 
estado empleado, que era cuando empezaban las cimen- 
taciones de la parte Sud, no había jamás perforar la pie- 
dra, sino extraer la arena. hasta descubrir la roca viva 
sobre la cual se edificaba. 

Que en cuanto á la colocación de las piedras para la 
formación del muro del Dique S. Roque cree que se co- 
locaban debidamente. 

Córdoba, Noviembre quince de mil ochocientos noven- 
ta y dos. 

Solicítese informe de la Junta de Riego sobre la can- 
tidad de metros cúbicos de mampostería empleados en 
el Dique San Roque—0Olmos—Ante mí, S. £. Cabanillas. 
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Oficina de Riego — Córdoba 


CANTIDAD DE MAMPOSTERÍA EMPLEADA EN EL DIQUE 


SECCIONES 


5 0OGu 


K 


DE SAN ROQUE 


MET. CÚB. 


(0.78 + 13.20) >< 28.10 5.80.....o.oconos. 1.139 23 
A 936 Xx 15, 60....iooconrnncino 3.964 33 - 
22 x 37 x 13.31 | 110.834 34 
id E 1560 XD MDincinianirnnin o 4,474 65 
(E a x 28. 30)> x 28.30... 1.319 34 
: x5x53 62 50 
(22) — 4,785 
123 x 1,50 COMMIZA .accomnecon se comnne se o 184 50 
A 26.20 < 4:20 EstriboS...] 2:640 96 
(EEx x31) EN (10439) | 2 Ver- | 
LAOS .es c0carncrta nr cia aia . 1,397 
E E x 27) 9 Pilares de compuertas| 162 - 
Piso hormigón sobre vertedores ........ ) 17 22 
A deducir desarenadores y toma del 31.107 62 
AQUA coco roo ono ao aero perra reas 355 90 
Votacion co eramavicraacrnna ral SOLZOL 72 


S, Echenique. 
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Córdoba, Noviembre zo de 1892. 


Al Sr, Juez de Instrucción, Dr. Doroteo Olmos. 


Presente. 


En cumplimiento de lo solicitado por ese Juzgado debo* 
decir: que no pudiendo tomarse las dimensiones del Dique 
de San Roque, con exactitud, sin practicar excavación en 
sus vertedores y aun destrucción en sus cimientos y des- 
pués de examinado en lo posible, he tomado las dimen- 
siones de sus componendas en la forma que indica el plano 
adjunto, y he calculado el espesor medio de sus paredes 
sirviéndome de las dimensiones de sus extremos y del 
radio de sus curvas de' costado, y calificándole sólido y 
Uniforme la mampostería, resultan 30.751, 73=*, todo hasta 
la altura de 37 metros en el cuerpo central y 32 en los 
vertedores, en los cuales he tomado su piso de escape 
como si tuviesen 0.50 cents. de espesor, y respecto á los 
cimientos del cuerpo central, he creido deberme atener á 
el plano de ellos'á pesar de que me consta por el examen 
que hice de la construcción hecha por el agua de los 
vertedores, que él no está de acuerdo en parte con ellos, 
pues en el centro del desarenador norte, en su piso se 
encuentra á 0.40 cents. el piso firme, donde según el pla- 
no debiera encontrarse á tres metros por lo menos y en 
la pared lateral del desarenador sud, se encuentra á 1.20 
mts. donde debió estar á cinco metros próximamente. 

Como he dicho más arriba en la cantidad de 30.751, 732 
vá incluida toda la mampostería del dique inclusive sus 
barandas y piso alto de hormigón en los vertedores, sin 
haber tomado en cuenta solo los Otros existentes con el 
objeto de la desviación del agua durante la construcción 
inferior. 

La mampostería empleada en la sobreelevación, esto 
es de 5 mts. sobre 32, es de 1.718". 


— 102 — 


Debo asi mismo hacer presente al Sr. Juez, que ño te: 
niendo antecedentes, no puedo saber cuál sea la parte 
que estaba construida cuando los Sres. Bialet y Funes 
tomaron el contrato, 

Dios guarde al Sr, Juez. ' 

S. Echenique. 


Contaduria General de la Provincia.—Es copia.—Cet- 
tificado n'. 24,—Comprobante del archivo de Contaduría. 
n”. 2269.—Añó 1888, Libro número diez y' siete. : 


Certifico que la Empresa Funes y Bialet constructora 
de las Obras de Riego de Río Primero, há ejecutado du- 
rante el mes de Diciembre las obras que á continuación é 
se expresan: 


OBRÁS EN SAN ROQUE 


Por liquidación de los trabajos de mampostería en el 
Dique hasta la sobre elevación de los 37 metros. * 
Trabajos ejecutados * DEBE | HABER . 

Por terminación delos 29.429| 
mets. de mampostería que co- 
rresponden á la elevación de| . 
32 mts., según contrato 21 de| 
Octubre de 1886 SOMuua.sccririocans 

Por 10.428 m. 547 de ánam-| 
postería suplementaria paraj|' 
completar los 32 mts. de altu- 
ra al precio de $15 Clm'...auo.. 

Por 3.307 m*547 de mampos- 
tería suplementaria para la so- 
bre elevación de 3 mts. com- 
prendidos entre la altura de 
32 y 37 mts., á $ 22.00 ctm".. 


$ 349.000 


156.578 20 


72.775 12: 


AL frente uesscirossersarerars 578.353 32 


Del frente connnniccon... | = 378.333 32 


Cantidades abonadas 


Importe de lo abonado por 

el Gobierno de la Provincia 

según los certificados nos. 11 

A 479,749 99 
Saldo á á pagar por 

el Gobierno, hasta la 

completa termina- 

ción de la mampos- 

tería del dique hasta 

los 37 mts. de altura 

«sobre el plan de los 

cimientoS.........o...... 198,603 33 98.603 33 


A deducir 378.353 32| 378.333 32 


Por 400 m*. á 22.00 
c/m. aún no recibidos 
según copia de esta- 


do adjunta folio 6...... 8.800 89.903 33 
Por 16.000 metros cuadrados de pas 

en cemento 4858 2.50 CM canino. 40.250 
Por 731 metros de mampostería Aguas 

arriba del camino á Saldan 4 $ 15.00 c/m?.. 10.963 
Por 111.50 m' de o aguas abajo 

del camino d Saldan € $ 20 AM có y 2,230 


Obras en la Cañada 


Por 326 m* de mamposteria á $ 20 cim.. 6.320 
Por 260 m* de revoque en cemento á 2.50 
SN 630 
Por 22. 216 m'* de movimiento de tierra á 
$ 0.27 lA nencaseneretscns ets RR 3.995 32 


Obras en Sam Roque 
Por 3.500 m” de movimiento de tierra á 
razón de $ 1,40 Cl ninio br 4.900 
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Importa el presente certificado la suma de ciento se- 
senta y un mil trescientos diez y seis pesos, sesenta y 
cinco centavos nacionales moneda de curso legal. 


1 


Córdoba, Enero 11 de 1889, 
Carlos Casaffousth. 


Es copia fiel del original que se entrega al Juzgado 
de Instrucción 4 cargo del doctor Doroteo Olmos y á su: 
pedido. 

Contaduría, Diciembre 7. de 1892. 


Alejo Ferrelra. 


Señor Juez de Instrucción: 

El Agente Fiscal, sin: expedirse en la vista que se le ha 
corrido del sumario instruido tontra los procesados Juan 
Bialet Massé y Cárlos A. Casaffousth, á V. 5. dice: Que 
encontrándose en libertad los- procesados, despues de -ha- 
bérseles negado la excarcelación que solicitaron y siendo 
esto público y constándole al infrascripto por haberlos: 
encontrado en la calle, como tambien por denuncias que 
se le han hecho, de que dichos procesados se paseaban 
por la campaña, cumple con el deber de poner este he- 
cho en conocimiento del . Sr. Juez á cuya disposición se 
encuentran los mismos segun consta del. auto de fs. HZ. 
á fin de que se instruya un sumario para averiguar por 
orden de quién se encuentran en libertad dichos procesa-- 
dos. Fecho lo cual pido se me pasen nuevamente los 
autos. 


Juan de D. Moscoso. 


Estudio, Febrero 21 de 1893. 


(Hay un sello ) —Constancia. 


-- 105 —= 


Córdoba, Febrero 22 de 1393. 


Al certificado N' 23 correspondiente al mes de Noviem- 
bre de 1888, se le dedujo la suma de 31.000 5, por estar 
dado este certificado por mayor cantidad de trabajo, del 
realmente hecho. 

Al certificado N* 24 correspondiente al mes de Diciem- 
bre.de 1888; se le dedujo la suma de 38.403 $ por la mis- 
má causa que el anterior. 

Al certificado á quese refiere el comprobante N* 221 
del año 1889 se le dedujo” cinco mil y tantos pesos por 
igual causa que las anteriores. 

En el comprobante N' 2149 del año 1888 hay un informe 
de Contaduría N'909 en que se manifiesta, que al hacerse 
estas deducciones, la empresa recibe los saldos sin hacer 
observación por las deducciones que se le hacen, etc. 

Estos documentos no han sido agregados por su mucha 
exlensión y por haber hecho presente el señor Contador 
Ferreyra, en cuya repartición existen los originales, que 
no tenia el personal necesario para dar las copias en un 
corto plazo, asi es que, por esto se indican las fechas y 
número de su referencia, por si fuere necesario verlos en 
Contaduría. 

Doroteo Olmos. 
Ante mí— Jose L. Cabanillas. 


Nota N* 206.—( Hay un sello ). 


Córdoba, Febrero 22 de 1893, 


Sr. Juez de Instrucción, Dr. Doroteo Olmos: 

El Sub-Intendente de Policía, informando acerca de la 
libertad que actualmente gozan los procesados Juan Bia- 
let Massé y Carlos A. Cassafousth, á V. S. dice: Que con 
fecha 15 de Enero ppdo., fui notificado en mi oficina por 
el Sr. Edelmiro Perez, Secretario del Juzgado de 1' Ins- 
tancia y 3" Nominación en lo Civil, entonces de Féria, 
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del auto recaido al pié de una solicitud de los referidos 
procesados y cuyo tenor es como sigue: « Cór doba, Enero 
quince de mil ochocientos moventa y tres. En mérito de 
lo expuesto, como se pide; en consecuencia, comuníquese. 
al Sub- Intendente de Policía, debiendo los solicitantes . 
presentarse despues del sábado de la entrante semana. 
—Rep.—Quince.—Corregido.—Vale, Flores Mares ad 
mi, Edelmiro Peres ». ate 
De ésta misma resolución fueron notificados los referi- 
dos procesados, los que aun no se han presentado. 
Saluda á V. S. atentamente. s 
| JULIO R. CORREAS. 
J. Ruiz Lazart, 
Secretario. 


Córdoba, Febrero 24 dé 1893. , / 


1 


Visto lo informado por el Sr. Sub- Intendente de Policia 
ofíciese (al mismo para que inmediatamente sean puestos 
nuevamente en prisión lós procesados Juan Bialet Massé: 
y Carlos A. Casaffousth, los. que deberán permanecer en 
el Departamento Central 4 la disposición de este Juz- 


gado. 
OLMOS. 


Ante mí—R. E. Avila. 


¿ 


/ 
Córdoba, Marzo 1* de 1893. | 


Citese á prestar declaración Jedagatorió al Sr. Félix 
Fúnes, para el dia de la fecha. : 

| OLMOS. - 
, Ante mí—R. E. Avila. 

En la fecha notifiqué al Sr. Félix Fúnes y dijo: Que' en. 
el año mil afhocianiok ochenta y nueve se habia dividi- 
do con el Dr. Bialet y separado del negocio de las Obras 
de Riego, por lo tanto nada tenía que hacer en el asunto 
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y se negaba á prestar declaración 6 informar, derecho 
que le asistía en virtud de las garantías constituciona- 
les, como Diputado de la Provincia, doy fé: F. Fúnes.— 
Avila. 

Córdoba Marzo dos de mil ocho cientos noventa y tres, 
Vista al Sr. Agente Fiscal á los fines del art. 379 C, de 
P. en lo C.—Olmos—Ánte mi—R. E. Avila—En la misma 
fecha notifiqué y corrí la vista ordenada; Doy fé—Avila 
—Moscoso—Sr. Juez: Pueden elevarse al señor Juez de 
Sentencia—Juan de D. Moscoso—Estudio, Marzo 6 de 
1893—Cópia- -Marzo seis de mil ochocientos noventa y 
tres. 

Autos y Vistos: Los seguidos contra Juan Bialct Massé 
y Cárlos A. Casaffousth por defraudaciones «al Fisco con 
motivo delas obras de irrigación de los altos; y conside- 

_Tando; quese han evacuado las citas y diligencias nece- 
sarias para la debida averiguación de los hechos que 
motivan este sumario de acuerdo con lo dispuesto por 
el art. 379 C. de P, en lo Criminal y de conformidad á la 
vista Fiscal que antecede: Declárase cerrado el presente 
sumario, debiendo pasarse estos autos al Sr. Juez de Sen- 
tencia, quedando los procesados en el Departamento 
Cantral de Poiicia 4 la disposición de dicho señor Juez— 
Librense los oficios del caso y hágase saber, debiendo an- 
torizar el presente el secretario del Juzgado de Instrucción 
de 2* Nominación—Doroteo Olmos—S. Leanis—La pre- 
sente cópia es conforme con el-auto de su tenor que corre 
á fs. 124 del Libro de Resoluciones del Juzgado de 1* No- 
minación (de Instrucción), Doy fé—En su mérito para 
agregar á los autos expido la presente en Córdoba fecha 
del auto copiado—doy fé—S. Leanis. 
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PLENARIO 


Elevado este asunto al Sr. Juez de Sentencia, decretó: 


l Córdoba, Marzo 7 de 1893. 


Vista al Agente Fiscal. 
DE LA VEGA. 
Ante mi— Fidel RR. Centeno, 


Secretario. 
Córdoba, Marzo 18-de 1893, 


Con esta fecha se presentó el Sr, Agente Fiscal y dijo: 
Que siéndole insuficiente el término para expedirse por 
el recargo de trabajo, pedia prórroga por igual "número 
de dias, doy fé: Moscoso.—Centeno. - 


Acusación Fiscal 


Sr. pe del Crimen: : 

El Agente Fiscal, expidiéndose en la vista que se le 
ha corrido del sumario instruido contra los; procesados 
Juan Bialet Massé y Carlos Casaffousth por defrauda 
al Fisco en. la construcción del Dique San Roque y Cana- 
les de Irrigación, á V..S. dice: Que en mérito de las cons- 
tancias de autos y consideraciónes que expondrá en el 
presente escrito, se ha de: servir alresolver en definitiv 
esta causa condenar á los procesados á. sufrir la pena 
establecida por el inciso 6” del art. 202 del Código Penal 
Argentino, con más la indemnización de los daños y per- 
juicios causados (art, 21 L. de E. en'lo Criminal). 

En efecto, Sr. Juez, de las distíntas piezas del proceso 
aparece comprobado en debida forma lo siguiente: 

de Qbras que no han sido ejecutadas y otras gue lo han 


sido con distinto é infertor material del contratado 5 sea 

defraudacion en la sustancia, 

En esta parte me concretaré á enumerar las principa- 

les y son las siguientes: 

1) Las bóvedas de los desarenadores del Dique de San 
Roque se han hecho con ladrillo de mala calidad 
en vez de piedra como estaba presupuestado. 

2) El caño de evacuación continua del Dique de San 
Roque presupuestado de fierro fundido ó batido, se 
hizo de mampostería. 

3) El puente del Dique de Mal Paso que debió ser me- 
tálico, se hizo de madera. 

4) En el dique de San Roque se han suprimido las 
llaves de distribución de las aguas y los caños 
para las mismas. 

5) El vertedor ó dique para el aforo de las aguas. 

6) En el dique de Mal Paso tambien se han suprimido 
las llaves de distribución, los caños para las mis- 

! mas y sus respectivas cámaras. 

7) Tambien se han suprimido el vertedor de aforo 
para las aguas en este dique. 

_8) Todas estas obras suprimidas ó modificadas y que 
importan una gran diferencia en su valor, no apa- 
rece en ninguna parte descontadas 6 tomada en 
cuenta esta diferencia. Y la única explicación 
dada por los procesados en sus declaraciones in- 
dagatorias, es concretarse á decir que esas obras 

- fueron suprimidas ó modificadas de acuerdo y por 
considerarlas, segun ellos, que darían mejores re- 
sultados. 

20 Defraudación en la calidad. Mala catidad de mate- 

riales y séín arreglo al contrato. 

9) Este contrato cuyo original no ha sido posible en- 
contrarlo como consta á fs, 118, pero que está pu- 
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blicado á la página 179, Tomo 12, Compilación de 
Leyes y Decretos de la Provincia correspondiente 
al año 1885 dice que 'el índice hidráulico- de las 
cales debe ser 45 y segun los análisis del' Dr. Juan 
J. Kile (anexo fs. 66 y 67 ), no dá sinó 35 (infor- 
me Stavelius fs. 47 vta.) y segun el procesado 


_Bialet en su declaración . indagatoria. á. fs. 75: es 


de 0.37 y segun Casaffousth en su indagatoria á 
fs. 85 debe ser de 0.35 lo que dá una. diferenciá 
de diez en menos de lo contratado ó sea una Ca 

muy inferior á las cales eminentemente hidráulicas, 
lo que hace indudablemente una' gran «diferencia 
en el precio. y” especialmente en la “calidad (o infor: 
me Stavelius fs: 47 vta.) y así se explica 10 que 
aparece en el acta de fs. 35 de' que la: mezcla: EX- 
traida de las partes del muro donde se encontraba 
húmedo se deshacían 4 la simple- trotación de las 
manos; lo que prueba. que era una: cal? inservible, 
é inadecuada para la obra en que se “ha empleado 

pues se ablanda al contacto del aguá. ' 


10) En la misma acta fs. 35 aparece que. los ladrillos 


11) 


empleados en las bóvedas de los desarenadores 
son de pésima calidad por. falta de cocimiento, 
siendo además de diversas formas y dimensiones, 
. que indudablemente no podian dar estabilidad 
á la obra. : 
Y si á esto se agrega 'la poca. escrapulosidad' y 
cuidado al hacer las mezclas como: consta. de las: 
declaraciones de los testigos corrientes de fs 394. 
fs, 43, se persuade uno de que la obra no puede 
llenar los objetos para que ha sido destinada y de 


lo cual son responsables civil y ceminalaiants los 
procesados. 


12) Y no se diga que no se les previno. oportunamente 
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de estos defectos que constituyen una verdadera 
defraudación, pues que ya;en el año de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho en un informe del Presi- 
dente de la Sección de Obras Públicas Sr. Tessi 
y que corre ímpreso en'la página 243 y 244 del 
Tomo 15 de la Compilación de Leyes y Decretos, 
se.les decía lo siguiente, que al efecto me permito 
trascribir á V. S.: «lo que creo haber manifestado 
es la duda que abrigaba sobre el éxito de la obra, 
fundándome en los. detalles y medios de ejecución. 

" En efecto, por más que el perfil adoptado satisfaga 
teóricamente á todas las condiciones de estabilidad 
este resultado no debe esperarse sino cuando la 
construcción se lleva á cabo con todo esmero, . 
constituyendo el mufo una vez terminado nna es- 
pecie de monolito »., «En el muro de San Roque 
la poca escrupulosidad en la elección de los mate- 
riales y la falta de proligidad en la construcción 
me han inspirado ¡ las dudas que manifiesto... 

39 Malas construcciones. 
13) La. principal destrucción que se se ha observado en 

en el dique de San Roque se encuentra en los 
desarenadores en. toda la extensión en que se ha 
empleádo ladrillo malo en vez de piedra como de. 
bió emplearse y en toda la parte cónica de los 
mismos; siendo 'este un grave defecto de construc- 
ción (informe Stavelius fs. 41 y 51 vta.), en cuyo 
defecto solo se ha podido incurrír por una sórdida 
especulación Ó'avaricia y por una ignorancia crasa 
en el arte de construcciones, ignorancia que como 
dice el, mismo procesado Bialet en su informe ¿m 
voce ante la Exma. Sala en lo criminal á la pági- 


na seis, tiene su castigo establecido en todos los 
Códigos Penales. 
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Tales errores 5e han cometido, Sr. Juez, en la 
construcción del dique de San Roque que parecen 
increibles, y al efecto citaré los principales. 

14) Los desarenadotes| están construidos de tal modo 
que sus bocas de salida se encuentran un metro: 
veinte centímetros más bajas que el, lecho del rio, 
donde debían deslizarse las arenas (acta. de fs. 137 
vta.), habiéridose convertido por este defecto en 
arenadores, en vez de desarenadores como dice el 
señor Stavelius en su informe, y éste defecto fué 

ya indicado el año mil ochocientos ochenta y'ocho 
por el Presidente de la Sección de Obras Públicas 
Sr. Tessi en un hiformje que aparece publicado en 
la página 243 del Tomo 15 de la Compilación de 
Leyes y Decretos y sin embargo la idea de lucro 
impidió subsanar este defecto. 

15) Otro tan grave 6 más que el apuntado .anterior- 

mente se ha cometido - en la construcción ,de los 
canales, pues en el canalmaestro del Norte y en 
la parte construida completamente de mamposte- 
ría álos tres y medio kilómetros de su embocadu- 
ra en el canal de Mal Paso tiene su nivel cincuen- 
ta centímetros más elevado, realizando así los 
procesados el fenómeno de que el agua corre para 
arriba (informe de fs, 132), advirtiendo como he 
dicho antes, que esta desnivelación es en la parte 
construida de mampostería, lo que hace imposible 
que pudiera ser causada por derrumbes posteriores 
á la construcción. 

16) Pero hay algo más, Sr. Juez, el defecto capital de 
la obra, que la constituye en una amenaza Ccons- 
tante de esta ciudad son las ¡innumerables filtra- 
ciones, como lo prueba el plano de las mismas y 
que corre ú 18, 63 y acta de ís, 129. Estas filtra- 
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ciones que por sí mismas constituyen un peligro 
para la obra y una inmensa responsabilidad para 
los que en ella han intervenido, se encuentran re- 
agravadas por su forma, pues está constatado el 
inmenso arrastre de cal que hace el agua al filtrar 
por el muro, como lo asegura el Sr. Stavelius en 
su informe y como consta del acta levantada por el 
Sr. Juez de Instrucción en su inspección ocular, en 


la parte de fs. 32; y la prueba más acabada de 


que las piedras estan quedando solas, sin mezcla 
que las una por ser sustraida la cal y la arena al 
filtrarse -el agua, se encuentra en el inmenso depó- 
sito de cal y arena adherido al muro en la parte 
aguas abajo y sustraido del interior del mismo, 
segun se justifica por el informe del Sr. Stavelius, 
y por el acta del Sr, Juez de Instrucción. 


17) En la misma acta á fs. 37 vta., se ha constatado 


18) 


un hecho más 'grave que los anteriores y que prue- 
ba.de un modo que acaba de completar ésta, la 
mala construcción y la pésima calidad de los ma- 
teriales empleados, Ese hecho es el siguiente: un 
dia por la tarde se lavó completamente la pared 
en donde aparecía una filtración y al otro dia por 
la mañana, es decir, unas cuantas horas despues 
se constataba por todos los que presenciamos aque- 
llas operaciones, la cantidad de cal y arena que 
el agua al filtrarse había depositado nuevamente 
en la pared exterior. 

Que conexion y resistencia pueden presentar esas 
piedras cuyas mezclas son sustraidas por el agua 
sin presión de ningun género, pues como he dicho 
el dique no embalsaba sino cuatro ó cinco me- 
tros, 


19) Estas són, Sr. Juez, las obras perfectas y que los, 
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procesados en su informe Y voce ya citado en la 
púgina 11 y vta. dicen «que sus nietos ban de 
mostrar con legítimo orgullo 4 las generaciones 
venideras por haber realizado el imposible de que 
arcos de seis y diez metros de luz no tengan una 
filtración », y sin embargo el acueducto número 
trece se vino al suelo cuando le echaron el poso 
de agua que podía caber por veinte y cinco centi- 
metros que tenía abierta la compuerta, causando 
un desperfecto de veinte mil pesos por mala sons 
trucción, segun el procesado Casaffousth (informe | 
corriente á fs. 396 del Tomo 16 de la Compilación 
de Leyes y Decretos de la Provincia, correspon- - 
diente al año 1889. 

£ Defraudación en la cantidad. 

20) En el revoque del paramento aguas arriba «del di- 
que de San Roque se ha defraudado al Fisco en 
la suma de trece mil ochocientos ochenta y dos 
pesos cuarenta centavos nacionales ó sea el valor 
“de un mil setecientos treinta y cinco metros de 
reboque que no. han sido ejecutados pero que el 
procesado Casaffousth ha dado certificado por ellos 
y el procesado Bialet los ha cobrado. Esta defrau- 
dación ha sido llevada á cabo con el más perfecto 
conocimiento, tanto por parte del Director como por 
parte del Empresario. En efecto, en Setiembre tres 
de mil ochocientos ochenta y ocho el Sr. Inge- 
niero Luis A, Huergo aconsejaba al Gobierno po- 
ner este roboque en el dique de San Roque como 
una medida indispensable para evitar las filtracio- 
nes que en caso se produjeran serían de resulta- 
dos fatales. (Compilación de Leyes y Decretos de 
la Provincia, Tomo 15, página 247). En Setiembre 
cuatro del mismo año el Ministro de Gobierno or- 


21 


— 
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*dena al Director de las Obras, Casatfousth, hacer 


un presupuesto para dicho reboque y su respecti- 
vo contrato provisorio (Tomo citado, página 249 
á 250). En la misma página aparece publicado el 
presupuesto y cómputo métrico que en virtud de 
lo anteriormente ordenado formula el Director de 
las obras y cuyo punto métrico alcanza á tres mil 
setecientos sesenta y cinco metros cuadrados de 
reboque (3.765 mts. cds.) al precio de ocho pesos 
por el metro, cuyo contrato fué aprobado por el 
Gobierno en 11 de Setiembre de 1888 (Tomo cita- 
do, página 253). Sin embargo de esto en vez de 
los tres mil setecientos sesenta y Cinco metros á 
que ascendía segun el cómputo métrico del Direc- 
tor Casaffousth y segun el contrato hecho por el 
mismo y segun la superficie que tiene el para: 
mento aguas arriba del dique San Roque (informe 
corriente á fs. 113) se dieron certificados y se co- 
braron cinco mil quinientos diez metros (informe 
de Contaduría corriente á fs. 116). 

Pero lo más grave de la defraudación mayor es la 
que se ha hecho! en la cantidad de mamposteria 
del Dique. Enefecto de fs. 141 4 fs, 144 inclusive 
corren el certificado y comprobante N. 24 dado 
por el procesado Casatfvusth y de cuyos docu- 
mentos resulta que el total de metros cúbicos de 


- mampostería en el Dique de San Roque y sus ci- 


mientos y sobre-elevación lo hacían alcanzar para 
los efectos del cobro á cuarenta y tres mil y pico de 
metros cúbicos de mampostería al precio de quince 
y veinte pesos el metro eúbico y sin embargo el 
Dique no tiene sino treinta mil y pico de metros 
cúbicos (informe de fs, 140). Estos trece mil me- 


, tros cúbicos que el Director Casaftousth ha dado 
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certificados sin que se hayan hecho y el Empre- 
sario indebidamente los ha cobrado; este fraude 
en realidad asciende á mas como voy á explicarlo. 
El plano que ha servido para calcular la cubi- 
cación es un plano hecho porel Director ó Por el 
Empresario. Ese plano cuya copia corre. á fs. 138 
marca la línea de los cimientos á cuatro y cinco 
metros de profundidad del piso de los desar enado- 
res, lo que es absolutamente falso como se justifica 
por el informe de fs. 140 y lo confiesan los proce- 
sados Bialet y Casaffousth en sus declaraciones | 
indagatorias de fs. 73 vta., 74, 84 y 85 respectiva- . 
mente; de donde resulta que el cimiento ¿de los' 
desarenadores en el uno es de cuarenta centírie- 
tros de profundidad y en el otro es nulo, pues 
forma su piso la roca viva y no á' cinco “y seis 
metros como lo manifiestan ellos en el plano. Es 
por esta razon que decía que el fraude ascendía á 
mas de trece mil metros de mampostería alprecio , 
de quince y veinte pesos el metro cúbico y sobre 
los cuales el procesado Casaffousth cobraba su co- . 
misión como si se hubiesen ejecutado. Y para 
que no quede duda de la voluntad de' defraudar 
tenemos las diferentes tentativas que aparecen en 
las constancias de autos á fs. 148 que alcanzan á. 
la suma detreinta y un mil (31.000); treinta y ocho 
mil cuatrocientos tres (38.403) y cinco mil y pico. 
respectivamente, agregando á esto el informe de 
Contaduría á que en la misma se refiere y en la 
cual se manifiesta la conformidad de la. Empresa 
á las deducciones que se le hacían, lo que prusós 
su conciencia en estos hechos. 
22) Y despues de esto, se puede decir sin: cinismo lo 
que los procesados afirman en su informe ¿nh voce 
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citado de que « la sección de Obras Públicas del 
Departamento Topográfico completamente hóstil á 
las obras y á la Empresa jamás encontró una in- 
exactitud en la medida ». 

Por otra parte se debe tener en cuenta que la 
sección de Obras Públicas recien desde el año mil 
ochocientos ochenta y ocho ha tenido intervención 

« en las obras, razon por la cual no pueden cono- 
cerse las defraudaciones que se hayan hecho 6 
podido hacer anterior á esa época, pues todo pa- 
saba entre el Constructor y el Director. Aparecien- 
“do pues de las constancias de los autos comprobado 
en debida forma el hecho punible que se les incul-' 
pa á los procesados, la responsabilidad de los mis- 
mos y en cuanto á la pena debe determinarse de 
acuerdo á lo dispuesto en los artículos citados. 
- Por lo expuesto el Agente Fiscal es de opinión 
que S. R. debe condenar en definitiva á los proce- 
sados á sufrir la pena de cinco años de penitenciaria, 
cón mas la indemnización de los daños y perjuicios 
causados; debiendo computárseles el tiempo de 
prisión preventiva que hubieren sufrido durante la 
" tramitación de la causa (art. 84 inc. 5. 48 y 202 
inciso 6.2 del Código Penal). 

Corresponde en derecho. 

Fuan de D. Moscoso. 


Devuelto el 24 de Marzo de 1893. 


Señor Fnez del Crimen: 


-. Juan Bialet, procesado por la construcción de las obras 
de Riego del Rio I evacuando el traslado corrido de la 
acusación Fiscal ante V.:*S., como mejor proceda, digo: 
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Que V. S,, se ha de servirrechazarla con costas, Costos, 
daños y perjuicios, por ser ella manifiestamente injusta y 
temeraria. z 
Por'ahora me limito á negar todos los hechos en que 
se funda la acusación, por ser ellos falsos, é importar 
muchos una calumnia; por lo que á su tiempo V. 5., se 
ha de servir declarar que la acusación es calumniosa. 
Por lo que á V. S., pido que habiéndome por presen- 
tado y por hecha mi defensa, se sirva resolver en defi- 
nitiva como lo dejo solicitado por ser asi de justicia. | 


Fuan Bialet Massé... 


Señor Suez del Crímen. 


Gaspar Ferrer, como defensor especial del Ingeniero 
D. Cárlos A. Casaffousth procesado por la dirección de * 
las obras de Riego de los Altos de esta ciudad, expidién- 
dome en el traslado que se me ha corrido de la acusación 
fiscal, como mejor proceda á V. S., digo: Que en mérito - 
de las razones que paso á exponer y de la prueba que 
produciré en la estación oportuna, se ha de servir V. S., 
resolver en definitiva rechazando la acusación interpuesta- 
en todas sus partes y declarándola infundada y calum- 
niosa, por corresponder asi en justicia, como paso á de- 
mostrarlo. 

Basta examinar ligeramente la manera como ha sido 
instruido el-sumario que sirve de base á la acusación fiscal 
para convencerse de que él ha sido inspirado, no en el 
más leve principio de justicia sino en un ódio inconcebible 
ó por mejor decir enla más absurda complacencia á exi- 
gencias superiores. ' 

En efecto señor Juez, 4 la simple lectura del pretendido 
sumario, no hemos podido menos que recordar la parábola 


del siervo al considerar, que el talento que se confiara 
al señor Fiscal por intermedio del señor Ministro de Go- 
bierno en su nota de denuncia, se había perdido cual fuego 
fátuo en noche oscura. 

La responsabilidad que pueda corresponder á mi de- 
fendido debe fundarse principalmente én la Dirección 
técnica de las obras que se le habian confiado pues tal 
era su compromiso con el Exmo. Gobierno de la Provin- 
cia y tales por tanto las obligaciones que de él se des- 
prendían. 

El Sr. Fiscal, lenssfndicla sin duda, no tiene en cuenta 
que para formular cargos sobre la ejecución de obras de 
arte, se necesita préviamente el dictámen de peritos au- 
torizados por la Ley y no por meros decretos. 

Las: cuestiones científicas y las responsabilidades que 
de ellas puedan surgir no pueden depender jamás de la 
apreciación más ó menos disparatada de un ingeniero de 
ocasión sin más títulos que los desastres que tiene reali- 
zados, ní mucho menos de la impericia de un Fiscal que 
olvidando los respetos que debe á su elevado ministerio 
se Convierte en denunciador oficioso y en insultador gra- 
tuito de los acusados. Ultrajar á los procesados es lo 
único que ha realizado el señor Fiscal con sus escritos 
de denuncia y de acusación. 

En esta última el Fiscal confunde en una sola las res- 
ponsabilidades del Dr. Bialet, empresario constructor de 
las Obras de Riego, con las del Ingeniero Casaftousth di- 
rector técnico de ellas, sin darse cuenta de que suma 
peras con melones y olvidando que al lado del Doctor 
Bialet, figura un otro empresario al que ha pasado por 
alto en el sumario, obedeciendo sin duda á instrucciones 
recibidas é incluyéndolo al final de él para contentarse 
con su absoluta y rotunda negativa, y dá por concluida 
su investigación con su vista de fojas 151 vta., en la que 
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se limita ú decir « pueden elevarse al Sr, Juez de sen- 
tencia >». 

Escuso por ahora llamar la atención de V. S., sobre el 
sin número de irregularidades que contiene el pr etendido 
sumario, las que serán examinadas en oportunidad á la luz - 
clara y fehaciente de los hechos comprobados. Por ahora 
basta á mi propósito hacer notar al Sr. Juez que todos 
los cargos delSr. Fiscal podemos dividirlos en dos cate- 
gorías; Primero—Mala dirección técnica de los trabajos. 
Segundo —Complicidad y participación en las supuestas 
defraudacíones de la Empresa Constructora, 

Por lo que hace á los primeros, he manifestado ya que 
ellos se hallan fundados en el aire; pues no tienen más 
valor pericial los' informes de los señores Stavelius y Eche- 
nique ni la inspección ocular del Sr. Juez ni lá desautori- 
zada opinión del Sr. Berrotarán. S 

V..S. verá en cambio, oportunamente los informes pro- 
ducidos por Ingenieros de la talla de los señores Huergo, 
Saint-Ivez, Duclout, Barabino y otros que creo innecesa- 
rio enumerar sin contar con la de los Ingenieros. de nues- 
tra Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas que refutaron 
en breves términos el pretendido ínforme de Stavelius. 

¡ Y ála opinión de la ciencia, manifestada por sus me- 
jores profesores, se pretende oponer, Sr. Juez, la palabra 
de un Stavelius ó de un Echenique, desconocido el pri: 
mero y simple agrimensor provincial el segundo! * 

Por lo que hace al segundo grupo de cargos me limi- 
taré á hacer presente á V. S., que ellos emanan pura y 
simplemente de la ignorancia culpable y maliciosa del 
Sr. Fiscal que ha pretendido buscarlos en documentos 
aislados de la compilación de Leyes y Decretos ó enlos 
informes de Contaduría sin preocuparse de buscar en 
parte alguna la explicación legal de los mismos que la 
habria hallado seguramente en resoluciones gubernativas 
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que han modificado notablemente la ejecución de las 
obras, en Leyes emanadas del P. Legislativo y por fin 
en el Laudo arbitral del Ingeniero Sr. Huergo que tiene 
toda la autoridad de una honradez acrisolada y de una 
preparación nada común. 

Si el Fiscal se hubiera preocupado menos de buscar 
delitos y cargos ilusorios y se hubiera detenido una vez 
siquiera á considerar este asunto con la serenidad que 
debe caracterizar en todos sus actos á un funcionario 
público encargado de velar por el cumplimiento extricto 
de la Ley, habría comprendido que el rol que ésta. le 
marcaba no es el de un mero acusador inconciente sino 
_el del más decidido y franco defensor de la inocencia; este 
proceso no habría tenido lugar y habría ahorrado á dos 
padres de familia la amargura de verse arrancados de 
su hogar para satisfacer una simple ostentación de auto? 
ridad, 

- Creo con: lo expuesto dejar contestada en general la 
acusación fiscal reservándome para estudiarla en detalle 
ante la prueba que se produzca al hacer el mérito de 

ella. ' 

-Por tanto: 
A V. S., pido que habiéndome por expedido en el tras- 


- lado corrido, se sirva resolver en oportunidad como lo 


' dejo pedido en el exordio que reproduzco por conclusión 
con costas, por ser así de justicia. 


Gaspar Ferrer. 


Interrogatorio á cuyo tenor y con citación del Señor 
Agente Fiscal deben declarar los testigos presentados 
por los procesados Ingeniero D. Cárlos A. Casaffousth y 
Dr. D. Juan Bialet Massé, en el juicio que se le sigue 
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pa 


por la construcción de las obras de Riego del Rio Pri- 
mero, 

1”. Por su nombre, edad, estado, profesión, domicilio 
y demás generales de la ley— 

2. Digan si saben y les consta que al recibirse la em- 
presa Fúnes y Bialet de las Obras del Riego del 
Rio Primero, estaba excavado el canal del Sud, 
terminado el Dique de Mal Paso, con excepción del 
puente que hoy tiene, las compuertas y el revo- 
que— 

3”. Digan si saben y les consta que las maderas del 
puente que hoy tiene el expresado Dique fueron 
entregadas á la Empresa, para que las pusiera y. 
que esta hizo venir en Febrero de 1887 los pila- 
res de hierro que tiene dicho puente.— : 

* 4%, Digan[si saben y les constalcomo se extrajo la 
arena que se puso en el Dique de San Roque.— 
5”. Digan si saben y les consta como.se extrajo la 
piedra que se puso en el Dique de San Roque, qué : 
exámen sufría antes de ponerla en la obra—y qué 
multas se imponían á los albañiles cuando ponían 

mal una piedra. A 

6”. Digan si saben y les consta como se hacían las 
mezclas para poner en el Dique, cómo se anat 
cían y se ponian en la obra. 

7, Digan si saben y les consta cómo se recibía la 
cal, cómo se llevaba al taller de mezcla, qué pro- 
porción se ponía en las mezclas y cómo Se bacia al 
fin de cada trabajo, 

$”, Digan si saben y les consta que personal técnico 
había en las obras para inspeccionar los trabajos 
y para la administración. 

9, Digan si saben y les consta quién y cómo se ex» 
pedían los certificados mensuales de trabajos y si se 
pagaba por ellos, 
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10, Digan si saben y les consta que el reglamento que 
se les exibe era el que se seguía rigurosamente en 
los campamentos. 

11. Digan sisaben y les consta que dicho reglamento 
se consideraba incorporado á todo contrato que la 

o Empresa hacía y sise ponía una cláusula especial 
en ellos, expresándolo así, 

12. Digan si saben y les consta en qué épocas y co- 

mo se hacían los pagos de trabajos y personal. 

13, Digan si saben y les consta como se hacía compras 
de materiales y efectos en la Empresa y como se 
.remitían á los campamentos. 

14. Digan sisaben y les consta en qué forma se co- 
braba al Gobíerno los certificados de trabajos y 

quien hacía los cobros. 

15, Digan si saben y les consta que el Empresario Dr. 

- Bialet haya nunca recomendado la economía de 
mezclas y materiales ó si por el contrario siempre 
recomendó y vigiló y .amonestó á los empleados y 
albañiles para que se gastara todo lo que fuere ne- 
cesarió, 0 á 

16. Digan si saben y les consta que marca tenía el 
cemento empleado en el Dique de San Roque y en 
el revoque de los canales. 

17. Digan si saben y les consta que alguna vez el 
empresario Dr. Bialet haya intervenido en las me- 
diciones de los trabajos y confección de los certifñi- 
cados á los contratistas, 

18. Digan si saben y les consta que alguna vez se ha: 
ya negado á los Gefes de campamentos instrumen- 
tos, materiales ó personal para la inspección de los 
campamentos. : 

19. Digan si saben y les consta que el Puente de la 
Calera está hecho con cales de la fábrica del Dr. 
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Bialet Y como se ha conducido este puente desde 
su construcción, 

20, Digan si saben y les consta que el Dique de. Mal 
Paso ha sido hecho con cales de la fábrica del Dr. 
Bialet. 

21. Digan si saben y les consta que los Ingenieros 
que dirigían el Dique de Mal Paso cuando se ter- 
minó eran los Sres. Chanoine y Gentil. 

22. Digan si saben y les consta como se ha hecho 
la mampostería del Dique de San Roque y de to- 
das las obras en general. 

23. Digan si saben y les consta como se recibía el 
ladrillo y cuáles entre los escogidos para la:recep- 
ción se encargó poner enlas bóvedas. 

24. Digan si saben y les consta que el Dique de la 
estancia del Sr. Cárlos A. Casaffousth, y el puente 
sobre el Rio de Cosquin de dicho Señor, así como 
de los dos Diques canal y mampostería de la tur- 
bina de Santa María, están hechos con las cales de 
jaa de la fábrica del Dr. Bialet. 

. Digan sisaben y les consta que actualmente se 
pea las cales de la fábrica del Dr. Bialet. en 
Mendoza Jujuy y otros puntos y qué resultados 
dan. 


Declaración de don Cayetano Chingolani 


A la cuarta dijo: Que la arena se sacaba del lecho del 


Rio, en zorras, bien lavada, de allí se llevaba á un de-. 
pósito común, donde se zarandeaba, y recien se conducía 
para hacer la mezcla con cal. 


A la quinta dijo: Que sacaban la-piedra de la cantera 
con dinamita si se trataba de piedras grandes, y pólvora 
en las piedras chicas; pero la mayor parte con pólvora, que 
aplicaban la dinamita para sacar los grandes blocs de las 
canteras y la pólvora para despedazarlos, lo que se hacía 
ante un Inspector, quien vijilaba que no estuviese podri- 
da la piedra, las que si salían buenas eran llevadas al 
dique, donde había otro Inspector que verificaba la bon- 
dad de la piedra y recien eran entregadas á los albañiles 
para que fueran puestas en el Dique, quienes las coloca- 
ban bajo la vijilancia de otros inspectores de albañilería; 
qué las multas que se imponían á los albañiles era por la 
primera vez, dos pesos, por la segunda diez, y en la ter- 
cera vez era despachado. 

A la sexta dijo: que las mezclas se hacían por el mez- 
clador 4 vapor, compuesta de dos volúmenes de arena y 
uno de cal, en un medidor de madera de cincuenta cen- 
tímetros por arista, y que despues de hecha la mezcla se 
ponía en las zorras y se llevaba al Dique. 

A la séptima dijo: que la cal la recibía un mayordo- 
-mo y era verificada por un inspector de albañileria y un 
ingeniero se depositaba en un galpon, de allí se llevaba 
al mezclador, del mezclador á la obra, y que á las doce 
- y por la tarde, cuando dejaban el trabajo, se tiraba el so- 
-brante que quedaba; que en cuanto á lo proporción se 
refiere á lo que tiene declarado. 

A la octava dijo: que había un Ingeniero Jefe del Cam- 
pamento y tres ingenieros auxiliares; que para la ins- 
pección había un inspector de inspectores y diez ú once 
inspectores de albañilería; que pára la administración ha- 
bía un mayordomo, un contador, y un apuntador de la 
- gente que trabajaba, el' capatáz «de la gente, y personal 
necesario para cada una de las reparticiones de prove- 


duría, herrería, mecánica, carpintería, depós tos de cal, 
etc. 


u- 126 — 


A la novena dijo: que cada capataz de su oficio pre- 
sentaba mensualmente la planilla al mayordomo, y éste 


la pasaba al Jefe del Campamento, quien verificaba con 
los partes diarios, y de allí pasaba á la contaduría para 


que hiciera el pago, 


A la décima dijo: que era cierto el contenido de la pre- - 


gunta, que cada capataz € inspector llevaba un ejemplar 
del mismo, y que se observaba rigurosamente. 

A Ta undécima dijo: que era cierto .el contenido de la 
pregunta. 
- A la duodécima dijo: que se hacía á fin: de cada mes y 
que el que les pagaba generalmente' era don "Francisco 
Olmedo. 


A la décima quinta dijo: que era cierto el contenido de. 


la pregunta. . - YE 


A la décima octava dijo: que no se ha negado nunca, 


que siempre había los elementos "necesarios para la ins- 
pección de los campamentos, 


A la vigésima segunda: que se llevaba la mezcla y se > 


colocaba separada de la piedra, y cada albañil con su, 


cuchara levantaba mezcla y la colocaba en la” obra,. Y 
despues la piedra, en presencia de un inspector que ve: 


rificaba si estaba bien ó mal colocada; que esto se refie- 


re al Dique de San Roque. 

A la vigésima tercera dijo: que se recibía por un capa- 
taz verificador por un inspector y el Ingeniero, eligiéndo- 
se el de primera clase para la bóveda. 

A la vigésima quinta dijo: que ignoraba el contenido 
de la pregunta, que todo lo que ha declarado lo sabe por 
haberlo visto y haber sido empleado de las obras. 
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Declaración de Don Osvaldo Payer 


A la séptima dijo: que la mezcla se hacía por una par- 
te de cal con dos de arena, que esto se refiere solamente 
á los canales enla parte comprendida en el municipio, 
que es donde el declarante ha trabajado. 

A la octava dijo: Que en los canales había un Jefe de 
campamento, un asistente para cada obra, y uningenie- 
ro técnico que inspeccionaba los trabajos tres veces por 
semana. 

A la novena dijo: que cada quince dias ó un mes se 
espedían los certificados de trabajo y eran pagados por 
ellos. o 

A la décima dijo: que el reglamento que se le presen- 
taba era el que regía en los trabajos, el cual era obser- 
“Vado rigurosamente, y en los contratos se consideraba 
incorporado en virtud de cláusula especial. 

A la undécima dijo: que se refiere á lo que tiene de- 
clarado y que el declarante aun conserva un contrato 
en el cual se halla la mencionada cláusula especial. 

A la duodécima dijo: que mensualmente se hacían los 
pagos; que el veinte y cinco de cada mes se hacía la 
planilla por el Jefe de campamento ayudado por el inspec- 
tor y con intervención: del contratísta, y pasaba á la ofi- 
cina Central donde era firmada por el Ingeniero técnico, 
de donde salía con la orden de pago, el que se verificaba 
el primero ó el dos de cada mes. 

A la décima tercera dijo: que el Jefe de campamento 
hacía listas de los materiales que hacían falta y por la 
- Oficina Central de la Empresa era ó nó autorizado para 
efectuar la compra, la que se hacía prévio exámen del 
material por el Jefe del campamento y el inspector de 
obra. 
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A la décima quinta dijo: que era cierto el contenido de 
la pregunta; que siempre recomendó que se hiciera buena 
mezcla, quese usara de buen material y el trabajo fuera: 
bien ejecutado, . 

A la décima sexta dijo: que tenían una marca, pero no 
recuerda cuál, 

A la décima octava dijo: que nunca faltó gente con ese 
objeto, ni tampoco materiales ni instrumentos necesarios 
para el trabajo. 

A la vigésima segunda dijo: que el trabajo se há hecho 
con toda proligidad, colocando las piedras una por una, 
y que cuando en los trabajos de mampostería: faltaba el | 
agua, el inspector ordenaba se suspendiera qquél, mien: ' 
tras seproporcionase en cantidad suficiente “para conti- 
nuar. ] 

A la vigésima quinta dijo: Que ha oido: que se em 
pleaban y dan buen resultado; que todo lo que ha dselts 
rado se refiere á los trabajos de los. canales mampostería 
puentes, cascadas y revestidura de canales comprentiidos 

en el municipió de esta ciudad. 


1 


Declaración del señor Francisco A. Amaya 


A 


A la seguda. dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, : 

A la tercera dijo: Que cuño la Empresa «Fúnes y 
Bialet» se hizo cargo de las obras, las maderas se en- 
contraban allí, y que no recuerda quien hizo venir los 
pilares de hierro, 

A. la cuarta dijo: que la arena se sacaba sal lecho 
del Rio, donde se pasaba por la.zaranda se cargaba en > 


zorf'as y se llevaba á los depósitos donde se pasaba por la 
zaranda nuevamente y se conducia á los mezcladores. 

A la quinta dijo; Que la piedra era sacada con pól- 
vora de las canteras, era despedazada, llevada en zorras 
á la obra, donde era inspeccionada por el jefe del cam- 
pamento, y una vez ha visto que éste desechó una pie- 
dra porque estaba podrida, que las piedras ha visto el 
declarante 'que eran de granito negro, ó ala de moscas, 
como la llaman; que además del jefe de campamento ins- 
peccionaban la piedra los inspectores de obra, donde siem- 
pre se encontraba el Sr. Director. 

A la sexta dijo: Que en cuanto á la mezcla no tenía 
seguridad cómo se hacía, pero crée que era de tres partes 
de arena por dos de cal que traían de la Fábrica del 
Doctor 'Bialet, que de los mezcladores era cargada en 
volcadores y conducida á la obra donde se depositaba, y 
de allí, con palas se desparramaba en el dique, y los 
albañiles asentaban la pueda y la calzaban con la mis- 
ma cal. 

-A la séptima dijo: Que era traida en bolsas desde lo 
del Doctor Bialet, y recibida por el mayordomo, de donde 
se sacaba y conducía á los mezcladores, en zorras y 
embolsada, donde se encontraba un inspector que la re- 
cibía; que álo demás de la pregunta se refiere á lo que 
tiene declarado. Agregó que al dejarse el trabajo, á las 
doce del día ó por la tarde se retiraba, la cal que sobra- 
ba, ó mezcla aguas abajo del dique. 

A la octava dijo: Que habia jefe de campamento, ins 
pector, mayordomo, el director, un señor Lainglé, Lazo, 
Lerroux, Breton, Griful, que trabajaban siendo los nombra- 
dos ingenieros; que en Mal Paso había su jefe de campa- 
mento, mayordomo, el señor Lazo, Sahri, Chanoin, Scoby, 


ingenieros; inspectores también había y mucho personal 
que no puede precisar. 
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A la novena dijo: que los certificados los expedían los 
contratistas previa revisión de los jefes de campamento y 
despues seguian el trámite del caso; que el declarante 
acompañó siempre al pagador. 

A la décima dijo que era cierto el contenido de la 
pregunta, 

A la undécima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, 

A la duodécima dijo: Que el pago cree que se hacía 
cada mes, y como ha dicho ántes acompañaba al pagador; 
que se pagaba á cada peon, contratista Ó empleado en 
manos propias. 

A la décima tercia dijo: Que la compra de material se 
hacía por personas encargadas para ello, prévia inspec- 
ción que se hacía de los materiales por inspectores ó en- 
cargados de la misma empresa. 


A la décima cuarta dijo: Que D. Francisco Olmedo era 
quien hacía el cobro al Gobierno por medio de los certi- 
ficados expedidos por el director de las obras que era 
la suma de los expedidos por los jefes de campamento. 

A la décima quinta dijo: Que era cierto el contenido de 
la pregunta. 

Alo décima sexta dijo: que era Portland, y tenía por mat- 
ca tres estrellas rojas; que venía en barricas. 

A la décima séptima dijo Que nunca lo ha visto inter- 
venir. , 

A la décima octava dijo: Que nunca se ha negado, que 
siempre había de más. 

A la décima novena dijo: Que el puente de la Calas ha 
sido hecho con cal de la Fábrica del Dr. Bialet; la que era 
Vevada en carros de unseñor Figueroa y de un señor Ro- 
mero y Argúello; que basta la última vez que lo ha visto 
el declarante, estaba en perfecto estado. 
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A la vigésima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la vigésima primera dijo: Que era cierta la pre- 
gunta. 

A la vigésima segunda dijo: Que la mamposteria 
del dique había sido hecha perfectamente, que cada piedra 
era colocada y calzada por los albañiles, como lo tiene 
dicho; que en cuanto á la parte de ladrillo, el declarante 
cree que era bueno por la calidad del material que se 
empleaba, lo mismo que sucedía en los demás trabajos del 
dique aguas abajo. Agregó que las fotograflas que en éste 
acto se lepresentan fueron sacadas en su presencia por 
el Sr. Pilcher, en los diferentes estados del trabajo; y que 
sabe y le consta que el empresario Dr. Bialet residió en el 
campamento con toda su familia durante todo el trabajo 
de los cimientos. 

A la vigésima tercera dijo: Que lo recibían inspectores 
y que después se elegía el mejor quemado y de mejor for- 
ma para colocar en las bóvedas. 

A la vigésima cuarta dijo: Que era cierto el contenido 
de la pregunta y que no recuerda respecto del dique de 
la estancia del señor Casaffousth. 

A la vigésima quinta dijo: Que ha oido decir que se 
emplean y dan buen resultado, pero que no le consta, que 
todo lo que ha declarado, lo sabe por haber sido comisario 
general de policía y haber permanecido allí en tal carácter 
nombrado por el Gobierno, desde que se empezaron los tra- 
bajos hasta que se concluyeron. 


Declaración del señor Emilio Douvois 


lAAAK 


A la cuarta dijo: Que la arena se sacaba del lecho del 
rio y después de pasarla por la zaranda para limpiarla, 
setargaba en wagonetos y se conducía á los depósitos, de 
donde se sacaba para ser depositada en las mezcladoras 
á vapor. : 

A la quinta dijo: Que la piedra se extraía de las :can- 
teras con tiros de pólvora y después de eso despedaza-- 
ban la piedra en igual forma, y después de sufrir una ve- 
rificación por los inspectores la que era de buena clase 
se conducia enzorras á la obra, y la que nó, se tiraba; que 
una vez la piedra en el dique, había inspectores que vé- 
rificaban el tamaño y clase de la piedra y recien era colo- . 
cada por los peones, y los albañiles la calzaban; que res- 
pecto de las multas existían, pero que no puede recordar 
de cuanto eran, y que tiene seguridad, que después de 
dos ó tres veces en que el albañil incurría en ellas, era 
despedido del trabajo. 

A la sexta dijo: Que la mezcla se hacia de dos partes 
de arena por una de cal, la que se efectuaba en los mez- 
cladores á vapor de donde era llevada en zorras al di-. 
que, donde era distribuida .por tubos en diferentes puntos 
de la obra. 

A la séptima dijo: Que la cal se q embolsada des- 
de la fábrica en carros, y era llevada á un depósito don- 
de estaba un inspector y mayordomo que la recibían, y 
la cantidad que de ella se necesitaba era sacada con in- 
tervención del inspector; que respecto de laproporción de 
la mezcla se refiere á lo que tiene declarado; y quedes- 
pués de concluido el trabajo, esto es por la farde, se tira- 
ba la cal que sobraba; y que á medio dia el declarante no 
ha visto que fuera tirada, 
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A la octava dijo: Que cuando fué 'á la obra ya encon- 
tró á cinco ingenieros que eran los señores Lazo, Decker, 
Sammatan, Reig y Breton, que además había inspectores, 
mayordomos, capataces; que los inspectores tenían una 
varita de fierro con las que verificaban las juntas y po- 
sición de las piedras, mandando deshacer lo que no es- 
tuviera bien hecho. 

A la décima dijo: Que era cierto el contenido de la pre- 
gunta. 

A la duodécima dijo :Que el pago se hacia cada mes, 
y que de aquí de Córdoba iba D. Francisco Olmedo; y 
que en el acto del pago estaba presente el Jefe de Campa- 
mento y mayordomo, entregándose el dinero particular- 
mente á los operarios. 

A la décima quinta dijo: Que siempre oyó decir al 
Dr. Bialet que él quería que el trabajo se hiciera de pri- 
mer órden, y recomendaba á los operarios que se gastara 
todo lo que fuera necesario á ese objeto. : 

A la décima sexta dijo: Que respecto á los canales 
no sabe; que en el Dique se ponia un cemento Francés 
«Boulogne Sur Mer» marca estrella, 

A la décima octava dijo; Que nunca se negó nada. 

A la vigésima segunda dijo: Que las piedras han sido 
colocadas de á una por úna, refiriéndose en lo demás á 
lo que tiene declarado. 

A la vigésima cuarta dijo: Que era cierto el contenido 
de la pregunta; que el albañil Donato Magnigni, amigo 
del declarante y con quien estaban siempre juntos, hizo 
todos los trabajos.con excepción del Dique y puente de 
la Estancia del Sr. Casaffousth, con las cales de desechos 
de la Fábrica. 

A la vigésima quinta: Dijo que era cierto el contenido 
de la pregunta, pues que ha intervenido en la remisión 
de la cal, 
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Declaración de D. Agustin Marcuzzi 


A la cuarta dijo: Que la arena era sacada del río en 
zorras, y depositada en planchadas cerca del Río y como 
á diez metros de altura sobre éste; que la arena era cer- 
nida en la planchada, sacando los ripios gruesos que se 
tiraban, que la planchada se hallaba como á un mil tres- 
cientos metros del Dique aguas arriba. 

A la quinta dijo: Que la piedra se sacaba con pólvora, 
y que en las canteras había un inspector que verificaba 
la piedra, y despues era remitida en zorras á la obra, 
donde habia otros inspectores más, que el albañil que co- 
locaba una piedra de mala clase tenía multa de dos pesos 
por la primera vez, y en laseguuda era despachado del 
trabajo; que la piedra que no era buena era tirada. 

A la sexta dijo: Que las mezclas se hacían con mez- 
cladores á vapor, en la proporción de una parte de cal 
por dos de arena; que era llevada en volquetes por uná vía 
férrea al Dique, que la cal de los volquetes eran descar- 
gados sobre el Dique, en distintos puntos y que allí los 
peones de los albañiles aproximaban el material, y éstos 
con las cucharas colocaban y desparramaban la mezcla y 
asentaban la piedra. Queen las excavaciones se volca- 
bala cal sobre andamios de madera y allí había emplea- 
dos á propósito que echaban la cal por unos tubos que 
la conducían á la obra; como así mismo al hormigón. 

A la séptima dijo: Que la cal era descargada de los 
carros y se recibía en un galpón, ignorando quien la reci: 
bía; que era llevada en wagones á los mezcladores, donde 
había un empleado á propósito que vigilaba y recibia la 
cal y la arena para ser depositadas en los mezcladores; 
que generalmente no sobraba cal á medio dia por que los 
peones que hacían la mezcla se iban á almorzar una me- 


dia hora antes, pero si algo sobraba se utilizaba en la 
tarde, mas, nunca se utilizaba la que sobraba por la tarde, 
pues era tirada y casi siempre aguas abajo del Dique, 
que respecto á las proporciones de la mezcla se refiere A 
lo que tiene declarado. 

A la octava dijo: Que había varios Ingenieros entre 
ellos el Sr. Lenglet, Firmat, Ree, Lazo, Breton, Lerrou, 
Decker, Sammartan, Casaffousth y otros, que para la ad- 
ministración había dos mayordomos primero Carranza y 
despues Rodriguez, dos apuntadores, ocho ó nueve ins- 
pectores sobre la obra. 

A la novena dijo: Que los certificados eran hechos por 
ingenieros de campamento, y se pagaba por ellos. 

A la décima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, pues dicho reglamento era observado extric- 
tamente. 

A la undécima dijo: Que era cierto el contenido de 
la pregunta, y que se entregaba el reglamento á los con- 
tratistas juntamente con los contratos, 

A la duodécima dijo: Que se pagaba mensualmente y 
en mano propia; que quien efectuaba el paso era casi 
siempre el Sr. Francisco Olmedo, estando presente el 
comisario Amaya y el Jefe del Campamento y el mayor- 
domo. 

A la décima tercera dijo: Que ha visto llevar maderas 
extrangeras las que eran conducidas en carros; ignorando 
como se hacían las compras, 

A la décima quinta dijo: Que era cierto el contenido 
de la pregunta. 

A la décima sexta dijo: Que la marca del cemento era 
«Boulogne sur Mer». 

A la décima séptima dijo: Que nunca intervino en las 
mediciones que se expresan y en la confección de los 
certificados á los contratistas. 
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Ala décima octava dijo: Que nunca se ha negado. 

A la vigósima segunda dijo; Que la mampostería fué 
hecha de la siguiente manera: Que los cimientos estaban 
hechos sobre la roca viva y bien limpia y compacta, que 
alli se depositaba el hormigón en los huecos donde no 
cabían piedras grandos, el que se hacía apizonar bien, y 
luego se hacía la mampostería, poniendo la mezcla sobre 
la obra y despues colocando la piedra, rellenando muy 
bien los intersticios, hasta que quedara bien asentada; 
que seis ó siete inspectores andaban continuamente con 
un bastón que tenía una punta de fierro y la otra un 
martillo; la primera para verificar si había hendeduras 
entre una piedra y otra y la segunda para ver si estaba 
bien asentada; que así se hizo desde el principio hasta la 
terminación de la obra. 

A la vigésima tercera dijo: Que cuando el declarante 
fué, había una eran cantidad de ladrillos, los que fueron 
elegidos, y los mejores eran puestos en las bóvedas y en 
los parapetos; que. el ladrillo á que se refiere ha sido ve- 
rificado no una vez si no diez veces á medida que se iba 
necesitando. : 

A la vigésima cuarta dijo: Que está hecho con la cal 
de deshecho todos los trabajos del Dr. Bialet, pero que no 
sabe respecto de los trabajos del Sr. Casaffousth. 

A la vigésima quinta dijo: Que sabe que se ha llevado 
cal á Mendoza, Jujuy, etc., pero que no:sabe cómo se con- 
ducen. 

En este estado el Sr. Casaffousth, por intermedio del 
Sr. Juez, y manifestando que ésto lo hacia sin retirar la 
defensa “que tiene encomendada al Dr. Ferrer, interrogó 
al testigo en la siguiente forma: Diga si es cierto que en 
el emplazamiento del Dique de San Roque, y antes de 
construirse la obra, el lecho del Rio 1. estaba más de 
un metro más abajo queel nivel del umbral de las entra- 


das de las galerias de los desarenadores. Dijo que era 
cierto; que el agua corria más abajo que el nivel del 
plan superior de los cimientos, quedando la zapata del 
Dique en seco, 

Diga si sabe y le consta que los metros cuadrados de 
revoque del paramento aguas arriba del Dique, y de los 
vertedores, asciende á cinco mil*quinientos diez metros 
cuadrados y si éstos son los que él mismo midió con el 
Jefe del Campamento y se lo pagaron. Dijo que era cierto 
el contenido de la pregunta. 

Diga si sábe y le consta que la mamposteria de los 
cimientos del Dique de San Roque ascendia á ocho mil 
cincuenta y dos metros cúbicos, y. la mamposteria en 
elevación era de cuarenta y tres mil doscientos setenta y 
tres metros cúbicos. Dijo: Que no recuerda bien, asi en 
fracción, pero que la totalidad de la mamposteria era más 
de cincuenta mil metros cúbicos. Que eso debe constar 
en los certificados firmados por el declarante y el Jefe 
del Campamento, 'como tambien el mayordomo; que la 
mamposteria fué medida por el declarante juntamente con 
el Jefe del Campamento. 

Diga si sabe y le consta que ha cobrado dela Empresa 
Fúnes y Bialet, mampostería que ha ejecutado por jornal 
fuera de la que hacía, por contrato á tanto el metro 
cúbico; dijo que era cierto. 

En este estado el Sr. Juez presentó al testigo las foto- 
grafías de los trabajos de San Roque á objeto de que las 
reconociera, á lo que manifestó el testigo que las reco- 
nocia y que eran cópia fiel de los trabajos. Agregó que 
mientras ha durado .el trabajo de los cimientos del Dique 
de San Roque; el Dr. Bialet había estado presente en el 
campamento con toda su familia, así tambien como el 
Sr. Casaffousth estuvo presente durante la ejecución total 
de la obra. 
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Declaración del Sr. Rudecindo Paz 


s 


A la cuarta dijo: Que se extrajo del Río; y era lleva- 
da en zorrasá la planchada, frente 4 lo de Cabanilla, de 
donde se llevaba al Dique; que la arena se zarandeaba 
en la planchada ó en el Río. 

A la quinta dijo: Que la piedra era sacada de las can 
teras con pólvora y despues la despedazaban, llevándola 
en seguida al Dique, donde había inspectores que verifi- 
caban la piedra; que recuerda que se cobraban multas á 
los albañiles cuando ponían mal una piedra, pero que 
no recuerda de cuánto era; que la piedra mala se ti- 
raba. 

A la sexta dijo Que las mezclas ha visto hacerlas pero 
no se ha fijado en la proporción que se hacían, que las 
llevaban en zorras y que había un inspector encargado. 
de recibirla en los puntos convenientes, que la cal la de- 
positaban muy cerca de donde trabajaban, y conforme . 
avanzaban en la obra iban haciendo correr la cal y co- 
locaban la piedra de una por una, calzándolas, cuyos tra- 
bajos se hacían en presencia de varios inspectores, en- 
cargados de vijilar. a 

A la séptima dijo: Que la cal era traida en bolsas desde 
la fábrica del Dr. Bialet, en carros, y era llevada á un 
depósito de donde la llevaban en zorras á los mezclado- 
res; que la cal era recibida en el depósito por un ma- 
yordomo, que respecto ála proporción se refiere á lo que 
tiene declarado. 

A la octava dijo: Que había varios Ingenieros, cuyo 
número jamás bajaba de cinco, había inspectores, mayor- 
domos, Jetes de Campamentos, albañiles y otros empleados 
más. 

A la novena dijo: Que á él le daba el certificado que 
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tenía que cobrar de la Empresa, el jefe del Campamento 
y le era pagado casi siempre por Olmedo. 

A la décima dijo: Que había un reglamento que se 
observaba en los campamentos, pero que no sabe si es el 
que se le presenta por que vé muy poco. 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacían gene- 
ralmente cada mes, entregando el dinero en mano propia 
el Sr. Olmedo, en presencia del Jefe de Campamento. 

A la décima quinta dijo: Que no ha oido decir que haya 
hecho falta algo, que al contrario; que varias veces el 
Dr. Bialet ha dicho ante el declarante, recomendando á 
los empleados, que con tal de que se hiciera bien la obra, 
aunque se quedara sin medio. 

A la décima séptima dijo: Que no obstante de que el 
declarante no faltó jamás de allí, no ha visto que el Dr. 
Bialet midiera los trabajos ni confeccionara certifica- 
dos. 


A la décima octava dijo: Que no sabe que haya ne- 
gado. 

A la vigésima segunda dijo: Que desde los cimientos 
hechos en piedra firme, se ha colocado la piedra sobre 
- mezcla de cemento. Portland, y que el trabajo de los ci- 
mientos ha sido más prolijo que en la parte superior, que 
todas las piedras que forman la mampostería han sido 
colocadas una por una; que ninguna ha sido tirada al 
acaso. 

A la vigésima tercera dijo: Que el ladrillo era recibido 
en una planchada por el mayordomo; que el ladrillo era 
de superior calidad, color morado, que el declarante tuvo 
un contrato por ladrillos; y con motivo de que le desecha- 
ban la mitad, tuvo que rescindir el contrato; que el con- 
tratista que le siguió perdió y se arruinó en el negocio 
por la misma causa. 

A la vigésima cuarta dijo: Que sabe que se han hecho 
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con esa cal, pero que no sabe sisolo se empleó la de de- 
secho. 

En este estado manifestó el testigo que sabe se sacaron 
fotografías del Dique en los diferentes estados de la obra 
pero que como no vé, no sabe si son las que se le pre- 
sentaron en este acto por el señor Juez. 

En este estado, y por intermedio del señor Juez, el Sr. 
Casaffousth interrogó al testigo en la siguiente forma: 
Diga si sabe y le consta que los cimientos del Dique de” 
San Roque se levantaron hasta como un metro más arri- 
ba del lecho del Rio, de modo que cuando corría el agua 
por las galerías, el plan de los cimientos quedaba en se- 
co. Dijo: Que era cierto el contenido de la pregunta— 
Agregó el declarante que todo lo que ha declarado lo sa- 
be porque era propietario del terreno, y tuvo que hacer 
cobros á la empresa por suministros que le hacía y por 
que no faltó del trabajo durante el tiempo que se hizo. 
el Dique. | 


Declaración del doctor Antonio Palau 


A la cuarta dijo: Que la arena era sacada de una is- 
leta del Rio, donde se zarandeaba, y era llevada á un 
depósito, de donde sesacaba para llevarla al Dique. 

A la quinta dijo: Que la piedra erasacada de las can- 
teras con pólvora, de donde la llevaban en zorras ó car- 
retillas al Dique, 4 donde se amontonaba y era reconoci- 
da allí porel doctor Bialet cuando este estaba: presente 
y generalmente por inspector que había á tal objeto; que 
recuerda que existían multas pero que no sabe de que 
clase eran. 
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A la sexta dijo: Que las mezclas se hacian en unos 
mezcladores á vapor, no recordando la proporción, y que 
de allí se conducía en zorras á la obra, donde era dis- 
tribuida por tubos y canales, y allí con palas y cucha- 
ras se desparramaba colocando luego las piedras calzán- 
dolas con las mezclas, y en los intersticios que resultaban 
se hechaban pedruzcos con mezcla. 

A la séptima dijo: Que la cal era traida embolsada y 
en carros desde la fábrica del Doctor Bialet á un depó- 
sito ó galpon, de donde se sacaba para llevarla á los 
mezcladores; que al fin de cada trabajo y en las veces que 
el declarante ha estado presente, se tiraba la cal que so- 
braba, aguas abajo del Dique. 

A la octava dijo: Que había un administrador, mayor- 
domos, ingenieros dos ó tres, inspectores, capataces y 
otros empleados que no recuerda, 

'A la novena dijo: Que los pagos se hacían general- 
mente cada mes, ignorando en que forma se verifica- 
ban. 

A la décima quinta, dijo: Que nunca le habia oido re- 
comendar la economía de mezclas y materiales, que va- 
rias veces hablando con el doctor Bialet le había obser- 

“vado que como podía convenirle poner materiales de 
priméra clase en la obra cuando tan poco le pagaban 
por él metro cúbico, '4 lo que el Dr. Bialet contestaba que 
no le «importaba el lucro que pudiera sacar de ello, que 
le bastaba ligar sn nombre á la obra de mayor importan- 
cia en la República, por que para él sería un orgullo. 
Agregó el declarante que más de una vez le llamó la aten- 
ción el lujo de empleados que había enlas obras, esto es 
por su número. 

A la décima sexta dijo: Que no recuerda la marca no 
obstante haber visto que tenían estrellas punzoes ó de 
color carmesí, . 
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A la décima octava dijo: Que no sabe que se les haya 
negado, 

A la vigésima quinta dijo: Que ha oido decir qué se 
usa en Mendoza, pero que no le consta. 

En este estado el Doctor Bialet, por intermedio del Sr. 
Juez interrogó al testigo en la siguiente forma: 

Diga si sabe y le consta que alguna vez se hayan 

arrojado al acaso los materiales de construcción, sin dar- 
les el debido asiento, ó como se hacía la mampostería, 
dijo: Que tanto la piedra como la cal 'eran colocadas en 
orden por los albañiles, como .lo tiene declarado, y que 
nunca vió arrojar las piedras al acaso. 
" Preguntado por el Sr. Juez si reconoce las fotógrafías 
que se le presentan, dijo: Que efectivamente eran fotógra- 
fías tomadas del Dique, en los diversos estados de las 
obras. - z 

Agregó el declarante que todo lo que ha declarado lo 
sabe porque en su calidad de médico, iba tres veces por 
semana á las obras. 


Declaración del señor don José Roldan 


A la quinta dijo: Que la piedra era sacada con pólvo- 
ra de las canteras, y despues de ser elegida era llevada 
en zorras á las obras; que en estas había inspectores, 
que la verificaban, y ha oido decir que las multas eran ' 
de dos pesos en la primera vez, ignorando las que se 
ponían por segunda y tercera vez; que despues de esto 
eran separados del trabajo. j 

A la octava dijo: Que estaban el Señor Lazo, el Sr. 
Breton, el señor Casaffousth, había mayordomos, y otros 
empleados más que no sabe que cargos tenían. 


A la décima quinta dijo: Que ha oido decir que el Sr. 
Bialet era lo más estricto en el empleo de materiales de 
buena clase, y que no se hiciera economía á fin de ha- 
cer bien la obra. 

A la vigésima segunda dijo: Que respecto de las mez- 
clas ha visto hacerlas pero no sabe en qué proporción ni 
de qué calidad eran; que las piedras eran tiradas cerca de 
la obra y de allí se alzaba la que se necesitaba, colocán- 
dose en proporción en la obra. 

A la vigésima tercera dijo: Que los ladrillos eran reci- 
bidos con mucha estrictéz, pues una vez que el decla- 
rante, en su calidad de contratista con el Gobierno, 
mandó un carro con doscientos ladrillos, solamente sa- 
caron cuarenta ó cincuenta y le devolvieron los demás, 
lo que sucedió muchas veces; que su contrato era por la 
cantidad de cuatrocientos mil ladrillos—y que como el 
negocio lo arruinaba ofreció dinero al Dr. Bialet para 

- rescindir el contrato, lo que no consiguió, que el ladrillo 
que estaba obligado á entregar era de primera clase, de 
morado á fundido. 


Declaración de Don Joaquin Ferrer 


A la octava dijo: Que sabe que había ingenieros en 
las obras del Dique, mayordomo, capataz; que un señor 
Firmat del Rosario venía de cuando en cuandoá inspec- 
cionar los trabajos siendo ingeniero el dicho señor, que 
el Ingeniero señor Casaffousth estaba presente en las 
obras como encargado del gobierno, 

A la novena dijo: Que crée que los certificados se espe- 
dían por los ingenieros que hacían el trabajo con la 
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inspección del Inspector del Gobierno que despues de 
verificados y liquidados por la contaduría, se pagaba por 
los mismos certificados. 

A la décima dijo: Que el reglamento que se le presen- 
ta, era el de la Empresa Fúnes y Bialet, que en la parte 
que se refiere al declarante en su calidad de empleado 
para compra de materiales, lo observaba estrictamente, 
ignorando si en los campamentos, lo observaban riguro- 
samente porno haber ido nunca á ellos. 

A la duodécima dijo: Que los pagós se hacían á fin de 
cada mes en los campamentos, y tambien en la oficina del 
declarante, donde se pagaba SIS á los em- 
pleados. 

A la décima tercera dijo: Que las compras de los ma- 
teriales se hacían en vista de la lista que remitían los in- 
genieros; y eran remitidos en carros, siendo siempre 
dichos materiales de la mejor calidad, que el declarante 
era el encargado de hacer las compras y remitirlos á los 
campamentos; que los materiales cuando no se encontra- 
ban en esta ciudad se pedían ál Rosario ó á Buenos Aires, 
recomendándose siempre que fueran de.la mejor calidad; 
y á satisfacción de losingenieros encargados de la obra— 
Que en cada remesa de materiales entregaba el decla- 
rante al conductor una guía la que despues le era devuelta 
con el conforme correspondiente. 

A la décima cuarta dijo: Que quien hacía los cobros 
era don Francisco Olmedo en vista de los certificados á 
que se ha referido, y dicho señor era el mismo 'encargado 
para los pagos. 

A la décima quinta dijo: Que siempre ha recomendado 
el doctor Bialet que los materiales fueran de la mejor 
calidad, que nunca recomendó la economía. 

A la décima sexta dijo: Que no recuerda la marca pe- 
ro que era un cemento inglés; traido del Rosario, Buenos 
Aires y de Europa. 


A la décima séptima dijo: Que le consta que el doctor 
Bialet no ha intervenido en la medición de los trabajos ni 
en la confección de certificados de los contratistas. 

A la décima octava dijo: Que nunca se negó, que siem- 


pre se ha entregado los materiales que se pedían por los 
campamentos. 


Declaración del Sr. Honorio J. Rodriguez 


A la segunda dijo: Que con escepción de lo que se re- 
fiere la pregunta respecto de los canales, era cierto el 
contenido de aquella, que ha oido decir que estaban tra- 
bajando en el canal del Sud pero queno sabía si estaba 
concluido, 

A la cuarta dijo: Que la arena era sacada del Rio y lle- 
vada en zorras á los mezcladores. - 

A la quinta dijo: Que la piedra era sacada de la sierra 
por medio de pólvora, y llevada en zorras al dique, donde 
era colocada deuna en una por los albañiles; que antes 
de ser puesta en la obra, lo supone que era examinada, 
pues que habían cuatro ingenieros, cinco inspectores, y á 
más el Sr. Casaffousth, el Dr. Bialet y el Sr. Marcuzzi, 
que no recuerda de cuanto eran, y tambien que cuando 
las faltas serepetían por parte de los obreros, eran des- 
pedidos del trabajo; que los inspectores tenían una varita 
de fierro con la que, examinaban las junturas de las pie- 
dras. 

A la sexta dijo: Que las mezclas se hacian en un mez- 
clador á vapor, y era llevada en zorras al dique, donde 
se depositaba, y con las palas los peones la desparrama- 
ban convenientemente donde debían colocar las piedras, 
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que respecto de la proporción de la mezcla, ño recuerda 
si eran dos por una ú tres por dos ó en qué proporción se 
hacía, 

A la séptima dijo: Que la cal se traía de la fábrica del 
doctor Bialet, la recibía yla depositaba en un galpon de: 
donde salía siempre embolsada para llevarla á los miez- 
cladores, donde era medida en un cajon .sin fondo, lo 
mismo que la arena, para hacer la mezcla, y que las 
bolsas que se humedecian ó mojaban, eran rechazadas, 
que en cuanto á la proporción se refiere á lo que tiene 
declarado, no recordando como se hacía á fin de cada 
trabajo con la mezcla que sobraba. 

A la octava dijo: Que serefiere 4 lo que tiene declara: 
do enla pregunta quinta; respecto de San Roque (el - di- 
que); que respecto del Dique de Mal Paso estaba el Jefe 
de Campamento y el declarante, y en los canales un ins- 
pector por cada sección y un inspector de inspectores de. 
los canales y pertenecientes á la sección de Mal Paso. 

A la novena dijo: Que el declarante espedía los certi- 
ficados de trabajo en virtud de medidas que le daba el 
Jefe del campamento; que esos certificados llevaban la, 
firma del declarante, el conforme del interesado y el 
visto bueno del ingeniero Jefe del Campamento, y que 
por ello se pagaba á los interesados en presencia del 
declarante, del Jefe del Campamento y por el administra- 
dor pagador Sr. Olmedo. 

A la décima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la undécima dijo: Que sabe que se consideraba in- 
corporado á cada contrato pero que ignora si se ponía la 
cláusula mencionada. 

A la décima dijo: Que se pagaba mensualmente; en 
mano propia á cada contratista ó empleado de la Em- 
presa, 
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A la décima tercera dijo: Que los mayordomos hacían 
sus pedidos por órden del Jefe de Campamento, á la ad- 
ministración de la Empresa, y que los materiales, eran 
remitidos en carros desde aquí. 

A la décima quinta dijo: Que le constaba que el Doctor 
Bialet había sido exajerado en recomendar la bondad de 
las mezclas y materiales y que aconsejaba se gastara lo 
necesario para que el trabajo se hiciera en debida for- 
ma. 

A la décima sexta dijo: Que no recuerda que marca 
tenía el cemento, pero que le consta que era traido de 
Francia; que en este momento recuerda que la marca que 
tenía era una estrella roja. 

A la décima séptima dijo: Que crée que nunca ha in- 
tervenido, pues no ha visto ni oido que lo hiciera. 

A la décima octava dijo: Que crée que nunca se ha 
negado. 

A la vígésima dijo: Que se refiere á lo que tiene de- 
clarado en la segunda pregunta. 

Ala vigésima segunda dijo: Que desde el tiempo en 
que el declarante fué al Dique, hasta la terminación de 
éste, los trabajos se han hecho bien y con buenos mate- 
riales, esto es desde la mitad dela altura del Dique, más 
ó menos hasta su terminación; que muchas de las alcan: 
tarillas de Mal Paso que ha visto trabajar han sido hechas 
en las mismas condiciones. 

A la vigésima tercera dijo: Que había un Inspector 
encargado de recibir los ladrillos, pero que ignora cuales 
elegían para las bóvedas. 

A la vigésima quinta dijo: Que ha oido decir pero no 
le consta el contenido de la pregunta. 

En este estado agregó que en caso de urgencia para la 
remisión de los materiales, se habian pagado por la con- 
ducción de un cajoncito como si lo fuera por una tonelada. 
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Que todo lo que ha declarado le consta por haber sido 
empleado en la Empresa como lo tiene manifestado. 

En este estado presentó el Dr. Bialet al Sr. Juez, un 
libro de certificados y planillas, que dice en la carátula: 
sOctubre del SS» y escrito hasta fólio ciento cincuenta y 
cinco, y pidió al Sr. Juez se sirviera hacer el reconoci- 
miento de las firmas del testigo H. J. Rodriguez, y habién- 
dosele presentado al testigo para el reconocimiento 
manifestó que eran suyas las firmas cuyo reconocimiento 
se solicitaba y que era la que usaba en todos sus actos 
y contratos, y que el libro presentado era el que el de- 
clarante habia llevado como mayordomo de la empresa 
Fúnes y Bialet, y el sello tambien era el que usaba; que 
respecto al certificado que aparece al fólio ciento Ccua- 
renta y cinco, era letra del declarante, y que al no apare- 
cer su firma en él lo atribuye á un olvido. 


Declaración del Sr. Francisco P. Olmedo 


A la segunda dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, y que le constaba porque el declarante fué con 
el Sr. Tejerina, Ministro de Hacienda, y crée que estaba ' 
en posesión de las dos carteras, y el Dr. Bialet quee iban 
á recibirse del Dique de Mal Paso. + 

A la tercera dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, y le constaba por que como empleado de la 
Empresa pagó los pilares de hierro que se hicieron venir 
para ser colocados en el puente. 

A la cuarta dijo: Que le consta que la arena se ex- 
traía del Río, donde era zarandeada, y se preparaba para 
hacer la mezcla en las planchadas, de donde se llevaba 
á los mezcladores á vapor. 


A la quinta dijo: Que por medio de la pólvora se ex- 
traía la piedra y era examinada piedra por piedra no 
solo por el inspector del Gobierno sinó tambien por los 
inspectores de la Empresa; que las multas consistian en 
que el trabajador que colocara mal una píedra sele hacía 
deshacer por su cuenta el trabajo; y cuando por segunda 
vez cometia dicha falta era despedido de las obras; que 
en la primera vez además de hacerles deshacer el tra- 
bajo, se les imponía una multa pecuniaria, que todo esto 
debe constar en las planillas respectivas donde el decla- 
rante actuó como pagador. 

A la sexta dijo: Que no recuerda la proporción en que 
se hacian las mezclas, que éstas se hacían por mezclado- 
res á vapor, y de allí se conducia en zorrasá la obra, se 
desparramaba con palas y luego se ponía la piedra. 

A la séptima dijo: Que la cal venía de la Fábrica del 
Dr. Bialet, en carros y embolsada, y era depositada en 
un galpón, de donde sesacaba para llevarla á los mezcla- 
dores. 

A la octava dijo: Que le consta que habia en «San Ro- 
que», cinco ingenieros, en «Mal Paso» un ingeniero, un 
ayudante ingeniero y un mayordomo; en el Campamento 
de la Cañada, habia un Jefe Ingeniero, un ayudante, un 
mayordomo; capataces; en el Campamento de la tablada 
había igual personal, y que en el Dique de San Roque, 
además de los ingenieros habia muchos otros emplea- 
dos más. 

A la novena dijo: Que los certificados eran dados por 
los Ingenieros Jefes de Campamentos con el visto bueno 
de los mayordomos respectivos; y despues de hecha la 
liquidación en la contaduria se pagaba por ellos en mano 
propia. En este estado manifestó que los certificados 
eran firmados y expedidos por el mayordomo, y verifica- 
dos y con el visto bueno del campamento, 
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A la décima dijo: Que era ese el reglamento que tenía 
la empresa, y que le consta que se observaba rigúrosa- 
mente; que además, en todos los contratos que la Empre- 
sa hacia, se consideraba incorporado á ellos, lo que se 
expresaba por una cláusula especial. 

A la undécima dijo: Que se refiere á lo anteriormente 
declarado. : 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacían mensual- 
mente; que al efectuarse estaba presente el Jefe del Cam- 
pamento, el mayordomo y los interesados; 'todo lo que 
consta en las planillas respectivas; firmadas por los mis- 
mos empleados á que se refiere. 

A la décima tercera dijo: Que los materiales eran pe- 
didos por los Jefes de Campamento á la administración 
de la Empresa y ésta pasaba los pedídos al ecónomo de 
la misma señor Joaquin Ferrer, con instrucciones expre- 
sas, para que sin reparar en los precios, y si solamente 
en la mejor calidad de los artículos proveyera los. pe- 
didos. 

A la décima cuarta dijo: Que le consta que los certi- 
ficados del trabajo eran expedidos por el director de las 
obras nombrado por el Gobierno; que ese certificado venía 
á la Contaduría de la empresa, donde de acuerdo con: ese 
certificado se formulaba la cuenta, la que juntamente con 
el mismo certificado era presentada al Ministerio del Ramo, 
quien la pasaba á informe y liquidación de la Contaduria, 
lo que hecho por ésta, volvia al Ministerió, donde se de- 
cretaba el pago Que le consta tambien que en virtud 
de un decreto del Gobierno, el Departamento Topográfico 
de la provincia, tenía intervención en esos certificados, y 
que uno de los vocales, el Sr. Tessi, iba al Dique y de- 
más obras de riego, con el objeto de verificar si los cer- 
tificados estaban de acuerdo con el trabajo hecho que ellos 
representaban, y que no recuerda que esta verificación 
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haya estado nunca disconforme entre los certificados par- 
ciales con el total que venia á la Contaduria. 

A la décima quinta dijo: Que le consta todo lo contra- 
rio, por que el declarante juzgaba que habia exceso en 
la liberalidad de gastos y personal que ocupaba la Em- 
presa. 

A la décima sexta dijo: Que el cemento crée tenía 
por marca una estrella, que lo que tenía seguridad era 
que se recomendaba fuera de la mejor calidad. 

A la décima séptima dijo: Que le consta que nunca 
intervino en la medición del trabajo y expedición de cer- 
tificados. 

A la décima octava dijo: Que le consta todo lo contra- 
rio; que diariamente se recomendaba á los Jefes de Cam- 
pamento que se proveyeran de instrumentos, materiales 
y personal que necesitasen para hacer mejor las obras 
que tuvieran encomendadas, agregando que el declarante 
sin tener órden de la Empresa, y comprendiendo el espí- 
ritu que á ésta dominaba, proveyó de motu propio de 
cualquier elemento que se necesitase con carácter urgen- 
te, dando cuenta despues á la empresa, habiendo sido 
siempre aprobado su proceder. 

A la décima novena dijo: Que le consta que han sido 
trabajados con cal dela Fábrica del Dr. Bialet, y era con- 
ducida por carros del Sr. Sanchez, Romero y Arguello, 
según crée el declarante; que hace como año y medio á 
que por última vez ha visto el puente mencionado y lo 
vió en perfecto estado. 

A la vigésima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la vigésima primera dijo: Que era cierto el conteni- 
do de la pregunta; y le consta que fueron despedidos 
dichos ingenieros por la Empresa el mismo dia en que ésta 
se hizo cargo de las obras. 
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A la vigésima segunda dijo: Que el trabajo del Dique 
Se ha hecho con tanta proligidad que despues de colocar 
piedra por piedra en la obra, en presencia de ingenieros 
venian barreteros con el objeto de verificar si las junturas 
estaban bien hechas, ó si habia algun vacio qué impi- 
diera calzar bien la piedra, y cuando algun defecto de 
éstos se encontraba se mandaba sacar en el acto para 
ser colocada nuevamente y que nunca ha visto que las 
piedras fueran tiradas al acaso, que ésto mismo sucedia 
en todas las demás obras que ejecutaba la Empresa. 

A la vigésima tercera dijo: Que le constaba-que en 
los contratos que se hacian por ladrillos se exigían que 
estos fueran de morado ó fundido; que esto le consta 
por que el declarante, antes de formar parte de la Empre- 
sa había hecho propuesta con tal motivo al Gobierno la 
que fué aceptada, y convencido despues de que dado el 
precio que se pagaba.y la clase de material que se exi- 
gía, no podria darle sinó pérdidas, rescindió el contrato con 
el Gobierno. Agregando que el material que ha visto co- 
locar en las obras era de las condiciones estipuladas en 
el contrato; que ha presenciado desechar los ladrillos en 
gran cantidad, porque no estaban de conformidad al con- 
trato, creyendo que una de ellas fué de un Sr. Roldan. 

A la vigésima cuarta dijo: Que:no ha presenciado los 
trabajos pero que era voz pública allí que habian sido 
hechos con esas cales. 

A la vigésima quinta dijo: Que le constaba no solamen- 
te que se ha remitido de esas cales á los puntos indica- 
dos, sinó que fueron remitidas á Santa Fé, y que el 
declarante intervino en la remisión, y: cobro de su im- 
porte por el Sr. Zaldarriaga del Rosario. 

En este estado á solicitud del Dr. Bialet, le fueron pre- 
sentadas al testigo las fotografias á objeto de que las re- 
conociera y expresara si ellas eran una cópia fiel de los 


trabajos ejecutados dijo: Que efectivamente eran del Di- 
que, en los diferentes estados del trabajo, y tomadas por 
el fotógrafo Sr. Pilcher, á quien el declarante pagó su 
importe. 
En este estado el Dr. Bialet Massé por intermedio del 
Sr. Juez, repreguntó al testigo en la forma siguiente : Diga 
.si sabe y le consta ó ha oido decir que el Sr. Ambrosio 
Olmos, que era Gobernador de la Provincia, al hacerse el 
contrato de las obras, y durante su construcción, haya 
manifestado que el contrato del Dique era ruinoso para la 
Empresa, pero que él, despues de terminados presentaría 
un proyecto, para que los Empresarios fueran resarcidos 
de las pérdidas; dijo: Que le constaba lo que sele pre- 
guntaba, que el Sr. Olmos había dicho eso en más de 
una ocasión, que una vez estando el declarante con dicho 
señor, en casa del Sr. Tejerina, y acordándose de las 
obras del Dique, manifestó que estaba convencido de 
que al hacerse el contrato por la Empresa Constructora, 
no la había guiado. el lucro y si más bien el amor pro- 
pio. del Dr. Bialet, el anhelo de éste por inmortalizar su 
nombre dignamente, y que, respondiendo á un sentimien- 
to de justicia presentaria un proyecto á las Cámaras pi- 
diendo fueran resarcidos de sus pérdidas los empresarios. 


Declaración del Sr. Pedro B. Castro 


A la segunda dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. - 

A la quinta dijo: Que solo sabe que se imponía una 
multa al albañil que ponía mal una piedra, ignorando 


en qué consistia aquella, y que tampoco sabe lo demás 
de la pregunta. 
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A la sexta dijo: Que las mezclas se hacían en mezcla: 
dores á vapor, ignorando la proporción; que de allí era lleva- 
da en zorras al Dique, y no sabe como se ponía enla obra. 

A la séptima dijo: Que la cal era traida embolsada y 
en carros desde la Fábrica del doctor Bialet á un depó- 
sito especial, de donde era llevada en zorras á los mie2- 
cladores; que respecto á la proporción de las mezclas se 
refiere á lo que tiene declarado, y que si sobraba mezcla | 
al fin de cada trabajo diario, era tirada. 

A la octava dijo: Que había en el Dique de «San' Ro- 
que» un Ingeniero Jefe y dos ayudantes, tambien ingenie- 
ros; que en algunas épocas había mayor número de 
ingenieros, que además había varios inspectores, inspecto- 
res de albañiles y un inspector de inspectores habiendo 
además, capataces, mayordomos etc; que en los campa- 
mentos de «Mal Paso» y la «Cañada» había más ó menos 
igual número y categoría de empleados. 

A la novena dijo: Que los certificados eran espedidos 
por el Ingeniero Jefe del Campamento y el visto bueno 
del mayordomo, y se pagaba por ellos en mano propia. p 

A la décima dijo: Que el reglamento que se le presen- 
taba era el que se seguia rigurosamente en el campamen- 
to y tambien en la Administración Central. 

A la undécima dijo: Que le constaba que era así por 
haber el declarante formulado varios contratos para la 

Empresa. 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacían mensual- 
mente; y que al verificarse estaban presentes el adminis- 
trador pagador señor Olmedo el declarante como contador 
el Jefe de Campamento, mayordomo y el comisario Amaya 
en los campamentos de San Roque y «Mal Paso». 

A la décima tercera dijo: Que las compras se hacían 
por el señor Joaquin Ferrer, encargado al efecto por la 
empresa, y se remitían en carros. 
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A la décima cuarta dijo: Que el señor Olmedo era 
quien efectúaba los cobros, que el ingeniero director pre- 
sentaba á la Administración de la Empresa un certificado 
general de todos los trabajos hechos durante el mes, y 
de acuerdo con esos certificados la administración formula- 
ba la cuenta que representaba el número de metros del 
trabajo: cuenta que se presentaba al Gobierno, y que res- 
pecto de los demás trámites ignoraba, sabiendo solo que 
tambien intervenía la sección de Obras Públicas; que 
nunca hubo diferencia entre los certificados espedidos por 
el Jefe de Campamento y el certificado general presen- 
tado por el ingeniero director de las obras. 

A la décima quinta dijo: Que le constaba por varias 
notas que ha escrito el declarante, que no se recomendó 
la economía de mezclas y materiales, y sí que se gastara 
todo lo que fuese necesario, empleando siempre el mejor 
material que se encontrara. 

A la décima sexta dijo: Que el cemento tenía la marca 
de «Boulogne» «Sur Mer», la que se hacía venir de Euro- 
pa por la casa de Tillard. 

A la décima octava dijo: Que nunca se ha negado. 

A la décima novena dijo: Que le consta que está hecho 
con cales de la Fábrica del Dr. Bialet; ignorando como 
se ha conducido. 

A la vigésima segunda dijo: Que alguna vez cuando el 
declarante ha ido allí, ha visto trabajar con la regularidad 
que se trabajan las obras; que no ha visto tirar los ma- 
teriales sinó colocarlos. 

A la vigésima quinta dijo: Que le consta que se ha ven- 
dido cal para las ciudades indicadas, pero queignora los 
resultados que dan, que todo lo que ha declarado lo sabe 
por haber sido contador de la Empresa Fúnes y Bialet, 
desde el principio de los trabajos del Dique de San Roque 
hasta la conclusión de este. 
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Declaración de Benjamin Galindez 


 _—_— 


A la cuarta dijo: Que la arena era sacada del Rio don- 
de era zarandeada y llevada á una planchada que estaba 
al frente de la casa de Don Federico Cabanillas, de don- 
de era llevada en zorras hasta el Dique. .) 

A la quinta dijo: que la piedra era sacada con pólvora : 
de las canteras, y la de mejor calidad era llevada en: 
zorras á la obra; ignorando que. exámen sufria allí, y qe 
ha oido que se imponían multas á los albañiles que Po-- 
nían mal las piedras, no sabiendo de qué valor eran aque- 
las, ; 

A la sexta dijo: Que las mezclas se hacían en los mez- 
cladores á vapor, ignorando la proporción, pero que á su 
juicio era bien hecha; que de allí se llevaba en zotras él: 
las obras, donde era colocada convenientemente para 
asentar y calzar las piedras; que estas han sido puestas 
una por una; y que el declarante, como tenía una propie- 
dad á corta distancia del Dique, preguntó alguna ez á 
los peones que iban á su casa como se hacían los trabajos 
á lo que le contestaban que se hacían bien y que eran 
muy vijilados por los capataces. ¡ 

A la séptima dijo: Que la cal se traia en carros y em- 
bolsada desde la Fábrica del Dr. Bialet hasta. el depósito, 
de donde era llevada á los mezcladores; ignorando el de- 
clarante como se hacía al fin de cada trabajo. | 

A la octava dijo: Que había un ingeniero segun crée, 
mayordomos, inspectores etc. 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacian men- 
sualmente ignorando la forma en que se verificaba. 

A la décima cuarta dijo: Que no le consta pero que 


ha oido decir que se hacia por certificados de los trabajos 
que se habian hecho. 
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A la décima sexta dijo: Que el cemento era portland 
no recordando la marca; que ha visto grandes cantida- 
des depositadas en los almacenes ó depósitos de las 
obras. ' 

A la décima novena dijo: Que ha visto tropas de car- 
ros con cal de la Fábrica del Dr. Bialet, que pasaban 
para la Calera, pero que no sabe si el puente de este lugar 
haya sido hecho con dichas cales. 

A la vigésima segunda dijo: Que lós cimientos del Di- 
que han sido hechos sobre la roca firme que se descubrió 
en la escavación del Rio, y que el declarante tuvo ocasión 
de preguntar que con qué objeto se cavaba á tanta pro- 
fundidad, álo que le contestaron que era para buscar la 
roca firme no solo en el lecho del Rio, sinó tambien en la 
prolongación de los dos cerros—Agregando que esa escaya- 
ción cuando dieron en la roca, continuaron profundizán- 
dola con dinamita; y queignora los trabajos hechos en el 
Dique de Mal Paso y demás obras. 

A la vigésima tercera dijo: Quesabe que por el contrato 
que el Gobierno y la Empresa constructora tuvieron con el 
señor Roldán, se exigia que fuera de primera calidad. 

A la vigésima cuarta dijo: Que ha oido decir que los 
trabajos del doctor Bialet han sido hechos con cales de la 
Fábrica de éste, ignorando lo demás, 

A la vigésima quinta dijo: Que ha oido decir que se 
empleaban dichas cales en distintos puntos; que el de- 
- Clarante-ha visto las guias de remisión por los ferro-carri- 
les, y que ha oido decir que daban buen resultado. 

En este estado el Sr. Casaffousth, por intermedio del 
Sr. Juez, interrogó al testigo en la forma siguiente: Siha 
visto el embalse del Dique de «San Roque. lleno, y pa- 
sando el agua por los vertedores, y si en tal estado ha 
observado filtraciones enla cara de aguas abajo del Di- 
que, comprendida entre los vertedores y si ha podido 
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observar que la caida de las aguas por los vertedores 
produjese vibraciones que hiciese mover las tejas de la 
casa de los empleados; dijo: Que ha visto el embalse del 
Dique de «San Roque», lleno y pasando por los vertedo. 
res; que solo ha observado una filtración Ó vertiente en 
una roca que está al pié sur del Diqueen la base del 
vertedor; que cuando se encontró en dicho embalse, es- 
tando sobre el dique sintió vibraciones, lo que no hasen- 
tido cuando estaba en la casa de los empleados, ni otra 
clase de movimientos.  - s : 


Declaración de don Luis Matamoros 


A la segunda pregunta dijo: Que de la -escavación del 
canal del Sud; no recuerda; Que el Dique de Mal Paso 
estaba terminado y que el declarante construyó y colocó 
una de las compuertas por cuenta de la Empresa Fúnes 
y Bialet, quienes se la pagaron y que tampoco recuerda 
si el puente y revoque del Dique estaban hechos ¡En la: 
época en que se le pregunta.- pl 

A la cuarta dijo: Que la arena era sacada: del Rio, 
donde era zarandeada, y se traia en Zorras á los mezcla- : 
dores. ; z 
A la quinta dijo: Que la piedes era sacada con , barre: 
no, y después de examinada, la que era buena se llevaba: 
en zorras al Dique, donde era depositada al pié de la. 
obra, y examinada también por los ingenieros é inspec- 
tores de albañiles, que recuerda que se imponían multas 
á los albañiles que colocaban mal una piedra, pero no se 
recuerda de qué valor era. 

A la sexta dijo: Que la mezcla se hacía 'en mezcla- 
dores á vapor, con dos partes de arena por una de cal, 
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y era llevada en zorras á la obra, donde se distribuía 
por tubos de madera para ser luego empleada por los 
albañiles. 

A la septima dijo: Que la cal era traida embolsada y 
en carros desde la fábrica del Dr. Bialet á un depósito 
de madera y zinc, que había á tal objeto, de donde, á 
medida que se necesitaba, se llevaba á los mezcladores 
que respecto á la mezcla se refiere á lo que tiene decla- 
rado; y que al fin de cada trabajo se tiraba la mezcla que 
sobraba lo que se hacía para el lado de aguas abajo del 
Dique. 

A la octava dijo. Que estaba el Ingeniero Jefe Le Roux, 
y los Ingenieros señores Casaffousth, Lenglet, Bretón, 
Lazo y otros más, cuyo nombre no recuerda; que el In- 
geniero Jefe de Campamento era el Sr. Gris Woold; que 
había inspectores de albañiles, un mayordomo, el decla- 
rante que era Jefe mecánico, capataces ete., que este se 
refiere al Campamento del Dique de «San Roque» igno- 
rando respecto de los demás Campamentos. 

A. la novena dijo: Que los certificados se expedían por 
el Jefe de Campamento y el mayordomo, y pasaban á la 
Administración de la Empresa, y se entregaban al Ad- 
ministrador Sr. Francisco P. Olmedo, quien hacía el eo- 
bro del Gobierno, é iba al Campamento pagándoles en 
mano propia y en presencia del Jefe del Campamento, 
del mayordomo y el Comisario Amaya. 

A la décima dijo: Que el reglamento que se le pre- 
sentaba era el que se seguía rigurosamente en los Cam- 
pamentos. 

A la undécima dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacían men- 
sualmente y en la forma que tiene ya manifestada. 

A la décima tercera dijo: Que los Jefes de Campa- 
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mento remitían las listas de los materiales que se necesi- 
taban, á la Administración de la Empresa, y el encargado 
de esta, señor Joaquin Ferrer, era quien efectuaba las 
compras; que los materiales se remitian en carros. 

A la décima quinta dijo: Que nunca recomendó la 
economía, y si que se gastase lo que fuera necesario. 

A la décima sexta dijo: Que los cementos se recibían 
en barricas pero que no recuerda la marca. Mak 

A la décima séptima dijo: Que nunca ha intervenido 
en la medición de los trabajos y confección de los men- 
cionados certificados. de 

A la décima octava dijo: Que no sabe que se haya 
negado, 

A la vigésima segunda dijo: Que los cimientos del 
Dique han sido hechos sobre roca compacta: y limpia; 
que los pequeños espacios se llenaban con hormigón, y 
encima se colocaba la piedra, una por una, y con su 
correspondiente mezcla, siendo aquella bien calzada; ha- 
ciéndose en la misma forma la mampostería en las demás 
obras, que ha visto el declarante. 

A la vigésima tercera dijo: Que cuando las bóvedas 
del Dique estaban hechas hasta la mitad, el declarante 
dejó de trabajar en el Dique para hacerlo aquí, en los 
talleres de la Empresa, y que el ladrillo que se había co- ' 
locado hasta entonces, era de primera calidad, desechán- 
dose el que así no era. EE 

A la vigésima cuarta dijo: Que en ellos se ha emplea- 
do cales de la fábrica del Doctor Bialet, pero que ignora 
si eran de desecho. : 

En este estado, el Dr. Bialet, por intermedio del señor 
Juez, interrogó al testigo en la siguiente forma: 

Diga si ha visto el embalse del Dique de «San Roque,» 
lleno y pasando el agua por los vertedorcs dijo: Que si 
lo ha visto porque el declarante, acompañado de varios 
amigos, fueron expresamente para verlo en ese estado. 
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Diga si en ese estado ha visto que el cuerpo del Dique 
comprendido entre los estribos tuviera filtraciones. 

Diga si en ese estado ha visto ó sentido movimientos 
ó trepidaciones que hicieran mover la casa de los em- 
pleádos, separándose las tejas hasta dejar ver luz, dijo: 
Que no había visto ni sentido esas trepidaciones, no obs- 
tante de haber estado en la casa á que se refiere la pre- 
gunta, ni tampoco ha visto que se separaran las tejas. 

En este estado se presentaron las fotografías al decla- 
rante para su reconocimiento y dijo: Que las reconocía 


y que habían sido tomadas mientras trabajaban y en los 
distintos estados de las obras. 


Declaración del Sr. Eulogio Carranza 


A la tercesa dijo: Que ha oido lo que se refiere en la 
pregunta pero no le consta. 


A la cuarta dijo: Que la arena era sacada del Rio y 


llevada á una planchada que estaba frente á la casa de 
D, Federico Cabanillas, siendo zarandeada en el Rio en 
dicha planchada, y así, bien limpia, era llevada desde allí 
en volcadoras, á los mezcladores ó vapor. 

A la quinta dijo. Que la piedra era sacada de las 
canteras por medio de pólvora ó dinamita; que allí era 
examinada y recibida por un inspector quien remitia la 
piedra buena al Dique, lo que se hacía en zorras, que 
en el Dique habia inspectores y un inspector de inspee- 
tores, quienes recibían y verificaban la piedra; que la mul- 
ta á que se refiere, era de dos á diez pesos, según cree, 
siendo después expulsados si reincidian en dicha falta. 

A la sexta dijo: Que la mezcla se hacia en mezcla- 
dores á vapor, de dos partes de arena por una de cal, 
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y que de alli era llevada en zorras volcadoras, al Dique, 
donde se depositaba en planchadas de madera, de donde 
los albañiles tomaban la parte que necesitaban para la 
construcción de la obra. 

A la séptima dijo: Que la cal era traida en carros y 
embolsada desde la fíbrica del Dr. Bialet al Depósito, 
donde era recibida por el declarante, y entregada tam- 
bién por el mismo á los inspectores que la pedian para 
llevarla á los mezcladores; que en cuanto á la proporción 
de las mezclas se refiere á lo que tiene declarado; y que 
la mezcla que quedaba de un dia para otro era tirada, 

A la octava dijo: Que habia dos ó tres Ingenieros en 
las obras del Dique, seis inspectores, un Inspector de 
Inspectores, Jefe de Campamento, mayordomo, empleados 
de depósitos, oficinas talleres, donde habia un Jefe de ta- 
ller, y demás personal completo. 

A la novena dijo: Que los certificados de trabajo eran 
expedidos por el declarante como mayordomo en virtud 
de los antecedentes ó cubicaciones que le daba «el Inge- 
niero Jefe del Campamento, quien visaba esos mismos 
certificados, para ser remitidos á la Administración de la 
Empresa de donde volvían al Campamento para ser pa- 
gados por ellos á todos los empleados, los que recibían 
el dinero en mano propia. 

A la décima di?o: Que es el mismo reglamento que. 
tenía la Empresa y se observaba en los campamentos. 

A la undécima dijo: Que era cierto el contenido de 
la pregunta. 

A la duodécima dijo: Que los pagos se hacían men- 
sualmente, y se verificaba estando presente el pagador 
Sr, Francisco Olmedo, apuntador, capatáz, mayordomos, 
y el Jefe del Campamento Sr. Lazo. 

A la décima tercera, dijo: Que los pedidos de materia- 
les se hacian por el mayordomo, con el visto bueno del 
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Gefe del Campamento, á la administración de la Empresa, 
y que un empleado especial de ésta, el Sr. Joaquin Fer- 
rer, hacía las compras y remitía los materiales al Cam- 
pamento. 

A la décima quinta, dijo: Que lo ha oido al Dr. Bialet, 
no una sino muchas veces, recomendar á los empleados 
de la Empresa que no se hiciera economía de ningún 
género, que se gastara todo lo necesario á fin de que la 
obra fuese hecha en debida forma, y que estaba dispues- 
to, si era necesario, ir hasta el sacrificio para que la obra 
se hiciera como correspondía. 

A la décima sexta, dijo: Que sabe que era un cemento 
muy bueno, que venía en barrica y tenía una estrella 
por marca. 

A la décima séptima, dijo: Que nunca ha intervenido. 

A la décima octava, dijo: Que nunca se há negado. 

A la décima novena, dijo: Que lo que sabe al respecto 
es que las cales de la fábrica del Dr. Bialet se empleaban 
en esas construcciones, ignorando lo demás. 

A la vigésima, dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta, y que le consta porque el declarante mismo 
ha llevado en sus carros dichas cales. 

A la vigésima primera, dijo: Que era cierto el conte- 
nido de la pregunta. 

A la vigésima segunda, dijo: Que la mampostería del 
dique de San Roque ha sido bien hecha; habiéndose ca- 
vado hasta la roca viva para empezar los cimientos, que 
la piedra era colocada una por una por los albañiles, y 
calzada convenientemente con la mezcla, que todos los 
materiales empleados allí eran de la mejor calidad, y 
que ignora respecto de los demás campamentos. 

A la vigésima tercera, dijo: Que el ladrillo que se re- 
cibía era de primere calidad, de color morado á negro, 
y que de este era del que se colocaba en las bóvedas; 
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que cuando la Empresa «Fúnes y Bialet» se recibió de 
las Obras, ya existían recibidos por el Gobiernos unos 
ciento cincuenta ó doscientos mil ladrillos que fueron 
recibidos por el declarante, como mayordomo que era, 
nombrado por el Gobierno, y continuando despues con 
el mismo cargo que le diera dicha Empresa. 

A la vigésima cuarta, dijo: Que ha oído decir que €s: 
tán hechos con esas cales, y que más se confirma en esta 
creencia porque las cales que llegaban averiadas al De- 
pósito, de donde el declarante era mayordomo, eran de-' 
vueltas y llevadas á las obras á que se refiere la pre- 
gunta. 

A la vigésima quinta, dijo: Que ha oído que dan buenos 
resultados, y le consta que se han remitido á distintos 
puntos de la República. e 

En este estado el Sr. Casaffoust, por intermedio del Sr, 
Juez, interrogó al testigo en la forma siguiente: Diga si 
sabe y le consta que el nivel hasta donde se llevaron 
los cimientos del dique de San Roque y que es el de los 
umbrales de las compuertas de los desarenadores, estaba 
poco más de un metro arriba del lecho del rio, dijo: Que” 
era cierto el contenido de la pregunta y que le consta por 
haberlo visto, que la señal que determinaba dicha altura 
era una cruz roja que estaba en una piedra, y que esta 
misma señal ha visto que servía como dato á los inge- 
nieros que hicieron los estudios del F. C. á Cosquin. 

Preguntado por el Sr. Juez si reconoce las fotografías 
gue se le presentaban en este acto, dijo: Que sí las reco- 
noce, y que son las que se han sacado en los diferentes 
estados del trabajo. 
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Declaración del Sr. Teodoro Flandin 


A la segunda, dijo: Que era cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la” octava, dijo: Que en cuanto al personal técnico le 
consta que estuvieron los ingenieros Lerroux, Lenglet, 
Decker, Breton, Fris Woold, Lazo y otros cuyos nombres 
no recuerda en este momento, que había varios subalter- 
nos y que no recuerda el personal de la Administración. 

A la duodécima, dijo: Que crée que se hacían mensual- 
mente, ignorando cómo se hacían. 

A la décima tercera, dijo: Que refiriéndose á los mate- 
ríales que le fueron comprados al declarante, ellos eran 
remitidos en carros; Que los materiales le eran pedidos 
por escrito, y que siempre se le exigía fueran de la mejor 
calidad; Que respecto de los precios nunca se le había 
regateado. 

A la décima cuarta, dijo: Que no le consta, pero ha 
oído decir que se hacía por medio de certificados. 

A la décima quinta, dijo: Que le consta que siempre 
ha recomendado que se hiciera bien la obra, lo que le 
consta por habérselo oído en varias ocasiones. 

A la décima sexta, dijo: Que le consta que era cemen- 
to de Boulogne, porque ha visto muchas veces los bar- 
riles, pero que no recuerda de la marca. 

A la décima octava, dijo: Que no sabe que se haya 
negado nunca, que sabe que siempre se daba todo lo que 
pedian, que esto le consta porque los pedidos verbales 
hechos por los ingenieros, eran despues confirmados por 
la Empresa. 

A la vigésima, dijo: Que el declarante vió el puente 
cuando estaba en construcción, y que entonces se ponian 
dichas cales en aquel, pero no ha visto su conclusión ni 
sabe cómo se ha conducido hasta el presente. 
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A la vigésima primera, dijo: Que era cierto el conte- 
nido de la pregunta; Que los Ingenieros señores Chanoi- 
ne y Gentil, trabajaban por cuenta del Gobierno cuando 
el, doctor Bialet se hizo cargo de las obras. 

A la vigésima quinta, dijo: Que le consta el contenido 
de la pregunta, por ser el declarante el vendedor de 
dichas cales; Que ellas se emplean en les puntos indica- 
dos en la pregunta, en obras hidráulicas que se constru- 
yen por cuenta del Gobierno Nacional; y por Gobiernos 
Provinciales; que á la Provincia de Catamarca, tambien 
ha remitido dichas cales el declarante; Que á juzgar por 
los pedidos que se hacen y pretensiones de hacer con- 
trato por dichas cales, como tambien por el empleo par- 
ticular que de ellas ha hecho el declarante, sus resultados | 
son muy buenos, que los pedidos de cales á que se ha, 
referido, son por grandes cantidades. 


Ratificación del Sr. Santiago Echenique 


Preguntado si se ratifica en la nota de fs. 17 de los 
autos de la que se le dió lectura en este acto, dijo: Que 
si se ratificaba; que posteriormente adelantando el estu- 
dío de las obras á que ese informe se refiere, ha tenido 
ocasión de confirmar algunas de las afirmaciones que ha- 
cía y modificar otras, en uno y otro sentido. En este 
estado el doctor Bialet, por intermedio del señor Juez, 
interrogó al testigo en la forma siguiente: Preguntado 
si al afirmar que los vertedores estaban inconclusos se 
referia á los planos aprobados para la construcción del Di- 
que de San Roque, y á un vertedor que el declarante 
erée que debe hacerse, dijo: Que no se refería en ma- 
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nera alguna al plano en virtud del cual ha sido cons- 
truido el vertedor, pues no conoce aquel, y si solo en 
su Opinión á la forma que se les debiera haber dado 
para el objeto que han sido construidos. 

Preguntado si el presupuesto de composturas á que se 
refiere en la nota es hecho por él, ó se refiere á datos 
tomados de alguna otra persona, dijo: Que no ha toma- 
do datos de nadie, que es apreciación hecha por él sin 
los datos necesarios, fijando dicha cantidad como un 
punto próximo á su opinión, previniendo que al respec- 
to no tenía hecho estudio práctico ninguno. 

Agregó que habia pedido autorización para hacer ese 
estudio y presupuesto del Dique de San Roque, y no le 
fué concedida. 

Preguntado si se ratifica en la nota de fs. 11 de los 
autos y de la que se le dió lectura en este acto, dijo: 
Que si se ratificaba en su contenido, con excepción del 
punto siguiente: Que donde dice el informe que el piso 
del desarenador tiene cuarenta centimetros de espesor 
hasta el lecho del Rio, se refiere solo á un punto de los 
examinados, siendo dicha hondura muy variable, como lo 
indica el plano que tiene levantado de dichos desperfec- 
tos y que desde ya pone á disposición del Juzgado por 
si lo crée conveniente. : 

Preguntado si se ratifica en la nota de fs. 131 vta. de 
los autos y de la que se le dió lectura en este acto, 
dijo: Que si se ratifica con escepción de la parte donde 
dice que los Ingenieros Piñero, Cuadros y Lazo, atribuyen 
la inundación ocasionada por la cañada á la mala cons- 
trucción del acueducto como causa primera, siendo asi 
que dichos ingenieros atribuyen como causa principal 
el exceso de lluvia y enumeran entre otras la construe- 
ción del acueducto; Que es el declarante quien erée que 
dicha inundación tuvo por causa principal la mala cons- 
trucción del acueducto. 
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En este estado el doctor Bialet por intermedio del 
señor Juez, interrogó al testigo en la siguiente forma: 

Preguntado: diga el declarante si sabe que el defecto 
de nivelación que atribuye al canal del norte, en el hee- 
tómetro treinta y seis, haya sido producido por el Go- 
bierno de Córdoba, con posterioridad á las entregas de 
las obras, ó si la empresa constructora la entregó con 
ese defecto, y si el declarante ha nivelado por si el 
piso del canal, dijo: Que en cuanto á los dos primeros 
puntos los ignora; y respecto del tercero, dice: Que con 
el señor Carafía han practicado su nivelación tomando 
la altura del agua, y encontrando uno treinta en la en- 
trada y solo ochenta centimetros á su terminación; Que 
posteriormente el declarante lo ha nivelado, tomando el 
piso, dándole veinte centímetros de desnivel por kilómetro 
en su totalidad, y que estrañándole la gran variedad en 
todo ese trayecto, por lo que lo hizo temer haber sufrido _ 
alguna equivocación, resolvió secarlo, y se persuadió por 
ésta operación no haber cometido error en la nivela- 
ción primitiva, por que despues de dos dias permanecían 
lagunas en sus desigualdades ó faltas de nivel, y habiendo 
metido varias de ellas encontró que tenian diez, veinte y 
treinta centímetros de agua. 

Agregó á más que desde el hectómetro treinta y seis 
donde termina la mampostería, hasta el canal de las cas- 
cadas, el piso del canal es muy irregular, llegando en 
algunos puntos á tener un metro cincuenta centímetros dé 
agua, pero en ninguno menos de ochenta centimetros, 
como consta del plano que tiene hecho al respecto, y 
que la pendiente en el trayecto referido es mayor que 
en la parte revestida. 

Preguntado si la rotura de cien metros de Canal á 
que se refiere en su informe ha sido producida por mala 
mamposteria ó por hundimiento del piso del canal, dijo: 
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Que crée ha sido producida por mala construcción, y se re- 
fiere en esto al piso que ha sido blando y se ha hundido 
ó cedido, y no á malos materiales, 

Preguntado qué personas sabe que hayan muerto por 
efecto de la mala construcción de los puentes, dijo: Que 
un hombre que se llamaba Serapio, antiguo peon del 
declarante, habia muerto en uno de los puentes del Sud 
á consecuencia de que habiendo calzado el carro en el 
primer madero del piso del puente, no pudo superarlo 
el carro sin esforzar, por lo que se cortaron las cuartas, 
y precipitándose el carro en el escarpe, volcóse apre- 
tando al individuo mencionado, muriendo en el acto. 

Que posteriormente un vecino de la pedania San An- 
tonio Departamento Santa María, perdió un brazo por 
otro accidente en otro de dichos puentes ; que posterior- 
mente se le ha dicho por varios que un peon de don 
Cárlos Olmedo, murió en otro de esos puentes, al vol- 
carse el carro y por causa del puente; que tambien ha 
oido á dón Manuel Soria que en el puente del canal nú- 
mero diez del Norte se encontró cerca de la compuerta, 
una criatura muerta, que creían era producida por la 
caída de un carro con familia que se cayó al canal. 

Preguntado si sabe y le consta que un kilómetro y 
medio, más ó ménos del acueducto de la cañada, aguas 
abajo, había un terraplen del ferro-carril á Malagueño 
con una sola boca de desagúe menos que cualquiera de 
las bocas del acueducto, y que el terraplen era mas alto 
que el referido acueducto, dijo: Que ha visto el terra- 
plen que hoy existe pero que no conoce su altura, y que 
respecto de la boca de desagúe le han dicho que exis- 
tía pero que no la conoció. 

Preguntado si se ratifica en el plano, planilla y nota que 
corren respectivamente á fs. 138, 139 y 140 de los autos, 
dijo: Que si se ratificaba. En este estado el Dr. Bialer 
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pidió al señor Juez exhibiese al declarante el N” 770 del 
diario «La Libertad» que contenía una carta firmada por 
€lL bajo el rubro «Dique de San Roque» al efecto de que 
reconociera la firma y se ratificase en su contenido, en 
cuya virtud se le dió lectura de la carta mencionada, 
manifestando el señor Echenique que la firma y conteni- 
do de ella pertenecian á él ratificándola en todo su 
contenido. 

Asi mismo el Dr. Bialet interrogó al testigo en la sí- 
guiente forma: Que si sabe y le consta que su rol en 
las obras fué el de mero contratista; dijo: Que así lo 
ha oido á todos, y lo ha tenido por contratista en la cons- 
trucción de las obras de Riego y como Ingeniero Direc- 
tor al Ingeniero Sr. Casaffousth. 

También en este estado el Dr. Bialet pidió la ratifica- 
ción de la carta publicada en «El Porvenir» en el núme- 
ro 1951 de la que previa lectura que se le dió de su con- 
tenido al Sr. Echenique, é interrogado por intermedio 
del Sr. Juez si era suya la carta y si se ratificaba en ella, 
dijo: Que era suya y que sí se ratificaba. Que respec- 
to á la última parte de su contenido lo explica de esta 
manera; que con la operación que se hizo para obseryar 
las rasgaduras, se practicó una operación que se tapó la 
rajadura para no ser vista por las personas que asistie- 
ron al Digue el dia tres del actual. Que la opéración 
consistió en quitar la costra de la rajadura pasarle ácido 
clorhidrico con un pincel y lavarla después con agua, y 
que entonces no aparecía la rajadura porque con esa 
operación se la había tapado; siendo á su juicio más sen- 
cillo examinarlas con el lente. 

«La Libertad» núm. 770, Mayo 5. 
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Señor Juez del Crímen Dr. D. Antenor de la Vega— 


Los abajo firmados Ingenieros civiles y peritos nom- 
brados por V. S. en el juicio criminal promovido por el 
P. E. contra el director técnico y el contratista de las 
obras del Dique de San Roque, con el debido respeto 
nos presentamos y exponemos: Que siendo necesario 
para llenar debidamente las funciones periciales que es- 
tamos obligados á desempeñar, conocer no solamente los 
diversos puntos sobrelos cuales debemos dictaminar, sino 
también las obras, documentos oficiales y demás antece- 
dentes que están en las oficinas públicas, se hace indis- 
pensable que V. S. se dirija á quien corresponda para que: 


1"—La oficina de Ingenieros nos entregue los planos de 
todas las obras así como los documentos correspondien- 
tes, al mismo tiempo que sean requeridos por los peritos, 
facilitándonos el número de peones que pueden necesi- 
tarse en el lugar que fueren necesarios. 

22—Que la referida oficina no oponga inconveniente 
ninguno á las operaciones que en las obras mismas sea 
necesario hacer á juicio de los peritos, bien sean ellas, 
perforaciones, desviación de las aguas, Ó embalse de las 
mismas. 

3“—Que las partes en este juicio puedan ser llamadas 
por los peritos, á objeto de dar todos los antecedentes 
que les puedan ser requeridos sobre todos y cada uno 
de los puntos en discusión, pudiendo ser invitados ó asis- 
-tir á las reuniones de los mismos en el lugar de las obras 
ó en la oficina encargada al efecto. 

4—Que la contaduría de la Provincia facilite, en las 
mismas condiciones que la oficina de Irrigación, los do- 
cumentos que se relacionen con las obras ejecutadas, ú 
aquellas á que ellas se refieran. 

5%—Que se nos facilite la suma de 2000 $ (dos mil pe- 
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SOS Mh) para los diversos gastos que se eroguen en los 
trabajos de inspección y comprobación de las obras, aná- 
lisis de los materiales, desviación de las aguas y cualquier 
otro trabajo que se repute necesario, con cargo de dar 
cuenta de su inversión. | 
6”—Los peritos establecerán su domicilio legal en el 
escritorio del Ingeniero D. Emilio Girardet, Maipú nú- 
mero 147, en cuyas oficinas actuarán conjuntamente—Es 
justicia—Emilio Girardet—Cárlos Doynel—R. Aranda. 


Señor Juez del Crimen— 


Juan Bialet, acusado calumniosamente de defraudación 
en las obras de Riego de Rio Primero, ante V. S como' 
mejor proceda digo: Que he visto en el «Diario Oficial,» 
sección documentos oficiales, un decreto del P. E. por el 
que se niega á cumplimentar lo decretado por V. S. en 
el pedido hecho por los peritos nombrados de oficio en 
este proceso. 

Este decreto está dictado con absoluta prescindencia 
de las prescripciones, aunque se suponen consagradas 
sus disposiciones. | á 

El P. E. olvida que él es el iniciador de este juicio, 
que es lá parte acusadora y que en todos los casos le 
incumbe la prueba de su acusación, según los términos 
expresos del art. art. 419 Código de Procedimiento Pe- 
nal y 40 de la Constitución Provincial. 

El P. E. dice «que no debe distraer los fondos destina- 
dos al servicio de la Administración pública,» etc. 

Error sobre error, se trata de un gasto ordinario de la 
Administración, tanto que figura en el presupuesto la par- 
tida Gastos eventuales de justicia y cuando la partida se 
agota se pide á la H. Legislatura el crédito suplementa- 


rio correspondiente. 


Además, aunque el P. E. no fuera parte y aunque en 
el presupuesto no hubiese la partida Gastos eventuales 
de justicia, el primer deber fuudamental de los pueblos 
civilizados es la recta administración de justicia y ese es 
uno de los fundamentos del pacto federal en que se basa 
la Constitución Nacional. 

Sería absurdo hasta lo imposible que un Gobierno pu- 
diera hacer procesar y encarcelar al que ha creido en 
su fé y lealtad en los contratos y que depués le mantu- 
viera bajo el peso de su fuerza y de su acusación y pre- 
texte de que no tiene fondos para cumplir deberes que la 
moral y la ley le imponen. 

Ahí está el art. 292 del C. de Procedimiento Penal di- 
ciendo á gritos que cuando las partes no tienen con qué 
sufragar la prueba pericial, y aunque la tengan, el Esta- 
do la suple sin perjuicio del resultado de la condenación. 
De otro modo. ¿Dónde iría á parar la Administración de 

" Justicia? 

Hechas estas reflexiones que demuestran, si es que no 
estuviera ya demasiado demostrado, que en este juicio no 
se quiere justicia sino persecución, vengo á consignar la 
cantidad de un mil pesos nacionales de curso legal, para 
que U. $. se sirva ponerla á disposición de los peritos, 
dejando á salvo mis derechos, para entablar en tiempo y 
forma el reclamo correspondienté, como asi mismo á ma- 
nifestar que tengo á disposición de los peritos, los alba- 
files, peones y herramientas necesarias para el desempe- 
ño de su cometido. 

Por tanto: 

A V. S. pido que habiéndome por presentado se sirva 

proveer lo pue proceda en justicia. 


Juan Bialet Massé. 


Córdoba, Mayo 22 de 1893. ' 


Háse por hecha la consignación en cuanto por der echo 
hubiere lugar; entréguese á los peritos el dinero consig- 
nado sin perjuicio de resolver en oportunidad lo qué co- 
rresponda, 

DE La VEGA. 
Ante mi—Fidel RR, Centeno. 

En la misma fecha hice entrega á los peritos Sres. 
Aranda, Doynel y Girardet de la suma de un mil pesos 
nacionales, cantidad consignada por el Dr. Bialet en el 
escrito que antecede; doy fé—Centeno—R. Aranda—C. 
Doyut—Emilio Girardet. 


Córdoba, Junio 2 de 1893- 

En mérito de lo solicitado en el escrito precedente y ' 
de acuerdo con lo dispuesto por los artículos 420 y 285 
C. deP. en lo Criminal y estando practicándose en el 
Dique de San Rogue, el reconocimiento del estado en 
que se encuentra por los peritos nombrados al efecto 
señores Rafael Aranda, Cárlos Doynet y Emilio Giradet, 
constitiyase el infrascrípto y secretario al lugar antes men- 
cionadoá los efectos del art. 285 Código citado. Notifíquese 
á los procesados y oficiese al Sr. Gefe de Policía á ob- 
jeto de que ellos puedan asistir. Debiendo tener lugar 
la asistencia indicada el día tres del corriente—de la 
Vega—Ante mí Fidel R. Centeno, secretario. 

En la misma fecha notifique al Sr. Agente Fiscal y 
áño: que no siénáole posíble asistir al Díque San Rogue, 
pombraba pare que lo representara €n ese acto al Sr. 
Santiago Echenique; doy 1€-—Centeno—Moscoso. 

En cumplimiento del decreto que antecede y con fecha 
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tres de Junio de mil ochocientos noventa y tres se cons- 
tituyó el señor juez con el secretario que suscribe, al 
Dique de San Roque, á objeto de presenciar el recono- 
cimiento que de dicha obra se hacía por los peritos in- 
genieros Sres. Rafael Aranda Cárlos Doynel y Emilio 
Girardet, verificándose aquel en los puntos siguientes: 

lo Se procedió 4 practicar el reconocimiento Previa raspa- 
dura en el revoque del muro y lavage con áccido clorídrico hasta 
dejar perfectamente limpias las Piedras y las juntas como tam- 
bien Gverificar, CON LENTES DE AUMENTO, si existían ó no 
rasgaduras: 12 En un punto indicado por el Sr. Juez en 
la rasgadura central dibujada en el plano presentado por 
el Stavelius; 2” En una sección de cuatro metros cua- 
drados que los peritos habían hecho limpiar en la con- 
fluencia de varias rasgaduras aparentes en la costra del 
muro y señalada con pinturas coloradas; 3% En otros 
puntos de la misma rasgadura central y de otras indica- 
das en el plano del Sr. Stavelius. 

2” Se reconocieron igualmente tres perforaciones he- 
chas en la cara superior del vertedor Norte con el objeto 
de verificar la naturaleza de la mampostería empleada 
en la construcción, y si la rasgadura que presentaba el 
revoque penetraba en la mampostería. 

3” Se procedió tambien al reconocimiento del tubo de 
evacuación continua. 

4” Se procedió igualmente al reconocimiento del desa- 
renador Sud, sacándose pedazos de mezcla y ladrillos 
de la bóveda y de la mamposteria puesta al desnudo 
por las degradaciones que presenta. Así mismo se vie- 
ron dos troncos de árboles que estaban empotrados A 
plomo de la compuerta, 

3” Se examinó el empate del muro con la sierra en 
la parte de aguas arriba. 

6” Se procedió también al reconocimiento de la tuerca 
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y del tornillo del aparato de maniobras de la compuerta 
del sud. En este estado pidió el señor Juez, á los peri- 
tos informarán además, al expedirse en su dictámen so- 
bre los puntos siguientes: 

1* Si en el estado actual del Dique sería indispensable 
hacer reparaciones para ponerlo en condiciones de que 
funcione, y en caso afirmativo, cuanto costaría el importe 
de aquellas. 

2 Si las obras del Dique de San Roque ban sido cons- 
truidas y entregadas de conformidad al contrato cele- 
brado entre el Excmo. Gobierno de la Provincia y los 
empresarios señores Fúnes y Bialet, y si las mismas 
han sido entregadas inclusas. 

3" Si el Dique de San Roque es permeable en todo 
sentido, y en caso afirmativo, su grado de permeabilidad, 
y si ellos constituyen ó no-un peligro próximo ó remoto 
para la estabilidad del mismo. 

4e Si la desigualdad en los cimientos del muro del. 
mencionado Dique puede afectar ó no la solidez y esta- 
bilidad de la obra por la presión delas aguas en el má- 
ximo del embalse: 

$ A qué clase de tipo corresponde la mampostería 
del Dique y si es la estipulada en el contrato celebrado 
entre el Excmo Gobierno y los empresarios. 

6” Si hay en el todo ó parte de la obra construccio- 
nes hechas con inferior material á la estipulada en el 
contrato. 

7+ Si en caso de un desastre por ruptura del Dique ó 
destrucción completa, había peligro para la ciudad de Cór- 
doba y en caso afirmativo, cual sería su grado. 

Con lo que terminó la presente, dándose copia á los 
peritos de los puntos indicados, y firmándola el señor 
juez por ante mí de que doy fé,—A. de la Vega—Ante 
mí: Fídel R. Centeno, 
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Ministerio de Gobierno, Justicia y Culto, Departamento 
de Gobierno, Córdoba, Setiembre 26 de 1889. Siendo ne- 
cesario proceder inmediatamente al recibo de las obras 
de Irrigación de los Altos; y eninterés de que los trabajos 
de recepción no interrumpan la marcha regular de la 
oficina Topografica. 


El Gobernador de la Provincia— 


DECRETA: 


Art. 1”—Derógase el decreto por el cual ordenaba el 
recibo de dichas obras por medio de dos vocales del 
Departamento Topográfico, y nombrase en su reemplazo 
encargado de recibir las obras de Irrigación al ingeniero 
Sr. Víctor Rée, quien álos efectos de su comisión podrá 
pedir el concurso del inspector del Gobierno en dichas 
obras, ingeniero Sr Cárlos Casaffousth. 

Art. 2'—Comuníquese, publiquese y archívese. 


JUARES. 
J. FIGUEROA—ALCORTA. 


Escopia—Domingo Arce—Oficial 192—Hay un sello. 


Señor Don Cárlos Casaffousth.—Presente—Muy señor 
mio. - 

Al saludar á Vd muy atentamehte, solicito por la pre- 
sente quiera hacerme el bien de remitir lo siguiente á este 
Departamento Topográfico. 

1” Plano, Perfil y elevación del Dique de San Roque. 

2” Plano de las compuertas, para los vertedores en el 
Dique de San Roque. 

3 Plano de los puentes de los vertedores de San Ro- 
que, y 

4v Plano de la casa de empleados en San Roque. 

Agradeceré muy encarecidamente á Vd. si remite todo 
ésto que solicito de hoy á mañana á más tardar, para 
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poder salir el Domingo á recibir el Dique de San Roque. 

Sin otro particular me es grato suscribirme de Vd. 
muy atento y S. S.—V, Rée—Córdoba, Setiembre 27 
de 1889, 

En el Dique de San Roque, á los veznte y nueve días. 
del mes de Setiembre de wal ochocientos ochenta y nueve reuni- 
dos; por una parteel ingeniero, señor Víctor Rée, comi- 
sionado del Gobierno para la recepción de las obras de 
Riego del Rio 1, y por la otra el ingeniero Sr, Anselmo 
Lazo, representante de la empresa Fúnes y Bialet, Cons- 
tructora de las obras y demás señores que firman como 
testigos del acto, se procedió á la inspección de la obra DEL 
DIQUE Y ENCONTRÁNDOLA EN TODOS SUS DETALLES Y MA- 
TERIALES DE QUE CONSTA DE ACUERDO CON LOS PLANOS Y 
ESPECIFICACIONES DEL PROYECTO 'Y LA MANO DE OBRÁ 
DE ACUERDO CON TODAS LAS REGLAS DEL ARTE DE CONS=- 
TRUIR; el señor ingeniero Rée, se dió por recibido del 
Dique. 
En prueba de lo cual firmamos la presente acta—V. Rée 
—A. Lazo—H. I Rodriguez—J. Sofustagaan—A. Marcuzzi 
E. Douvois—Cingolani Cayetano. 

Ministerio de Hacienda é Instrucción Pública —Córdo- 
ba, Febrero 18 de 1892.—A S. S. el señor Ministro de 
Gobierno.—Vengoá elevar al señor Ministro la renuncia 
que presento del puesto que desempeño como Jefe de la 
Oficina de Riegos. 

Toda mi buena voluntad y esfuerzos se hallan parali- 
zados por la falta de recursos de parte del Gobierno para 
atender la marcha de la Administración y por la falta 
de independencia ó autonomia para hacer respetar los 


pa 


reglamentos. 

No puedo pues arrostrar responsabilidades por situa- 
ciones ajenas á mi voluntad y que hacen completamente 
superflua mi permanencia por más tiempo en la Oficina 
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que presido.—Saludo atte. al señor Ministro—Cárlos A. 
Casaffousth.—Departamento de Gobierno.—Córdoba, Fe- 
brero 19 de 1892.—Acéptase la precedente renuncia que 
hace el Ingeniero señor Cárlos A. Casaffousth de Direc- 
tor de la Ohcina de Riego. —Comuníquese, publiquese y 
archívese, —E. Garzón—Ramon T. Figueroa.—Es cópia.— 
Silvano T. Lopez oficial 1”—Hay un sello. 


2”. Dique San Roque 

Lo que ha retardado la conclusión de esta importante 
obra, son los cimientos que comporta, y cuya profundidad 
de 14m debajo de las aguas ordinarias ha sido mucho ma- 
yor de la que podía preveerse, para, poder encontrar el 
piso de granito sobre el cual se han asentado los cimien- 
tos. En el cuadro que se acompaña resulta que las es- 
cavaciones para los cimientos han sido de 5.046m >, más 
de lo previsto y los cimientos de 4401,m*%23, más de lo 
que se había calculado. En la elevación del Dique se han 
hecho ya 74.638m%35 de mampostería faltándole aun por 
hacer según presupuesto 14.790,45. Sin embargo la 
- profundidad de la capa de piedra descompuesta en los 
faldeos en que van encastradas las estremidades del Di- 
que exigirán además 7000 metros de mamposteria como 
obras suplementarias. Para la élevación del Dique de 
5 metros ordenada por decreto fecha 9 de Diciembre 
ppdo., se necesitará un trabajo suplementario de ó000 
metros de escavación en piedra. 

(a) Respecto 4 los aparatos de maniobra de las compuertas 
de los desarenadores y de las válvulas de distribución dedo 
hacer presente al señor Ministro que hay gran conveniencia 
Para su durabilidad y buen comportamiento emplear materia- 
les de acero en vez de fierro fundido; tal cambio acarrearía 
el aumento siguiente: 


(4) Robo de sustancia (A. Físcal £.) 


a 
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Según el presupuesto el importe de dichos aparatos es 
de 26.278 nacionales 74 centavos, ahora bien; cada com- 
puerta de los desarenadores tiene un peso de 29092 kilos 
que al precio medio de Y 1.41 cts. kilo hacen la suma de 
Y 41.019,72. Siendo dos compuertas importarían pesos 
min S2,039,44, 

En cuanto al aparato del centro, cuyo peso es de 8533 
kilos importa al precio medio de 0.95 cts. el kilo pesos 
mín $.106, lo que hace para dichos aparatos un total de 
90.146 nacionales, y deduciendo la asignación de presu- 
puesto de nacionales 26.278,74, queda un aumento adi- 
cional de nacionales 63.867,05. Este cambio en las com- 
puertas es indispensable. El problema de compuertas 
movibles para los grandes diques se ha presentado desde 
la antigiedad, como de los más difíciles de resolver, razón . 
por la cual se empleaban compuertas fijas que se des- 
truían para efectuar la limpieza de los pantanos, lo que 
exigía por consiguiente la necesidad de vaciar los depó- 
sitos cada vez que se efectuaba esa operación. 

Posteriormente se han empleado compuertas movidas 
por máquinas hidraúlicas—como las propuestas en el 
proyecto primitivo, pero estas máquinas delicadas aun- 
que de costo relativamente bajo, están sujetas á descom- 
posturas que tal vez podrían repararse en Buenos Aires 
y requieren un personal especial para su maniobra. 

Todos estos inconvenientes que señalo se han experi- 
mentado ya recientemente en los aparatos de maniobra 
del Dique de San Luis. Este cambio aunque de mayor 
costo, del fierro fundido por aceros especiales, hace ade- 
más que se puede reducir notablemente el volúmen de 
las piezas y sin disminuir la resistencia, antes las hace 
manuables y de colocación ménos difícil. Los aparatos 
de maniobra, funcionarán sin el auxilio de otras máqui- 
nas y de una manera sencilla, por estar calculadas para 
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un esfuerzo de 150 toneladas condición indispensable para 
el éxito de esta clase de trabajos. Doy, señor Ministro 
tanta importancia á esta modificación porque la creo, 
condición esencial para el buen éxito del Dique de San 
Roque que es la obra fundamental de las del Rio Pri- 
mero. 

Ministerio de Hacienda, Instrucción y Obras Públicas. 
—Departamento de Gobierno.—Córdoba, Diciembre 19 
de 1891.—De conformidad al precedente laudo arbitral 
que corre en este expediente de fs. 18 4 23, se resuelve; 
pagar al señor Felix .Fúnes la suma de Y 43.255,13 cua- 
renta y tres mil doscientos cincuenta y cinco pesos tre- 
ce centavos y los cuarenta mil pesos restantes en letras 
á dos, tres y cuatro meses imputándose esta suma á la 
Ley de 10 de Julio de 1883.—Girese la órden de pago 
correspondiente y archívese.—E. Garzón—Ramon T. Fi- 
gueroa:—Es copia—S. D. Fúnes.—Hay un sello. 

Copia—Contrato—Los abajo firmados por una parte el 
Director de las obras de Riego de los Altosde Córdoba, 
y por la otra la Empresa Fúnes Bialet para dar cum- 
plimiento al decreto del Exmo. Gobierno de la Provincia 
del 6 del actual, han convenido en lo siguiente: 

Art. lo La Empresa Fúnes y Bialet, se obliga á entre- 
gar completamente concluidas las obras de riego que cons- 
truye en el plazo improrrogable del 30 de Noviembre 
del presente año, siempre que las obras adicionales que 
tengan que construirse no escedan de:—En el Dique de 
San Roque mampostería en elevación—7.000m*%00 mam- 
postería para elevación de 5 metros 6.000m*%00—Esca- 
vación para id id 4.000m*00—Canal maestro del Sud 
mampostería de obras de arte 2089m*20 mampostería de 
revestimiento 2381m*40—Movimiento de tierra 15.000m *09 
—Revoque de cemento enlucido 30.500m*00—Puentes 
39—Canal maestro del Norte mampostería de obras de 
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arte 2.358m'00 mampostería de revestimiento 8,404,29— 
Revoque de cemento enlucido 29.500—Puentes 30. 

Art, Y La empresa pondrá en el Dique: de San Roque los 
aparatos de maniobra y compuertas según los plenos y especifica» 
ciones contenidas en el cuaderno y quince láminas que en este 
acto se firman por duplicado quedando con un ejemplar la Di- 
rección y con otro la Empresa—mediante la suma de sesenta 
y tres mil ochocientos sesenta y siete pesos cínco centavos 1as 
cionales curso legal. 

Ari. 3% La Empresa se obliga asi mismo á construir 
treinta y nueve puentes en el canal maestro del Sur y 30 
en el canal maestro del Norte—sobre los canales secunda- 
rios, según los planos y especificaciones que en este acto 
se firman por duplicado por el precio de seiscientos pesos 
nacionales cada uno. 

Art. Y Las obras á que se refiere el artículo primero 
se harán en los lugares que designe la dirección de las 
obras pudiendo trasponerlas como lo: creyese conveniente 
y por los precios siguientes: mampostería de piedra ó la- 
drillo desde el arranque de los canales hasta el punto en 
que son cortados por los caminos al Saldán y á la Cale- 
ra por cada metro cúbico Y 14.00.—Mampostería en piedra 
ó ladrillo desde los referídos puntos aguas abajo el me- 
tro 20.00—Revoque enlucido de cemento Portland de 
dos centimetros de espesor medio en las paredes y pisos 
de los canales el metro? 2,50, 

En las demás obraslos precios fijados con anterioridad 
son los siguientes: Movimiento de tierra el metro* 0.27 id. 
id regada y apisonada el metro Y 1.00. Escavación en 
piedra en seco el metro 1.40. Escavación en tierra id id 
0,40—Mampostería en el cuerpo del Dique de San Roque 
el metro 15,00 —Mampostería para la elevación del Dique 
en los cinco metros que debe sobreelevarse según el con- 
trato aprobado por decreto de 9 de Diciembre. de 1887 


el metro 22,00. 
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Art. 50 Las plantaciones de árboles á lo largo de los 
canales no se comprenden en el plazo estipulado en el 
artículo 10, 

Art. 6” La empresa ejecutará las obras comprendidas 
en el presente contrato bajo las mismas condiciones y con 
las mismas responsabilidades que establece el contrato 
principal para el cuerpo de las obras, entendiéndose tam- 
bién comprendidas en esta estipulación todas las obras 
adicionales ya construidas y pagadas por el Gobierno. 

Art. 7% El presente contrato émpezará á regir desde 
que sea aprobado por el Exmo. Gobierno y para que 
conste firmamos dos de un tenor, en Córdoba á. 13 de 
Junio de 1888.—Cárlos A, Casaffousth—Fúnes y Bialet.— 
Está conforme con el original que se encuentra en el li- 
bro copiador de la Dirección de las Obras de Riego en 
el fólio 497 á 499,--S. D. Fúnes—S.S, Hay un sello. 
Certificado núm, 26—Compts. 874—Mes de Mayo de 1889 

Certifico que la Empresa Fúnes y Bialet constructora 
de las obras de Riego de Río Primero ha ejecutado las 
obras que á continuación se expresan; Y 


Obras en San Roque 


Por terminación de la colocación de las com- 
puertas... rondan Jen 63867 03 
Por unieran de la mampostería Ada cuer- 
po del Dique 400.metros $ Ll... SS00 — 
Para mampostería de los parapetos son 99 
E metros 36 ¿$ Lncencencnieniaias conracras Rear 2185 92 
Por 3.800 metros de revoque á $. 8. 00... 30400 — 
Obras en Mal Paso—Canal maestro del Morte 
Por 1.514 metros de mamposteria en las hects. 
22.524.165 — 17.5—85—-37.66—33.20— 
30—30—32.33—33.34—17.34—5—34-—84 á 
IU 


(Ev) 
bo 


2710 — 
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Por movimiento de 2,207 mts. de piedra y 


tierra 4 04. AURA 882 80 
Por 64 ms, de tierra a sepa y slsonetia gl 64 —= 
Por 2,530 ms, revoque 4 $ 2.5O....ocmminssnoss 7125 — 

Canal Maestro del Sud 
de 147 ms, de mampostería 15 en los hects. 
Por psc movimiento de tierra y pie: 
dra á $ DA Sa 240 ==> 
Obras en la Cañada 
Por 12.767 metros de tierra regada y api- 
sonada á $ 1... cdi 12767 — 
Por 10.908 metros 508 úeiento de tierra 
49 Unas en - 2945 16 
Por 13320 de Ue á $ 20. 2702 80 
Por 350 ms. 50 de revoque á $ 2.50..macciro.... 1376 25 


Total ccnanmeeisiennciasso $ 158270. 98 


El presente certificado importa la cantidad de ciento 
cincuenta y ocho mil doscientos setenta pesos con 98 cts. 
curso legal, 

Córdoba, Mayo 31 de 1889. 
Cárlos A. Casaffousth, 


Es copia. 
Alejo Ferreyra. 


Hay un sello. 
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Departamento de Gobierno, 


Córdoba, Diciembre 1891, 


Comprobante 1519, 


Abónese al Señor Felix Fúnes la suma de cuarenta y 
tres mil doscientos cincuenta y cinco pesos y trece cen- 
tavos moneda nacional, como sucesor de los derechos 
de la Empresa Fúnes y Bialet; correspondientes á traba- 
jos adicionales efectuados por dicha Empresa, en las 
obras de Riego de los altos, en letras de Tesorería, una 
á un mes de plazo por tres mil doscientos cincuenta y 
cinco pesos trece centavos, y los cuarenta mil pesos 
restantes, en letras á dos, tres y cuatro meses. Impú- 
tese este pago á la Ley de 10 de Julio de 1883, y 4 sus 
efectos pase al Ministerio de Hacienda—E. Garzon—Ra- 
mon “TI. Figueroa—Departamento de Hacienda, —Córdoba 
Diciembre 17 1891.—Pase á Contaduría para su abono— 
Figueroa—Páguese por Tesorería—Centeno—Recibi su 
importe—F. Fúnes—Forma en que se efectuó el pago. 
Ll. N* 553 or. Felix Fúnes 21 Enero 1892... $ 3255 18 


» » 5541 » » » 21 Febrero >»... » 13333 33 
2» »009 » » » 21 Marzo >... » 13333 33 
» »DD6 » » » 21 Abril » .... » 13333 34 


Es cópia—Alejo Ferreira—(Hay un sello.) 

Comprobante 1847 —Certificado N* 28—Mes de Noviem- 
bre de 1889, 

Certifico que ála Empresa Fúnes y Bialet constructo- 
ra de las obras de riego de Rio 1% se le deben abonar 
por liquidación de dichas obras las cantidades que 4 con- 
tinuación se expresan debiendo deducirse las que se anotan 
en seguida: 


Canal Maestro del Norte 


Por 353 ms. mampostería en 
las compuertas á $ on... 
Por diferencia entre los hectó- 
metros cobrados y los que 
corresponden por saldo segun 
COMO cross 
Por plantaciones de árboles...... 
Por la alcantarilla en el canal 
maestro debajo del ferro-car- 
ril Central NortO....ccanciiossoess 


Canal maestro del Sud 


Por 60 ms. de mampostería á $ 
20 en la cañada... El 
Por 15145 ms. de movimiento de 
tierra en la cañada á $0.27.. 
Por refacción del acueducto 13. 
Por refacción del terraplen en 
la CAÑada... .smsismsicisco oe 
Por plantación Je árboleS........... 
Por 120 toneladas de cal hi- 
dráulica para la refacción del 
acueducto 13 $ BB ccnmeanersnss» 
Por veinte y cuatro barricas de 
cemento Portland de Bou- 
logne Sur mer., para el mis- 
mo acueducto, ósean cuatro 
toneladas 4 $ [120...cocccconernonon»» 
Por diez cimbras de 4 ms. con 
sus tirantill0S...mmmmmmrrrrrreren 


— TN 
7060 
7250 
5504 50 
706 50 
1200 
4089 15 
20000 
2000 
5860 80 
3960 
480 
400 
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Dique Mal Paso 


Por refacción de las compuer- 
tas del Sud 


drnodir nono prc rra 


Dique San Roque 


Puentes pasadiso y compuertas 
de los vertedores 


Maden rad carrnarirar vaa 


Maderas 


Cubaje de presu- 

Puesto MSc... 27.47 
Madera empleada 

que corresponde 

al proyecto dado 

por la Direc. ms.. 38.75 
Diferencia ó cubo 

que se adeuda á 

la Empresa ms....11,28 


38.75—38.75 

Los 11 ms. 28 equivalen á4 4774 

píes comerciales con 82 cen- 

tésimos cuyo precio ha de 

convenirse entre el Gobierno 

y la Empresa(Art.7 del con- 
o AA 


Fierro y herrajes 
Además de los fierros y herra- 
jes del presupuesto, se han 
colocado setenta y dos secto- 
res con sus cadenas y planos 
de rotación, cuyo precio ha 
de convenirse entre el Gobier- 
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no y la Empresa de confor- 
midad al (art. 7 del cont”)... 
Saldo que adeuda la Empresa 
no tomando en cuenta la ma- 
dera y los sectores que se le ; 
A A o 36 


La Empresa Fúnes y Bialet adeuda al Gobierno la 
cantidad de nueve mil seiscientos ochenta y dos pesos 65 
debiendo por su parte el Gobierdo abonar á la Empresa 
las maderas y sectores arriba expresados. 


Córdoba, Noviembre 13 de 1889. 
Cárlos A. CasaffoustÍ. 


El Exmo. Gobierno Provincial á Fúnes y Bialet 


. DEBE 


Por 72 sectores circulares de rotación de las 
compuertas, en los vertedores de San Roque 


con sus cadenas... As 12960 
Por flete de 8 carros, para condiscis las secto- 

res á San Roque......... AAA A 64 
Por 65 jornales de mecánico y peones, para 

subirlos al Dique y colocarlos, y 1 inspector 

A PPP in 660 
Por 4.774,82 piés de añera de pino de tea, 

trabajados y colocados, .mscaimosooness*o 1432 44 


15116 -44 
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Saldo que arroja el certificado adjunto de ter- 
minación de las obras, en contra de la Em- 
PIES A coneaooovocos aa HSA 169: 


HArranre none dos 


eramos 


Sl emormerensmencionma 5433 79 


Importa la precedente cuenta cínco mil cuatrocientos 


treinta y tres pesos, setenta y nueve centavos moneda 
nacional de curso legal. 


Córdoba, 15 de Noviembre de 1889. 


Fínes y Bialet. 


Noviembre 15 de 1889. 


Informe el Departamento Topográfico—Reyna—Depar- 
tamento Topográfico, Córdoba Noviembre 16 de 1889— 
Pase á la Sección de Obras Públicas—Nuñez—Córdoba 
Noviembre 16 de 1889—Señor Director—Debiendo fijar- 
se de acuerdo entre el Gobierno y la Empresa, los pre- 
cios de los materiales, que no esten estipulados en el 
contrato Fúnes y Bialet, esta oficina es de opinion que 
debe aceptarse la cuenta que dichos señores presentan, 
cuyos precios son los de facturas, aumentados de un 20 
/ por colocación—J. F. Tessi—Córdoba, Noviembre 16 
de 1889—Con el precedente informe vuelva al Ministe- 
rio de Gobierno—Santos Nuñez—M. Fernandez Narvaja 


—Córdoba Noviembre 18 1889 —Liquide € informe Con- 
taduría —Reyna. 


Señor Ministro: 


La cuenta precedente que cobran los Sres. Fúnes y 
Bialet contratistas de las obras de irrigación delos altos, 
por liquidación. última de los trabajos que han efectuado 
en las mismas y hasta la fecha está exacta en su parte 


— 180 -= 


aritmética y de acuerdo al informe del Departamento 
Topográfico y al certificado N? 28 espedido por el Direc- 
tor de dichas obras Señor Cárlos A. Casaffousth é impor- 
ta deducidas varias cantidades á cargo de la Empresa, 
un saldo líquido y definitivo de cinco mil cuatrocientos 
treinta y tres 79 cts,, que S. S. debe mandarles pagar 
ordenando que se impute á la cuenta general de obras 
de irrigación de los altos—Ley 10 de Julio de 1883—P. 
vigente—siendo este el último certificado á espedirse á 
favor de la citada Empresa, y habiendo sido ya recibi- 
das las obras, no se hace necesario hacer efectiva en el 
presente certificado la garantía de práctica; en consecuen- 
cia y de conformidad al superior decreto del5 del actual, 
S. S, debe disponer que desde luego, se haga la entrega 


por tesoreria de las cédulas existentes y perteneciente, 
tanto á la Empresa Constructora, como las que corres- 


ponden al Director de las obras señor Casaffousth. Con- 
taduría, Noviembre 18 de 1889—Alejo Ferreyra. C. F. 
V?, Bo, Ferreira. 


Departamento de Gobierno: 


Córdoba, Noviembre 18 de 1889—Abónese á los Sres. 
Fúnes y Bialet, la suma de cinco mil cuatrocientos trein- 
ta y tres pesos 79 cts. ”%, por liquidación de los últimos 
trabajos ejecutados en las Obras de Irrigación de los Al- 
tos—Conforme al certificado Ne 28 espedido por el Di- 
rector Sr. Casaffousth imputándose á la cuenta General 
«Obras de Irrigación de los Altos»—Ley 10 de Julio de 
1883 —A. P. vigente y á sus efectos—pase al Ministerio 
de Hacienda—Juarez—3J. Figueroa Alcorta—Departamen- 
to de Hacienda—Córdoba, Noviembre 19 de 1889 —Pase 
á contaduría para su abono—P. A, S. D. Fúnes. 

Páguese—Ferreira—Recibimos—Fúnes y Bialet—Es co- 
pia—Alejo Ferreira—(Hay un sello.) 
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INTERROGATORIO al tenor del cual deberá informar S. E. 
el señor Gobernador de la Provincia doctor Ma. 
nuel D. Pizarro, en el proceso que se sigue á los 
señores Ingeniero don Cárlos A. Casaffousth y 
doctor Juan Pialet Masset por la construcción de 
las obras de riego de los altos de Córdoba. 

1” Por las Generalidades de la ley. 

2” Si es verdad que en la primera quincena del mes 
de Setiembre del año próximo pasado, el señor Gober- 
nador acompañado de varios caballeros invitados por su 
órden, hizo una visita de inspección al Dique de San 

Roque á objeto de constatar el estado en que se ha- 

llaba. 

3” Si en las diferentes pruebas que se hicieron para 
examinar la consistencia de la mezcla empleada en la 
construcción del Dique se ha encontrado que ella fuese 
deficiente y no ofreciera las condiciones necesarias de 
resistencia. 

5" Si sabe, le consta 6 ha oído decir que en la cons- 
trucción del Dique se hayan hecho dos murallones exte- 
riores rellenando el espacio comprendido entre ellos con 
mezcla y piedras sueltas, sin acomodar, debiendo dar 
razón de su dicho. 

6” Si sabe, le:consta ó ha oído decir, que con motivo 
de la inspección á que se refiere la pregunta segunda, 
los señiores Ingenieros R. Duvoy, F. Lenglet y C. J. Cua- 
dros y el arquitecto nacional don A. Sesmero Gonzalez 
publicaron un informe sobre el estado del Dique refutan- 
do el dado por el señor don Federico Stavelius y asegu- 
rando la perfecta construcción de la obra. 

7: Si sabe y le consta que el señor don Federico Sta: 
velius tenga título profesional de ingeniero ó arquitecto 
revalidado en la Nación, que lo autorice á informar ofi- 
cialmente en materia de construcciones, ó si por el con- 
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trario, tiene antecedentes fundados de que carece de 
dichos títulos. 

S” Si sabe y le consta ó ha oído decir que los señores 
Ingenieros á que se refiere la 6* pregunta, fueron invitados 
especialmente y formaron parte de su comitiva, en la 
visita de Inspección al Dique de San Roque á que se refiere 
la pregumta segunda. E 

9” Si sabe y le consta ó ha oido decir que los señores don 
Victor Ree y don Santiago Echenique tengan título pro- 
fecional de ingeniero ó arquitecto espedido ó revalidado 
en algunas de las Escuelas nacionales, que los. autorice 
á dictaminar en juicio ó fuera de él en materias de cons- 
trucciones, ' 

10” De público y notorio—G. Ferrer. : 

Cópia — Los abajo firmados, préviamente invitados 
por la superioridad para concurrir á la visita- Oficial al 
Dique de San Roque; el dia 10 del corriente, han resuelto 
expresar sus impresiones en la siguiente forma: Zespec: 
to de los agrietamientos, en ambos paramentos del Dique de 
San Roque, opinan, que no hay base posible de discusión, para 
poder formar juicio, PUESTO QUE ELLOS NO EXISTEN. 

Respecto de los sedimientos que se manifiestan en el 
paramento de aguas abajo, en diferentes puntos de :su 
superficie, no son otra cosa que las lechadas de las mez- 
clas de los macizos, que por razón natural rebosan y 
cristalizan al exterior, como sucede en toda gran masa de 
mampostería. Estos sedimientos con la diferencia de tem- 
peratura, llegan á resquebrarse, siendo fácil convencerse 
que no tienen conexión alguna con la estructura del 
muro por cuanto que, con una herramienta cualquiera, 
pueden destruirse y ver que estos resquebrajamientos no 
coinciden con las juntás. 

Respecto al paramento de aguas arriba, se manifiesta 
un enlucido hidráulico de un espesor medio de ocho :cen- 
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tiímetros en su totalidad, sin que en su superficie se 
indique ó acuse ningún agrietamiento que pruebe movi- 
miento alguno en la masa de la obra. 

Los desperfectos que se manifiestan en la galería del 
desarenador norte y que en nada afectan actualmente 4 la 
solidez y estabilidad del Dique han obedecido probablemente 
á la dificultad del desagiie á causa de los remolinos 
producidos por la elevación del lecho del rio aguas 
abajo. 

Estos desperfectos son la destrucción de una pequeña 
parte del revestimiento de dicha galería, tanto en la bó- 
veda como en los piés derechos y pavimento. 

Respecto de la filtración que se manifiesta en esta gale- 
ría en el ángulo del pié derecho y pavimento próximo á 
su desembocadura, dada su posición cualquiera que sea 
su origen, que el mas probable es que sea de la ver- 
tiente de la roca n tural, en nada puede arena” á la soli. 
dez del dique: 

Respecto de las reparaciones convenientes aconsejare- 
mos las siguientes: En primer término el desmonte aguas 
abajo del rio en una longitud conveniente. 

En segundo lugar, no juzgamos conveniente las obras de 
reparación que se están ejecutando ; por las siguientes ra- 
zones: Para practicar el revestimiento de sillería de las 
bóvedas de los desarenadores, se necesita desmontar ó 
perforar en el macizo del dique, toda la sección que arroja 
el trasdós de la nueva bóveda, mas la necesaria para su 
ejecución y practicar su construcción con el mismo sis- 
tema con que se revisten los túneles y galerías subter- 
ráneas, asentando las claves en sentido longitudinal y no 
verticalmente, verificándose su asiento imperfectamente. 
Resultando de lo expuesto que las claves al no tener 
un asiento perfecto quedarán en su mayor parte floj: 


ds 
y por consiguiente comprometida su estabilidad, en el 
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primer momento que reciban las considerables presiones 
del desembalse y, con el no peor inconveniente del difi- 
cil relleno entre el macizo y el trasdós, de la bóveda. 

Si añadimos á estos los inconvenientes que traerá consigo 

la perforación 6 desmonte en el macizo del dique com: 

puesto de grandes mampuestos de granito, en que unos 

tendrán que ser desprendidos del todo y otros desbasta- 

dos á pico ¿qué efecto producirá en las mezclas ya fra- 
guadas en todas las inmediaciones de la galería esta 

operación? . 

Pues, la consiguiente descomposición de estas mezclas 
y las seguras probabilidades de filtraciones que compro- 
metan la estabilidad del dique. : | 

Por otra parte, al tratar de ejecutar una reforma de. 
esta naturaleza en que se trata de 'alterar la unificación 
ú homogeneidad del conjunto, resultando una fábrica mixta 
de sillería y mamposteria de dificil y costosa trabazon, 
dado lo adelantado que se halla el fragúe de las mezclas 
y lo irregular de los mampuestos, precisamente en la 
base del dique que mas cuidado requiere, opinamos por 
no aceptar dicha reforma. 

Las reparaciones de las galerías deben construirse con.. 
hormigon eminentemente hidráulico, de modo á evitar el 
menor desmonte ó perforación del macizo del dique y - 
concretarse á los desperfectos locales exclusivamente, sin 
necesidad de abarcar toda la extensión de las galerías 
respetando aquellas partes que no han sufrido detrimento' 
y únicamente consolidar el pavimento, desapareciendo 
los ángulos que forman los piés derechos en su base, 
fortaleciendo esta parte con el mismo sistema de cons- 
trucción antes indicado, de lo que resultaría la menor 
suma de gastos sin detrimento alguno para el perfecto 
funcionamiento del dique. 

Las compuertas y sus aparatos de maniobra son de 
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una buena construcción, en la cual se han empleado 
excelentes materiales. Pueden resistir aun trabajo mayor 
que aquel á que están destinados. 

Hemos observado, sin embargo, un grave desperfecto 
en la rosca motriz de la compuerta del sud, muy per- 
judicial para su buen funcionamiento. 

Varias varillas están torcidas por haber pasado el fi 
mite de elasticidad trabajando ú4 la compresión.. 

Los dos desperfectos observados resultan del poco 
cuidado con que estas máquinas han sido tratadas, y sus 
consecuencias serán aumento del trabajo en su manio- 
bra y, probablemente, ruptura de las varillas en caso de 
trabajo máximo. ' 

En nuestro concepto las guías resbaladizas actuales 
de las compuertas llenan debidamente sus funciones y 
conceptuamos que aquellas con rodillos serán mas bien 
perjudiciales que las que había antes—R. Duvoy—F. 
Lenglet—M. Decker—A. Sesmero Gonsales=C. S. Cuadros. 


En la misma fecha compareció ante el señor Juez una 
persona citada en esta causa, quién prévio juramento 
que prestó en debida forma de decir verdad de lo que 
supiere y fuese preguntado; y siéndolo por su nombre y 
demás condiciones personales, dijo: llamarse Renato Du- 
voy, de treinta y tres años de edad; casado, Ingeniero 
Civil, y domiciliado en la calle Caceros No 239 nuevo, 

Preguntado si se ratificaba en el informe que corre 
Ís. 374 y que le fué leido en este acto, dijo: 

Que si se ratificaba en todas sus partes; que ese in- 
forme fué expedido con motivo de una visita de inspec- 
ción hecha al Dique por invitación oficial del P. E. de 
la Provincia y á solicitud de un diario de la localid 
pidiéndoles la manifestación pública de sus impr 


á 


ad, 
esiones 
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respecto del Dique para tranquilizar al pueblo; que era 
cierto que el declarante firmó dicho informe; y que la 
opinión del declarante es la manifestada en él. 

Con lo que terminó la presente en que se ratificó leida 
que le fué, firmándola con el señor Juez, el doctor Bialet 
y el señor Casaffousth, por ante mí de que doy fé—A. 
de la Vega—R. Duvoy—Juan Bialet Massé—Cárlos R. 
Casafíousth—Ante mí: Fidel R. Centeno, secretario. 

En las misma fecha compareció otra persona «cit 
en esta causa quién previo juramento que prestó en de- 
bida forma de decir verdad de lo que supiese y le fue- 
re preguntado, y siéndolo por su nombre y demás COno 
diciones personales, dijo: llamarse Fernando Lenglet, de: 
cuarenta y nueve años de edad, soltero, Ingeniero Civil 
y domiciliado en la calle Santa Rosa N* 330. ] 

Preguntado si se ratifica en el informe que corre á 
fs. y que le fué leído en este acto, dijo: Que síse ratifi- 
caba en todas sus partes; que ese informe fué expedido. 
con motivo de una visita de inspección al dique qué por 
intermedio del Decano de la Facultad, el Gobierno de la 
Provincia los invitó; y que á solicitud del diario «El Por- 
venir» quien les pedía que hicieran públicas sus impre- 
siones, redactaron el informe de que se ha dado lectura 
y que el declarante firmó por ser su opinión técnica como 
ingeniero. 2 

Con lo que terminó la presente en que se ratificó, lei- 
da que le fué, firmándola con el Sr. Juez, el: Dr. Bialet 
y el Sr. Casaffousth por ante mí de que doy fe. .—Centeno 
—A. de la Vega—F. Lenglet—Tuan Bialet Massé—Cárlos Á. 
Casaffousth.—Ante mí, Fidel R. Centeno, Secretario. 

Acto contínuo compareció otra persona citada en esta 


ada 


causa, quien previo juramento que prestó en debida for- 
ma de decir verdad de lo que supiere y le fuere pre- 
guntado, y siéndolo por su nombre y demás condiciones 


personales, dijo: Llamarse Alejandro Sesmero Gonzalez, de 
cuarenta y ocho años de edad, casado, arquitecto y do- 
miciliado en el pueblo General Paz, Boulevard Unión. 

Preguntado sise ratifica en el informe que corre á fs. 
y del que se le dió lectura en este acto, dijo: Que si se 
ratificaba; que ese informe lo redactó y firmó con los 
otros señores que aparecen suscribiéndolo, por invitación 
del diario «El Porvenir», quien les pedía hicieran públi- 
cas sus impresiones en la visita oficial al dique por invi- 
tación particular del Decano de la Facultad, Sr. Machado, 
agregando que suscribió el informe por ser esa su Opi- 
nión respecto de los puntos que en él se mencionan. 

Con lo que terminó la presente en que se ratificó leída 
que le fué, firmándola con el Sr. Juez, el Dr. Bialet y el 
Sr. Casaffousth, por ante mi de que doy fe.—A. de la 
Vega— Alejandro Sesmero Gonzalez—Suan Bialet Massé—Cár- 
los A. Casaffousth—Ante mí, Fidel R. Centeno, Secretario. 

Acto contínuo compareció una persona citada en esta 
causa, quien prévio juramento que prestó en debida forma 
de decir verdad de lo que supiere y le fuere preguntado 
y siéndolo por su nombre y demás condiciones persona- 
les, dijo: Llamarse Cárlos S. Cuadros, de treinta años de 
edad, soltero, Ingeniero Civil, y. domiciliado en el Cole- 
gio Nacional de esta ciudad. 

Preguntado si se ratifica en el informe de fs. y del 
que se le dió lectura en este acto, dijo: Que sí se ratifi- 
caba en todas sns partes; y que ese informe fué motiva- 
do á solicitud de la redacción del diario de «El Porve- 
nir«* que les pedían hicieran públicas sus impresiones 
respecto del dique en la visita hecha por invitación del 
Decano de la Facultad y que crée que á solicitud del P. 
Ejecutivo de la Provincia, agregando que era su opinión 
técnica respecto de los puntos que el informe contiene, 

Con lo que terminó la presente en que se ratificó leida 
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Bialet y el 


que le fuc, firmándola con el Sr. Juez, el Dr. 
la Vega 


Sr. Casaffousth por ante mí de que doy fe.—A. de 
CS Cuedros—Suan Bialet— Massé—Cárlos A. Casaf- 
fousih—Ante mi, Fidel R. Centeno, Secretario. : 


Ratificación del Dr. Nicolás M. Berrotarán.- : 


Preguntado si se ratifica en la denuncia de (fs. 146 
de los autos y de la que se le dió lectura en este. acto, 
dijo: Que si se ratificaba como lo tenía hecho ya ante el 
Juez de Instrucción. 7 , : 

En este estado, el Dr. Bialet por intermedio - del Sr. 
Juez, interrogó al Dr. Berrotarán en la forma siguiente: 
Diga cómo sabe que las obras resultan inadecuadas al 
servicio que debían prestar por vicios y defectos de cons- 
trucción, así el dique de San Roque como los canales de 
Riego, y no por otras causas, dijo: Que no obstante de 
que no se creía obligado á contestar la pregunta que se 
le hace por no haber sido testigo del sumario, no tenía 
inconveniente en contestar y dar todas las explicaciones 
que sean necesarias respecto de sus actos como tiene 
costumbre de hacerlo; que respecto á lo que se le pre- 
gunta bastaba el hecho manifiesto del estado de destruc- 
ción en que se encontraban aquellas obras, y que como 
puede verse por el ladrillo y cal empleado en las bóve- 
das de los desarenadores, por ejemplo, es de la clase 
gue se usa enlas obras más comunes de albañilería, por 
consiguiente jamás podían resistir al destino á que se les 
había empleado en el dique. 

Que además de esto habían precedido á la nota-denun- 
cia el informe técnico del Ingeniero Stavelius que exami- 
nó dichas obras; lo mismo respecto de los canales el 
desnivel que presentan, bastaban para afirmar que habian 


sido mal construidos. En este estado agregó que lo que 
acaba de declarar, lo sabe porque ha ido al dique á ins- 
peccionar personalmente las destrucciones que se habian 
producido en él. 

Preguntado, diga como sabe que las afirmaciones del 
informe del Sr, Stavelius son de rigurosa exactitud, dijo: 
Que en cuanto á la parte técnica del informe menciona- 
do basta la autoridad científica de dicho señor, y en cuanto 
á los hechos en él afirmados, sujetos á la apreciación de 
los sentidos, porque el declarante ha visto con sus ojos 
las destrucciones é imperfectos que en él se mencionan, 
y visto y tocado con sus manos el chorro de agua que 
constituye la filtración principal del desarenador - del 
Norte. 

Preguntado, cómo sabe que la nota en que acaba de 
referirse y ratificar en su contenido obraba de fs. 24 4 fa. 
30 del sumario, dijo: Que era por la razón enunciada en 
la nota de fs, 24 y su correlativa del Sr. Juez de Instruc- 
ción á la que era contestación de la que corre en au- 
tos. 

Preguntado, cómo sabe que el dique de San Roque haya 
sido hecho construyéndóse dos muros exteriores y relle- 
nando el espacio intermedio con materiales de construe- 
ción arrojados al acaso, sin darles el debido asiento, dijo: 
Que porque así se lo habían informado y estaba tambien 
á la vista, pues que las paredes exteriores del dique 
presentan caras de piedra perfectamente cortadas, mien- 
tras que en el interior, como pudo verse en las bóvedas 
de los desarenadores destruida en la parte de ladrillo, lo 
demás era relleno de piedra, con intersticios mayores 
que lo que presentan las paredes exteriores, y la piedra 
es sin corte regular alguno; que el declarante mismo ha 
visto tambien en una vez que fué al dique cuando esta- 
ban trabajando, que la piedra y cal eran echadas por 
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carretillas de mano al centro del dique, mientras que las 
paredes exteriores estaban perfectamente regulares, no 
recordando en qué forma colocaban la piedra ni la cal 
en la obra los trabajadores. 

Preguntado, cómo sabe que el dique presenta rajadu- 
ras y que éstas atraviesan á aquel de parte á parte, dijo: 
Que en cuanto ú las rajaduras, porque estaban á la vista, 
que en cuanto á que lo atraviesan: de parte á parte, por 
el informe del Sr. Stavelius quien así lo afirma. 

Preguntado, cómo sabe que los vicios y defectos de 
construcción que se atribuyen al dique responden á un 
propósito de criminal y sórdida economía en materiales, 
tiempo y salario para asegurar un provecho mayor, á ex- 
pensa de la consistencia y seguridad de las obras, dijo: 
Que es una verdad de sentido comun que los peores 
materiales y menos mano de obra, hacen el costo de las 
obras más baratas y por consiguiente más provechosa 
para los empresarios. 

Preguntado, si el defecto de desnivel que presenta el 
canal del Norte lo tenía cuando la Empresa entregó los 
cnnales ó ha sido producido con posterioridad por el mis- 
mo Gobierno de Córdoba, al hacer una compostura de 
dicho canal, dijo: Que ignoraba el contenido de la pre- 
gunta. 


Informe del Sr. Saint Ives 


drena—Se encuentra al pié de la obra es excelente— 
se presenta bajo dos aspectos diferentes: arena muy bien 
granada que se debe recoger en el cauce del arroyo, y- 
arena más fina que se encuentra sobre los bordes. 

Morrillos (6 piedras) se extraen de las canteras de gra- 
nito 6 cuarzo—No se puede exigir mejor. 
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Cal y cemento—La cal y cemento procedentes de las 
caleras de Cosquín, son muy buenos—Las mezclas hechas 
con ellos adquieren una dureza perfecta. Hemos tenido 
á la vista unas muestras, labradas tres semanas antes y 
expuestas al aire que habían adquirido un edurecímiento 
perfecto, hasta tal punto que nos fué imposible romper- 
las. Otras hemos visto también que habían sido em- 
pleadas al mismo tiempo, pero debajo del agua y que 
habian sido constantemente inmergidas desde aquella 
época. 

«No presentaban, es cierto, un grado de dureza igual 
á las de las dos primeras, péro habían adquirido un endu- 
recimiento muy suficiente que tenía que ir aumentando 
todavía, y observación muy importante, bajo la fricción 
prolongada de los dedos dejaban escapar una nuvecita 
blanca, lo que prueba superabundantemente que la ar- 
gamaza á pesar de haber sido empleada en una corrien- 
te de egua renovada sin cesar, había bien conservado 
toda la cal. Nuestra convicción es que mejores resulta- 
dos no se hubieran conseguido con cal y cemento de 
Europa, y aún hubieran podido ser peores por causa de 
las averías que con frecuencia se producen durante las 
travesías.» 

«Este resultado de nuestras investigaciones nos dejó 
maravillado, pues debemos confesarlo, nuestra esperanza 
había sido prevenida en este punto. Cuando se habla 
de la cal de Córdoba, siempre se sobreentiende que es cal 
gorda; lo mismo sucede con las de las caleras de las ori- 
llas de los ríos Paraná y Paraguay. Pero los yacimien- 
tos de Cosquín son de una naturaleza completamente di- 
ferente de la de las caleras de marmol de la sierra de 
Córdoba, ó de las de carbonato de cal de las orillas del 
Paraná y del Paraguay. 

«Esta cuestión es de la más alta trascendencia Y SU so- 


lución puede ejercer una influencia considerable sobre 
los trabajos de la República Argentina. 

«Se encontraron en la sierra de Córdob 
rio de Cosquin, situado aguas arriba del 
unos yacimientos calcareos con los cuales se hace una 
cal hidráulica y unos cementos de primera calidad. Los 
depósitos encontrados constituyen unas capas de sedi- 
mento cuya potencia varia de Om, 40 á 2m. 50. Dos Ó 
tres yacimientos han sido encontrados sobre unas crestas 
relativamente bajas y de forma redonda, nos parece im- 
posible que no existen otros. 

«El calero nos ha sometido esta opinión: que estos ya- 
cimientos los constituyen unos depósitos de diluvium y 
que por consiguiente se podía llegar á encontrar el le- 
vantamiento de donde proceden. 

«En el primer momento no hemos combatido esta opi- 
nión, pero después de maduro exámen, nos parece impo- 
sible admitirla. Lo que ha podido infundir la persua- 
ción de este modo de formación de los depósitos, es que 
las capas sucesivas son delgadas de Om.06 á Om. 08 de 
grueso y separadas por una especie de tufa 6 de polvos 


a, en el territo- 
de San Roque, 


igualmente calcareos. 

«Si se tratára del diluvium, los depósitos no tendrían 
esta homogeneidad, serían mezclados con arenas y fab- 
gos. Según nuestro parecer se trata más bien de un de- 
pósito calcáreo del terreno terciario descansando sobre 
los exquistos de los terrenos secundarios que se hallan 
encima de los granitos y cuarzos del terreno primario. 
Si debemos renunciar la esperanza de encontrar en la 
sierra cantidades grandes de estos calcareos cuyas cale- 
ras actuales serían un producto diluviano, debemos ad- 
mitir que el depósito terciario ha debido formarse sobre 
todo este piso de la sierra y que se puede y se debe en- 
contrar otras numerosas muestras. 
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Hace tiempo ya que fueron descubiertos estos calcareos, 
y hemos sido tristemente impresionados al constatar que 
las pesquisas en lugar de ser alentadas habían sido al 
contrario sistemáticamente denigradas. 

¿A qué atribuir esta falta de patriotismo? La fabrica- 
ción de cal y cementos- alcanza actualmente á unas 25 
toneladas diarias; debe ser alentada para poder desarro- 
llarse. Cuando existirán algunos establecimientos ela- 
borando cada uno 500 ó 600 toneladas diarias, la Repú- 
blica Argentina se eximirá del impuesto oneroso que paga 
á Europa para la introducción de algunas toneladas de 
cal francesa y de las enormes cantidades de cemento in- 
glés que no están todos de una calidad uniforme, 

La tonelada de cemento, que vale en Buenos Aires, 
descargada y libre de derechos, unos 50 $ “no costará 
sino 25 6 30 ”%, y el dinero, en lugar de ser exportado 
quedará en el país. 

No se puede alcanzar inmediatamente este resultado; 
el desarrollo completo de esta industria necesita quizás 
muchos años todavia, pero la vía queda abierta y se 
debe seguirla, recorriéndola á grandes pasos. Esta con- 
quista puede llegar á ser una de las ilustraciones del Go- 
bierno de la futura Presidencia de la República. 

Señor Fues del crimen— 

La carta del Director de la Oficina de Riego, Sr. San- 
tiago Echenique, que publica «El Porvenir» de hoy ha 
sido motivada por la crónica que el mismo diario hiciera 
de la última visita al Dique de San Roque y á la que 
V. S. asistió. 

El agente fiscal, dada la importancia de dicha carta 
y en la creencia que ELLA HA DE ILUSTRAR Á S, R, (Mn 
para la resolución definitiva que prepara en el juicio que 
sigue contra los constructores del mencionado Dique, 
pido á V. S. se sirva ordenar sea agregada á los antos 


— 204 — 


á los objetos objetos indicados, á Cuyo fin acompaño un 


ejemplar de «El Porvenir». 
Suan de D. Moscoso. 


Estudio, Junio 7 de 1893. 


La carta ilustrativa 


Señor Redactor de El Porvenir— 

He leido en su diario del domingo último la reseña 
que hace el cronista de la inspección judicial del dique 
de San Roque practicada el sábado último. y muy 
á mi pesar veo que se trasmiten en ella, algunas pala- 
bras de las que allí dije; 4 los que me pidieron mi opi- 
nión respecto á las rasgaduras que se notan en el muro, 
pero de tal manera que por sí solas probarían haber yo 
modificado la opinión que tengo formada de esa obra lo 
que tal vez por desgracia no ha sucedido y pudiera de 
alguna manera ser en perjuicio de esa obra, que fuí yo 
el primero creo la concibió Ó por lo menos que la hizo 
pública en esta ciudad el año 1864; y digo esto, no con 
otro motivo, sino el de que se comprenda mis simpatías 
por ella y por todos los hombres que han contribuido y 
contribuyen á ese fin, pudiendo agregar con verdad que 
en vez de odiosidades, (como se ha dicho) tengo simpa- 
tía por sus constructores. Por lo dicho, comprenderá 
señor Redactor, la contrariedad en que me encuentro, para 
pedir á usted se sirva dar publicidad á las líneas siguien- 
tes cuyo único objeto es, hacer conocer al señor cronis- 
ta y á todos los que me han vido el verdadero sentido 


de esas palabras. 
Cuando en Agosto del año próximo pasado visité por 
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primera vez el dique me causó una impresión muy agra- 
dable por su airosá arquitectura más no pude estudiar- 
lo mi formar opinión alguna respecto á su estabilidad; 
no usaré de palabras técnicas con el objeto de ser me- 
jor comprendido y poderme explicar mejor. Debía vol- 
ver con ese fin en cumplimiento del inmerecido empleo 
de Director dela Oficina de Riego y no siendo ingeniero 
de profesión, ocurrí á un principio elemental de la ma- 
teria, cual es, el de que «la presión que ejerce el agua 
en todo embalse sobre las paredes que la contienen está 
en proporción del cuadrado de su profundida ú hondura.» 
Sirviéndome de este principio, y por distintas operacio- 
nes, resolví tomar como punto de partida un proceder 
muy sencillo y seguro, de conformidad á la ciencia, cual 
es, el de que «en todo dique de represa la base debe 
ser igual á su altura, que su espesor á la mitad de la 
altura debe tener la tercera parte de ella, y su corona- 
ción, la novena. Con este precedente principié el estudio 
del dique, y sirviéndome de la ruleta, y la resolución de 
los triángulos necesarios para conocer las distancias que 
. existen entre la superficie del dique, y las perpendicula- 
res, bajadas desde el borde de su coronación, para uno 
y Otro costado de él, ó sea á las respectivas tangentes 
en estos puntos, de los respectivos arcos de círculo que to 
limitan por sus costados cuyos radios respectiv 
son de 43 ms. al naciente y 91 ms. al poniente, y suman- 
do estas distancias con el ancho de su coronación, (3,15 
metros) me dan el espesor del dique en cualesquier punto 
de su altura. Estas operaciones de trigonometría y de 
ruleta me han: hecho conocer que el dique con sus 37 
ms. de altura tiene solo 29 50 en su base debiendo te- 
ner 37: á los 18.50 desde su base solo tiene 9,758, debien- 
do tener 12,33. 


Dados estos hechos muy próximos por lo menos, —he 


amente 
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dicho, y creo que el Dique no satisface los fines de su 
creación, antes por el contrario, constituye una amenaza 
á ellos, Hay algo más, sefior Redactor: creo que no es 
solo la presión del embalse en reposo la, que debe tomar- 
se en cuenta, sino tambien la presión que pY oducen los 
vientos sobre ese gran lago, «que yo no sé calcular», no 
debiendo omitirse en ningun caso la que ejercen sobre él 
los dos rios que lo forman de ordinario muy especial- 
mente en sus grandes crecientes; esta presión he tenido 
ocasión de medirla hace más de cuatro afíos, encontrando s 
la cantidad de 3 mil mts. cúbicos por minuto por el Rio 
de San Roque y de 5000 por el Rio de Cosquin, con una 
pendiente media del uno por ciento, formando un total 
de $ mil mts. cúbicos en sus simultáneas. crecientes, lo 
que sucede muchas veces. i 
Hay algo más: los desarenadores en su extensión de 
22 metros de largo son de forma cónica, desde sú entra- 
da durante 86 9 metros, siendo cilíndricos en 1o restan : 
te, lo que constituye un tubo irregular de alta presión, 
lo que produce á mi juicio un remolino en cada uno de 
ellos cuya fuerza tengo calculada, en 232 toneladas en ca- 
da uno, que deben producir una fuerte conmoción Ó sa- 
cudimiento en €l Dique cada vez que ellos funcionen, 
dado que su objeto esel desagúe y la limpieza del lago, 
agréguese á esto que sus vertedores están sin terminarse, 
y sus compuertas automáticas para su construcción, son. 
útiles, y perjudiciales porque estorbando el paso para ellas 
á los grandes árboles que arrastran los rios en sus cre- - 
cientes producen un mayor empuje sobre el Dique. Hay 
más, señor Director: el Dique se filtra en todas direccio- 
nes arrastrando una parte de su argamasa y óxido de 
fierro que contiene alguna de las piedras que lo forman, 
en una cantidad hasta hoy no despreciable, pues lo que 
está adherido á las paredes del Dique, sin 


os 


existe de ella 


1 


contar la que ha sido llevada por el rio, la tengo calcu- 

lada en una cantidad de 12, 80 metros cúbicos, Ó sean 
1280 metros cuadrados por un centímetro de espesor; es- 
ta argamasa que ha sido arrastrada por las filtraciones, 
del lugar que antes tenían dentro del Dique han formado 
uná capa sólida adherida fuertemente al muro, siendo es- 
ta capa la que indica las rasgaduras de que todos hablan 
y de las que yo he dicho, que no les doy gran importan- 
cia porque creo no lleguen á su coronación, con excep- 
ción de una, terminando ellas antes de llegar á la altura 
en que principian las filtraciones, sin creer en dimencio- 
nes desde que yo fuí encargado del Dique, y que las creo 
producidas por la conmoción que ha sufrido el Dique 
por los remolinos de sus desarenadores y la caida brusca 
de las “aguas por los vertedores. 

Es al arrastre de la argamasa interior del dique si, lo 
que atribuye su gran permeabilidad: porque si es cierto 
que todo dique se filtre, ello solo debe tener lugar en un 
tiempo y cantidad limitada, mas este dique en dos veces 
que su embalse ha llegado á 16 metros de altura desde 
que está á mi cargo, se ha podido observar que veinte 
y cuatro horas después la humedad y pequeñas filtraciones 
aparecen en su cara opuesta atravesando el muro, que en 
su menor parte tiene 11 metros 18 centímetros de espe- 
sor sin contar en estas las que pueden venir por entre 
los cerros, contando entre estas últimas la muy fuerte que 
por primera vez se ha producido en el último aguacero 
de Mayo. También he podido notar que la cantidad de 
agua. que absorve la muralla es tal que durante tres días 
desde el momento en que desaparece el embalse ella con- 
tinúa saliendo de adentro de la muralla en el paramento 
de aguas arriba, viéndose correr por encima del revoque 
y arrastrando una parte de argamasa que ha trazado 
líneas blancas sobre el revoque, Hay más, Sr, Director, 
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el piso de los desarenadores ha sido construido á 1m. 20 
cts. mas bajo que el antiguo lecho firme del rio aguas. 
abajo y más aún aguas arriba, hallándose destruidos en 
gran parte, 

Tambien hay serios desperfectos en las compuertas de 
los desarenadores y en uno de los aparatos que sirven al 
manejo de ellas se me ha observado con razon por un 
Sr. Ingeniero, que debo tener presente el que «la ciencia 
en su estado de adelanto actual, está en posesión de Su- 
ministrarnos los auxilios necesarios para perfeccionar los 
métodos rudimentarios, que antes se debían seguir en 
esta clase de construcciones:»pero yo creo que en el caso 
presente, no se han tomado en cuenta estos auxilios ni 
los rudimentarios. Apoyado en los datos árriba menciona- 
dos, que creo ser la expresión de la verdad sin rodeos, 
se comprenderá fácilmente que debo dar importancia á 
las rasgaduras á que se refiere el cronista; pues si no se 
practican las reparaciones necesarias, con rasgaduras Ó 
sin ellas, el Dique tiene que desaparecer.—5. E. (a) 


Sobre el Dique de San Roque 


Córdoba, 7 de Junio de 1893. 
Señor Director de El Porventr. 


Muy señor Mio: 

Acabo de leer en «El Porvenir» de hoy la carta de 
don Santiago Echenique sobre el Dique de San Roque. 
Ella está 4 la altura de la acusación con que se nos per- 
sigue, y tiene parecidos fundamentos. 

Pero debemos felicitarnos ardientemente de los grandes 


(a) Esta carla fué contestada por la siguiente, que no obra en autos: 
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descubrimientos que esa carta contiene; hasta ahora ha- 
bíamos tenido por cierto en física que la presión ejercida 
por un líquido sobre la base de sustentación era repre- 
sentada por la fórmula P=Dh; 6 lo que es lo mismo, 
igual al producto de la densidad por la altura, creíamos 
tambien que en cada capa la presión era proporcional á 
la altura y por lo tanto, que las presiones crecían como 
las alturas. 

- Yo he enseñado esto durante 20 años bajo la fé de Va- 
llejo, Ganot, Jamin y todos los autores, ¡qué error! Don 
Santiago ha descubierto que «está en proporción del cua- 
drado de su profundidad ú hondura! Felíz mortal, que 
puede así eternizar su nombre en el mundo de la ciencia! 
“Gloria in excelsis Deo! 

Hay un principio demostrado por Torricelli, que se tra 
duce en la fórmula Q=y 28h; que quiere decir que el 
gasto de líquido que se hace por un agujero en pared 
delgada, es proporcional á la raiz cuadrada del duplo de 
la intensidad de la gravedad, multiplicada por la altura 
del líquido, y hay otra fórmula que da el valor total de 
las presiones (que es 1/2 gh?) ejercidas sobre la pared, 
que se aplica al tercio de la altura de la pared misma. 

¿Será algo de esto lo que, bailando en la cabeza de D. 
Santiago le ha inducido su colosal descubrimiento? 

Pobre Torrícellil confundía el agujero con la pared, lo 
que no hace D. Santiago! 

De hoy en adelante los textos de fisica modificados 
por un Edison, que ni habíamos sospechado! 

La manera de calcular diques usada por Krants, Ron- 
delet, Debauve, Herrera, Guillermin y demás chambones 
ya no sirve. , 

Sus fórmulas estampadas en todos los textos manuales 
y vademecums son pura, pura macana, de hoy en adelante 
la ciencia está en posesión de la fórmula Echenique, para 
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sloria de la humanidad y seguridad de los pueblos— 


Si necesitiramos más de lo que hay en autos para 
nuestra jusuñicación, esa carta nos sobraría: no se puede 
decir conta el Dique, sino PUROS MACANAZOS; hasta el 
punto de faltar al respeto que se debe á la cultura del 
pueblo diciéndole que un metro de agua sobre otro no 
hacen la presión de dos metros sino de cuatro; porque el 
cuadrado de 2 son 2x2=4, 

Las rassaduras no existen, y por lo tanto, no tienen im- 


pd 


portancia, Chica ni grande. 

El espectáculo soberanamente ridículo de buscar ras- 
gaduras en una mole de 54,000 metros cúbicos de mam-_ 
posteria, con lentes de 40 diámetros de aumento, €s atroz, 
y jamás visto hasta el dia de la inspección; aseguro al 
señor Director, que me quedé satisfecho en mi venganza. 

Los desperfectos del Dique son producidos por la más 
criminal de las incurias; pero el Dique está hecho á prue- 
ba de direcciones como las de D. Santiago y la resistirá 
por larga que sea. 

Hay un hecho que es notorio: todo ingeniero, que lo 
es, ha informado que la obra es buena, los legos que es 
mala, y se duda todavía. Es cierto que hay quien pone 
en duda la existencia de Dios; pero los sábios aprueban 
y los nécios no aplauden..... 

Saluda al Sr. Director. 

Juan Bialet Massé. 

P. S.—El señor Agente Fiscal Dr. D. Juan de D. Mos- 
coso acaba de presentar la carta del señor Echenique al 
Juez del Crímen para que.....se ilustre!!! Eso es tocar ya 
en el género bufo, casi, casi al nivel de los clowns de 
circo ecuestre. 
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Señor Juez del Crimen: Juan Bialet, procesado por la 
construcción, de las obras de riego del Río Primero, ante 
V. S. como mejor proceda digo: Que estando la causa 
abierta á prueba y para producir la que á mi derecho 
conviene, procede que V. S. se sirva decretar se libre 
oficio al director de la Escuela Nacional de Ingenieros de 
San Juan para que informe silos individuos D. Santiago 
Echenique, Victor Reé y Federico Stavelius tienen algun 
titulo expedido por dicha escuela que los habilite á dic- 
taminar sobre construcciones en juicio 6 fuera de él, y 
al propio tiempo que remita la lista oficial de los señores 
Ingenieros y peritos diplomados por dicha escuela. Es 
justicia, etc. 

1”—Otro sí digo: que igual pedido se ha de servir orde- 
nar se haga al Señor Decano de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad Nacional de Buenos Aires. Es tambien 
justicia. 

22+—Otro sí más digo: Que igual pedido se ha de servir 
ordenar se haga al Sr. Decano de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad Nacional de Córdoba. Es Jus- 
ticia. 

Fuan Bialet Massé, 


Córdoba, 13 de Abril de 1893. 


Por presentado, en cuanto por derecho hubiere lugar. 
En lo principal, 1* y 2. otro sí, como se pide, debiendo 
al efecto librarse los oficios del caso, 

De La VEGa. 
Ante mi—Centeno. 
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Facultad de Ciencias físico Matemáticas de la 
Universidad de Córdoba. 


Córdoba, Abril de 1893. 


Al Sr. Jues de Sentencia en lo Cróminal Dr. A. dela Vega: 


Informando 4 V. S. sobre el contenido de su nota 
fecha 13 del corriente expresa: Que los Sres. Federico 
Stavelins, Santiago Echenique y Victor Rée no han sido 
diplomados por esta facultad ni han rivalidado en ella los 
titulos profesionales que puedan tener. 

Adjunto 4 V. S. una nómina legalizada de todas las 
personas que han recibido ó revalidado sus títulos en este 
Instituto. Me es satisfactorio saludar á V. S. con mi 
distinguida consideración. 


ANGEL MACHADO. 
E. Bancalarz. 


Secretario. 


Facultad de Ciencias Físico Matemáticas de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires. 


Buenos Aires. Abril 15 de 1893. 


Señor Fuez en lo Criminal : 


Tengo el agrado de comunicar al Sr, Juez que en el ar- 
chivo en esta Facultad no existe ningun documento que 
acredite que los Sres, Federico Stavelius; Santiago Eche- 
nigue y Víctor Rée, hayan obtenido título alguno ya sea 
original ó revalidado de la Facultad que tengo el honor 
de presidir. Acompaño además la lista oficial de los se- 
ñores que han obtenido título en esta Facultad hasta el 


día de la fecha. Solo falta agregar á dicha lista al Sr. 
Laurentino Síenra Carranza, Ingeniero Civil. Saludo 
atentamente al Sr. Juez 


Luis A. HUERCO. 


Decano. 


D, Krause. 


Secretario. 


Escuela Nacional de Minas de 


San Juan. 
San Juan, Abril 19 de 1893. 
" Al Sr. Fuez de de Sentencia en lo Criminal : 


En vista del informe pedido en la carta que precede, 
debo manifestar á V. S. que del archivo de la extinguida 
Escuela de Ingenieros de San Juan y de la actual Escuela 
Nacional de Minas no resulta que se haya espedido título 
alguno á favor los Sres. Federico Stavelins, Santiago 
Echenique y Victor Reé, cuyos nombres no figuran ni en 
los libros de matrícula; mi en los de exámenes de los 
mencionados establecimientos; los únicos diplomas que 
hasta esta fecha se han otorgado, son los siguientes: de 
Ingenieros de Minas á D. Ramón Moyano, D. David Cha- 
ves y á D. Manuel Quiroga y de Ingeniero Civil á D. Ma- 
nuel José Quiroga, D. Ciro Quiroga y á D. Manuel Ga- 
llardo. 

Dios guarde á Vd. 

L. Gomez de Teran. 


Director provisorio, 


Abril 27 dé 1893, 
Remítase cópia de los puntos á que hacen referencia 
las preguntas núms. 1, 2 y 3 y pase á la Inspección Ge- 
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núm. 4—Juan Pirovano. 


Mayo 1% de 1893.. 


Señor Director: 
Acompaño en 26 fojas útiles; cópia legalizada 
documentos á que se refiere el precedente oficio—C. Mer- 


de los 


cado, Secretario. 
Señor Director: 

Contestando á la cuarta pregunta de que trata la pre- 
sente nota, debo manifestar: . 

En cuanto á las obras del puente sobre el Rio del Valle 
en Catamarca, que los trabajos de albañilería del mismo, 
han sido ejecutados en parte con cal del Teil (Francia) y 
en parte con cal hidráulica de Cosquin, por haber el 
contratista agotado su provisión de cal del Teil sin poder 
terminar sus trabajos que importaron mayor volúmen 
que el previsto. En los referidos trabajos que consisten 
en pilares de puente construidos en un rio torrentoso y 
en alcantarillas para acequias de riego, la cal de Cosquin 
ha dado los mejores resultados, y si bien se ha notado 
durante su empleo que el cuaje de la misma se verificó 
un poco más lentamente que el de la del Teil, la mezcla 
una vez endurecida presentó una resistencia y una fuer- 
za de hidraulicidad tan buenas como la mejor cal del Teil, 
empleada universalmente en construcciones hidráuli- 
cas. 

En cuanto á obras del Puente sobre el Rio Grande de 
Jujuy, diré, en primer lugar, que habiéndose previsto en 
las especificaciones del proyecto un mortero compuesto 
de cal ordinaria á la que se agregaba una cierta parte 
de cemento Portland, parte de las obras fueron ejecuta- 
das con dicha mezcla; pero, en vista de la autorización 
de emplear los productos hidráulicos elaborados en Cos- 


yA 
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quin, se ejecutaron obras de albañileria con la referida 
cal en la proporción de 350 kilógramos por metro cúbico 
de arena. 

Las obras construidas con un mortero asi formado con- 
sisten en muros de defensa ubicados en el mismo lecho 
de Rio Grande de un régimen, como es sabido, muy tor- 
rentoso, dada su excesiva pendiente de 2 centímetros 
por metro. 

Las obras de que se trata. que, sin duda alguna, son 
las más espuestas, han dado los resultados más satisfac- 
torios. Efectivamente habiendo sido imposible terminar 
ántes de la última creciente anual, la última defensa de 
un largo de 300 metros, cuyo objeto es de obligar á todo 
el caudal de aguas del Rio á pasar debajo del puente 
y evitar la destrucción de unos establecimientos indus- 
triales ubicados en la ribera, al momento de la suspen- 
sión de los trabajos, el largo de la referida defensa ha- 
bía alcanzado tan solo á 147 metros—De ello resultó 
que las aguas de la primer creciente que en dicho rio 
arrastró cantos rodados de volúmen considerable, vinie- 
ron á chocar con fuerza contra el muro en construcción 
en toda su altura que alcanza á 2m.50 sobre el nivel de 
las aguas bajas-—Aunn cuando como se comprende, el mor- 
tero formado únicamente con cal de Cosquin, no había 
podido aún tomar la consistencia requerida, ni una sola 
de las piedras que constituyen el muro, fué removida á 
pesar del choque de los cantos rodados que dejaron se- 
ñas bien caracterizadas en numerosos puntos del para- 
mento de piedra de suma dureza. 

Por último he creído conveniente tambien, reconocer 
la construcción ejecutada con cal de Cosquin con quese 
habla en el informe de la comisión del Consejo de Obras 
Públicas—De dicho reconocimiento resultó que los mor- 
teros y reboques ejecutados con la referida cal tienen la 


ao. 216 — 


dureza de la piedra y no se ha producido la más mínima 
alteración en los trabajos ejecutados hace ya varios 
años. 

Es todo cuanto tengo que informar al respecto—Mayo 
1% de 1893—A. Seurot—(Hay un sello). 


Conclusión del Departamento 


Como consecuencia de los experimentos que hemos -Ve- 
rificado y de las consideraciones expuestas en nuestro 
informe; nos creemos autorizados á manifestar : 

1, Que la cal hidráulica elaborada en «La Primera 
Argentina», es de superior calidad y puede sustituir á las 
más reputadas de procedencia extrangera. E 

2% Que es apta para todo género de construcciones 
hidráulicas y áéreas con grandes ventajas sobre aquellas, 
en cuamto á calidad, y de economía en donde el costo 
de los fletes no neutralice la baratura del artículo en. las 
Estaciones de Córdoba. 

3”. Que el cemento elaborado en la misma fábrica es 
de calidad superior; apto para todas las construcciones, 
pudiendo con ventaja sustituir á los cementos Portland 
que se introducen del extrangero. 

4, Que dicha fábrica ha planteado y resuelto el: pro- 
blema de una industria importante, logrando iguales y. 
aún superiores productos del mismo género que se intro- 
ducen del extrangero, tanto por la calidad como por la 
perfección de los procedimientos empleados. + 

En consecuencia, ésta comisión crée que debe accederse 
á lo solicitado por el señor Bialet Massé; es decir, auto- 
rizar el empleo de las cales hidráulicas y cementos ela- 


borados en su fábrica de Cosquin (Provincia de Córdoba), 
para la construcción de obras públicas nacionales. 

Con este motivo, nos es grato saludar atentamente al 
señor Director (firmado) —A. Schneiderwind—A. Seurot— 
G. Domínico—S. E. Barabino—J. S. Sarhy. 


Agosto 14 de 1890. 
Excmo. Señor: 


Con lo informado por la comisión nombrada para ensa- 
yarla cal y cemento de Cosquin (Córdoba) cuyo empleo 
en las obras Nacionales solicita el señor Juan Bialet MassG, 
devuelvo á V, E. este expediente para la resolución que 
estíme oportuna. 

Esta Dirección, atento los ensayos verificados y el re- 
sultado que los mismos dieron, opina que la cal y cemen- 
to de Cosquin son aptos para ser empleados en las obras 
Nacionales hidráulicas ó no—Me es grato saludar al Sr. 
Ministro con mi consideración más distinguido Firmado, 
Juan Pirovano—ld C. Mercado, Secretario, 


Buenos Aires, Agosto 23 de 1890, 


Siendo e: Departamento Nacional de Obras Públicas, 
la oficina técnica llamada á intervenir, en la ejecu- 
ción de las Obras Públicas de carácter nacional y en con” 
secuencia, á entender en lo relativo á las clases y cali- 
dades de los materiales á emplearse en ellas, pase á di- 
cho Departamento para que en el presente caso y en lo 
sucesivo adopte la resolución que corresponda—Firmado, 


Roca. 


Agosto 25 de 1890, 


Atento lo informado por la comisión nombrada para 


— 218 »--- 


ensayar las cales hidráulicas y cementos de Cosquin 
(Provincia de Córdoba). fabricadas por el señor Juan Bia- 
let Massé, y lo resuelto al respecto pot el Ministerio del 
Interior, autorízase el empleo de dichas cales y cementos, 
en la construcción de las obras públicas nacionales, hi- 
dráulicas ó aéreas, de conformidad con lo que establezca 
el Reglamento que aquella Comisión está encargada de 
redactar. ' 

A este efecto, vuelva este expediente á la referida co- 
misión para que proceda á formulár dicho Reglamento, 
comunicándose préviamente esta resolución al interesado. 
(Firmado) —Juan Pirovano—C. Mercado, Secretario. 


Declaración del señor don Jorge León Ledesma 


A la segunda dijo: Que es cierto el contenido de la 
pregunta por haber estado á visitar las obras en Julio de 
1887 conjuntamente con el ingeniero Lenglet. 

A la cuarta dijo: Que no puede precisar si se sacó la 
arena del Rio Cosquín ó del Rio Primero, pero qué re- 
cuerda que dicha arena era de primera calidad. 

A la quinta dijo: Que la piedra se extrajo delas esca- 
vaciones que se practicaban en la sierra utilizando pól: 
vora en vez de dinamita para evitar que se dañara la 
piedra. 

Que cuando se sacaba la piedra, se examinaba á ver 
si estaba sana, con inspectores y un ingeniero antes de 
ponerla en la obra, y que él sabe que se imponían unas 
multas, pero no recuerda la importancia que estas te- 
nían. 

A la sexta pregunta dijo: Que se hacía con cal hidráu- 
lica y arena de primera clase y que no puede precisar 


la proporción con que se hacía pero que el puede de- 
cir que la consideraba como buena para la obra, y que la 
cal venía de la fábrica de Santa María, del señor Bialet, 
que la mezcla se hacía á distancia de 100á 150 metros de 

] la obra, que ésta mezcla se conducía en wagones Decau- 
ville y que arriba de la obra había un gran piso de ma- 
dera donde llegaban los wagones de mezcla á hacer la 
descarga, que muchas veces venía la leche de cal arriba 
del wagón, separada de la arena y que con ese motivo 
y para evitar ese defecto se tenía siempre esprofeso una 
cantidad de cal pura á efecto de completar la mezcla an- 
tes de tirarla sobre la obra. 

A la séptima dijo: Que la cal era recibida generalmente 
por el mayordomo y que muchas veces ha visto el decla- 
rante rechazar por el señor Bialet (hasta 100 y 150 bol- 
sas) (cien ó ciento cincuenta) manifestando dicho señor 
que no era de buena calidad; que la cal se llevaba en 
wagones, que no recuerda la proporción; que si no se 
habia utilizado toda la mezcla que se había hecho en el 
dia en la obra, se le daba otro destino que el de la 
obra. 

A la octava dijo: Que había el ingeniero de la Provin- 
cia Sr. Casaffousth, y como ingeniero técnico y que nada 
se hacía sin su orden, y despues había el ingeniero de 
la empresa gefe del campamento, un ayudante de éste, y 
después había como ocho ó diez inspectores, unos de dia, 
otros de noche; que respecto á la administración nosabe 
nada. | 

A la: novena dijo: Que había dos clases de certificados, 
unos que eran expedidos por el señor Casafousth como 
representante de la Proyincia para pagar al Sr. Bialet, 
estos eran oficiales, que los otros eran los que entrega- 
ban los ingenieros al Sr. Bialet para hacer la cuenta de los 
contratistas; según perfiles hechos cada quince días; que 
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se pagaba su importe por los certificados hechos por el 
señor Casafousth. 

A la duodécima dijo: Que le parece que se hacta cada 
quincena d cada mes, pero no puede asegurarlo, 

A la décima quinta: que es cierto, no habiendo econo- 

mizado niguna clase de mezcla para hacer estos .tra- 
bajos. 
A la décima sexta dijo: que el cemento que se usaba era 
(marca) de Boulogne de primera clase y otra clase que no 
recuerda la marca pero que ora de primera calidad, no 
sabiendo que cemento usaba en los canales. 

A la décima séptima dijo: Que nunca ha intervenido, 
ni tampoco en la confección de los certificados á los con- 
tratistas. 

A la décima octava dijo: Que nunca se ha negado nin- 
guna de las cosas que indica la pregunta, 

A la vigésima segunda dijo: Que cuarido él estaba allí 
se hacía con todo el cuidado que requiere las construe- 
ciones deésta clase—y que al contestar éstas preguntas 
él no se refieresinoá los trabajos que él dirijió y que son 
los cimientos del Dique San Roque. ; 


Declaración del Sr. Luis A. Huergo 


A la segunda dijo: Que asílo ha oido decir y asi resulta 
de las cuentas examinadas por el declarante como árbi- 
tro único en la cuestión entre el Gobierno de Córdoba 
y la Empresa Fúnes y Bialet. 

A la cuarta dijo: Que se estrajo como en cualquier otra 
parte, con palas eligiendo la mejor calidad y de mayor 


limpieza. 


A. la quinta dijo: Que su declaración importa solamente 
lo que ha visto, en ésta como en las demás preguntas, du- 
rante unos pocos en que él visitó los trabajos en comisión, 
puede decirse oficial, del Gobierno de Córdoba y de ningu- 
na manera á todo el tiempo ó una gran parte de lo que du- 
ráran los trabajos; que.la piedra se extraía con el mejor 
método según su opinión, que era con pólvora como es- 
plosivo, y quesi mal no recuerda había un extenso re- 
glamento para el personal aplicando multas por cualquier 
mal trabajo que hicieran los empleados y peones; que la 
piedra era examinada por el ingeniero y ayudantes, como 
un hecho general y por un' capataz en particular que tenía 
á su cargo un número muy pequeño de albañiles, de ma- 
nera que el exámen por capataces era en detalle sobre pe- 
queñas cantidades. 

A la sexta dijo: Que se hacían mezclas con molino á 
vapor, se conducian en wagones Decauville desde una 
distancia algo menor de una cuadra á una plataforma 
que se movia á diferentes niveles según se iba levantan- 
do el dique donde se volvía á examinar y arreglar sal- 
vando cualquier desperfecto que alli se pudiera observar; 
se volcaba de una pequeña altura y se arreglaba á mano 
la piedra para formar la mampostería. 

A la séptima dijo: Que no entró en esas particularida- 
des, y solo sabe, por lo que vió que se conducía en bolsas; 
que no recuerda exactamente la proporción pero, que 
debía ser buena porque él no hizo observación alguna en 
contra del procedimiento y porque aún las obras provi- 
sorias construidas de tiempo atrás, antes de su inspección, 
presentaban una gran resistencia; que concluido el tra- 
bajo la mezcla que quedaba hecha no se empleaba más 
allí y se le dijo que había orden terminante de llevarla 
fuera de la obra. . 

A la octava dijo: Que respecto á la inspección de los 


—- 222 — 


trabajos, sabe que había un Ingeniero principal y dos 6 
tres ayudantes residentes sobre el dique de San Roque, 
un Ingeniero consultor, Sr. Ignacio Firmat, que iba de 
cuando en cuando desde el Rosario á hacer un examen 
general de materiales y obra de mano; el que había un 
Ingeniero inspector en representación del Gobierno, fuera 
de los cuales inspeccionaba también la obra, la Oficina 
técnica del Departamento Topográfico de la Provincia de 
Córdoba. En cuanto á las demás obras, no conoce el 
personal de empleados y que en cuanto al personal dela. 
administración no lo conoció. 

A la novena dijo: Que los certificados mensuales los 
expedía el Ingeniero del Gobierno don Cárlos Casaffoush,: 
los examinaba, así como también el volumen de obras eje- 
cutadas, muchas veces el Departamento Topográfico lo 
confrontaba, la Contaduría y no sabe si alguna otra re- 
partición. Respecto al pago, le consta por los documentos 
que obran en el laudo arbitral que él pronunció en 1888 
(mil ochocientos ochenta y ocho) que el Gobierno demoró" 
el de cantidades fuertes. 

A la décima dijo: Que es el mismo reglamento y que 
por lo menos ha visto muchos ejemplares de ellos en manos 
de los empleados, lo que importa decir que los Ingenieros 
deseaban que lo tuvieran presente no pudiendo precisar 
si se cumplía extrictamente ó no porque para eso habría 
necesitado imponerse de detalles que ya no entraban en 
su cometido; de tan corta duración. 

A la ndibclena dijo: Que así se lo habían manifestado. 

A la duodécima dijo: Que oyó decir que se pagaba 
quíinzenalmente pero que no le consta, pero que por el 
aspecto y trato que observó entre los gefes y subalternos 
debió creer que entre ellos no había dificultad y trabaja- 
ban á gusto, lo que solamente se observa en obras donde 
el pago se hace con regularidad. 
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A la décimaquinta dijo: Que varios de los empleados 
como el señor Lerroux, Lasso y otros, le dijeron que el 
señor Bialet no quería economía de esa naturaleza. 

A la décima octava dijo: Que ha oido decir que el se- 
ñor Bialet era liberal en todo con los jefes para todo lo 
que necesitaban. 

A la vigésima dijo: Que se dice así en algunos docu- 
mentos, no constándole al declarante. 

A la vigésima segunda dijo: Que lo que él ha visto ha- 
cer en los pocos días de su inspección, estaba bien hecho, 
que ha creido que las fundaciones del Dique debían estar 
bien hechas porque las atendió al Sr. Le Roux á quién 
considera uno de los mejores ingenieros extrangeros que 
han venido al puis, y porque en éstas y en el resto del 
cuerpo de la obra, todo estaba sometido á una inspección 
de un personal quizás exageradamente numeroso; respecto 
de todas las otras obras no ha tenido motivo, ni tiempo 
para formarse un juicio ni conocimiento siquiera de quié- 
nes las atendieran directamente. 

A la vigésima cuarta Gijo: Que solo ha oido varias 
veces que las obras referidas de Santa María habían sido 
construidas con dichas cales y que lo declarado lo consi- 
dera público y notorio. 


* 


Declaración del Señor José F. Sarhy 


A la segunda dijo: Que no le consta que estuviera to- 
talmente excavado el canal del sud por no haber andado 
por allí, que el Dique de Mal Paso no estaba concluido y 
ser cierto lo demás que se expresa, 

A la quinta dijo: Quesolo sabe que cuando no se cons- 
truía con arreglo al arte, se expulsaba al obrero, 
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A la sexta dijo: Que las mezclas se hacían mecani- 
camente y se conducían en Zorras. ; 

A la séptima dijo: Que la cal se recibía embolsada que 
se llevaba en carros al taller y que ignora la pr oporción 
de las mezclas y que lo demás sabe por oidas. 

A la octava dijo: Que en el Dique San Roque había 
un Ingeniero Gefe del campamento y un número de ins- 
pectores que no conoce y que para la Administración lo 
ignora. y 

A la novena dijo: Que los certificados los expedía el 
Gefe del campamento y que se pagaba por elos. 

A la décima dijo: Que es cierto. 


A la undécima dijo: Que es cierto que se imponía esa 
condición pero que no sabe si en todos los contratos: Se 
habrá efectuado. : 

A la duodécima dijo: Que mensualmente se hacian di- 
chos pagos y que los que ha presenciado han sido todos 
en dinero. : 

A la décimatercia dijo: Que ignora como se hacia la 
compra de materiales que se remitian en Carros. 

A la décima quinta dijo: Que es cierto. 

A la décimasexta dijo: Que no le consta respecto del 
Dique de San Roque, y en los canales por lo menos sabe 
que se ha empleado el cemento Boulogne sur Mer. 

A la décima novena dijo: Que ignora si la cal es de 
la fábrica que se indica y que el puente se ha conducido 
bien. 

A la vigésima dijo: Que no le consta sino por refe- 
rencias, E 

A la vigésima segunda dijo: Que la mamposteria del 
Dique San Roque, como de las otras obras, se han hecho 
de conformidad con los preceptos de la Ingenieria civil. 


A la vigésima tercera dijo: Que cada carro de ladri- 
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llos era recibido por un Inspector, el que rechazaba aque- 
llos que no satisfacian á la condición de ser de buena ca- 
lidad; para las bóvedas se elegian de los recibidos los 
mejor cocidos y los más regulares. 

A la vigésima cuarta dijo: Que ignora el contenido de 
la pregunta. Que lo declarado le consta por haber per- 
manecido año y tres meses en las obras del campamento 


de Mal Paso y haber hecho una visita al Dique de San 
Roque. 


Declaración del señor Ambrosio Olmos 


A la segunda, dijo: que estaba excavado el canal del 
Sud y que el Dique de Mal Paso crée que estaba con- 
cluido.! 

-A la quinta, dijo: que la sacaron de los cerros de 
los costados del Dique, que era revisada por el Inspec- 
tor que tenía el Gobierno en las obras, no Tecordando el 
fin de la pregunta. 

A la séptima, dijo: que no recuerda, pero que se ha- 
cían con todas las precauciones del caso. 

A. la octava, dijo: que había un Inspector con la do- 
tación que le correspondía de subalternos sin recordar 
el número y organización, 

A la novena, dijo: que crée que los expedia el Ins- 
pector pagando el Gobierno en vista de ellos. 

A la décima, dijo: que supone que se ha observado 
todo el reglamento. 

A la undécima, elo: que no recuerda, pero que supo- 
ne que sí. 

A la duodécima, dijo: que no. recuerda y que estos 
pagos debían haberse hecho de acuerdo con el contrato 
que existía entre el Gobierno y los empresarios. 


— 226 — 


A la décima cuarta, dijo: que se cobraba por certifica- 
dos que daba el Inspector de obras del Gobierno siendo el 
Encargado de ellas el señor Casaffousth y que los.cobros 
los hacian los contratistas, 

A la décima quinta, dijo: que le consta que el Empre- 
sario señor Bialet recomendaba que se hicieran las obras 
siempre con los mejores materiales y que no se econo- 
mizara nada para la mejor construcción de la obra, y que 
esto se lo repetía á cada momento al declarante. á 

A la décima octava, dijo: que nunca se ha negado pues 
todo existía, habiéndosele recordado el declarante y que 
le consta también que se ha traido" personal de todas 
partes para abreviar la terminación de las obras. 

A la vigésima, dijo: que no está seguro, que crée 
que sí. ] 

A la vigésima primera, dijo: que crée que sí. 

A la vigésima segunda, dijo: que se ha hecho con los 
mejores elementos y sin hacer economía. 

A la vigésima tercera, dijo: que el ladrillo se recibía 
según el contrato y que se encargó pára poner en las obras 
lo mejor de lo mejor. o. 

Preguntado por el Juzgado á pedido del apoderado se- 
ñor Gigena sobre: Diga eltestigo si es cierto que siempre 
se manifestó muy satisfecho de los trabajos y organiza- 
ción de la empresa. 

A lo que contestó el testigo: que siempre ha estado 
satisfecho de los trabajos y organización de la Empresa 
por su buena voluntad y actividad. 

A nueva pregunta dijo: que es cierto que el declarante 
manifestó á los empresarios que acabada la obra, pediría á 
la Legislatura que les diera como premio una indemni- 
zación que desquitara las pérdidas que pudiera tener la 
empresa siempre que las hubiera habido; que es cierto 
que el declarante tenía plena confianza en la buena orga- 
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nización de la empresa, por que el declarante indicó los 
ingenieros que debían formar la Empresa en su carácter 
de Gobernador de la Provincia y que como siempre iba 
al lugar donde se efectuaban los trabajos veía siempre que 
se trabajaba bien, puesto que los Ingenieros del Gobierno 
le daban cuenta y que no se ha preocupado mucho de 
que ese trabajo se hiciera bien, deseando que esta obra tu- 


viera un buen resultado y que lo declarado lo considera 
público y notorio. 


Declaración del señor Vice-Gobernador don 
Julio Astrada 


A la segunda, dijo: que es cierto el contenido de la 
pregunta. 

A la tercera, dijo: que es igualmente cierto el conteni- 
do de la pregunta, sin recordar precisamente la fecha 
en que se trajeron los pilares del puente ni por quién. 

A la cuarta, dijo: que he visto sacar en zorras sobre rie- 
les del lecho del rio y ántes de llegar á la quebrada arena 
que parecía limpia, y he visto unos grandes depósitos á la 
entrada del campamento, ignorando todo otro procedi- 
miento si lo ha habido. 

A la quinta, dijo: que he visto sacar en grandes mo- 
lés la piedra de varias canteras á pólvora y llevarla á 
zorra al Dique, habiéndonos fijado en esto con motivo 
de las grandes descargas que se hacían, y he visto varios 
empleados examinar la piedra, la que á mi me parece 
de buena calidad, ignorando lo referente á las multas, 
aunque he oido decir que se imponían á los que ponian 
mal las piedras. 

A la sexta, dijo: que habia una máquina á vapor don- 
de se hacían las mezclas, y se llevaban al Dique carga- 
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das en volcadores Decauville, se volcaban en pilas y de 
alli se distribuian á los albañiles habiendo visto que ú 
la tarde se tiraban aguas abajo del rio todas las mezclas 
que sobraban. 

A la octava, dijo: que ignoro con precisión el conteni- 
do de la pregunta; pero he visto en la obra, ingenieros, 
inspectores, mayordomos, capataces y otros empleados 
cuyas funciones y número no recuerdo. 

A la décima quinta, dijo: que he visto siempre abun- 
dancia de materiales y he oido al doctor Bialet recomen- 
dar siempre mucha escrupulosidad en el trabajo y amones- 
tar á los albañiles para que emplearan las mezclas tanto 
como fuera necesario y había mucha vigilancia al 
respecto. 

A la vigésima segunda, dijo: que he estado muchas 
veces viendo trabajar, algunas ó más de catorce metros 
bajo del nivel del Rio, que la piedra sobre que asentaban 
las mamposterías se limpiaban escrupulosamente, que Se 
tiraba la mezcla con unos tubos y de los montones que 
se hacían llevaban para los albañiles, los que colocaban 
las mezclas y las piedras asentándolas con proligidad, y 
con mucha vigilancia, lo mismo he visto en varias obras 
fuera del Dique. , 

A la primera repregunta digo: que he visto al señor 
Olmos y lo mismo á todos los que le acompañaban ad- 
mirar la organización de los trabajos y lo bien que se 
hacían, 

A la segunda repregunta digo: que ví y conversé con 
el señor Olmos á cerca del negocio á que se refiere la 
pregunta y que el señor Olmos le dijo que la obra era 
ruinosa para la Empresa; pero que estaba dispuesto, una 
vez acabadas las obras á pedir á la legislatura una 
recompensa, que todos entonces lo creiamos justo. 


Declaración de Antonio Marazzi tomada por el 
intermedio del Juez de Paz de Cosquin 


A la 5.* dijo: que sabe y le consta que se inspeccio- 
naba la piedra por medio de Inspectores que se tenian 
allí y quecuando la piedra era conducida al Dique vol- 
via á ser inspeccionada rechazándose la que no fuera 
buena y que sabe y le consta que los albañiles que colo- 
caba mal una piedra eran espulsados inmediatamente 
ignorando las multas á que se refiere la pregunta. 

A la 6.* dijo: que no recuerda como se hacian las 
mezclas pero que sabía y le constaba que ésta:se llevaba 
hasta el lugar en que trabajaban los albañíles por medio 
de angarillas ó se hacian descender á las escavaciones 
por medio de canales de madera y luego los peones la 
repartian á los albañiles quienes colocaban cada piedra 
de la manera conveniente y con la correspondiente can- 
tidad de mezcla. Agregó que no sabia como se hacia 
la mezcla por no haber estado empleado en el mes- 
clador. 


” 


A la 7.2 dijo: que sabe y le consta que despues de ser 
inspeccionada la cal por los inspectores, se medía tanto 
esta como la arena pero que no sabia las cantidades que 
se empleaban de una y otra para hacer la mezcla; que 
la cal era llevada al mesclador en bolsas y que despues 
de echa la mezcla, era conducida á la obra del modo 
que tiene declarado. 

A la 8.* dijo: que durante el dia y la noche habia 
constantemente tres y á veces más ingenieros, cuatro 
inspectores, un mayordomo, varios capataces, un guarda 
almacen con su ayudante y que habia además cuatro 
mecánicos; que no recuerda el nombre de todos estos 
empleados pero que de los Ingenieros recuerda 4 Victor 
Rée, Anselmo Lazo y Breton. 
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A la 10% dijo: que sabía y le constaba «que el regla- 
mento era riguroso y se observaba con toda estrictez. 

A la 11. dijo: que sabe y le consta * el contenido de 
la pregunta. 

A la 15% dijo: que sabe y le consta el contenido de 
la pregunta; que muchas veces le oyó al doctor Bialet 
recomendar que trabajasen bien y gastasen todo lo ne- 
cesario, : 

A la 162 dijo: que no recordaba el contenido de la 
pregunta, pero que sabe que el cemento era bueno. 

A la 22.* dijo: que la mampostería estaba perfecta- 
mente bien hecha en todas las partes del Dique; que 
se colocaba piédra por piedra con la cantidad de mez- 
cla necesaria y que todas las demás obras del Dique 
se hacian bien. 

A la 24.* dijo: que sabe y le consta que el Dique de 
la Estancia del señor Cárlos A. Casaffousth está traba- 
jado con cal del doctor Bialet pero si que el puente so- 
bre el rio de Cosquin de dicho señor está tr abajado con 
cal del doctor Bialet, como tambien que los diqnes y 
mampostería de la Turbina de Santa Maria están cons- 
truidos en cal del doctor Bialet pero que no sabe si era 
con los desechos. i 

Preguntado por el señor Juez á solicitud del señor Fé. 
lix J. Molina si sabe y le eonsta que mientras duró la 
construcción de los cimientos del Dique el empresario 
doctor Bialet permaneció en el campamento con toda su 
familia, y. él no se separó del trabajo durante el dia y la 
noche; dijo que lo habia vísto muchas veces al doctor 
Bialet en el campamento de dia y de noche; que tambien 
vió que estaba allí su familia pero que ignora el tiempo 
que permaneció allí de una manera estable. 
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A la 2”, dijo: Que sabe y le consta el contenido de la 
pregunta, por haberlo visto. 

A la 3”, dijo: Que sabe y le consta el contenido de la 
pregunta. 

A la 4”, dijo: Que sabía y le constaba que la arena se 
extraía del lecho del rio como á dos kilómetros de dis- 
tancia de las obras y que aquella era de la mejor clase 
que se encontraba y sumamente limpia. 

A la 5”, dijo: Que la piedra despues de ser extraida 
de la cantera se inspeccionaba por cuatro inspectores y 
que al llegar la piedra á las obras, se volvía á inspeccio- 
nar; que tambien sabe y le consta que á los albañilas 
que ponían una piedra mala se le aplicabá una multa de 
cien pesos. 

A la 6%, dijo: Que- la mezcla se hacía por medio de 
una máquina de mezclar poniendo tres partes de arena 
y una de cal hidráulica; que la mezcla se conducía en zo- 
rras hasta las obras y que cuando se trabajaba en las ex- 
cavaciones la mezcla se conducía por medio de un canal 
de madera hasta el lugar del trabajo donde la empleaban 
los albañiles. 

A la 7*, dijo: Que sabe. y le consta que la cal se ins- 
peccionaba por los inspectores que había con ese objeto, 
y que despues se conducía al taller de mezclas y que 
ésta se hacía en la forma que antes ha declarado, es 
decir, tres partes de arena por una de cal y que al fin 
de cada trabajo se arrojaba la mezcla que sobraba para 
no emplearla al dia siguiente. 

A la S*, dijo: Que sabia y le constaba que el personal 
que se ocupaba en dicha obra, era de dos y á veces tres 
ingenieros, cinco inspectores, un mayordomo, tres capa- 
taces y un guarda-almacenes; que no recordaba el nom- 


bre de estas personas, con excepción de algunos ingenie- 
ros, que fueron los señores Anselmo Lazo, Breton, Ler- 
roux y Victor Reé. 

A la F, dijo: Que los certificados se expedían men- 
sualmente por el mayordomo, que eran firmados por los 
contratistas y despues por el Sr. Cárlos A. Casaffousth, 
hecho lo cual se pasaban á Contaduría para su abono, 
agregando que el pago se hacía por los certificados. 

A la 10%, dijo: Que sabe y le consta que existía un 
reglamento riguroso el que era observado con la mayor 
estrictez. 

A la 11%, dijo: Que sabe y le consta el contenido de 
la pregunta. 

A la 1%, dijo: Que el pago del trabajo se hacía men- 
suaimente por el pagador en presencia del Jefe del Cam- 
pamento y del mayordomo. 

A la 13%, dijo: Que no sabía cómo se hacía la compra 
de los materiales y efectos por la Empresa, pero que 
sabe que éstos se conducían en carros al lugar de las 
Obras. . 

A la 13, dijo: Que sabe y le consta que jamás el Dr. 
Bialet recomendó la economía de mezclas y materiales y 
que por el contrario, les recomendaba que gastasen todo 
lo que fuere necesario á fin de que la obra fuese bien 
hecha. 

A la 16%, dijo: Que no recuerda la marca que tenía el 
cemento que se empleaba en la obra del dique, pero que 
sabe que era cemento Portland de la mejor'clase el em- 
pleado en el dique y en el revoque de los canales. 

A la 17*, dijo: Que el Dr. Bialet no había intervenido 
nunca en las mediciones de los trabajos ni en la con- 
fección de los certificados. 

A la 18*, dijo: Que jamás se había negado á los Jefes 
del Campamento los materiales, instrumentos necesarios 


para la inspección de los campamentos, sino que por el 
contrario tenía para este objeto elementos de más. 

A la 19%, dijo: Que sabe y le consta el contenido de 
la pregunta y que el puente se encuentra en perfecto es- 
tado hasta la fecha. 

A la 22*, dijo: Que la mampostería se había hecho con 
el mayor esmero, colocando prolijamente piedra por pie- 
dra con su correspondiente cantidad de mezcla, y que con 
igual esmero se han hecho los demás trabajos del dique 
y las obras en general. 

A la 23”, dijo: Que el ladrillo se recibía y se examina- 
ba por el Ingeniero Jefe del Campamento eligiéndose uno 
por uno y que de los mejores de éstos eran los que se 
emplearon en las bóvedas. 

A la 24%, dijo: Que sabe y le consta el contenido de 
la pregunta en todas sus partes por haberlo visto. 

Repreguntado por el Sr. Juez á solicitud del Sr. Félix 
J. Molina si sabe y le consta que mientras duró la cons- 
trucción de los cimientos del dique de San Roque el em- 
presario Dr. Bialet permaneció en el campamento con 
toda su familia, y él no se separó del trabajo durante el 
dia y la noche, dijo: Que sabe y le consta el contenido 
de la pregunta por haberlo visto. 

Repreguntado á solicitud del mismo, que diga si sabe y 
le consta que en el emplazamiento del dique de San 
Roque y antes de construirse la obra, el lecho del rio 
Primero estaba más de un metro debajo del nivel del 
umbral de las entradas de las galerías de los desarena- 
do, dijo: Que sabe y le consta el contenido de la pre- 
eunta, 

Repreguntado á solicitud del mismo: Diga si sabe y le 
consta que una vez terminadas las galerias de los 
arenadores del dique de San Roque, el agua corría por 
ellas sin tropiezo aguas abajo, dijo: Que sabe y le consta 
el contenido de la pregunta, 


des- 


Represuatado ¿solicitud del mismo: Diga si-sabe y le 
consta que D. Agustia Marcuzzi ha cobrado de la Em- 
presa Fimes y Bielet cimco mil quinientos dies metros 
cuadrados de revoque de cemento, hecho por contrato á 
tanto el metro cuadrado, aplicado á los paramentos del 
dique San Roque aguas arriba y en los vertedores, y si 
le consta que dicha superficie de revoque cobrado es la 
que ejecutó y midió; dijo: Que sabe y le consta el conte- 
mido de la pregunta. 

Represuntsdo á solicitud del mismo: Diga si sabe y le 
osasta que D. Agustin Marcuzzi ha cobrado de la Em- 
presa Fines y Bialet por mampostería hecha por él por 
contrata á tanto el metro cúbico en el dique San Roque 
cuarenta y tres mil doscientos setenta y tres metros cúbi- 
cos y si sabe y le consta que dicho cubaje de mampos- 
tería es el que ejecutó y midió, dijo: Que sabe y le consta 
el contenido de la pregunta en general, pero que respecto 
á las cantidades de metros cúbicos que se expresan en 
la pregunta, no recuerda si era la que se expresa eéxac- 
tamente, 

Repreguntado 4 solicitud del mísmo: Diga sí sabe y le 
consta que D. Agustin Marcuzzi ha cobrado de la Em- 
presa Fúnes y Bíalet mampostería jornal fuera de la que 
hacía por contrato á tanto el metro cúbico, dijo: Que 
sabe y le consta el contenido de la pregunta. 


Declaración del Sr. A, Lazo 


A la segunda dijo; Que sabe y le consta que al reci- 
birse la Empresa Fúnes y Bialet de las obras de 
Riego de Rio ] estaba concluida la escavación del 
canal del sur y terminada la mampostería del Dique de 
Mal Paso, faltándole solamente para terminarlo el puente 


de servicio que hoy tiene, las compuertas y el revoque 
de cemento aguas arriba que se hicieron después. 

A la tercera dijo: Que sabe y le consta que la empre- 
sa Fúnes y Bialet remitió al campamento Mal Paso toda 
la madera necesaria para el puente del Dique, sin recor- 
dar si la Empresa los recibió ú las compró y sabe y le 
consta que la Empresa hizo venir en Febrero de 1887 
los pilares de fierro angulo que tiene dicho puente. 

A la cuarta dijo: Que sabe y le consta que la arena 
que se puso en las mezclas de la mampostería del Di 
que San Roque, se extrajo en zorras Decauville, de los 
bancos de arena que se habían formado un poco más 
adelante de la confluencia de los Rios Cosquin y San 
Roque y que fué depositada en muchos miles de metros 
cúbicos á la entrada del Rio I en la Sierra. 

A la quinta dijo: Que sabe y le consta que la piedra 
granítica con que está construido el Dique San Roque se 
extrajo de la falda de los cerros á uno y otro lado del 
Rio aguas abajo del Dique, que se empleaba la pólvora 
y la dinamita para sacarla, que las canteras una vez des- 
cubiertas eran examinadas por el ingeniero gefe antes 
de empezarlas á explotar por los contratistas—Que se 
trasportaba en zorras por vías de cauville hasta el Dique 
-y que antes de descargar cada zorra era examinada pór 
el ingeniero Ó por uno de los inspectores con martillos 
especiales, y que todo bloc que no era encontrado en 
buenas condiciones regresaba en la misma zorra para ser 
arrojado al rio.—Que se habían establecido multas pecu- 
niarias para los albañiles que eran sorprendidos hacien- 
do mal trabajo, pero que éstas multas fueron rara vez 
aplicadas, porque los albañiles era expulsados inmediata- 
mente del campamento cuando se les sorprendia en esta 
falta. 

A la sexta y séptima dijo: Que sabe y le consta que la 


cal con que se han hecho las mezclas para el Dique San 
Roque se recibia en bolsas de la fábrica La Primera Ar- 
gentina del Dr. Bialet Massé, que se depositaba en un 
eran galpón de mampostería y techo de zinc y construi- 
do á la entrada del Rio l en la sierra y desde ese gal- 
pón partía una vía Decauville hasta el taller delas mez- 
clas por donde se trasportaba en zorra lacal que se utilizaba 
para el trabajo diario.—En el taller se hacían las mezclas 
en seco empleando dos y mcarta parte de arena por una 
parte de cal; para esto, había dos cajones sin fondo, el de 
la arena, media un cubo dos y media vez mayor que el 
de la cal. Una vez quese hacia lamedida de la cal y 
la arena, en los cajones citados se hacia la mezcla con 
la pala, dando la vuelta varias veces hasta que el ins- 
pecter de la mezca veía qne estaba bien hecha. 

Mezclada la cal y arena en seco se hechaba en los mez- 
cladores automáticos, que eran movidos por un motor á 
vapor, desde un depósito superior y por cañerías venía el 
agua á los mezcladores. 

Las zorras volcadoras Decauvill venían á colocarse de- 
bajo de los mezcladores de donde recibían directamente 
la mezcla. Llenados los mezcladores eran tirados por 
mulas hasta la obra, donde en un lugar preparado especial- 
mente se depositaba la mezcla, de donde la tomaban los 
peones que servían á cada pareja de albañiles, en anga- 
rillas ó baldes según la distancia á que la tenían que 
conducir, los albañiles empleaban la cuchara, martillo y 
palanca de fierro ó barreta. Antes de terminarse el trabajo 
se suspendía la marcha de los mezcladores para que no 
sobrara mezcla, y estos eran lavados escrupulosamente. * 

A la octava dijo: Que sabe y le consta que el personal 
técnico y administrativo de la Empresa Fúnes y Bialet 
era el siguiente: 

En la oficina había un ingeniero gefe de la sección téc- 
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nica el Sr. F. Langlet, ingeniero mecánico Sr. M. Decker, 
ayudantes agrimensores D. Cárlos Ruiz y Herminio Cua- 
dri y no recuerdo bien si dos ó tres dibujantes. De la sec- 
ción administrativa era gefe con el título de administra- 
dor el señor D. Francisco P. Olmedo, contador el señor 
D. Pedro B. Castro y otros empleados subalternos. 

Sección de Mal Paso un ingeniero gefe del campa- 
mento y seis inspectores de albañilería que tenían á 
su inspección inmeiata los trabajos de mamposteria de 
los acueductos y revestimiento de canales. En las obras 
de mampostería del canal del sud desde la cañada ade- 
lante, había un ingeniero encargado de dirijir su cons- 
trucción el Sr. Juan Scoby. 

En la sección Dique San Roque había un ingeniero 
gefe el señor J. Le Roux y el que suscribe despues hasta 
su terminación y dos ayudantes que lo fueron los inge- 
nieros Enrique Bretón, U. Samatán, Cárlos Cuadros, N. 
París, J. Porcin y otros que no recuerda en este momen- 
to, seis inspectores de albañilería, que lo fueron los maes- 
“tros albañiles Cayetano Chingolani, Silvio Koswalder, 
Angel Lupi, Mauricio de Murat, y Giampietro y otros 
cuyos nombres no recuerda. 

A la novena dijo: Que le consta y sabe que los certi- 
ficados mensuales por los trabajos que ejecutaban los 
contratistas ya fueran de mampostería, escavación ú otro 
trabajo cualquiera, eran expedidos por los gefes decam- 
pamento y con el conforme firmado por el contratista á 
favor de quien se expedía, que ese certificado se remitía 
ála administración de la Empresa y que despues servia 
para hacer el pago por ese mismo certificado, en el cual 
ponía el recibo el contratista algunas veces, 

A la décima dijo: Que por no presentarme el ejemplar 
del reglamento á que se refiere el interrogatorio, no 
no puedo afirmar si es nó el que he conocido de la em- 


presa Fúnes y Bialet, el cual reglamentaba las obligacio: 
nes y deberes de los geles de campamento y demás. em- 
pleados de la misma, asi como imponía multas y gr “atifi- 
ciones á los que se reputaban mal ó bien en el cumplimien- 
to desus deberes, 

A laundécima dijo: Que sabe y le consta que el regla- 
mento de la Empresa Fúnes y Bialet á que me he refe- 
rido en la anterior pregunta se consideraba incorporado 
4 todos los contratos que los gefes de campamento. 
haciamos con los sub-contratistas de los trabajos; y en 
los contratos que firmabamos poníamos una cláusula ge- 
neralmente del siguiente tenor: —N. N. (el contratista) 
reconoce, acepta y se obliga á cumplir en todas sus par: 
tes el reglamento de la Empresa Fúnes y Bialet, 

A la duodécima dijo: Que sabe y le consta 'que los pa= 
gos se hacían en los campamentos en los PREIS. días 
de cada mes, : 

Que el administrador de la Empresa Sr. Olmedo era el 
que hacia el pago, acompañado del contador, algunas. 
otras personas que siempre le acompañaban én presen: z 
cia del gete del campamento y todo el per sonal. 

El pago se hacía en manos propias del contratista ó 
del empleado. 

A la décima tercia dijo: Que sabe y le consta que las 
compras de material y efectos, que la empresa los hacía por 
intermedio de la oficina administrativa y por contratos 
cuando se ha tratado de grandes compras, se remitían á 
campamentos por tropas de carros. 

A la décima quinta dijo: Que sabe y le consta que el 
empresario Dr. Bialet jamás recomendó economias de ma- 
terial en las construcciones que llevaban acabo por cuenta 
de la empresa y qué, por el contrario, siempre nos incitó 
á hacer mejor aunque costara lo que costara á la Empre- 
sa, porque, me decía en alguna de sus notas y telégras- 


mas, que siento no haber conservado que las utilidades de 
la Empresa Fúnes y Bialet consiste en hacer el más per- 
fecto y honrado trabajo en las obras de Riego de Rio 1, 
que le dará nombre y crédito para llevar á cabo otras más 
importantes que le dejaran verdaderas utilidades. 

A la décima sexta dijo: Que sabe y le consta que el 
cemento que se empleó en el revoque del Dique de San 
Roque, es de Boulogne Sur-mer encargado expresamente 
para este trabajo, según se dijo: 

A la décima séptima dijo: Que sabe y le consta que el 
Dr. Bialet jamás intervino en la cubicación de los traba- 
jos, ni en la confección de los certificados de los con- 
tratos. 

A la décima octava, dijo: Que sabe y le consta que 
jamás se negó á los Jefes de Campamento ni instrumen- 
tos, ni materiales, ni personal para la inspección -de las 
obras. 

A la décima novena, dijo: Que sabe y le consta que el 
hormigón que tienen los pilares del puente de la calera 
entre los pilotes de urunday es hecho con cemento de la 
fábrica del Dr. Bialet, así como la cal empleada en la 
mampostería de las mismas y en el piso del mismo 
puente. 

A la vigésima, dijo: Que sabe y le consta que el dique 
de Mal Paso, fué hecho con cal de la fábrica del doctor 
Bialet. | 

A la vigésima primera, dijo: Que el dique de Mal Paso 
se terminó en su mampostería el 12 de Octubre de 1856, 
siendo Jefe del Campamento el Sr. Chauvine y ayudante 
el Sr, Gentil. 

A la vigésima segunda, dijo: Que sabe y le consta que 
la mampostería del dique de San Roque y demás obras 
se ha hecho con piedra irregular, como salía de la can- 
tera, la cual era asentada sobre mezcla de cal hidráulica 
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cas para hacerles un perfecto asíento, con excepción de 
los arcos de los acueductos que se hicieron en ladrillo 
y las esquinas y cabezas de las bóvedas de los desare- 
nadores del dique de San Roque, que están construidas 
con piedras graníticas labradas expresamente para ese 
objeto. 

A la vigésima tercera, dijo: Que sabe y le consta que 
el ladrillo que se hizo para el dique de San Roque, se 
recibió prévio reconocimiento que de cada entrega hacía 
un empleado competente, y que de. ese ladrillo recibido: 
se eligió el más perfecto y bien cocido para construir: 
las bóvedas de los desarenadores del el dique. 

Ala vigésima cuarta, dijo: Que no o ha intervenido: en 
la construcción del dique de la estancia del Sr. Cárlos: 
A. Casaffousth, ni en el puente sobre el rio Cosquin del 
mismo señor, así como tampoco en el dique y canal de 
mampostería de Santa María del Dr. Bialet, pero que 
sabe por haberlo oído, que en estas obras se empleaba 
cal de la fábrica de la Primera Argentina. 

A la décima cuarta, dijo: Que sabe y le consta que el 
Ingeniero D. Cárlos A. Casaffousth expedía á la empresa 
Fúnes y Bialet un certificado por el importe de los tra- 
bajos efectuados en el mes, y que la administración de 
la Empresa se presentaba al P. E. con ese certificado, el 
cual corría todos los trámites necesarios, hasta que el Mi 
nistro de Hacienda le ponía la orden de pago para la 
Tesorería de la Provincia que lo abonaba. 


y arena, y estas piedras eran calzadas con piedras chi- 
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Declaración del Dr. José del Viso 


A la segunda, dice: Que sabe y le consta que al reci- 
birse la empresa Fúnes y Bialet de las obras de riego, 
para terminarlas, el dique de Mal Paso había sido con- 
cluido por Administración, faltándole detalles que no re- 
cuerdo con precisión, pero que debieron ser insigníifican- 
tes dado el precio en que fueron estimados y el tiempo 
fijado para su ejecución, en el art. 32 del contrato res- 
pectivo. Igualmente sé y me consta que el canal del 
Sud, en esa misma época, estaba excavado casi en su 
totalidad y en su mayor parte terminadas las obras de 
arte en él proyectadas, como constaba algunos meses 
antes del Mensaje del Gobernador en la apertura de las 
Cámaras (Tomo 13 de la Compilación, año 1886, pági- 
na 41). 

A la tercera: Habiendo ido en varias ocasiones á visi- 
tar las obras del dique de San Roque, recuerda haber 
visto siempre una vía férrea Decauville que desde la reu- 
nión de los rios San Roqúe y Santa Marív, llegaba hasta 
el punto—distante dos cuadras más ó menos del Dique 
—donde se encontraban los aparatos para las mezclas y 
el puente colgante para el transporté de éstas. 

Preguntando la vez primera por el objeto de esa vía, 
informóseme que era el de transportar la arena desde 
donde la había pura, sin barro, no habiéndola así cerca 
de los trabajos. En algunas otras ocasiones, ví efectiva- 
mente transportar arena en esa vía que, segun mis re- 
cuerdos, tendría próximamente una extensión de un kiló- 
metro ó más. 

A la cuarta: Que de varias caleras situadas á alguna 
distancia del dique he presenciado, á la hora en que el 
trabajo se suspendía, que se hacían tiros, no sé si de 
pólvora ó dinamita, y de las cavidades por éstos produ- 
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cidas, agrandándolas con picos y barretas, se extraían 
piedras grandes que se decantaban, golpeándolas con 
martillos, en la parte defectnosa que tuvieran, transpor- 
tándolas en seguida en zorras hasta el dique, donde la 
zorra y su carga se bajaba por medio de una cábria á 
vapor hasta los trabajos. En cuantó á multas que estu- 
vieran impuestas á los albañiles por mala colocación de 
las piedras, no puedo informar porque lo ignoro. 

A la quinta: Las mezclas se efectuaban, “segun pude 
verlo, en las distintas ocasiones en que visité los traba- 
jos, mecánicamente, por medio de un aparato movido 4 
vapor y servido por varios individuos. Me sería imposi- 
ble describir el aparato y detallar la manera en quecon . 
él se procedía. Poca atención presté á esto y me faltan 
los recuerdos. La mezcla. como ya he dicho, se Hevaba 
del mezclador al dique, en zorras por una vía que atra-. 
vezaba el río por un puente colgante Algunas Veces 
he vísto que la mezcla se volcaba desde la zorra y peo- 
nes con palas la echaban al sítio necesario desde donde 
caía, cuando quedaba cerca. Cuando estuvo instalada la 
cábria 4 vapor la zorra se bajaba con la mezcla y SC 
transportaba por una vía al punto necesario, cuando es-- 
taba distante. l 

A la sexta: Me conocido en el Campamento de San 
Roque 4 los Sres, Leroux, Langlaís, Lazo, Rée Y otros 
gue no recuerdo en el momento, como miembros del 
personal técnico de las obras; he cido decir que tambien 
esteyo el Sr, Cárlos Cuadros; pero ignoro- las funciones 
que 4 cada uno de ellos correspondieran separada- 
mente. 

A la séptima: La forma en que $e cobraban los tra- 
bajos era la ordinaria: revisados por el Departamento 
Topográfico y con su vísto bueno 6 64 observación, los 
certificados, pasaban 4 informe de Contaduría antes de 
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la orden de su pago. Creo que esos certificados eran 
expedidos por el Inspector General de las obras, quien 
los cobraba comunmente era el encargado de la empresa 
D. Francisco P. Olmedo. Algunas veces acompañaba al 
Sr. Olmedo en sus gestiones el Sr, Félix Fúnes ó el Dr. 
Bialet, ó ambos. 

A la novena: Me refiero á lo que dejo ya informado, 
agregando solo que, en mi concepto, que no tiene segu- 
ramente el valor de un juicio técnico 6 pericial, las obras 
en general han sido bien construidas; siendo ésta, segun 
ereo recordar la opinión de personas competentes, como 
el Ingeniero Saint-Ives y otros que las visitaron en diver- 
sas épocas. ; E 

A la decima: Contesto que es cierto el contenido de la 
pregunta. ' 

A la undécima: Cuando el declarante formaba parte 
de la Comisión de regantes y en una visita de inspec- 
ción que hizo juntamente con cuatro ó cinco miembros 
de la misma, vieron estando el dique con más de 37 me- 
tros de agua, dos vertientes que á distancia de dos ó tres 
metros una de otra, brotaban en el costado Sud del ver- 
tedor del Norte. 

Una de esas vertientes, la más cercana al muro del 
díque daba una agua que enrojecía como el orin de hie- 
rro, todo su pequeño cauce y en tiempo difícil de cal- 
cular formaba una masa pétrea rojiza, envolviendo todos 
los objetos que caían en ella. El declarante recogió de 
esa agua pequeñas pajas, trozos de alambre, de tallos de 
pequeñas plantas al rededor de los cuales se habían for- 
mado capas de la sustancia mencionada, hasta de dos 
centímetros de espesor (conservo todavía algunas en mi 
poder). 

La otra vertiente manaba una agua límpida y tan pura 
que era la que usaban para beber y otros usos domés- 
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ticos, las personas que vivian ó que iban-á la casa del 
guarda del dique. El declarante hizo notar que, en sn 
concepto, ninguna de esas dos vertientes procedian del di» 
que si bien parecian atravesar de Norte á Sud el verte. 
dor Norte. La razón era ésta: : / a 

El agua que enrojece y cubre. los objetos depositados: 
en ella con la materia antes indicada, atravezaba.- ¿udubi 
tablemente un yacimiento mineral de hierro (Esta fué 
tambien la opinión del Dr. Thome, Director del Observa: 
torio Nacional, que se encontró alli ese dia) y como :esé: 
yacimiento no estaba ni podia estar en el dique, no venía: 
seguramente del dique el agua ferruginosa, que también. 
si hubiera atravezado la mamposteria de aquel se habría 
alterado combinándose con la lechosidad indisperisable. 
de la mezcla. La otra vertiente no habria podido ser 
limpida y pura, como era, si atravesaba la mezcla de la 
mampostería del dique. Era, pues, forzoso concluir que - 
ambas vertientes, sí bien ocasionadas por el embalse del 
lago, provenían de infiltraciones no en el dique, sinó en 
las sierras mismas y aun era dudoso que atravezáran la 
mampostería del vertedor Norte, pareciendo más probable - 
gue solo atravesaban su base natural de piedra. . : 

El declarante hizo llenar botellas del agua de las dos 
vertientes con objeto de hacerlas analizar por un químico; 
pero el análisis no pudo efectuarse pof la pequeña can- 
tidad del agua traida y por que las botellas en quese 
la guardara, no habíendo sido bien lavadas, impregnaron 
él agua de su contenido primitivo (licores fuertes) 

Sin vísta de lo anteriormente espuesto, los miembros 
de ta Comisión decidieron el desagotamíento completo 
del lago y quese efectuara un rebogué de cemento en 
la parte de aguas arriba en que dl Dique se unfa 4 Ta 
masa natural de la sierra; —punto por el cual suponfase 
gue se productan las filfraciones que ocasionaban las men- 
cionsdas vertientes, ; 


Por otra parte, durante esa visita de inspección y ha- 
biéndose inspeccionado con minuciosidad el Dique y todos 
sus aparatos, el declarante no recuerda que hubieran mo- 
tado una sola vertiente 6 filtración eu el paramento aguas 
abajo del Dique mismo. j 

Lo úuico que notaron y que el declarante anotó en su 
cartera con objeto de dar cuenta á la Comisión toda para 
proponer las reparaciones del caso, fué esto: Que las 
compuertas automáticas de la parte superior del Dique 

necesitaban ser pintadas con bleck á fin de que la ma- 
_dera pudiera soportar los efectos del sol sin abrirse en 
sus junturas Ó rajarse como estaba sucediendo yá, pues 
esas compuertas solo habían sido pintadas una vez: cuando 
se colocaron; que el cemento con que estaba revocado 
el piso de los dos vertedores “se había reventado por 
efecto del sol y saltado en grandes pedazos, lo que hacía 
preveer que si aumentando el embalse el agua caía por 
los vertedores, todo su revoque se iría destruyendo, (para 
componer ese revoque y pintar las compuertas se pidió 
al P. E. la suma de mil pesos que este acabó por negar, 
originando la renuncia de la mayor parte de los miem- 
bros de la comisión); que en el Desagiie central del 
Dique, el caño de metal que contenía la válvula ó la 
compuerta y el aparato respectivo de maniobra, debía 
hallarse separado en parte del muro del Dique, por 
cuanto entre ese caño y la mampostería surgían con 
fuerza chorros de agua relativamente pequeños pero que 
actuando como surtidores por efecto de la presión empa- 
paban á los peones que maniobraban la compuerta (este 
desperfecto fué el que dió origen á la disposición de la 
Comisión de Regantes de que se desagotara el lago á fín 
de efectuar las reparaciones consiguientes que, simal no 
recuerda se caleulaba que importarian una pequeña suma 
gqne se invertiría en llenar con plomo derretido me pa 
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rece, los intersticios abiertos por el agua entre el muro: 
y el caño de metal); que por efecto de la caida de las 
aguas por los vertedores, toda la tierra y piedra que, 
naturalmente, contenian estas, se había depositado, agúas 
abajo del Dique, en el lecho del Rio levantando su nivel 
y produciendo un embalse que cubría “enteramente: las 
bocas de los desarenadores, imposibilitando su inspec: 
- ción.” 

Acerca de esto último se propuso que cúando el em: 
balse estuviera desagotado y adi conocerse el estaño : 


haría el presento de los trabajos, : 
del P. E. los fondos indispensables. 
Finalmente, debo tambien manifestar -que 
haber, en ninguna ocasión, notado trepidaci 
casa de los empleados del Dique, "producida po 
del desagiie efectuado por todas las bocas de 
multaneamente. Sobre este punto; creo deber n 
sin una atención pri y á falta. 48 4 


obras por una pat ab del. piso 6 solo es efecto 
del dea erp de la salida de las ss y que cOn- 


y dente que una y otra cosa pode sensaciones que 
pudieran decirse análogas, sobre todo en personas no es--: 
perimentadas sobre el particular ó que no prestas mi- 
nuciosa atención al respecto. . y 


Declaración del Sr. Gobernador de la Provincia Dr. 
Manuel D. Pizarro 


A la primera preguñta del interrogatorio: que tengo 
-conocimientc del asunto y no me comprende las genera- 
les de la ley. : 

A la segunda dijo: Que en dos distintas ocasiones se 
han practicado visitas al Dique San Roque, como consta 
en documentos públicos que hacen innecesario el informe 
que sobre este particular se me pide. En la primera de 
esas visitas no asistí personalmente. En la segunda con- 
currí con diversas personas, entre ellas los Sres. Casa- 
ffousth y Bialet Massé. 

A la tercera dijo: Que he notado como todos, las raja- 

duras del Dique, pero que no puedo afirmar ni negar que ellas 
atraviesan de parte 4 parte el. Digue, pues 10 era na 


abertura tan considerable que sea perceptible 4 


, la simple 
vista: eS 


A la cuarta dijo: Que no he presenciado las pruebas 

á que se refiere la pregunta, ni puedo juzgar sobre esto 
-que es estraño al juicio de personas que carecen de co- 
- + nocimientos técnicos” en la materia; pero que de las mues- 

tras remitidas al ministerio por el Sr. Stavelius, y de que 
existen restos en el Despacho de Gobierno, parece que 
debiera concluirse que las mezclas de la costra que se re- 
- mitió al Gobierno, dejaba mucho que desear. 

A la quinta dijo: Ouwe no sé mé me consía como se ha cons 
truido el Dique, pues ni en. la Provincia me he encontrado di 
rante su construcción; pero que he oido con generalidad 
que solo se han trabajado con proligidad los muros este- 
riores, y que el interior ó centro del Dique, se ha cons- 
truido despeñando piedras de las sierras que se hacian 
rodar hasta él, ó que se vaciaban al acaso, en carretillas, 
lo mismo que el mortero ó mezcla, sin que las piedras 
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fueran asentadas todas segun arte y uniéndolas, como se 
practica generalmente en construcciones regulares; pero 
que todo esto no puedo personalmente afirmarlo ni ne- 
earlo segun lo dejo espuesto. 
A la sexta dijo: Que recuerda haber leido en los dia: 
dos de esta ciudad alguna publicación. hecha en el sen- 
tido de la pregunta por individuos de la Facultad de Cien- 
cias Eisico-Matemáticas, sin recordar quienes fueron los 
gue afirmaron aquella publicación que se hizo aparecer 
omo opinión de la facultad misma; pero que esta dirigió 
por conducto del Decano, Sr. Machado si no estoy equi- 
voca 78 ana nota al ministerio declinando á. nombre de se 
facultad esa publicación, que ella no había autorizado, ni 
espri ña su opinión científica en la materia. Ñ 
A la séptima dijo: Que ignoro completamente el sen- 
do de la presunta; no pudiendo afirmar si los nombrados 
=. Stavellas y Echenique tengan, 9 no diplomas de In- 
Mad que el primero era Presidente del cuerpo de 
enteros Nacionales y Encargado de la Dirección de las Obras 
juerto enla Capital de la República; habiendo sido en- 


. 


ps 


18 
yp 


UN 


(Ese 
del 


ha 


bo, 


viado por el excmo. Sr. Vice-Presidente de la Nación á 
solici del Gobierno de esta Provincia, en calidad de 
Ingeniero Hidraúlico, para inspeccionar é informar sobre 
estas Obres; todo lo cual consta, asi mismo, en documen- 
tos oficiales que han visto la luz pública, que no puede 
quitar mi dar más fuerza á los hechos referidos, y que 
son de notoriedad pública dentro y fuera de esta Pro- 
vincia. 

A la octava dijo: Que no sabe si las personas á que 
se refiere la pregunta son ó no son ingenieros; ni si fue- 
ron ó no especialmente invitados para aquel paseo de 
laspección, á que concurrieron, con ó sin invitación €s- 
pecial, todo género de personas, entre las cuales recuerdo 
haber yisto si no á todos 4 muchos de los que la pregunta 


menciona; pero que ninguno de ellos estaba llamado á 
producir informe alguno oficial, 6 legal, ni se les pidió 
su opinión ó juicio sobre punto alguno de su competen- 
cia técnica, pues no habrian podido darlo la casi totalidad 
de las personas que concurrieron á aquella visita de ins- 
pección, ordenada en el interés de demostrar que á nadie se 
le prohibía llegar y exaninar el Dique, como se ha pretendido 
hacer creer, y se hiso llegar 4 conociniento del Gobierno. 
Esto en la segunda visita: la primera fué hecha por Di- 
putados y Senadores en su mayor parte. 

A la décima dijo: De público y notorio pues no de otra 
Suerte le consta lo que deja espuesto, fuera de los hechos 


que resultan constarlo de visá ó por acto oficial y pú- 
blico. 


Decreto del Poder Ejecutivo 


Ministerio de Hacienda, Instrucción 
y Obras Públicas 


Córdoba, Mayo 20 1893. 
Al Señor Presidente del Superior Tribunal de Fusticia: 

En contestación á la nota de fecha diez y ocho del 
corriente pasada á este Ministerio por el señor Presiden- 
te, tengo el agrado de traseribirle la resolución dictada en 
dia de ayer. 

Departamento de Hacienda 
Cordoba, Mayo 19 de 1893, 

Vistas las precedentes notas; y considerando: que el 
Poder Ejecutivo no puede acceder á que se saquen de la 
oficina de su dependencia documentos originales, que for 
man parte de los archivos públicos; debiendo tan solo de 
conformidad á las prescripciones legales vigentes y ju- 
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risprudencia establecida, permitir que se consulten dichos 
documentos dentro de la oficina ó se espidan las copias 
que se solicitan por cuenta de los interesados; 

Que igualmente el Poder Ejecutivo no puede ni debe 
distraer los fondos destinados al servicio de la adminis- 
tración pública para subvenir álos gastos y facilitar la 
suma á que se refiere la nota del señor Juez del Crimen, 
gastos, y sumas que, por otra parte, deben sersegun las. 
disposiciones consagradas en las leyes que rigen los proce- 
dimientos judiciales, atendidos por los respectivos intere- 
sados hasta que el Tribunal resuelva en. definitiva pot 
quien deben ser satisfechos; añ 

Por lo espuesto y demás consideraciones que se omi- 
ten: 


SE RESUELVE 


1". Ordenar á la oficina de Irrigración y á la Conta- 
duría General, respectivamente, el exámen y consulta de. 
los Planos de las Obras de Riego y demás documentos - 
que ásu ejecución se refieran; IES 

2, Que igualmente la oficina de Riego, facilite á los pe- 
ritos nombrados por el señor Juez del Crimen la. inspec- 
ción que en lasreferidas obras hayan de practicar, consis- 
tan en perforaciones, desviación de las aguas ó embalse 
de las mismas, debiendo los referidos peritos hacer los 
trabajos necesarios para restituirlas alestado en que las 
encontraron en el momento de empezar la inspección. 

3». No hacer lugar al pedido de peones en el: número 
y lugares que solicitan, debiendo la Oficina de Riego 
contribuir á la inspección de los peritos con los peones : 
que le fuere posible, sin desatender el servicio regular . 
de las distintas reparticiones que tiene á su cargo: 


, 


4”. No hacer lugar á la entrega de los dos mil pesos que 
se solicitan. 


Trascríbase en contestación, hágase saber, publíquese 
y archívese. d 
PIZARRO. 
F. Alfonso. 


Saluda al Sr. Presidente con mi distinguida conside- 
ración. 


PIZARRO. 
F. Alfonso. 


Declaración del Ingeniero Señor Ignacio Firmat 


En la ciudad del Rosario de Santa Fé á los veinte y 
un dia del mes de junio de mil ochocientos noventa y tres, 
compareció ante su señoría una persona citada para de- 
clarar en esta causa, quien una vez interrogado por su 
nombre y demás y prestado el juramento de ley; dijo: 
llamarse Ignacio Firmat, español de cincuenta y tres 
años de edad, casado, ingeniero, domiciliado en el Rosa- 
rio de Santa-Fe. 

Interrogado al tenor del interrogatorio que corre á fojas 
una y dos de estos obrados, contestó: A la primera, que 
conoce las partes, tiene conocimiento del asunto y no le 
comprenden las generales de la ley. 

A la segunda: que le consta que al recibirse de las 
obras los contratistas de las mismas, estaban ya cons- 
truidas la escavación del canal del sud y el llamado dique 
de «Mal Paso,» al que solo le faltaban el puente, las 
compuertas y darle la mano de revoque; que las visitó 
para dar su opinión á la Empresa que le había encargado 
de la Dirección de las obras, á fin de que se diera cuen- 


ta del importe de lo hecho y de lo que faltaba por ha- 
cer para poder juzgar de la importancia de la contrata 
tomada, y de las ventajas que pudiera ofrecer como un 
negocio financiero, así como de las dificultades á vencer 
para llevar á buen término las obras. 

A la tercera: que cuando practicó la pr imera inspección 
á-las obras ya halló apiladas dichas maderas que habían 
sido entregadas á la Empresa para que ella las coloca- 
ra, que el mismo encargó los pilares en la fumdición de 
Ross en esta ciudad y los remitió 4 Córdoba para ser co- 
locados en la obra. 

A la cuarta; que le consta como se sacaba la arena 
puesto que dictó instrucciones especiales para ello encar- 
gando se extragera dellecho mismo del rio, -procurando ; 
al estraerla removerla bien con la pala á fin de que se 
lavase y no tuviera partícula alguna de barro, tierra, n 
impureza, de ningun género; que desde el rio la da 
llevar á una planchada dispuesta al efecto donde se sa- 
randeaba ó cribaba y despues se conducía á los mezcla- 
dores para la fabricación delos morteros. 

Ala quinta: que porindicación suya la extracción de 
la piedra se hacía á pólvora, fijando bien de antemano 
los parajes donde aparecía la piedra de mejor calidad 
para proceder á dar los barrenos, á fin de asegurar des- 
de el principio la buena calidad del material tan jimpor- 
tante para el buen éxito delas obras—Que una vez arran- 
cada la piedra se hacia al pié mismo de la cantera una 
primera selección á fin de llevar al pié de la obra la de 
mejor calidad, que para el transporte de esta piedra se 
habían establecido por todas partes vías férreas del sis- 
tema «Decauville,» que una vez la piedra en los depósitos 
inmediatos al dique, se volvía á escojer y clasificar para 
su mejor aplicación—Que para asegurar más el buen éxito 
de la obra, se vijilaba rigurosamente á los albañiles pro- 


hibiéndoles el empleo de cualquier trozo de piedra por in- 
significante que fuese que apareciese de calidad dudosa 
así como su mala colocación en el muro, y que á todo 
obrero que se le sorprendiese en falta de esta clase se le 
multaba y si reincidía se le despedía del trabajo—Que 
hacía tomar estas precauciones por que al hacerse cargo 
de la Dirección de los trabajos fué por que después de 
bien estudiados los planos, proyectos, etc., les había ha- 
llado perfectamente estudiados y desarrollados en condi- 
ciones de servir de base para una obra de las mejores y 
más notables en su género, por cuanto llenaban las con- 
diciones todas que deben reunir segun la ciencia y la 
esperiencia lo aconsejan, pero en la muy larga practica 
que ya tenía de la carrera del ingeniero había adquirido 
el profundo convencimiento de que no basta tener proyec- 
tos, planos de primer orden, como lo eranlos del Dique de 
«San Roque,» pues para asegurarse su buen éxito era 
indispensable llevar hasta la nimiedad la elección de los 
materiales y vigilar incesantemente el trabajo de los 
obreros para evitar los resultados de la ignorancia y del 
descuido—Que por estas razones puso como condiciones 
para aceptar la responsabilidad de la Dirección de las 
obras, que se reglamentará la recepción de materiales y la 
organización deltrabajo con toda severidad, á fin de ase- 
gurar el buen éxito de ellas. 

A la sexta: Que cuando la empresa empezó sus traba- 
jos al hacer la primera inspección y examinar la forma 
en que se hacían las mezclas, vió que se empleaban en la 
preparación dos de arena por una de cal en todas las 
obras sin escepción, pero que dada la calidad de los ma- 
teriales halló que esta mezcla era gorda y ordenó que en 
lo sucesivo se empleasen cinco partes, de arena por dos 
de cal, que la conducción de la mezclase hacia en wago- 
nes volquetes hasta el pié de la obra donde se hacían 
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varios depósitos, á fin de que cada grupo de obreros la 
tuviera más á mano y con esto favorecer la rapidez y 
buena marcha uniforme del trabajo. o 

A la séptima: Que las cales llegaban al Dique y sus in- 
mediaciones en tropas de carros, la cal estaba perfecta- 
mente embolsada siendo recibida por el mayordomo, 
quien rechazaba la que no llenaba las condiciones que se 
le habían fijado, que se llevaba por rieles hastá los mez- 
cladores ó fábrica de morteros la que funcionaba á vapor 
—Que se había organizado de tal manera este trabajo, que 
se fabricaba diariamente tan solo la cantidad necesaria 
de mortero para el trabajo del dia, á fin de que no que- 
dáran sobrantes y si alguno quedaba se desechaba: para 
no emplear nunca mezclas que, por llevar muchas horas 
de fabricadas, hubiesen ya empezado á fraguar fuera de 
la obra. 

A la octava—Que sile consta por cuanto el mismo dió . 
la parte de ello para asegurar en todo tiempo 6 lugar * 
la constante vigilancia de los trabajos en todas partes y 
que por ésta misma razón, al mismo tiempo que intervi- 
no en la formación de los reglamentos que fueron redac- 
tados entre el Empresario señor Bialet Massé y el de- 
clarante, exigió que se formase un personal científico. nu- 
meroso en el que debía figurar una oficina técnica en 
Córdoba con un buen Jefe al frente, la que estaba encar- 
gada del desarrollo de los proyectos, confección de pla- 
nos, detalle, copias, cálculos etc.—Que “así mismo exigió 
hubiese en cada uno de los grandes campamentos, un: 
ingeniero en Jefe con los Ingenieros auxiliares -Ó ayu 
dantes que recorrían constantemente los trabajos, imspec- 
cionaban los materiales, etc. y daban cuenta de todo por 
su orden gerárgico hasta llegar al que suscribe comio 
Director General y Jefe nato de todos—que recuerda en- S 
tre ellos al Ingeniero Grisworld, especialista en construc- 


ciones de mampostería de ladrillos, al Ingeniero francés 
señor Lerroux y al señor Lenglet, á los Ingenieros argen- 
tinos Lazo, Sarhy Scoby y otros siendo siempre ocho 6 
diez los que componían con él la dirección técnica de 
las obras. 

A la novena—Que no recuerda como se llenaban éstas 
formalidades, por el mucho tiempo que ha transcurrido 
desde la época en que él estuvo encargado de las obras, 
y porque en su calidad especial de Director técnico nun- 
ca tuvo que intervenir. en la parte administrativa que no 
era de su incumbencia, j 


A la décima—Que le consta porque ya ha manifestado 


* que los reglamentos se hicieron de común acuerdo entre 
él y el Empresario señor Bialet Massé, 

A la undécima—Que si le consta por haber sido indi- 
cación del declarante para que así se hiciera para evitar 
luego complicaciones de los que alegaran ignorancia de 
las reglas generales establecidas para la ejecución de los 
trabajos. 

A la duodécima—Que recuerda que se pagaba men- 
sualmente por haber presenciado alguna vez los pagos 
durante sus inspecciones y que vió se pagaba en tabla 
y mano propia, 

A la décima quinta—Que siempre oyó al Dr. Bialet 
recomendar el empleo de materiales buenos, y mucha 
vigilancia sobre los obreros, para que la mano de obra 
fuese esmeradísima, habiendo presenciado que en alguna 
ocasión hizo despedir empleados que creyó no eran la 
bastante escrupulosos para el trabajo, y que no era posi- 
ble se hiciese de otro modo dado el numeroso personal 
de inspección y de las buenas condiciones que se les 
ponían para que cumpliesen con sus deberes como en 
efecto lo hacían. 


A la décima sexta—Que si mal no recuerda se emplea- 
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ba el cemento de Boulogne sur Mer, marca estrella, que 
es de las mejores que se conocen para esta clase de 
obras. . 

A la diez y siete—Que no recuerda haber visto inter- 
venir nuncá al Empresario Bialet Massé, en ésta clase de 
operaciones libradas exclusivamente al personal destina- 
do á ellas. ; 

A la diez y ocho—Que nunca faltaban instrumentos á 
los Jefes de Campamento y auxiliares: Que el decla- 
rante en persona compró la mayor parte de ellos en Bue- 
“nos Aires, con arreglo á las necesidades de los traba- 
jos y del personal sin que nadie le pusiera límite :al- 
£nno. E Ñ 

A la diez y nueve—Que le consta que el puente de la 
Calera estaba hecho con las cales de la fábrica. del Doe- 
tor Bialet, que el puente en los tiempos en que lo vió.se 
conducía perfectamente y no daba imguivo para temer 
cosa alguna en el porvenir. ; 

Ala veinte—Que aunque el declarante halló ya cons- 
truido el dique de Mal Paso, era voz unánime que se 
había hecho con las mismas cales de la fábrica de Bia- 
let, sin que nadie lo desmintiera, ni pusiera en duda, 
que por su aspecto parecía ser de la misma procedencia 
y en todo igual á la que el declarante empleaba en las 
obras de puentes y alcantarillas y otras del ferro-carr: 1d 
Oeste santafecino de que es Ingeniero Director y en- las 
que empleó siempre para la segunda y tercera sección ca- 
les de la fábrica de Bialet, por ser de una calidad supe- 
rior, habiendo obtenido excelente resultado. 

A la veinte y una—Que lo sabe y le consta por: has. 
berlo oido á: personas dignas de crédito respecto al se- 
for Chausine y haber conocido personalmente en las 
obras al señor Gentil. 


A la veinte y dos—Que si le consta porque asistió 4 la 
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organización de los trabajos y á la ejecución de lo más 
importante de las obras, como fueron los cimientos del 
dique de San Roque—Que allí despues de hecho los tra 
bajos de represar las aguas y de canalizas auxiliares 
para su desviación, á fin de dejar en seco la parte donde 
se trabajara, auxiliado al efecto por poderosas bombas de 
vapor para los agotamientos más completos posibles, se 
siguió la marcha siguiente: 

Se escavaron los cimientos del dique en el punto eu 
que debía situarse en el lecho del rio y en las granaes 
estribaciones ó cerros laterales hasta llegar al terreno fir- 
me y en roca de buena calidad, extrayendo muy escru- 
pulosamente aquella de calidad algo dudosa—Que después 
de bien lavado el fondo ó asiento que así resultaba se 
asentaban sobre él capas de mampostería ordinaria he- 
chas con piedra escogida y baño flotante de mortero de 
reciente fabricación—Que las piedras se colocaban una 
á una y no á granel, y los huecos que por su forma de- 
jaban entre ellos se acuñaban y llenaban de hormisón, 
formando de esta manera, una gran capa ótongada uni- 
forme en toda la extensión del muro y encima se colo- 
caba otra capa de la misma manera y así sucenivamen- 
te—Que ésta fué la manera de ejecución adoptada por el 
declarante, y la única buena y racional, sin que se haya 
seguido la muy absurda que algunos han supuesto de 
construir á manera de dos muros exteriores y rellenar 
el hueco entre ellos como quien rellena un cajón—Que 
en alguna ocasión que visitó al Excmo. Gobernador de 
la Provincia de Córdoba, que lo era entonces D. Am- 
“brosio Olmos para darle noticias de la marcha de los tra- 
bajos hubo de decirle que el declarante, era un ingenie- 
ro caro, porque era muy exigente en materia de ejecu- 
ción de los trabajos y que dada la importancia de las 
del dique y el precio á que se habían contratado, temía 
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mucho que en aquella parte de la' obra, la Empresa más 
bien perdería dinero, porque lo minucioso de la ejecu- 
ción y los muchos gastos de la inspección iban á consu: 
mir cuantiosas sumas. Que habiendo insistido en estas ideas 
el Excmo. señor Gobernador á quien el insfrascrito indicó 
también la necesidad de varias alteraciones y modifica- 
ciones parciales en las que ya estaba de acuerdo con el 
Ingeniero del Gobierno señor Casaffousth á lo que hubo ; 
de asentir el señor Olmos, recordando entre ellas, las: de 
hacer las bóvedas en San Roque de ladrilló%: ueno como 
las había hecho el Gobierno en Mal Paso y 1a isustitu- 
ción de las llaves, Cámaras y tubos de _distribución de 
hierro por otras de mejores condiciones de seguridad y 
manejo, las que no se habían puesto en Mal Paso. a 

Que las demás obras de alcantarillas, acueductos, ca* 
nales, etc., se organizaron y pusieron en ejecución en. la 
misma forma y con las mismas reglas. Que el declarante 
exigió todo esto en cumplimiento de su deber y para 
salvar su propia responsabilidad, teniendo en cuenta la 
importancia que siempre revisten estas grandes obras 
hidráulicas, queriendo con esto que la buena ejecución, 
correspondiese á la bondad del proyecto y para contri- 
buir á acallar en un tanto los temores aunque infunda- 
dos, del pueblo de Córdoba, hijos de la ignorancia ó tal 
vez de la malevolencia respecto á. la posible solidez del 
dique, propagados aún antes de que se. colocára la pri- 
mera piedra. 

A la veinte y tres: Que la primera vez que visitó el 
campamento de San Roque, vió á su entrada 'sobre gran- 
des planchas unas grandes pilas de ladrillo, que bien 
pudieran ser de ciento treinta á ciento cincuenta mil, 
sin poñer ahora precisar el número fijo. Que segun las 
moldes que le dieron, aquellos ladrillos habían sido reci- 
bidas por el Gobierno para destinarlos á las bóvedas y 
cornisas del dique. 


Que entonces el declarante dispuso que se eligieran y 
separaran los mejores de entre ellos para destinarlos á 
las bóvedas que era la parte de la obra que exigía mate- 
rial más superior. 

A la veinte y cuatro: Que no recuerda con precisión 
si las obras á que se hace referencia en la pregunta fue- 
ron hechas con cales de desecho de la fábrica del doctor 
Bialet, pero agrega que recuerda que en varias obras 
hidráulicas particulares, se emplearon con buen resultado 
cales de la fábrica del Sr. Bialet, y que se habían recha- 
zado en las obras de San Roque. Con lo que terminó 
la presente y leída y ratificada la firmó con S. S. por ante 
mí de que doy fé.—Ramón Rodriguez Soto—Ignacio Fir- 
mat—Ante mí, José R. Diaz, Secretario. 


Córdoba, Febrero 18 de 1892. 
A S. S. el Sr. Ministro de Gobierno. 


Tenemos el agrado de dirigirnos al Sr. Ministro para 
manifestarle. nuestra resolución de hacer renuncia del 
encargo de miembros de la Comisión de Regantes Admi- 
nistradora de las Obras de Irrigación de los Altos, que 
desempeñábamos desde mediados del año ppdo. 

Cuando aceptamos ese encargo y con él la tarea de 
crear da administración de esas valiosas obras, así como las 
responsabelidades acerca de su buena conservación y de la ef- 
cacia de sus servicios, creímos que el régimen establecido 
por el reglamento, que el P. E. aprobara por decreto de 
Febrero 6 de 1891, sería una verdad y que las facultades 
por ese reglamento conferidas á la Comisión no serían 
entorpecidas 6 esterdlizadas en la acción con perjuicio de las 
obras mismas y de los servicios públicos de su destino. 

Esperábamos que la Comisión podría obrar con la liber- 
tad de criterio y de acción que el reglamento le procura 
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y que sería correlativa de las responsabilidades á su car- 
go, y juzgando un deber el ayudar á la administración 
pública en asunto de tal naturaleza, que interesa conve- 
niencias generales, no trepidamos en dedicar tiempo y 
atención especiales ú la tarea gratuita y honrosa que 
aceptáramos. 

Desgraciadamente la Comisión ha sufrido un desengaño 
en cuanto á la eficacia de sus trabajos y adquirido el 
convencimiento de que serán estériles su buena voluntad 
y sinceros esfuerzos merced á disposiciones gubernativas 
que, contrariando todo principio de buena administración, 
dejan burladas las resoluciones de la Comisión y crean 
un estado de cosas inadmisible para sus miembros. 

No es posible aceptar la responsabilidad de la conservación 
de las obras cuando emanan de miembros del P. E. órde- 
nes terminantes á los empleados subalternos de la Comi- 
sión y autorizando á particulares para obtener el riego 
sin sujetarse á los requisitos indispensables, ni á las de- 
cisiones especiales de la Comisión; —tuando 'se niega á ésta 
sumas insignificantes para efectuar reparaciones de urgencia, 
obligándola á procedimientos tardíos que vuelven ineficaces 
sus esfuerzos y, sin su culpa, mala su administración. 

No es posible, del mismo modo, atendef conveniente- 
mente y regularizar el servicio de riego, cuando no se 
“suministran los fondos necesarios para el pago del perso- 
nal y menos cuando los empleados inferiores, exclusiva- 
mente dependientes de la Comisión, desobedecen sus 
disposiciones escudándose en órdenes contrarias directas, 
de parte de miembros del P. E. y con las "que se hace 
caso omiso de la independencia de procederes acordada 
á4 la Comisión é€ indispensable para hacer una Adminis” 
tración regular de las Obras y demostrar en la práctica 
las conveniencias grandes del público y del Fisco,.que son 
susceptibles de producir, 
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Tampoco es posible autorizar el hecho de que la Comi- 
sión se estrellara siempre ante disposición de miembros 
del P. E,, al tratar de castigar 6 destituir uno de sus 
empleados, por faltas gravísimas, como la tentativa de 
cohecho y de defraudación, cometidos en su empleo. 

Y es obedeciendo á estas consideraciones, abonadas 
por hechos producidos, que los miembros de la Comisión 
que suscriben, deciden renunciar, como renuncian ante 
V. E. el encargo que se les había cometido, encontrando 
incompatible su permanencia en esa repartición, con las 
trabas de parte del P. E. que entorpecen su marcha con- 
veniente. 

Saludan atentamente al Sr. Ministro. — Ponciano Vivanco 


—Francisco Alfonso— Angel Machado—Fosé del Wiso—Fosé I, 
Diaz. 


Ministerio de Hacienda, Instrucción y Obras Públicas, 
CÓPIA 
- Córdóba, Diciembre 17 de 1890 
Al Representante del Ferro-Carril de Córdoba y N. O. 


Con fecha 17 de Noviembre último le fué á Vd. noti- 
ficada la resolución adoptada por el Gobierno sobre los 
trabajos que esa empresa debía ejecutar para evitar los 
perjuicios que se estaban ocasionando en las inmediacio- 
nes del dique de San Roque, á consecuencia de los tra- 
bajos de desmonte que se verifican para la construcción 
de esa via. 

Ha pasado ya un mes desde la fecha en que se hizo 


tal notificación y aun no se han ejecutado los trabajos 
mencionados. 
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Espero por tanto que Vd. se sirva hacer cumplir tal 
disposición para evitar perjuicios indicados. 
Saludo á Vd. atentamente. 


B. Dominguez. 


ES COPIA 
Silvano T. Lopez, Oficial 1*— Hay un sello que dice: 
«Ministerio de Hacienda € Instrucción Pública, — Cór- 
doba ». : - 


OBRAS DE RIEGO DE LOS ALTOS DE CÓRDOBA 


INFORME PERICIAL 


Expedido por los Ingenieros Civiles 


Rafael Aranda, Cárlos Doynel y Emilio Girardet 


EN EL JUICIO CRIMINAL PROMOVIDO POR EL EXMO. 
GOBIERNO DE LA PROVINCIA 
AL DIRECTOR Y Á LOS EMPRESARIOS DE LAS OBRAS, DE 
ÓRDEN DEL SEÑOR JUEZ DE SENTENCIA EN 
LO CRIMINAL, DOCTOR DON ANTENOR DE LA VEGA 
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Señor Jucz de Sentencia en to Criminal: 


Los Ingenieros Civiles que suscríben peritos nombrados 
por V, S, para dictaminar en el juicio gue se sigue con- 
tra el Director y empresarios de las obras de Riego de 
los altos, en descargo del juramento que tenemos pres- 
tado y ficl cumplimiento de nuestro cometido 4 V, S., de- 
cimos: Que al aceptar este delicado cargo nos hemos 
dado bien cuenta de la importancia del asunto que se 
ventila y de la responsabilidad que contraemos ante esta 
sociedad, ante la justicia y ante nuestra propia conciencia. 

Conocíamos de antemano, aunque de un modo general, 
lo que se había dicho en pró y en contra de estas gran- 
des obras y el proceso que se había iniciado; lo que he- 
mos podído profundizar más tarde al estudiar cl minucioso 
cuestionario gue resulta de los puntos fijados por V. S. 
por el señor Agente Tiscal y por los procesados, ú los 
gue debemos contestar pericialmente. 

Nuestra tarea no es, sin embargo, tan difícil como 4 
primera vísta parece, porque, en todas partes donde se 
han hecho obras análogas, y cualesquiera que haya sido 
cl estado de cultura de las Naciones que se han lanzado á 
semejantes trabajos, ellos han suscitado temores nacidos 
de los desastres que alguna vez han producido los des- 
perfectos de las obras, del suelo ó de los grandes fenó- 
menos de la naturaleza. 
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Istos temores son el orígen de los hechos producidos, 
si bien no tenemos conocimiento que en parte alguna cllos 
hayan causado un proceso como éste, 

Nuestro dictámen ha sido precedido de los informes de 
los Sres. Huergo, Saint Ives, Giagnoni, Duclout, Arata, 
Kyle, Doering, Seurot, Barabino y otros Ingenieros y 
Químicos de notoria competencia, cuyos trabajos hemos 
tenido á la vista, habiendo estudiado todo lo que, sobre 
esta clase de obras, se ha publicado, y hemos podido con- 
seguir, por autoridades reconocidas en la ciencia, como 
también cuanto se ha publicado y dicho sobre ellas, sea 
en la prensa local, sea en la exterior, sea por ¡personas 
peritos ó incompetentes, racional 6 disparatado, para ex- 
traer 6 depurar todo concepto, que pudiera y debiera te- 
nerse en cuenta, 

De conformidad á las instrucciones recibidas de V. S,. 
en diversas ocasiones hemos procedido como V. S. verá 
en los capítulos siguientes que responden á cada uno de 
los puntos fijados, en el órden en que se ha servido esta- 
blecerlos; lo que dá á este dictámen una forma poco: 
metódica en cuanto á la correlación en que las cuestiones 
se presentan, pero que creemos satisfará los deseos de 
V. S. con relación á las necesidades del proceso. 

Sin vacilaciones ni dudas, sobre cada una de las con- 
clusiones que consignamos en este dictámen procedemos 
á exponet nuestras opiniones dando cumplimiento al man- 
dato recibido. 


CUESTIÓN 1 


Sobre si al producirse la inundación de esta ciudad á fines 
de 1890 producida por la creciente que vino por la Ca- 
ñada la luz de la alcantarilla que había en el terraplen 
del ferro=carril á- Malagueño, que cruza la Cañada, era 
más pequeña que cualquiera de los 4 arcos del acueducto 
del canal del Sud que atraviesa también la Cañada cer- 
ca de kilómetro y medio arriba, y si el desastre se habría 
Producido con y sin ambas obras de arte, á causa de la 
estrechéz del Cañado dentro de la cindad desde la calle 
de Caseros. 

El 19 de Diciembre de 1890 fué inundada esta ciudad 
por las aguas de la Cañada, las que desbordando en in- 
mensa masa por las calles de Ayacucho y Caseros cau- 
saron grandes daños materiales y muchas víctimas. 

El thalweg de la cañada está formado por una depre- 
sión del terreno que corta las vertientes de la Sierra 
recibiendo las aguas en una gran extensión superficial, 
llevándolas al Rio 1 después de atravesar la ciudad por 
su parte más elevada. 


Tiene desde su orígen basta su desembocadura próxi- 
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mamente 25 kilómetros, siendo su parte más estrecha y 
tortuosa aquella que atraviesa la ciudad, próxima á su 
desembocadura, llevando por consiguiente, su mayor vo- 
lúmen de agua. 

La superficie de la cuenca de la cañada puede estimar- 
se en 25 kilómetros de Norte á Sud por 20 kilómetros 
de Este á Oeste, siendo por consiguiente la zona de las 
lluvias que alimentan la cañada de una superficie de 500 
kilómetros cuadrados próximamente. 

El thalweg de la cañada está cruzado por obras de ar- 
te que por su posición topográfica clasificaremos de la si- 
guiente manera: ' 

l: á 8 kilómetros y medio aguas arriba de la ciudad 
el acueducto del Canal Maestro del Sud. 

2 á 6 kilómetros y medio aguas arriba de la ciudad el 
terraplen del ferro-carril á Malagueño con su correspoñ- 
diente viaducto. 

3» El conjunto de los numerosos puentes que cruzan la 
cañada en la ciudad misma, de los cuales tres, nos ocupa- 
rán de una manera particular, por ser los tres primeros que 
encuentran las aguas sobre las calles de Belgrano, -Aya- 
cucho y Caseros. 

Habiendo tomado los datos de las mejores fuentes, Va- 
mos á estudiar: : 

lo La cantidad de agua caída el 1” de Diciembre de 
1890, 

20 La cantidad de agua que pasó por cada uno de los 
puntos citados. qe 

30 Las respectivas secciones libres de estas obras. 

Comparando el conjunto de estos datos veremos que 
parte de la responsabilidad se puede atribuir én el desas- 
tre á cada una de las obras índicadas. 
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Cantidad de agua caida 


Con fecha 22 de Diciembre de 1890, días después de la 
catástrofe, el Exmo. Gobierno de la Provincia nombró una 
comisión compuesta de los Sres. Ingenieros D. C. Cuadros, 
D. M. Piñero y D. A. Lazo para estudiar las causas de 
la inundación y proponer los medios de evitarlas en lo fu- 
turo. 

En el prolijo estudio que presentó esta comisión acom- 
pañado de planos y perfiles, hallamos los datos siguientes: 

La inundación fué causada por la copiosa lluvia del 
19 de Diciembre la que en algunos puntos como la Lagu- 
nilla, y Alto Gracia, alcanzó á 0m40 de altura. 

De una nota queá pedido nuestro, se sirvió mandarnos 
el Sr. Dávis Director del Observatorio Meteorológico Na- 
cional, y que se halla íntegra en los documentos anexos, 
extractamos lo siguiente: 

«1? Cantidad y duración de la lluvia en ese dia en la Ca- 
hada. 

«La Muvia del 19 de Diciembre empezó á 2 h. y 50m, 
de la tarde, desde esa hora hasta las 6 cayeron tres agua- 
ceros de poca duración y de cantidades comparativamen- 
te insignificantes; —á las 6 h. y 5 m. p. m. principió la llu- 
via fuerte la que continuó sin cesar hasta las 12 de la 
noche; en los primeros 25 minutos la caída fué torrencial. 

«En las doce horas siguientes cayó á intervalos una 
lluvia suave. La observación hecha á las 7 de la mañana 
del dia 20, dió la cantidad de 92,7 milímetros cayendo 
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9,m 6 más entre esa hora y la del medio día, ó sean 102,9 3 
para la lluvia total de los dias 19 y 20 de Diciembre, 

«2. Cantidad y duración de la lluvia en la falda de sierra 
que vacía sus aguas en la Cañada. 

«Desgraciadamente la oficina no tenia pluviómetrosco- 
locados en la región de las pendientes de las sierras que 
vierten sus aguas en la Cañada. 

«Así no puedo facilitarles datos exactos sobre la canti- 
dad de lluvia que cayó en ese dia en toda la cuenca de la 
Cañada. 

«Pero pocos dias después en la creencia que el volúmen 
de agua traido por la Cañada en la noche del 19 de Di- 
ciembre fué mayor que el que habían producido las lluvias 
que cayeron en la ciudad hice un viaje de inspección hasta 
la Lagunilla siguiendo las faldas de las colinas desde un 
punto cerca á la Estación de Malagueño. 

«En este trayecto pude encontrar bastante evidencia (por 
las señales que el agua había dejado de su altura en- los 
pequeños embalses ó depresiones del suelo.que no recl- 
bieron otra agua que la que cae del cielo) de que la 'can- 
tidad de agua llovida allí ha sido muy superior á-la que 
cayó en la ciudad. 

«Así tengo la seguridad que en las faldas de las sierras 
desde Malagueño hasta la Lagunilla la caída de lluvia 

no fué menos que 0,m20., 
- «La mayor parte de la cual cayó entre las 5 y las 9 
de la noche del 19 de Diciembre. 

«32 Cantidad de agua que produjo la inundación de la ciu- 
dad en la noche del 19 de Diciembre. 

«A esta pregunta no puedo contestar pues me faltan da- 
tos adecuados para formar mi juicio sobre la estensión de 
Ja cuenca de la cañiada—pero en cuanto á la lluvia que 
cayó en ella, en término medio se puede asignar la can- 
tidad de 13 4 17 centímetros», 
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Vemos por el conjunto de estas dos notas que la lluvia 
caída en la zona que vierte sus aguas en la cañada no 
fué menor de 200 milímetros con la circunstancia espe- 
cial que esta masa de agua cayó en 4 horas, lo que re- 
presenta una cantidad de agua no conocida en estos lu- 
gares y mayor que la cantidad normal que cae en esta 
ciudad durante cualquiera de los meses de lluvias del 
año, según se deduce de la nota siguiente tomada del 
mismo observatorio. 

Lluvia normal en los meses de: - 

Diciembre 106,m7 
Enero 114 m8 
Febrero 89,m 1 


Cantidad de agua que pasó en los diferentes puntos 
de la Cañada 


Calculemos el agua que ha pasado por la cañada en la 
noche del 19 de Diciembre. 

Tomemos, como indica el señor Director del Observa- 
torio Meteorológico una altura media de 0.15 m. en 
toda la cuenca de la cañada que hemos estimado en 500 
kílómetros cuadrados. El volúmen resultante es 75.000,000 
metros cúbicos. 

La forma torrencial de la lluvia, nos permite suponer 
que las pérdidas por filtraciones en el suelo han sido casi 
nulas, 

Encontrándose el acueducto del canal á 9 kilómetros 
de la desembocadura y á 16 del principio de la cuenca, 
la cantidad de agua que debió pasar por ese punto fué: 
1,500 < 16:< 20 = 48.000,000m*; por el puente de Malagueño 
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simado kilómetro y medio más abajo, pasaron 1500 x 
x 17.5 Xx 20 = 52.000,000m*, 

Y por el primer puente que se encuentra á la entrada 
de la ciudad 1500 x 24 x< 20 = 72,000,000m”. 


TERCER PUNTO 


Sección libre de las diferentas obras 


Según los datos de la Oficina de Riego y el informe de 
la Comisión ya citada, en un todo conformes, la sección 
libre de las alcantarillas era de 24 metros cuadrados, 
para dar paso á-48.000,000 metros cúbicos. 

La sección del puente del ferro carril á Malagueño=0b- 
tenidos en las mismas fuentes—resultaba de 18 metros 
cuadrados, para dar paso á 52,000,000 metros «cúbicos. 

La sección del puente de la calle Belgrano era de 
18m? la del puente de la calle Ayacucho de 30m* y la 
del puente de la calle Caseros de 18m?; para dar paso 
por cada una de ellas á una cantidad de agua estimada 
en 72.000,000 metros cúbicos. , 

Hasta el momento de su destrucción, las alcantarillas 
del canal Sud, dieron paso á una cierta cantidad de agua= 
y por no poderse saber la hora fija en que se produjo 
el derrumbe, no podemos calcularla. > 

La Comisión ya citada, tomando en cuenta la mayor 
altura alcanzada por el agua en el vertedor que se fot- 
mó y que resultó ser de 0m60* por encima del canal; 
calculó en 750,240m* la cantidad de agua represada. 
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En el viaducto del ferro-carril la represa puede haber 
sido mayor ó menor, según el momento preciso del de- 


rrumbe del terraplen, habiendo alcanzado el agua una al- 
tura de Sm11. 


Dice el informe de la Comisión: 

«Después de ser destruido el viaducto y parte del te- 
rraplen el agua ha seguido su curso, aumentándose con 
las abundantes avenidas de Yoccina y sus cercanías, arras- 
trando todo lo que se encontraba á su paso en la gran 
sección que ocupaban, hasta llegar al puente de la calle 
de Belgrano—donde se depositaron parte de las basuras 
y árboles que en gran abundancia arrastraba la creciente, 
obstruyendo por completo y formándose una gran repre- 
sa, como lo manifiesta la altura que el agua ha alcanza- 
do en esa parte, y como se puede ver en la sección D, 
habiendo empezado el derrame de la cañada hacia la ciu- 
dad en ese lugar». 

El fondo del thalweg como resulta del plano de la 
comisión, tiene una pendiente bastante uniforme hasta su 
entrada en la ciudad, punto'en que la arena depositada 
en el fondo del lecho ocasiona forzosamente una sobre 
elevación del nivel de las aguas, lo que constituye un 
peligro constante en las grandes crecientes. 


Estudiando las diferentes alturas del agua en las sec- 
ciones determinadas en el detallado informe de la Comi- 
sión, encontramos los siguientes datos: 

Sección h altura 4m13 


» 1 » 2m 31 
» F » Zm 44, 
» R » 3m 60 


(puente de la calle Belgrano) 
Sección 1 altura 3m14 


» me » 3m 41 
> 19) » 3m 70 
» Pp » 3m21 
» q » 3m 38 
> e » 4m 91 


(puentes de las calles Ayacucho y Caseros) 
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A un kilómetro de la ciudad las aguas tenían una al- 
tura muy inferior á las que fueron tomando sucesivamen- 
te. 4 consecuencia de no poder dar salida á ellas, los 
puentes de Belgrano, Ayacucho y Caseros, lo que indica 
de una manera evidente que, independientemente de las 
represas que se formaron en el acueducto y viaducto, 
la inundación en la ciudad hubiera tenido las mismas 
proporciones en intensidad y fuerza. 

La cañada tal cual está, representa á nuestro juicio, 
una amenaza constante para la ciudad. 

En su interesante nota, el Sr. Davis trascribe el si- 
guiente juicio hecho por M. de Moussy en su «Descrip- 
ción de la Confederación Argentina», publicada en 1864, 
que traducimos integra. 

« Esta conformación coloca á Córdoba en un bajo are- * 
noso y la sujeta no solo á las inundaciones del rio, sinó 
tambien á las causadas por un pequeño torrente, seco la 
mayor parte del tiempo, pero que crece de una manera 
considerable con las lluvias, y que ha sido preciso en- 
cerrar por un fuerte muro de mampostería conocido con 
el nombre de calicanto, cuya primera construcción tuvo 
lugar en 1671 bajo el Gobierno de Peredo ». 

« Efectivamente el 31 de Enero del mismo año, una 
enorme creciente igual á la del 1? de Mayo de 1623, 
medio siglo antes, amenazó la existencia de la ciudad y 
produjo grandes daños. Posteriormente, gracias á esta 
construcción, iguales desastres ya no son de temer ». 

Hacemos notar que desde aquella época, no se han 
hecho nuevos trabajos de defensa; por el contrario, se 
ha ido reduciendo, con las nuevas construcciones, la see- 
ción libre de la cañada hasta alcanzar en la época pre- 
sente ú menos de la tercera parte de su primitivo lecho, 

Mientras subsista este estado de cosas existirá el peli- 
gro señalado. 


== 


Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 
< Sobre sí al producirse la inundación de esta ciudad á fines 
de 1890, producida por la creciente que vino por la ca- 
ñada, la luz de la alcantarilla que habia en el terraplen 
del Ferro-Carril á Malagueño que cruca la cañada, era 
más pequeña que cualquiera de los 4 arcos del acueducto 
del Canal del Sud que atraviesa tambien la cañada cerca 
de kilómetro y medio aguas arriba, y si el desastre se 
habría producido con y sin ambas obras de arte, á causa 


de la estrechéz de la cañada dentro de la ciudad desde 
la calle Caseros >, 


CONTESTAMOS : 


La luz del viaducto del Ferro-Carril 4 Malagueño era supe- 
rior á la de una de las cuatro alcantarillas del acueducto, 
Pero inferior ú la luz total de las mismas y la inunda- 
ción hubiera producido en la ciudad los mismos efectos con 
ó sín estas obras de arte. 


CUESTION I 


Sobre si las cales de índice 0,45 son cales límites y por lo tanto 
ampropias para todo género de construcciones? (1) 

(1) Esta pregunta concuerda con el cargo presentado en la acusación por el 
Sr. Fiscal y que corresponde al núm. 9% de los mismos, el que dice como sigue. 
«12 Defraudación en la cantidad, mala calidad de los materiales y sin arreglo 
al contrato», 9% Este contrato cuyo original no ha. sido posible encontrar, cómo 
consta Á Ís. 118, pero que está publicado á la página 179 tomo 12 (compila- 
ción de leyes y decretos de la Provincia al año 1885) dice: Que el índice hi- 
dráulico de las cales debe ser 0.45 y según los análisis del Dr. D. Juan J: 
Kyle (anexo fs. 66 y 67 no dá sinó 0.35 (Informe Stavelius fs, 47) y según el 
procesado Bialet en su declaracion indagatoria á fs, 75 es de 0.37 y según 
Casaffousth en su indagatoria fs, 83 debe ser de 0.35 lo que dá uua diferencia 
de diez en menos de lo contratado ó sea una cal muy inferior 4 las. cales eminen 
temente hidráulicas, lo que hace indudablemente una gran diferencia en el precio 
y especialmente en la calidad (Infórme Stavelins fs. 47 vta.) así se explica la 
que aparcce en el acta de fs, 35 de que la mezcla extraida de las partes del muro 
donde se encontraba húmedo se deshacia á la simple frotación de la mano lo 
que prueba que era una cal inservible é inadecuada para la obra enque se ha 
empleado, pues se ablanda al contacto del agua, 
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Antes de estudiar el fondo de esta cuestión sobre la 
que se podrían escribir volúmenes, pero que condensa- 
remos lo más posible, en obsequio á la brevedad, debe- 
mos recordar algunas definiciones sobre las cales en 
general.—Sabemos que hidraulicidad es la propiedad 
que tienen ciertos compuestos calcáreos de endurecerse 
sumergidos en el agua, al contrario de lo que sucede 
con otros compuestos de la misma familia, los cuales so- 
lamente pueden endurecerse al aire libre. 

La hidraulicidad según los estudios de Vicat (años 
1820 á 1840) depende de la existencia Ó no de arcillas 
en los compuestos calcáreos, los cuales se clasiflcan según 
la cantidad de esta sustancia que contienen: 

1” En las cales grasas (cantidad insignificante de ar- 
cilla). 

2o En las cales hidráulicas, (arcilla en proporción que 
determinaremos más adelante). 

3” En los cementos y puzolanas (arcilla en gran can- 
tidad). ' 

Se ha llamado índice de hidraulicidad al cociente de 
la arcilla por la cal cáustica contenida en un calcáreo. 

En los estudios más modernos se ha hecho tambien entrar 
para la determinación de los índices de hidraulicidad 
otras sustancias que contienen los calcáreos en cantidad 
variable; tales como: 

La cal, la sílice y la alumina no combinadas; el sulfato 
de cal, el manganeso, el óxido de fierro etc. pero dichas 
materias si bien influyen algo en el resultado de la re- 
sistencia final, no han modificado las clasificaciones. 

La hidraulicidad se indica por el índice y se mide por 
el tiempo que tarda una cal 6 cemento en fraguar bajo el 
agua. 

Los resultados obtenidos por estos dos procedimientos 
de análisis y ensayos guardan un paralelismo bastante 


e 


marcado, para que no resulten contradiciones, podemos 
por consiguiente con suficiente aproximación, considerar 
estos datos como concordantes. 

La escala indicada más arriba basada en el índice de hi- 
draulicidad presenta una laguna, pues entre las cales y 
y los cementos hay una clase intermediaria que abraza 
varios índices y cuyos productos denominados cales lémi- 
tes, resultan impropios para toda clase de construcciones, 
ya sean ejecutada al aire libre 6 debajo del agua. 

Vamos á demostrar primero la existencia de estas cales 
límites, y determinaremos .en seguida los índices que les 
corresponden, tratando al mismo tiempo las dos cuestio- 


nes de hidraulicidad y de la resistencia final de las cales 
hidraulicas. 


Existencia de las caies limites 


Consultando las autoridades en la materia, encontra- 
mos bajo varias denominaciones la más completa unani- 
midad sobre la existencia de estas cales intermediarias 
que Vicat clasificó por primera vez en 1828, Dice Vicat: 

«Sobre el límite que separa las cales hidráulicas de los 
cementos, se hallan ciertas especies de cales las cuales 
rebeldes á los procedimientos ordinarios de extinción, pa- 
recen querer ser tratadas como los cementos, y fraguan 
efectivamente, de la misma manera, pero se ablandan 
después de algún tiempo obedeciendo á una extinción 
lenta, cuyo efecto es de aniquilar en gran parte las pro- 
piedades hidráulicas de la combinación. 

«Estas cales límites son de un empleo peligroso y deben 
ser prohibidas en todas las obras». 


H. Bonnami, en su obra Fabricación y comprobación de 
las cales hidráulicas y cementos dice lo siguiente (pági: 
na 32). 

«Todo producto hidráulico debe ser considerado en el 
momento de su empleo como compuesto de dos partes: 

«1* Matería activa dando origen á la fuerza de cohe- 
sión P. 

«2% Materia expansiva dando orígen á fuerza de desagre- 
gación Q. 


-] la cochura, el índice de hidraulicidad, 


tamisaje, el tiempo y la proporción de agua disponible 


«La relación 


permiten explicar fácilmente: 

A Es 

«P El fenómeno presentado por los productos lHama- 
dos cales límites. 

«3 Como por exceso de cochura se trasforma una cal 
límite en Portland. 

«£* Como se hace que por exceso de cochura 
forma en cal límite un calcáreo de índice mediano. 

ej 

<6* Como las cales de índice elevada y fragiie rápido 
no alcanzan bajo el agua una resistencia igual á la que 
alcanzan al aire y son suceptibles de desagregación». 

Esto nos muestra no solo la existencia de las cales li- 
mites sino como, por elsolo hecho del exceso de calcina- 
ción, se puede alterar el indice de hidraulicidad y hacer 
pasar un producto calcáreo de la clase que le corresponde 
3 la clase inmediatamente superior. 

De esto deducimos también que bajo el punto de vista 
que nos interesa, no debemoe ocuparnos de las piedras 
calcáreas, sino de los productos elaborados, puesto qué 5 
elaboración modifica las proporciones de sus componen 
tes y las cualidades hidráulicas de una manera á veces 
completa. 


«se tras- 


Dice el mismo autor en la misma obra, (fs. 35) <que se 
les lame cales eminejtemente hidráulicas, cales lmíites 6 
Portland siempre darán productos dudosos.» 

Esto nos explica como estas cales límites comprendidas 
entre las eminentemente hidráulicas y los Portlands nom- 
bre genérico con el que se denomina en general todos los 
cementos, han sido á veces confundidas y otras veces, 
designadas por ciertos autores, con uno y otro nombre. 


El Dr. Adolfo Doering en su estudio Las toscas calcá- 
reas y su aplicación para la fabricación de cemento y cales 
hidráulicas publicado en 1891, los llama á veces, cemento 
básico y á veces cemento con exceso de cal lo que es lógico 
y conforme con la escala indicada más arriba, pues figu- 
rando la cal en el denominador del índice de hidraulicidad, 
aumentando aquella disminuye éste, y tenemos un comento 
de índice inferior al que debe tener un cemento esto es un 
producto comprendido entre las cales hidráulicas y los 
cementos. 

Dice el Dr. Doering (pág. 35 y 36). 

«Sacando las piezas endurecidas en el agua al aire hú- 
medo, empieza gradualmente á verificarse una segunda 
escala de endurecimiento, debida á la absorción del ácido 
carbónico y la trasformación del hídrato de calcio exis- 
tente en carbonato; proceso completamente idéntico á 
aquel que se observa en circunstancias análogas entre los 
morteros vulgares y el cual en los comerntos buenos de com- 
posición normal es acompañado de un notable aumento 
en la cohesión de las masas ya endurecidas, mientras 
que en ciertos cementos de composición anormal con ex- 
ceso de cal, este proceso afloja ó deshace lo que yá se habia 
soldado y puede producir el reventaniento y la completa 
trasformación en polvo, de la masa endurecida al prin- 
cipio». 


Estudiando después si mezclándolo con cales grasas este 
cemento anormal puede emplearse útilmente; en vista de 
los resultados de experiencias y análisis (pág. 45) dice lo 

siguiente: «de lo que se deduce que esta clase de cemento 
debe ser rechazada también para las argamasas con las 
cales vulgares mostrándose inútil para otra aplicación 


- 


cualquiera. ] 
Más adelante, (pág. 64) el mismo autor los trata de Ce- 


mentos inutiles, reventadores y peligr OSOS. 

El profesor Emilio Muller en su curso de Construcciones 
de la escuela Central de Artes y Manufacturas, dice, 
(4 Lección). = 

« Las cales se apagan bien, mientras no alcancen á 
cales límites, estas últimas empleadas en la mampostería 
se apagan á veces, un mes y dos meses despues, y son 
por consiguiente, peligrosas para la solidez de las mam- 
posterías. > 

Prudhome, en su curso de construcciones (22 volúmen, 
pág. 15), dice: 

< Cales límites Estas cales que constituyen el interme- 
diario entre las cales hidráulicas y los cementos etc.» 
hablando de su empleo, agrega: « que toda muestra en 
que hayan sido empleadas, despues de algun tiempo aca- 
ba por reducirse á polvo.» 

Dice Pardo en su obra « Matériales de Construcción», 


(pág. 63). 
<« Grupo de cales límites, que hoy se llaman con pre- 


ferencia, cuando se preparan como luego se dirá, cemen- 
tos de fraguado lento ó cementos de Portland debiendo con- 
siderarse este último nombre como génerico. 

« Las cales límites fabricadas como las ordinarias de- 
ben proscribirse severamente en las construcciones». 

El célebre Ingeniero Durand Claye en su estudio So- 
bre las cales (anales des Ponts et chaussés anné 1871 
pag. 456) los indica igualmente. 
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J. Vicat cuyas conclusiones de 1828 hemos traserito 
anteriormente dice en 1840. 

« Cales límites—Indicaremos bajo este nombre las sus- 
tancias anormales que no son completamente cales pues- 
to que no se apagan sinó parcialmente, y que no son 
completamente cementos puesto que no persisten en el 
fragiie instantáneo por el que comienzan.» 

El mismo autor trata de nuevo la cuestión de las cales 
limites en su «Tratado teórico y práctico» publicado en 
1856 como veremos más adelante. 

Hemos probado pues, la existencia de un grupo de 
productos calcáreos inaceptables para la construcción, 
á no ser que un tratamiento especial los trasforme en 
otro producto totalménte distinto; grupo que, los más de 
los autores, llaman cales limites pero que algunos tam- 
bien por no hacer de ellos una clase especial, clasifican 
ó como cales eminentemente hidráulicas 6 como ce- 
mentos. 

Vamos á buscar ahora entre que índices de hidraulici- 
dad se hallan comprendidas estas cales límites. 


Indices de las cales limites y de las cales hidráulicas 


—— 


Dice el Dr. Doering en su obra ya citada (pag. 28). 

« Las obras al respecto, sobre todo las publicaciones 
no recientes, son muy superficiales y al entrar en el es- 
tudio de esta materia, fácilmente se vé marcado al prin- 
cipio, con motivo de la disconformidad de los datos 6 
ideas que los díversos autores traen sobre la composi- 
ción debida de los cementos». 

Lo mismo podemos decir de la composición de las tres 
clases sucesivas. 
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«Cales eminentemente hidráulicas». 

«Cales Jimites». 

«Cementos de fragúe lento». 

Hemos visto que la hidraulicidad de las cales se mide 
ó por su índice, Ó por el tiempo que necesitan para fra- 
guar, datos en general concordantes; pero de los que de- 
bemos deducir, que sí la escala va enrazón de la rapídéz 
del fragúe de los productos, no vá'en razón de la dureza 
y resistencia final de los mismos productos lo que es muy 
diferente, : 

Dice en efecto Bornami, obra ya citada, introducción 
pág. VIL 

« En las cales como en los cementos existen dos cate- 
gorías bien distintas de productos. 


« 1. Productos de fuerte resistencia “inicial y de débil 


resistencia final.» 

« 2. Productos de resistencia inicial mediana y de fuer- 
te resistencia final.» 

Comparando estos productos dice el 
(pág. 29.) 

« Lo que se gana en resistencia inicial se pierde en re- 
sistencia final. Resulta efectivameute de una observación 
aun grosera, que no existe absolutamente ninguna rela- 
ción entre la resistencia futura de un producto y el tiempo 
que pone para resistir á la presión sin penetración apre- 
ciable de una aguja de 1 cmc. de sección cargándola con 
300 gramos.» 

Como se sabe esta aguja conocida con el nombre de 
Aguja de Vicat, es la que sirve para determinar el tiem- 
po que invierten las cales para su fragíía. 

Vemos pues que la resistencia de una cal hidráulica 
es muy distinta de la rapidéz de su fragúe y los errores 
y contradiciones qué se encuentran en los autores que han 
tratado esta materia, los ha motivado Vicat mismo con 


mismo autor 
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la denominación defectuosa que ha adoptado para una 
de las clases, 
Divide este célebre ingeniero las cales y cementos por 


el valor creciente de sus índices de hidranlicidad de la 
manera siguiente: 


lo. Cales crasas. 


2”, Cales débil y medianamente hidráulicas. 
3%. Cales hidráulicas propiamente dichas. 
4”. 


Cales eminentemente hidráulicas. 

5”. Cales límites. 

6”. Cementos. 

Demostraremos más adelante que la 4? clase es muy 
inferior como calidad y resistencia final á la 3”., pero es 
de un fragúe más rápido, lo que nos hace recordar y repe- 
tir la expresión de Bormani ya citada, que: «lo que se 
gana en resistencia inicial se pierde en resistencia final; — 
si se nos admite provisoriamente el hecho, y si se consi- 
dera que esta cal de la 4%, clase, de toma rápida y de 
resistencia inferior, es llamada eminentemente hidráulica, 


se comprenderá los errores que pueden resultar de esta 
denominación equívoca. 


En efecto, quien dice eminente parece espresar una 
cualidad poseida á un grado perfecto; la hidraulicidad es 
la propiedad de endurecer bajo el agua (independiente- 
mente de toda cuestión de tiempo) de lo que resulta que 
la cal eminentemente hidráulica debe ser la que posée 
en grado eminente la propiedad de endurecer bajo el agua 
sin límite de tiempo. 

Para designar esta 4* clase de cuaje rápido Vicat hu- 
biera debido elegir otro vocablo, v. g.: «cales excesivamen- 
te hidráulicas»—palabra que en vez de suponer la per- 
fección indica los inconvenientes del exceso de hidrauli- 
cidad. 


¿Qué ha resultado de esta mala denominación? 


4 


Que todos los autores que han estudiado esta materia 
siguiendo á Vicat, han caído en el mismo defecto llegan- 
do á la contradicción siguiente: 

En todas sus clasificaciones, indican la cal del Teil, de 
la que nos ocuparemos detalladamente, como pertene- 
ciente ála 3" clase. Cales hidráulicas; pero cuando quie- 
ren ponderar en el curso de un estudio las perfectas con- 
didiones de dicha cal del Teil no pueden ménos de 
ponerle el epíteto y darle las cualidades de emiínente- 
mente hidráulica contradiciéndose ellos mismos. 

Citaremos como prueba algunos autores. 

El Dr. Doering pág. 25, habla de «la cal eminentemen- 
te hidráulica del Tetl.> 

El mismo pág. 39 «Cales eminentemente hidráulicas de 
fraguación lenta como por ejemplo, la cal del Teil.» 

El mismo pág. 57. 

«Es muy reputada en aquel país (Francia) y en elex- 
trangero la cal eminentemente hidráulica del Teil.» 

El mismo pág. 108. É 

«Las cales eminentemente hidráulicas elaboradas en 
esta forma han alcanzado mucha aplicación en la prác- 
tica, EL PROTOTIPO DE ELLAS es la famosa cal hidráulica 
del Teil en Francia.» 

Dice Pardo (obra citada, pág. 67). : 

«Cales hidráulicas —Excelente es la del Teil la mejor de 
cuantas se fabrican en Francia; pertenece al grupo de las 
eninentemente hidráulicas.» 

Vicat, la llama: 

«Cal fuera de concurso», 

Bormani y Prudhonme. La consideran igualmente 
como la mejor de las cales y numerosas veces citan sus 
propiedades eminenmente hidráulicas, y esta cal como lo 
probaremos, pertenece al 3? grupo llamado «cales hidrán- 
licas» y no al 4” que llamaremos para mejor inteligencia, 


y sin ninguna pretención de imponer esta nueva denomi- 
nación «cales excesivamente hidráulicas». 

Siendo el índice de hidraulicidad el cociente de la ar- 
cilla por la cal cáustica, este puede variar desde O. (cal 
quimicamente pura) hasta el infinito (arcilla quimícamente 
pura). 

Veamos que límites han designado los diferentes auto- 
res á las diversas clases, en función, de sus indices. 

- Vicat ha publicado diferentes clasificaciones desde 1828 
4 1856 y en todas ellas á medida que sé perfeccionaban 
los estudios, iban bajando los índices; como resulta de la 


comparación del cuadro siguiente de los diferentes valores 
de los índices de hidraulicidad. 


Clasificación | Clasificación 
Año 1828 AÑo 1856 


VW x1ATASN 


Cales crasas de. museo 0410 Ide 0 á 10 
Débilmente. hidráulicas de... al 10 > 16 >» 10 > 24 
Medianamente hidráulicas... da 16 » 31 » 24 » 30 
Hidráulicas de.. sm. ...131l» 42 |» 30 >» 36 
Excesivamente hidráulicas. de. Sp 42 » 50 >» 36 » 40 
Cales límites de c..mcminiccinirnrinncniinno 50 » D4 


» — » 43 


Haremos observar tres cosas: 

1, Los índices de hidraulicidad solo los indica Vicat 
por primera vez en su obra de 1856, y la columna que cor- 
responde á 1828 la calculó Durand-Claye segun las res- 
pectivas cantidades de cal y arcilla marcadas por Vicat. 

2”. Hemos reemplazado en esta clasificación la pala- 
bra eminentemente por excesivamente. 

3, Hay al llegar á las cales límites una laguna; las 
cales de índice 404 45 ¿ácual clasificación pertenecen ? 
á las excesivamente hidráulicas ó á las límites ? 

Siendo las dos clases de cal defectuosas y desechables 
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para las construcciones el asunto solo tiene un interés 
secundario. 

Las clasificaciones de todos los otros autores se hallan 
comprendidas entre las dos que publicó Vicat, la una al 
empezar sus estudios sobre las cales, y la otra al con- 
cluir su carrera, ilustrado ya por una larga experiencia. 

Los errores en la primera clasificación de Vicat-provie- 
nen, la mayor parte, de que sus trabajos eran hechos so- 
bre las piedras calcáreas y nosobre cales elaboradas, y 
hemos visto ya de que manera radical puede ser modifi- 
cada la naturaleza de un producto calcáreo, segun el tra- 
tamiento á que haya sido sometido. 

Para demostrar la confusión existente entre las diferen- 
tes clasificaciones citaremos algunas: 


DICE MULLER: 
«Cales medianamente hidráulicas indice hasta 0.24 
Hidráulicas ordinarias hasta 0.37 . 
Excesivamente hidráulicas hasta 0.44 
Cales límites hasta 0.53 etc». 
Bomami repite la clasificación de Vicat de 1856. 
Durand Claye la de 1828. 
Segun A. Doering los cementos (en - los que él com- 
" prende las cales límites) tienen índice de 0.46 á 0.65, y 
los buenos tienen índice del 0.50 á 0.60, 

De lo que resultaría para las cales límites el índice de 
0.46 4 0.50 Pero en su mismo estudio cita Doering una 
muestra analizada por él —N” Il que clasifica de cemento 
reventador—y al cual dá un índice hidráulico de 0.44. 

En vista de todas estas contradicciones dejaremos á 
un lado toda denominación genérica y nos ocuparemos 
únicamente de buscar que índice se debe aceptar y cua- 
les se deben rechazar. 

La cal de índice 0,45 es, segun la última clasificación 
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de Vicat, como lo hemos visto, de las que deben recha- 
zZAarse. 


Pardo (pag. 15 obra citada) rechaza toda cal compren- 
dida entre 0,43 y 0,50, 

Segun Muller el índice 0.45 está comprendido en las 
cales límites que van de 0,44 á 0,53. 

Doering clasifica los productos entre 0,44 y 0,50 de ce- 
mentos reventadores. j 

Veamos ahora lo que dice V. Bonnami, sobre los in- 
dices de 0,28 á 0,48 (obra citada pág. 35). 

«Así la resistencia final de los Portland es muy supe- 
rior álos cementos de frágiie rápido, y en el mismo or- 
den de ideas las cales de índice medio de 0,28 á 0.28, son 
á las cales de fuerte índice de 0,38 40,48, lo que son los 
Portland á los cementos de fragiie rápido.»........ 

<En todo caso si con los calcáreos de índices elevados 
se consigue disminuir el trabajo de expansión de manera 
que la solidificación pueda tener lugar sin accidentes, se 
obtendrá siempre un producto de gran resistencia inicial 
pero rápidamente estacionaria, de tal modo que un pro- 
ducto de índice mediano, de fragiie sensiblemente más 
lento, pero presentando una resistencia francamente pro- 
gresiva, sería muy superior á la tracción y á la compre- 
sión sobre todo para los morteros conservados bajo el 
agua. 

Los calcáreos cuyo índice está comprendido entre 0,42 
y 0,15 en razon de dificultades de fabricación en gran es- 
cala y de la alternativa en que se encuentra el fabricante 
de averiar el producto para destruir los expansivos ó de 
dejar subsistir estos últimos, estos calcáreos que se les 
llama cales eminentemente hidráulicas, cales límites 6 Port- 
land, darán siempre productos dudosos; áno ser que se 
les trate como productos artificiales,» 

«Arriba de 0,48 podrán dar buenos Portland, pero tra- 
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tados y vendidos como cales, su descomposición futura 
es casi segura. Es menester observar que, á pesar de 
<u resistencia relativamente débil en los primeros ties 
pos, las cales de índice más bajo que 040, bien tratadas 
presentan sobre los cementos una ventaja incontestable 
en lo que se refiere á la descomposición ulterior. Ellas 
no tienen ya expansiones capaces de turbar la continuidad 
de la resistencia efectiva, y además contienen una nota- 
ble proporción de cal líbre, la cual trasformándose al aíre 
y bajo el agua, en carbonato de cal insoluble disminuye 
sensiblemente el índice de porosidad, de tal manera que 
un producto de estas condiciones ofrece una gran resís- 
tencia 4la acción de los agentes exteriores y llega á ser 
Analmente casi del todo inalterable.» 

En otro lugar dela misma obra hemos encontrado y 
citado ya que:—elas cales de índices elevados y fragiie 
rápido no alcanzan bajo el agua una resistencia igual á lo 
gue alcanzan al aire y son susceptibles de desagregarse.» 

En los cuadros de Doering encontramos que la mues- 
tra N” 11 de índice 0,38, excesivamente calcinada, reventó 
álos pocos meses (cuadro pág. 50.) 

Resulta pues de todo esto que la cal de 
cualquier nombre que lleve, debe rechazar 
mampostería, hidráulica ó no. - 

¿Qué índice es el que se debe preferir? 

Bajemos la escala de las cales empezando por su lími- 
te superior. 

Bonnami aconseja, ya lo hemos visto, 1 
ce comprendido entre 0.28 y 0.38. 

El Dr. Doering recomienda (pág. 106) las de índice hi- 
dráulico de 0.30 4 0,40. 

El Ingeniero Ravier (annales de Ponts et chaussés 
1854) considera como mejor el tipo de 32 4 33. 

Vicat que en sus primeros trabajos pedía índices eleva- 


índice 0.45, 
se en toda 


as cales de índi- 
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dos, habiendose convencido de su error, bajaba estos in- 
dices á cada nueya clasificación para terminar clasificando 
como perfecta la del Ter. 

Vamos pues á completar lo que hemos dicho sobre esta 
cal que ha sido empleada en la mayor parte del ltsmo 
de Suez, y esclusivamente en los puerios de Tóulon, Bar- 
celona, Marcella, Cette, Pont-Vendres, Argel, Cádiz etc: 
y en los diques de Furens, Chartrain, Ternay etc. etc. 

Prudhonme (obra ya citada pág. 43) dice—«que jamas 
se puede observar alteración alguna en los morteros he- 
chos con esta cal.» 

Durand Claye dice, estudio ya citado: «El cuidado con 
que se fabrica y sus bien probadas cualidades ponen la 
cal del Teil á la cabeza de los productos similares de 
Francia y de toda Europa.» 

El Ingeniero Duclout dice: —«La cal del Teil es una 
de las mejores cales hidráulicas.» 

Dice el Dr. Doering (obra ya citada pág. 108) «El 
prototipo de ellas es la famosa cal hidráulica del Teil en 
Francia.............ede índice hidráulico de 0,32, y con cuya 
cal puede decirse, han sido construidas las obras hidráu- 
licas más extensas é importantes del mundo.» 

Admitiremos pues, que la cal-tipo, es la cal del Teil—y 
por consiguiente que, cuanto más se aproxime á ella una 
cal, mejor será ésta. 

¿Cuál es el índice de la cal del Teil? 

Una sola experiencia no basta para determinarlo—sien- 
do imposible la uniformidad completa en la fabricación 
ni la homojeneidad absoluta en los bancos de calcáreos; 
obtendremos este coeficiente como media de numerosas 
experiencias. 

Pardo indica 0,40 como indice de la cal del Teil, esto 
es inexacto; y proviene de que Pardo en el deseo de hacer 
entrar la cal del Teil en el grupo de las llamadas envi- 
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nentemente hidráulicas no encontró otro modo quetomar 
de todos los ensayos hechos por Durand Claye y Herve 
Mangon el único que dió un índice tan elevado. Tratabase 
evidentemente de un ejemplar recocido. 

El Dr. Doering por análisis propio le dá el índice 0,32, 
y está muy proximo ála verdad. 

El profesor Muller le dá como indice 0.36. 

Segun los anales des Ponts et Chaussé (año 1854)— 
pág. 53—el promedio de cuarenta y un análisis de cal 
del Teil ha sido 0,32,8. : 

Una Série de análisis señalada en el mismo trabajo, 
ha dado como índice medio 0.32,45. 

Para conformarnos á la numeración adoptada tomare- 
mos como índice de la cal del Teil 0.33, y consideraremos - 
este índice como el de la cal tipo para todo trabajo hi: 
aráulico. 

Una cuestión importante se presenta ahora á nosotros 
como consecuencia de este estudio; 

¿La cal de Cosquin empleada en el Dique San Roque 
tiene ónó analogías suficientes con la cal del Teil? 

¿Tiene un índice bueno?—es demasiado elevado ó de 
masiado bajo? 

Dice el Dr. Doering (obra ya citada pág. 110). «En 
las canteras de Cosquin existe un calcáreo arcilloso en 
capas bien explotables que ofrece casi el mismo coefi- 
ciente € indice hidráulico y muchas otras analogías con. 
el calcáreo del Teil—y que elaborado segun el mismo 
método ya indicado y normalizado por la sulfatación, dá: 
necesariamente un producto que, en general, tiene mucha 
analogía con aquella tan renombrada especie y tal vez 
superior todavia, por las proporciones más ventajosas que 
existen entre su contenido de silice y sesqui oxido». 

Analizando una muestra de cada especie de cal, obtiene 
el siguiente resultado: 


=s PH — 


Óxñ 


z CAL IHDRÁULICA 
COMPONENTES 5 BER 


CAL DEL TEHIL 


Acidos, [cod y -2a Óxi- 


o 24.27 23.43 
J 
Oxido de calcio, magnesio, po- 
tasio y SiO cocoa cocoa . 74.40 72.90 
Indice hidráulico........ 


rr 0.33 0.32 


La semejanza de los dos productos es evidente. 

Dice el Ingeniero Duclouten su informe: —«De estos resul- 
tados, se deduce que las cales y cementos de Córdoba ex- 
perimentados, son de primera calidad, y especialmente 
las cales son superiores á las del Teil, contadas entre las 
mejores que en Europa se conocen.» 

Dice el Ingeniero Armand—Saint Ives, en su segundo 
informe (1? Octubre 1888): 


«La muestra C (cal de Cosquin ) tiene cualidades 
idénticas á las del Teil ». 

Considerando bajo un punto de vista absoluto las cales 
y cementos de Cosquin—dice el mismo Ingeniero en su 
primer informe—(Julio 28 de 1886). «Cales y cementos 
son muy buenos, las mezclas hechas con ellas adquieren 
una dureza perfecta; y, observación muy importante, 
la argamasa á pesar de haber sido empleada en una 
corriente de agua renovada sin cesar, había bien conser- 
vado toda la cal». 

« Nuestra convicción es, que mejores resultados no se 
hubieran conseguido con cal y cemento de Europa y aun 
hubieran podido ser peores, por causa de las averías que 
con frecuencia se producen durante la travesia ». 


« Este resultado de nuestra investigación nos dejó ma- 
ravillados. » 
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« Cuando se habla. de la cal de Córdola siempre se 
sbreentiende que es cal gorda, lo mismo sucede con las 
de caleras de las orillas de los rios Paraná y Paraguay. 
Pero los yacimientos de Cosquin som de una matoráleza 
completamente diferente de las de las caleras de mármol 
de la Sierra de Córdotsa, 6 de las de carbonato de cal de 
las orillas del Paraná y del Paraguay >». 

Los cuadros de resistencia de la cal de Cosquín, cón- 
firman en un todo estas opiniones. 

La Comisión Especial del Departamento de Ingenieros 
de la Nación que ha practicado los ensayos y análisis de 
las cales de Cosquin al autorizar su empleo en las obras 
públicas, dice lo síguiente: (14 de Agosto de 1890). 

«En presencia de este resultado, de los obtenidos pos- 
teriormente y del análisis químico efectuado por cl Sr. 
Kyle, declaramos que, la cal elaborada por cl Sr. Bialet 
es eminentemente lndráulica »— y como conclusión. 

«La cal hidráulica elaborada en la «Primera Argen: 
tina » es de superior calidad y puede sustituir á las más 
reputadas de procedencia extranjera ». 

Firman este documento los Ingenieros Sehncidevind, 
A. Seurot, G. Domenico, S, Barabino y J/. Sarhy. 

Informando más tarde cl Inspector General Seurot so- 
bre la manera de comportarse de estas cales en las 
obras del puente del rio del Valle de Catamarca, dice: 

« Demostraron una resistencia y una fuerza de hidrau- 
licidad tan buena como la mejor cal del Tell ». 

lalormando igualmente el mismo Ingeniero sobre las 
vbras de Jujuy—las que fueron inundadas mientras se 
ejecutaban, dice lo siguiente: 

« El mortero formado Unicamente con cal de Cosquin 
no habia podido tomuw la consistencia requerida; ni una 
sola de las piedras que constituyen el muro fué removida 
4 pesur del choque de los cuntos rodados, que dejaron 
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mento de piedra de suma dureza » cremas 

«Las mezclas y reboques ejecutados con la referida 
cal tienen la dureza de la piedra, y no se ha producido 
la más mínima alteración en los trabajos ejecutados hacen 
ya varios años >. 

En cuanto á su índice de hidraulividad ya hemos visto 
que el Dr. Doeríng le dá 0,33, pero el Sr. Kyle en 1390, 
encuentra 0.35, y en 1892 4 la muestra No 4 remitida por 
el Sr. Stavelíus dá el mismo índice 0.33 y á la muestra 
N? 6 el índice 0.38, 

Las otras muestras entregadas por el Sr. Stavelius al 
Sr, Kyle eran la una cal alterada y las otras fragmentos 
del reboque de cemento. 

Por consiguiente: 

De un análisis del Dr, Doering resulta índice 0.33. 

De dos del Dr. Kyle, índice 0.35. 

De uno del Dr. Kyle, índice 0,38. 

El promedio es 0,33—que aceptamos como índice hi- 
dráulico de las cales de Cosquin empleadas enel dique 
San Roque. 


nooo... o... . 


RESÚMEN 
Hemos demostrado: 


1” La existencia de un grupo de cales impropias á toda 
construcción. 

2" Que las cales de índice hidráulico 0.45 están com- 
prendidas en este grupo. 

3% Que las cales llamadas por error, entinentemente hi- 
dráulicas son inferiores en calidad á las de un indicemás 
bajo. 

4 Que el prototipo de las cales para trabajos hidráu- 
licos es cul del Teil. 

S* Que la cul de Cosquin empleada en el dique de San 
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Roque presenta con la cal del Teíl por su composición, 
índice de hidraulicidad y propiedades, la más completa 
analogía y es por consiguiente de todo punto recomenda- 
ble para construcciones hidráulicas, 

CONCLUSIÓN 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez 

Sobre si las cales de indice 0,45 son vales limites, y por lo tan- 
to impropias para todo género de construcción? 

Contestamos ámpliándola: 

Las cales de indice de lidraulicidad de 0.45 son cales limites, 
es decir, impropias para toda obra, y las cales de índice 0,33 Son 
las mejores cales indráulicas euyo empleo está indicado especial- 
mente para obras de la maturaleza de las que moliva este 
Jaro, ] 


CUESTIÓN MI 


a. 


Sobre si las proporciones que tiene el dique de San Rogue satis- 
Jacen amplizmente el objeto á que está destinado y 31 cor- 
vesponden á las que prestribe la ciencia actual. 


Contestar ¿la proposición 3*no 25 Otra cosa que ana- 
Bzar las condiciones de estabilidad del dique de San No- 
gue estodiendo sí con sus formas y condiciones actuales 
de consencción satisface cuemplidamente 4 los esfuerzos 
que esa obligado Á soportar. 

Despues de analizado y estatiado en Ddatalle el diqne de 
San Rogue los ¡perios enconeado que la vefenmán 


> 


me 5 Á 


el Ingeniero Krantz para 35 metros de altura en su obra 
<Murs et Reservoirs» notoriamente reputada como la úl- 
tima palabra de la ciencia actual, comprobada por la 
experiencia de largos años y sancionada por los más emi- 
eminentes Ingenieros. 

El Sr. Ingeniero D. J. Giagnoni estudió, con acierto y 
abundante material técnico, el perfil de este muro bajo la 
base de un embalse de agua de 32 metros, llegando en 
su estudio á demostrar que las dimensiones dadas por los 
Ingenieros que proyectaron estas pis respondían á las 
exigencias de su destino. 

Diversos Ingenieros cuyos informes corren en documen- 
tos oficiales han hecho análogos estudios confirmando 
todos ellos las excelentes condiciones de estabilidad de 
estas obras, y el mismo Sr. Stavelius que nose ha mos- 
trado en su informe favorable 4 ellas, encuentra que el 
períil tipo establecido por Krantz, es análogo al del dique 
de San Roque y que en consecuencia llena éste, en 
cuanto ásu estabilidad los requisitos requeridos (pág. 6 
de su informe ). 

El mismo Sr. Stavelius enla página 5 de su informe 
compara el tipo adaptado por Krantz y el del Ingeniero 
Delocre que ha servido de base para la construcción del 
dique de Furens en Francia, encontrando segun su crite- 
rio, que este último ofrece mayores condiciones de resis- 
tencia que el primero; probablemente sin haber hecho el 
estudio CoOMparativo correspondiente. 

¡Siando asi que entre uno y otro existe por a Contra- 
no dondíiciones favorables al de Krantz, según resulta de 
Sus mayores dimensiones en la base y en casi la totslidad 
de la ssoción, con excepción de su doronimienta, en lo que 
¿SAxuste man poqueña ¿Herencia o0n el paí de Deloora, 
oamo prede comprobarse por la siperposición de ambos 
paríles hocka por Krantz en sa dObra ya citada, 
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No satisfechos ¿4 pesar de lo expuesto con las anterio- 
res referencias hemos pedido al cálculo la demostración 
de los principios de estabilidad de esta obra, empleando 
para ellos los procedimientos gráficos y analíticos acon- 
sejados por la ciencia con objeto de satisfacer cumplida- 
mente el problema que encierra la pregunta. 

El Dique de San Roque ha sido construido para .embal- 
sar 35 metros de agua, como altura máxima. 

Nosotros hemos supuesto en nuestros cálculos que esta: 
altura pueda alcanzar hasta 37 metros, es decir, pasar 
sobre la corona del muro, caso completamente absurdo, 
como lo veremos al estudiar la cuestión n*. XXXVII 

Con estos datos los más desfavorables á la estabilidad 
hemos calculado los tres esfuerzos que tienden á destruit- 
lo, es decir, por aplastamiento, por resbalamiento, por g giro 
al rededor de la arista exterior aguas abajo, (rotación). pe 

Hemos tomado .como peso del metro cúbico 2.300 Rki- 
Idgramos que corresponden apróximadamente á la mam: 
posteria empleada. 


Resistencia á la compresión 


Las fórmulas mecánicas que nos dán la presión máxi- 
ma que obra en la arista exterior del ió cuando el de- 
pósito está lleno, son: 


0) 9.3 (2 E para uste | 


y Q) a =i— para u<j3e 


en las cuales y representa la presión maxima que busca 
mos en la base; w es la distancia que hay del punto en 
que la resultante total de pesos y presiones, corta la base 
del muro á la arista exterior, e representa el espesor 
del muro en su base y P es la componente vertical de 
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esta resultante, comprendiendo ella la suma de los pesos 
y la componente vertical de la presión del agua. 

En el caso presente como puede verse en el plano que 
se acompaña, u es mayor que Fe y por consiguiente he- 
mos empleado la fórmula (1) que nos dá: 

a 2 ( 2— pa E - ) Le = 64,712 kilógramos. 
por metro cuadrado, lo que dá un esfuerzo máximo de 
6,47 kilógramos por centímetro cuadrado. Como se vé en 
el supuesto caso el trabajo del muro no alcanza á los es- 
fuerzos á que los diferentes diques están sometidos como 
se demuestra en el cuadro que se acompaña hecho por 
el Ingeniero Graeff. 


+ 


Dique de BosmeleaC.amom..... 6 ks. 09 por c/m. cuad. 

> de FUrEnS ssrorniens 6 » 59 > 
» de 6» 50 » 
» de 7» 50 » 
> de 10 » 40 y 
» de mos 14. > 30 > 
» de BIChé rss 12. 70 > 
> de Almanza sees 18 — > 
> 


de San Roque con los 
S7 metros hipotéticos conque . 
lo hemos calculado. 6» 47 
Con la carga efectiva má- 
xima de 35 mts. de altura en 
- €l embalse trabaja dni... ms... E a 68 > 


Resistencia á la compresión (por si propio peso) 


En el cálculo anterior hemos tomado en cuenta la com- 
ponente vertical de la presión del agua y la hemos su- 
mado á los pesos para determinar la presión máxima 
cuando el depósito estaba lleno. 

Calculemos ahora la presión máxima que está obligado á 
Soportar el muro cuando no hay embalse alouno. La fór- 
mula que emplearemos es la misma. 
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et [2 RE 
L£ £ 

En esta fórmula todos los valores asignables A las ex- 
presiones algebráicas que contiene son los mismos, con 
excepción del valor de u y del de P" que en este caso 
representa el peso total del muro solamente, 

Asignando valores tendremos que: 

»  37/31,8y 1,047,236 
w=2 (2 — a) POR 
29,50 29,50 
por metro cuadrado, ó sea 5 ks, 68 por centímetro eya 
drado como máxima presión cuando el depósito está 
vacio, 

Debemos observar que no solo hemos estudiado las pre- 
siones máximas que corresponden á la base del muro, 
sino que también hemos determinado de la misma mane- 
ra los eorrespondientes ú4 las bases de las distintas sec- 
elones en que hemos dividido el muro, para hacer el eál- 
eulo gráfico como se indiea en el plano gue ge acompaña, 
en el cual se han determinado las curvas de presión eo- 
rrespondienten, 


== 56,796 kilógramos 


Rosistonola al rogbalamionto 


Para comprobar sl el muro puede resbalar sobre su 
baso ó sobre cualquiera de los planos de secelón en que 
hemos dividido el mnelzo, es necesario que se verifique la 
aigulente condición: 

pa P)>Q 
en la cual y representa el coefelente de frotamiento; M 
la componente vertical de la presión; Pl el peso del muro 
y Q la componente horizontal de la presión. 

Veamos si esta condición se verifica, asignemos 1 las 
cantidades que entran en la fórmula anterior los. valores 
particulares que los corresponden, y tendremos que siendo 
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3=0.66, P* =1.047,226 kilógms. M= 176,00 kilógms. 
0 =684500 kilógms. 
tendremos : 
0.66 (176,500 + 1.047.236) >684 500. 

La relación entre la resistencia al resbalamiento y el 
empuje horizontal es de 1 4 0,84 que satisface cumpli- 
damente la resistencia que se busca. No se ha tenido en 
cuenta al llegar 4 estos resultados la resistencia prove- 
niente de la trabazón de los materiales que componen el 
muro, ní la adherencia de los morteros cuyo coeficiente 
es muy grande cuando las cales y las arenas son de pri- 
mera calidad, 

No se ha tenido tampoco en cuenta los empotramien- 
tos en los cerros, ni que la fundación ha sido estableci- 
da en roca compacta, ni tampoco que el muro ha sido 
asentado irregularmente sobre ésta, De todo esto dedu- 
cimos que el muro no puede resbalar sobre su base ni 
sobre ninguno de los planos en que hemos dividido su 
sección. 

La relación entre la resistencia y el empuje es de 1 
á 0,84 correspondiendo á un ángulo de 29%, como se verá 
por los planos que acompañamos, Los estribos de los 
vertedores sirven también de contrafuertes al Dique y no 
han sido tomados en cuenta. 


Rosistoncia al giro al rededor de la arista exterior 


Subemos que para que esta resistencia se verifique es 
necesario que el momento de todas las fuerzas vertica- 
los; tomadas con respecto al punto extremo de la arista 
exterior aguas abajo, sea mayor que el momento del em- 
pue, es decir, que se verifique la siguiente expresión: 

Mx + Piwo> Om, (10) 

En osta fórmula Af, P* y Q representan como en las 

tórmulas anteriores los siguientes valores; 
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M= 176,500 klgms. P'= 1.047.236 klgms. 
Q = 684,500 klgms. m=+4h=3Y.37 = 12”, 33 
r=26,50 y= 17,80, 
Para simplificar hallaremos la resultante de MM y P'lo 
que nos dá: 
M+ P'= 1.223.736 klgms. 
y su brazo de palanca /= 18m90, tendremos pues, 
(ME P)R>Oxm 
sustituyendo tendremos que 
1.223.736 x 18, 9 > 684.500 x 12, 33 
es decir: 
23,141.610>8.439.885. 

Con lo que se demuestra que el momento del empuje 
es inferior al momento de resistencia. La relación entre 
dos cantidades es de 1 á 0, 36, 

La resistencia al giro está pues asegurada. 

Reasumiendo, del estudio analítico que antecede, to- 
mando el caso absolutamente imposible de que el Dique 
tuviera 37 metros de altura de embalse, pasando el agua 
por encima de su coronamiento vemos que se realizarían 
todas las condiciones necesarias para su estabilidad, es 
decir: 

1.” Que el muro no se aplastará. 

2.” Que el muro no resbalará ni sobre su base, ni sobre 
ninguna de las secciones que ham servído para el cálculo. 

3.” Que el muro no puede girar al rededor de su arista 
exterior, una vez lleno. 

Estos resultados analíticos concuerdan con entera pre- 
cisión con los resultados obtenidos en el estudio gráfico 
preliminar que hemos practicado y cuyo plano se acom- 
paña. 

Como hemos visto por los cálculos que anteceden las 
condiciones de estabilidad del Dique están asegurados no 
solo para los 35 metros á que debe trabajar en su má- 
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ximo de embalse sino tambien para el caso imposible de 
los 37 metros supuestos. 

Notemos además que mientras no se repongan las com- 
puertas automáticas delos vértedores solo, podrá embalsar 
el Dique 33 m. 

- Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

« Sobre si las proporciones que tiene el dique satisfacen ám- 
Pliamente el objeto á que está destinado y si corresponden « 
los que prescribe la ciencia actual », 

Contestamos : 


Las proporciones del Dique de San Roque son inmejorables. 


CUESTION IV 


Sobre si el Dique de San Roque está terminado en cuanto á 
sus proporciones de conformidad á los planos aprobados por 
el Exmo. Gobierno, que fueron los que sirvieron al Ingeniero 
Luis A. Huergo para la inspección que hizo de la obra á re- 
quisición del Gobierno de la Provincia, y á cuyo respecto ele- 
vó su informe al mismo. 

Para contestar este punto, hemos requerido de la Of- 
cina de Riego se nos facilite todos los planos que han 
servido para la construcción de las obras, especialmente 
aquellos que debían formar parte del contrato mismo fir- 
mado por el Exmo. Gobierno y los constructores. 

Ni la Oficina ni el Departamento Topográfico que en 
su tiempo tuvo á su cargo estas obras, á pesar de su 
buena voluntad, han podido facilitarnos dato alguno de 
los pedidos. El mismo resultado hemos obtenido en las 
oficinas del Ministerio de Obras Públicas. 

En la Dirección de Riego no existe propiamente un 
archivo catalogado; solo un índice defectuoso de planos 


itrancos sim árma los más de ellos, y en general, sim- 
lemente acotados. 

Los únicos planos que hemos encontrado aprobados y 
completos han sido los correspondientes á las compuer- 
tas y aparatos de maniobra de las mismas, pertenecientes 
al Digue de San Roque, y el plano general de todos los 
canales maestros y secundarios. 

Figura en el laudo arbitral expedido por el Ingeniero 
Huergo un plano general acotado correspondiente al Di- 
que de San Roque, el cual sirvió de base para dirímir la 
cuestión que dió motivo á su fallo. Es el único docu- 
mento de esta naturaleza, en forma legal, sobre el cual 
háyamos podido hacer los estudios necesarios para con- 
testar la presente cuestión y los demás que con esta obra 
se relacionan. 

El Dique de San Roque ha sido ejecutado con entera 
sujeción á estos planos, en todos y cada una de las par- 
tes que lo componen. 

Comprobados sobre la obra misma las cotas que ellos 
indican han resultado ser exactas, con excepción de los 
vertedores donde se ha encontrado una diferencia en la 
sección compuertas equivalente á 7.20 metros lineales 
de cuya diferencia nos ocuparemos detalladamente al 
contestar el punto XXXII. 

Como complemento de nuestras operaciones, hemos ve- 
rificado el espesor del muro que corresponde á la sec 
ción de su perfil para los cálculos de su estabilidad ; 
constatando que este es exacto en toda su extensión. 

Contestando á la pregunta que antecede, los peritos declaran 
que las obras del Dique de San Roque han sido terminadas en 
cuanto á sus proporciones con entera sujeción al plano que figura 
en el laudo arbitral del señor Ingeniero Huergo, con la úmica di- 
Jerencia indicada en la sección de los vertedores, 
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pág 204, describe ese desarenador en los términos si- 
guientes: 

«La abertura de entrada tiene 1.S0 m. de ancho por 
2.10 m. de altura cuyas dimensiones se conservan en los 
2,78 primeros metros de la galeria. 

«A esta distancia del origen esperimenta un ensanche 
brusco de 0.m60 en las dimensiones indicadas de modo 
que su sección pasa á ser de 3 m. por 3.30 la cual va 
aumentando de una manera constante en todo su perí- 
metro—inclinándose á la vez la solera —los muros la- 
terales y la bóveda hasta ofrecer una sección de salida, 
en el paramento de aguas abajo, de 4 metros de ancho 
por 5.85 de altura. 

«Esta forma embudada de las galerías en su trayecto 
inferíor, tiene por objeto facilitar la salida del tosquin 
acumulado en el embalse, é impedir atascamientos que 
pondrían en gravísimo riesgo la vida de los obreros que 
intentaran removerlos ». 

La semejanza es pues completa, entre este desarena- 
dor y el tantas veces descrito del Dique de San Roque 
con una sola diferencia en favor de este último, y es 
que el caño que reemplaza la primera galería cilindrica 
del desarenador del Tibi suprime el ensanche brusco de 
sección, lo que es bueno siempre evitar en todo conducto 
destinado al escape de agua. 

Considerando la cuestión bajo el punto de vista teó- 
rico, vemos que se debe buscar en un desarenador : 

ls Que la boca de entrada sea de poca sección, pues 
el esfuerzo necesario para la maniobra de la compuerta 
depende de la superficie de Ja misma, 

2, Que la galería tenga la forma más adecuada á la 
salida del mayor volúmen posible de agua y materlas 
en suspensión. 

Sabemos que en pared gruesa el aforo de un conducto 
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depende no solamente de su sección de abertura, sinó 


tambien de su forma interior, que la vena liquida tiene 
una estrangulación en ese plano que la experiencia ha 
demostrado estar colocada á una distancia de la abertura 
que es aproximadamente Ja mitad del ancho de ésta, y 
que vuelve luego la vena á su primitiva forma. 

Sabemos tambien que, en un recipiente que contiene un 
liquido la presión es en cada punto, normal á la pared; 
siendo la compuerta vertical y vertical también el pla- 
no de los marcos que limitan la abertura, serán perpen- 
diculares á este plano y por consiguiente horizontal, la 
presión ejercida por el agua y la dirección inicial de la 
vena líquida al entrar en el desarenador. 

La sola fuerza que tiende á modificar la dirección ini 
cial, esla gravedad, y bajo esta acción combinada describe 
la vena una parábola de eje horizontal. 

Teniendo la bóveda una sobre-elevación debida á su 
forma trunco-cónica, y siendo la parábola de eje horizon- 
tal, resulta que ex condiciones normales no debe el agua en 
su entrada en el desarenador tocar la bóveda detrás del marco. 

Sigamos estudiando la vena liquida: la parábola que 
describe se haya cortada por el plano del piso del desa- 
renador lo que modifica posteriormente su forma. ¿Cómo 
se produce esta deformación? 

El piso del desarenador tiene una pendiente uniforme de 
59 por 1000 tangente á la vena parabólica, es horizontal 
á la entrada del agua y se inclina luego poco á poco, 
pasa por una posición paralela al piso y continúa acer- 
cándose á la vertical. 

Es evidente pues, que el plano del piso en el desarena- 
dor y el plano tangente al filete inferior de la vena li- 
quida, muy vecinos el uno del otro, se cortan según un 
ángulo muy pequeño, y que el líquido debe resultar según 
un ángulo de reflexión igual al de incidencia; esto es, muy 


paqgueño; pero se lo impidirán los filetes superiores, los 
que no habiendo todavia encontrado el plano del piso si 
guen la marcha primitiva y tienden á bajar, por consi- 
guiente la vena liquida no tiene causa que la obligue 4 
chocar tampoco á la salida con la bóveda del desare- 
nador. : 

Debemos recordar que en las consideraciones que pre- 
ceden, como en las que siguen, suponemos el camino líbre 
al agua y que ninguna sobre-elevación del piso aguas 
abajo venga á modificar su salida. 

Dice el señor Stavelius en su informe de Agosto de 1892 
- que, siendo á la salida, la sección tres yeces mayor que á 
la entrada, la velocidad del agua es lógicamente, tres yeces 
menor (pág. 17 de su informe). Esto supone que, la sección 
de salida se halla ocupada totalmente por el agua, lo que 
no podemos admitir en condiciones normales. 

En efecto, supongamos que, detrás de la compuerta los 
desarenadores tengan el mismo piso y los mismos muros 
laterales prolongados indefinidamente sin bóveda y estén 
al aire libre, (Hipótesis evidentemente irrealizable en 
un díque, por la resistencia que debe oponer el muro al 
agua embalsada, pero que podriamos muy bien observar 
en el canal de salida de una bomba centrifuga, la cual 
dé una vena liquida de la misma fornya, dimensión y 
velocidad que la que se produce en el marco de la com- 
puerta.) 

Preguntamos al Sr, Stavelius, ¿Qué sección tiene este 
ncueducto? 

Indefinida, pues una de sus dimensiones es indefinida, 
y si este canal tiene solo 34 metros de largo como el 
piso de los desarenadores, ¿qué velocidad conservará en 
¿l el agua? 

Tendría que contestarnos lógicamente el Sr. Stavelius, 
que la velocidad seria nula, puesto que, la sección es 
indefinida, lo que es un absurdo, 


El piso de los desarenadores tiene 55/1000 dependien- 
te, es decir, que si fuese largo de un kilómetro tendría 
cincuenta y cinco metros de desnivel, de su entrada á 
su salida, cantidad muy elevada y que en un rio de le- 
cho y orillas desiguales, determinaria un curso torren- 
toso. 

Tomemos un conducto abierto al aire, teniendo este 
la sección medía de un desarenador con sus paramentos 
revocados y la misma inclinación en su piso; calculemos 
con las fórmulas y coeficientes de Bazin, la velocidad 
que tendrá en él un volúmen, cuya altura fuera la de las 


compuertas. 
Ri 
E vE 


Siendo R la relación entre el perímetro mojado y la 
superficie, 


I la inclinación del piso; - 


A un coeficiente que depende de la naturaleza de las 
paredes, 


Remplazando obtendremos 


V= 19 metros 

Consideremos ahora el dique con 33 metros de em- 
balse—habrá en ese momento 32 metros de presión de 
agua—sobre el centro de figura, y la velocidad de entrada 
del agua al desarenador será: 

V= 24 metros 
cantidad que disminuye en seguida por la acción del ro- 
-zamiento. 

Vemos pues, aun la diferencia entre la velocidad del 
agua debida á la altura de 35 metros de embalse y la ve- 
locidad debida á la pendiente de los desarenadores será 
siempre menor que 5 metros por segundo y que la velo- 

24m 


del agua ála salida no es de -=8 metros como afir- 


1) 


ma erróneamente el Sr, Stavelius—sino de 19 metros. 
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Aquí hallamos confirmada nuestra primera deducción 
de que el agua no debe tocar la bóveda á la salida. 

En efecto, admitamos 0,92 como coeficiente de contrac- 
ción de la vena líquida 4 su entrada en el desarenador. 

La cantidad que entra en un segundo, es; 


O0=Sm V=| 1,20 x1,40+«x% 20 


= 2.81 x 0,92 < 24 
QO=61"*,93 por segundo 
aforo del desarenador cuando el embalse tiene 35 metros; 
á la salida tomemos el problema inverso, pues es cono- 
cida la cantidad de agua que pasa, la velocidad, el an- 
cho de la vena liquida y buscamos su altura: 
0=2.00x 4H x 19= 61.92 

61.92 
== =1,63 

Por consiguiente en condiciones normales tendrá la 
vena liquida á su salida del desarenador 1.763 de alto 
y no tocará la bóveda. E 

¿A qué causa atribuir los desperfectos existentes en las 
bóvedas? puesto que no deberían ellas sufrir acción al-- 
guna directa del agua. 

Esto forma parte de otra cuestión y lo trataremos en 
momento oportuno. 

Al terminar hacemos observar--que, de los diferentes 
coeficientes de contracción de la vena líquida que resul- 
tan de la forma de un conducto el de mayor efecto— 
0.62 corresponde al conducto cilíndrico que aconseja con 
extraño criterio el Sr, Stavelius, fundado en autoridades 
que no cita, y el de menor efecto, que Graeff, Petil, Ba- 
zin, etc. fijan en 0,92 corresponde á la forma cónica 
empleada aquí. 

De una sección cilindrica, nos resultaría menor salida 
de agua; como los desarenadores del dique en San Ro- 


x 0,92 < 24 


H 
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que sirven indistintamente de caños suplementarios de 
desagúe y de desarenadores la consideración del mayor 
ó menor aforo tiene una gran importancia. 

Por tanto á la pregunta del Sr. Juez— 


Sobre si las proporciones y forma de los desarenadores es 
buena ó mala, 


Contestamos: 


Las proporciones y forma de los desarenadores son del todo 
conformes á las reglas del arte. 


CUESTIÓN VI 


Sobre si existe aguas abajo del Dique de San Roque en el lecho 
del Rio 1, piso firme que se halle 4 un mivel que justique 
que el umbral de las galerias de los desarenadores se ha 
colocado á4 un nivel inferior al de las aguas del rio donde 
está ubicada la obra (1). 

¿Cuál es el nivel del Rio aguas abajo? 

Por el lecho de un rio se entiende algunas veces el 
nivel accidental formado por materías fáciles de remover, 
y Otras veces se entiende el fondo de roca viva que solo 
con grandes trabajos se puede modificar. 

El nivel accidental del Rio 1 aguas abajo del dique de 
San Roque está ahora más elevado que el piso de los 
desarenadores. 


¿Coincide este fondo con el fondo de roca viva? Ó es 


Este punto concuerda con el cargo núm. 14 hecho por el Ministerio público 
contra los procesados en el capítulo que dice: 

«3 Malas construccion,s»., 

<Los desarenadores están construidos de tal modo que sus bocas de salida 
se encuentran un metro veinte centímetros más bajas que el lecho del Rio por 
donde debían deslizarse las arenas (acta És, 73 y vuelta, 
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debido áú fenómenos accidentales posteriores á la cons 
trucción del Dique y cuyos inconvenientes serán fáciles 
de subsanar? 

Es este el punto á cuyo exámen vamos á proceder. 

Notemos que no podían tener interés de ninguna clase 
Ingenieros ni constructores, en poner el piso de los desa- 
renadores á un nivel con preferencia á otro--por consi- 
guiente si el lecho accidental es el lecho natural habría 
el Ingeniero autor de los planos cometido, sin utilidad 
posible, un error craso y demostrado una ignorancia su- 
pina que el conjunto de los planos y obras no nos permite 
suponer. . 

Consta además por una prueba material, las fotografías 
que senos han remitido, y por pruebas moral, las decla- 
raciones que se nos han comunicado que para hallar el a 
fondo de roca viva para los cimientos del Dique se han al- 
canzado puntos á una profundidad mayor de 14 metros, y 
deberiamos admitir entónces que el Thalweg del Río pre- 
sentaba un resalto en ese punto, de más de 16 metros. 
Lo que no puede admitirse racionalmente. 

En 1886 el Ingeniero Saint Ives estudia los planos pre- 
sentados por el Ingeniero constructor, visita el lugar in- 
dicado, y en su informe de 28 de Julio, aprueba los planos 
en su conjunto y detalles, sin observar un punto de tanta 
importancia. S 

En 1888 el ingeniero Luis A. Huergo despues de estu-: 
diar detalladamente los planos y cálculos y visitar el 
dique en construcción que en aquella época tenía veinte 
y siete metros terminados, y por consiguiente los desa- 
renadores concluidos, no solo no nota una cosa tan facil 
de observar, como sería una diferencia de más de dos 
metros, en contra pendiente, sinó que aprueba lo hecho 
y habla en los siguientes términos de los Ingenieros y de 
las Obras (pág. 52) «hasta donde humanamente es posible 
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en la época actual de nuestros conocimientos, proyecta- 
ron con conciencia la obra, hicieron los planos y los cóm- 
putos métricos........ etc». 

Es imposible admitir que dos Ingenieros de tan justifi- 
cada reputación como los Sres. Saint Ives y Huergo hu- 
biesen dejado pasar sin observarlo un error tan importante 
y cuya verificación era tan fácil. 

De .todos los informes oficiales que se han producido 
sobre el Dique de San Roque el primero que habla de la 
diferencia de nivel entre el lecho del Río aguas abajo y el 
piso de los desarenadores es el del Sr. Tessi (Tunio 30 de 
1888) que dice lo siguiente «He encontrado poco eficáz 
la acción de los desarenadores ya debilitada por la pequeña 
pendiente del Río y perjudicada por las obstrucciones que 
se producen aguas abajo del Dique, con motivo de las 
aperturas de caminos y rampas de servicio.» 

Este testimonio es categórico, pues es de una persona 
técnica, la que en un informe en que ataca á la Dirección de 
las Obras, reconoce el hecho de las obstrucciones en aque- 
lla época E 
7 El Sr. Stavelius dice en su informe ya citado, pá- 
gina 17. a 

<Una parte del lecho que debería rebajarse, es cons- 
tituido depeña que habría necesidad de romper con dina- 
mita.» : 

Si una parte solamente del lecho es de peña, la otra es 
de arena y piedras movibles, y el Thalweg debe bus- 
carse abajo de ellas—en el punto inferior de la roca na- 
tural aparente. 

Con estos datos, y no pudiendo por la insuficieneia de 
los recursos disponibles, desviar el agua para buscar en 
los puntos principales el nivel del lecho de piedra viva, 
hemos debido contentarnos con el estudio del lecho acci- 
dental del Río, y solo en él hemos podido ver arena y 


piedras movibles (proviniendo éstas en su mayor parte de 
los trabajos hechos para el establecimiento de la vía del 
Ferro-Carril Córdoba y Nord Oeste) las cuales presentan 
naturalmente cotas diversas—pero á la distancia de 225 
metros aguas abajo del Dique encontramos un punto en 
que el lecho accidental resulta, de nuestras operaciones 
de nivelación, estar á 4,m18 abajo de la: clave del-intra- 
dós de la boveda de los desarenadores en el paramento 
aguas abajo, lo que dá un nivel más bajo de 0m538 del 
umbral de dichos desarenadores. 

Habría que agregar á esta diferencia el espesor de are- 
na y piedra para alcanzar el lecho de roca viva, espe- 
sor que no pudimos determinar pero que no puede ser 
despreciable. 

Coincide este dato con el dado por el Sr. Stavelius en 
su informe provisorio de Juniode 1892 pidiendo que se 
limpic el lecho del Río 228 metros aguas abajo (limpiar 
no es remover rocas vivas con dinamita sinó sacar las 
materias estrañas depositadas) —Por consiguiente. 


CONSIDERANDO j 

1.—La profundidad de los cimientos del Dique y las 
reglas de formación de los Thalwegs. 

%.—La maturaleza del lecho actual del Rio 1* aguas 
abajo. 

3". El punto determinado á 228 metros aguas abajo 
sobre capas de arena y piedra movible.. 

4 —El silencio que guardan sobre ese punto los imfor- 
mes de los Ingenieros Saint Ives y Huergo. 

5.—El informe del Sr. Tessi indicando la sobre eleva- 
ción ea formación. 

A la pregunta VI 

Sobre si existe aguas abajo del Dique de San Roque en el 
lecho del Río y piso frmue que se halle á un nivel que justif 


$18 


que que el umbral de las galerías de los desarenadores se han 


colocado á un nivel inferior al de las aguas del Río donde está 
ubicada la obra.» 


Contestamos: 


No existe aguas abajo del Dique en el lecho del Río 1” piso 
firme alguno superior al umbral de los desarenadores, y si sola- 


mente materias depositadas con Posterioridad á la construcción 
del Dique. 


CUESTIÓN VI 


Sobre si la obstrucción de las galerías de los desarenadores 
debe atribuirse ó no á la Falta de limpieza del lecho del Rio 
aguas abajo del Dique de los depositos mencionados? 

La resolución de este punto depende evidentemente de 
la del punto anterior. : 

Contra un muro cualquiera de represa hay siempre for- 
mación de depósitos tales como légamos, arena, etc; para 
dar paso á estos depósitos son los desarenadores-—Si al 
salir de estos el agua vuelve á encontrarse con un se- 
gundo muró de represa, que es lo que forma en realidad 
la sobre elevación estudiada anteriormente, contra este 
muro vuelve á depositar el agua las materias que traia 
en Suspensión, y los desarenadores tienen siempre que 

Este punto concuerda con la segunda parte del cargo No, 14 del Sr, Fis 
que dios como sigue : 


<3*. Malas construociones,> 

ru... .. -<hadiendose (se reñere á los desirenadores) convertido por este de 
Íscto ea arenadores en vez de desarenadores como dice el Sr, Stavelins en su in- 
Torme, y este deñocto fas ya indwado en mil ochocientos ochenta y ocho por el 
Presidente de la Sección de Obras Públicas Sr, Tessi en un iaforme que apa 
seoe pablicado, por la página 243 del tomo 13 de la compilación de leyes y 
decretos, y sin embargo la ksa de lucro probablemente impidió subsanar ¿este 
desecto, » 


cal 
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obstruirse gradualmente, empezando aguas abajo y su- 
biendo hasta que el depósito en ellos formado alcance el 
nivel del obstáculo—como lo hemos verificado en el desa- 
renador Sua, 

Si estuviere libre el paso, el agua cuya velocidad en 
los desarenadores alcanza hasta 24 metros por segundo, 
arrastraria más allá las materias en suspensión. 

Por lo tanto áúla pregunta del Sr. Juez: 

Contestamos : 

La cóstrucción de los desarenadores debe atribuirse á la 
sobre elevación acidental del lecho del Río aguas abajo. 


CUESTION VI 


Sobre Y los desperfectos que comporian los desarenadores CORs- 
Etuyen un desperfecto local que ne tiene conexión con ed resio 
Vamos á darnos cuenta exactamente del valor de estos 
desperfectos; para el desarenador Norte los datos y planos 
nos han sido suministrados oficialmente por la Dirección 
dela Oficina de Rieso;—para el desarenador Sur los he- 
mos relevado por medidas directas en la bóveda y en los 
paramentos verticales y sondajes á cada metro lineal del 
piso, 


Desarenador Norte 


En el piso, la mayor profundidad del desperfecto alcan- 
zaria á 5m60 en cuyo punto se encontró la parte más 
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baja de la roca natural según datos de la Oficina de 
Riego. 

Esto nos indica que la profundidad de los cimientos no' 
es de 0m40 como erróneamente se dijo, puesto que su 
londo es muy irregular y que en un solo punto sobre una 
longitud de más de 3 metros, pasa éste de 5 metros de 
profundidad. 

El cubo aproximado del desperfecto sería 117m2, 

En los paramentos apróximadamente 33m”. 

En la bóveda más ó menos 10m3, 


Desarenador Sud 


En el piso, la mayor profundidad del desperfecto es de 
3m16 debajo del piso, y el cubo es en el piso y paramento 
Vertical exactamente de 45m36, 

En la bóveda es de 22m. 

Tenemos pues los resultados siguientes: 

Desarenador Norte cubo total 162m*, 
Desarenador Sud 67m”. 

De estas dos cantidades solo podemos garantizar la se- 
gunda, pues no nos fué posible entrar en el desarenador 
Norte, el cual por otra parte, tenia va gran parte de su 
PiSo restablecido; además en los planos que se nos facili- 
taron observamos varios errores de cotas que hacen que 
no podamos dar úlos cubos que resultan sinó una fé muy 
relativa, 

Considerando ahora estos desperfectos en su conjunto 
y en su relación con la obra, es evidente que no afectan en 
manera alguna la solidez del muro, y no tienden á aumen- 
tarse. 

1* Por haberse descubierto en algunos puntos de ellos 
la roca natural. 
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22 Por ser en todos los puntos examinados muy dí» 
ras las mezclas y perfecta la adherencia. 

Por tanto 4 la pregunta del señor Juez, contestamos: 

Los desperfectos que comportan los desaremadores cuyo cubo 
exacto no podemos garantizar, son absolutamente locales y H6 
afectan en manera alguna el conjunto de la obra. 


CUESTION IX 


a 


Sobre si los aparatos y compuertas que comporta el Dique de 
San Roque están conformes con los planos aprobados por 
el Exmo. Gobierno, sí su mecanismo es bueno ast como 
también si es buena la calidad de los materiales de que es 
tán compuestos, 

Al contestar al punto núm. IV en este Informe, hemos 
dado cuenta de nuestra investigación á objete de obte- 
ner todos los datos pertenecientes á las obras ejecutadas y 
hacíamos notar que solo hablamos encontrado el que 
corresponde á las compuertas del Dique de San Reque 
y sus aparatos de maniobra, y el plano general de toda la 
superticio regable, 

Las compuertas y maquinarias han sido construidas con 
entera sujeción 4 los planos aprobados y que hemos te- 
nido d la vista, siendo de notar en su ejecución y mute- 
y la mejor calidad en la 


ES 


riales el más perfecto trabaje 
materia 

Su comportamiento hasta ahora no alrece inconveniente 
alguno apreciable, ni en su manipulación ni en su mon- 
tuye. 

En otro punto nos ocuparemos con tada la extensión 
requerida, de los daños ocasionados en el tornillo de la 


compuerta Sud, dejando para entonces les observaciones 
del cazo, 


Por lo tanto 4 la pregunta del señor Juez—Contesta- 
mos: 

Los aparatos están conformes é los planos aprobados; su me- 
cantsmo es bueno y el material empleado de la mejor calidad. 


CUESTION X 
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Sobre sí los aparatos del Dique de San Roqne permiten hacer 
el servicio de distribución del agua, convenientemente, 

Tres son estos aparatos, 

le “Cubo de descarga. 

2%  Desarenador Norte, 

3% Desarenador Sud, 

Estudiemos el gasto del tubo central. 

Consideremos el Dique con el embalse máximum—la 
presión sobre el centro de figura será de 31.00m á lo que 
corresponde una velocidad inicial aproximada de 24 me- 
tros, 


d , a 
Su sección es £ 


por D=1w. S=0,786. 


El coeficiente de contracción m= 0,62 para un tubo 
cilíndrica, 

Q=mSs Y 
Q =0.62 x 0,786 x 294, 
Q=liu69 por segundo. p 

Siendo relativamente corto el caño, no tomamos en 
cuenta la perdida de carga por fricción. 

Cada uno de los desarenadores, como lo hemos Visto 
(Cuestión W) puede dur en condiciones normales, y para 
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el máximo embalse, un gasto de 61m *92 por segundo. Lo 
que sumando representa: 


Caño de descarga...... 11,69 - - 

_Desarenador NottO...mmm.. - 61.92 

Desarenador SUd............. 61.92 - 
135m %53 


Aforo de estos conductos. para el embalse máximo. 

Supongamos ahora el Dique vacío. 

Según la cantidad de agua que llega á él, 6 puede pa- 
sar toda ella por el caño de desagiúie y los desarenadores 
ó no puede, y entonces aumenta el embalse. 

Consideremos la cantidad de agua que pasa por estos - 
tres caños al llegar el agua en el Dique “al púnto más ele- 
vado del caño central, ó sea 3m.40 de la zapata. - 

O=mS V. al 1 

para A=0.50 

O=mS/22H 

- 1=0.62, S =0.78. 

Q = 0.62 < 0.78 < 3.13 =1.m%514, 

Para los desarenadores la carga sobre el centro de 
figura será aproximadamente 2.20. : 

Repitiendo ei mismo cálculo con las mismas fórmulas. 


Hallamos: 
Q=2,81 x< 0.92 < y 19.62 < 2.20. 


O = 16.m%040, 

Lo que nos dá para los tres caños: 
Caño de desagilO...cocmmmoo.. 1.519 
Desarenador Nort6.......... 16.940 
.Desarenador Sud......o.ooo.. 16.940 


t 


35.m%400 : 
Entre las dos cargas el aforo vá aumentando progresi- 
vamente. 
Si el agua represada no alcanza el plano superior dl 
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caño de descarga, será no que las bocas de salida sean in- 
suficientes para el servicio qúe de ellas se espera, sino 
que, no se habrá tenido la precaución de embalsar á 
tiempo y que la cantidad de agua que llega al valle de 
San Roque es insuficiente para las necesidades del servi- 
cio del rio y canales. 

"El régimen permanente del rio pide un cubo de 6m* por 
segundo, para el servicio "correspondiente á los derechos 
adquiridos. : 

Para el primer proyecto de 30 metros de embalse se cal- 
culó un gasto total Para los dos canales de 9 metros por 
segundo. 

Elevando el dique á 35 metros de altura su cubo ha 
sido aumentado de 80 %—estaremos pues, arriba de la 
verdad suponiendo que para regar la totalidad de las tie- 
rras se precisa cien por ciento más que en el proyecto 
primitivo. ; 

Serían pues 18.m para los canales y 6 para el rio, total 
24 metros. , 

Hemos visto. ya que. para todo embalse cuyo nivel sea 
comprendido entre: el caño de descarga y 35 metros, el 
aforo delos tubos vacía de 35m40 á 135m53 por segun- 
do. Entodo caso pues estarían los servicios asegurados. 

En cuanto á la insuficiencia de dichos caños para dejar 
pasar á un momento dado, las aguas que los Rios Cos- 
quin y San Roque le traen en sus mayores crecientes, 
la estudiaremos detalladamente en el punto XXXVUL 

Por lo tanto ála pregunta X contestamos: 

Los aparatos existentes en el Dique de San Roque permi- 
ten hacer el servicio de distribución del agua, conveniente 
TREente, 
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CUESTION XI 


» 


Sobre sí el sistema del Dique de mal Paso permite el aforo 
del volúmen de agua, que de aguas arriba llega” hasta 
él. (0) 

Las obras del Dique de Mal Paso fueron entregadas 
concluidas á la Empresa Funes y Bialet, y la supresión 
del vertedor de aforo no ha podido beneficiar á nadie sinó 
al Gobierno (su valor era 1104 $ según presúpuesto). 

Averigliemos solamente por consiguiente, si el Dique 
actual permite la medición de las aguas. 

-Los diques que tienen el todo ó parte de su corona- 
miento en forma de vertedor, limitado éste á sus extre- 
midades por planos verticales, y destinados á dejar pasar 
el agua de una manera continua, llevan el nombre gené- 
rico de diques de aforo. El dique de Mal Paso es pues 
uno de ellos. 

Para saber la cantidad de aguá que pasa por él, basta 
tener dos ó tres metros aguas arriba del umbral del ver- 
tedor, una regla bien aparente la que indique la altura - 
del nivel del agua sobre el umbral del vertedor. ¡Dos ó 
tres metros aguas arriba, decimos y no sobre el umbral 
mismo por que es sabido que en este punto sufre.la vena - 
liquida una deformación. 

Tablas que existen en todos los manuales para cada 
forma de vertedor, dan por una simple lectura la veloci- 
dad que corresponde á la altura considerada. 

Debe ponerse en Mal Paso de una manera fija, un 


(1) Esta pregunta concuerda con el cargo múm, 7 del señor Fiscal en el 
que dice; , 

«También se ha suprimido el vertedor de aforo para las aguas de este Di- 
«que «Mal Paso». 
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cuadro, muy fácil de calcular conociendo el largo del 
vertedor y la velocidad que corresponde á cada Aítura 
de la capa de agua. 

Este cuadro colocado arriba de la regla, dará al primer 
golpe de vista la cantidad de agug aforada por cada altura 
de la regla. 

Existe tambien en el Dique un tubo de descarga que 
puede servir de desarenador. 

Siendo el nivel de la capa de agua susceptible de va- 
riaciones de poca importancia, se podría calcular una 
vez para todas, el gasto de este tubo de descarga el que 
se agregará ó.no al aforo del Dique según esté abierto 
ó cerrado. 5 

Debemos hacer notar que en el proyecto primitivo se 
ha hecho un lujo de aparatos y construcciones inútiles, 
—que solo tienen como excusa que ese proyecto, no era 
propiamente hablando, sino ante-proyecto. 

Un estudio más detallado ha hecho despues y con toda 
razón desaparecer del proyecto. 

1—El vertedor de aforo de San Roque. 

—El vertedor de aforo de Mal Paso. 
"—Tubos, cámaras y llaves de ambos diques. 

La precipitación con que han sido hechos los planos, 
hubiera debido dar todavía mayores defectos. 

Por -lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

Sobre si el sistema del Dique de Mal Paso permite el aforo del 
volúmen de agua que, de aguas arriba, llega hasta él. 


CONTESTAMOS : 


La forma adoptada en el Dique de Mal Paso es la mejor 
Para medir la cantidad de agua que pasa—perteneciendo 
este dique á los llamados Diques de aforo. 


CUESTION XII 


A, 


Sobre si dos aparatos y compuertas del Dique de Mal Paso 
Permiten da conveniente distribución de las aguas que llegan 
desta dl 

De las aguas que Megan hasta el Dique de Mal Paso, 
una parte pasa d los Canales Muestros y la otra cue al 

Río 1 


Agua para los canales 


La e compuerta del Canal Norte tiene 6 50 de ancho, 
la del Canal Sbd án 40: la carrera es de un metro en 
ambas, 

La presión sobre el centro de figura es de 1» 80, 

Tomaremos en la fórmula Q=»5ST. 

m=0372 por ser canal descubierte y de pequeña pen- 
diente, 

El gasto de cada una de las compuertas serd— 

Canal Norte: 
Q =650x0.72x 100x428 x 180 = 27896 por segundo 
Canal Sud: 
Q=5,40x0,72x1.00x 38 1,80 =220%, 747, 

Por lo tanto siempre que haya embalse en Mal Paso, 
condición indispensable para regar, podrán las compuertas 
dar á los canales agua en cantidad más que suficiente, 


Agua para el Rio I' 


El desarenador ó caño de desagiie de la misma forma 
que los desarenadores del Dique de San Roque, tiene 
como sección á la entrada del agua, 

S=1,20x 1,4043 x 0:60" 

S= 2,24 su aforo será— 

Q=mSV. 

Fórmula en la que hacemos. 

1m==0,82 á causa de la q cónica del conducto, 

Q =0.82x2, 24 x 27H 

El embalse es de 9 Mitra la presión sobre su centro 
de sección aproximadamente 1" metros. 

Huciendo los cúlculos, hallamos : 

Q=12%* por 1”. aforo del caño cuando el dique está 
rebalsando por el vertedor, 

Consideremos ahora el caso en que el embalse llega 


hasta el plano superior de la boca del caño aguas arriba; 
con las mismas fór mulas y coeficientes obtenemos: 

Q =6n * 90, 

Hemos visto que la cantidad de agúa necesaria para 
el servicio de los derechos adquiridos era de 6 * 
mente, 

El caño de desague si el agua que llega hasta €l es 


suficiente, lo dejará pasar siempre en la cantidad nec 
saria, 


Sola- 


Si una fuerte creciente trae un gran volúmen, éste se 
derramará por el vertedor que tiene todo el ancho del 
dique, en la cantidad que llogue hasta dl, como lo hemos 
visto en el punto anterior, 

Por lo tanto A la pregunta del Sr. Juez, 


mi e 


CONTESTAMOS : 
Los aparatos y compuertas del Dique de Mal Paso permi- 
ten la conveniente distribución de las aguas que llegan has- 
ta el, 


CUESTION XII 


Sobre sí espostble que las salidas de las aguas por las bocas 
de servicio que comparte el Dique de San Roque y poP. 
los desarenadores originen trepidaciones que desperfeccionen 
la obra 5 comprometan su estabilidad. 

L.ós puntos para la salida de las aguas del Dique de - 
San Roque son tres; los desarenadores, el tubo central de 
descarga y los vertedores colocados á uno y otro costado 
del muro. Los desarenadores por su forma y coloci» 
ción en la base del muro no hubieran podido dar lugarú 
vibraciones sensibles, si su funcionamiento hubiera sido 
regular, 

La nobre:elevación del lecho del Rio, de la que he». 
mos haMado extensamente al contestar la proprosición 
NW V, ha producido temolinos que, como yu hemos dicho 
han varado algunos daños on la mampostería , 

Carsoiendo de personal téenioo la Divección del Raga, 
los datos que esta repartición prede dar y ha dado, Ran 
silo Mempre lan Axurafos que no han podido servir RNA 
fustrar aiagan punto de da que 4 las obras so Maier pe: 
ro ea manto a das Vibraciones el encargado del Digue de 
Sar Rogúe nos ha aragurado que se han sonido de algu 
PR VAPNTARNA. í 

Wa e vado oontral de Horoura QUADS SORULOS QUA Se 
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producen vibraciones al chocar el agua con la compuerta 
—La forma y colocación de la misma la consideramos de- 
fectuosa y debería haberse cambiado por otra de corre- 
dera vertical en vez de tener la forma rotativa que hoy 
tiene, evitando con ello las trepidaciones que se produ- 
cen á la salida de las aguas, 

Los vertedores, por la condición en que han quedado, 
despúes de haber trabajado durante el tiempo en que el 
Dique tuvo su maximun de embalse, demuestran que se 
han producido remolinos y arrastres al caer las aguas al 
Rio 1,'los que han debido determinar alguna vibración 
de escasa importancia para el muro, en atención 4 la dis- 
tancla 4 quese ha producido la cascada. 

Trabajando los aparatos indicados, de una manera re 
gular y modificada la forma do la compuerta del tubo 
central, creemos que no deben producirse vibraciones. 

No hemos podido estimar la importancia de ellas en. 
el presente enso por estar el Digue completamente vacio; 
de cualquier manera nose presenta ningun signo exterior 
de que ellas hayan producido daño alguno 4 la obra, 

Poro existiendo estas vibraciones ¿qué efectos pueden 
causar? 

Es un punto que el estado actual de los conocimientos 
no permite todavía determinar con exactitud. Lo único 
que se sabe d ciencia clerta, es que las vibraciones produs 
cidas en una masa de mampostería, en el momento del fu 
Ba, vrompe las oristalizaciones en formación y puede llegue 
úú dosteule completamente la coleston del mortero. 

Kn omnto al Sfeoto que producen estas mismas vibra 
SNONOS A UA Cuarpo de MUBIPOStSrÍa CUYOS Mortoros han 
conuluido de Muglar, ho se puedo determinar de una ma: 
ÚNa Ata, 

ÉS Soshumbro para toror cuenta de ellas, en is Obras 
Que POSITION vibraciones y iapidaciones cuntitias Sao 
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ser los pilares y arcos de puentes de Ferro-Carriles, tomar 
un coeficiente de seguridad elevado y no pedir á la mam- 
Postería el maximum de trabajo que puede dar, 

Hemos visto ya en el punto 1 que la presión máxima en 
el muro es muy moderada y que bajo este punto de vista 
el Dique de San Roque es el que trabaja menos de los di- 
ques existentes, 

Las vibraciones por consiguiente no deben ser en el una 
causa de destrucción. 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

Sobre si es posible que la salida de las aguas por las bocas 
de servicio que comporta el Dique de San Roque y por los desa- 
renadores originen trepidaciones que desperfeccionen la obra 6 
comprometan su estabilidad, i 


Contestamos. 
La salida del agua, por los desarenadores en estado normal 


de limpieza del lecho del rio aguas abajo no debe producir vibra- 
cioues—las producira por el caño central de descarga por ser de- 
Fectuosa la forma de la compuerta, y las producirá tambien al 
caer de los vertedores por habér sido proyectados estos muy cor- 
tos—pero cualquiera que sea su causa no podrán ellas determi- 
nar desperfectos en la obra ni comprometer su solidez. 


CUESTION XIV 


Sobre si el agua que corre por los canales tiene una velocidad 
que los perjudiqne Ó que no sea la que convenga. 

Para contestar á este punto hemos estudiado las pen- 
dientes que se establecen en el proyecto general de Jos 
canales, los cuales satisfacen ampliamente su objeto. 

Asi lo indicó el Sr. Ingeniero Saint Ives y lo confirmó 
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el Sr, Ingeniero Huergo en su informe de Octubre de 1888 
págs. 130 y 132; en este informe se calculaque la velo- 
cidad maxima en los canales con paramentos revocados 
será de lm 392; la correspondiente á los canales en tier- 
ra Om 691. 

Hemos recorrido en casi su totalidad los canales maes- 
tros y examinado numerosos puntos de los canales se- 
cundarios, encontrando la velocidad media correspon- 
diente á los citados, las que juzgamos en un todo conve- 
nientes. 

En la pregunta N* XXVII estudiaremos detalladamente 
el estado actual de los canales y sus desperfectos. 

Contestando á la pregunta que antecede, declaramos 
.que la velocidad del agua en los canales noles perjudica, 
y es la que conviene á canales de esta naturaleza. 


e 


CUESTION XV 


- — 


Sobre si la mampostería del Dique de San Roque satisface 
las condiciones de una buena mampostería hidráulica, asi 
en su constitución como en su confección. 

Consideremos los elementos que entran en el muro. 
1” Las piedras. 

2” La arena. 

3” La cal. 

4” El agua. 

5” Confección de los morteros. 

6” Proporción de las mezclas y 

7% Confección de la mamposteria. 


Las piedras 


_—_— 


Son inmejorables—es un granito excelente en el que 
no domina el Feldespato—Todas las piedras que en nues- 
tro examen prolijo del Dique hemos visto, tanto €n los 
paramentos como en su interior, nos han probado que han 
sido elegidas con' gran cuidado. 


10 


La arena. 


Esta solo tiene un defecto, la mica—de la que Se le 
quitaba la mayor parte lavándola como nos consta de los 
autos, y del examen de los morteros, quedando todavía 


una cierta cantidad inevitable. 
A pesar de este defecto la consideramos como muy 


buena, y el Sr. Saint Ives la declara excelente. 
TI 


La cal 


No necesitamos volver sobre este punto—en la cues- 
tión II lo hemos tratado con todo detalle. La declara- 


mos inmejorable. 
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IV 


El agua 


Un agua impura y turbi 
teros—con ella 1 
dos desastrosos, 


de las aguas del 


a es impropia para hacer mor- 
as mejores cales y arenas dan resulta- 
pero para quien conoce la naturaleza 


Rio 1 resulta evidente que, ni aun que- 
riéndolo se ha podido emplear agua impura. 


y 


La mano de obra para los morteros 


Consta de las diferentes muestras sacadas por nosotros 
de muy diversos puntos, que tienen los morteros una ho- 
mojeneidad perfecta—Las fotografias indican que fueron 
hechas con malaxadores mecánicos, lo que es la mejor 


manera de hacerlos, no alcanzando nunca tanta unifor- 
midad los morteros hechos á mano. 


La declaramos pues, perfecta, 


be 


Proporciones de las mezclas 


Esta ha variado de 2 42 112 de arena por 1 de cal en 
volúmen. 


: qa 1 
Esta proporción aun en su parte más reducida 
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hace que la cantidad de cal que entra en la mezcla, pase 
de 330 kilos por metro cúubico—cantidad que solo se em- 
pica, en Francia, en las obras mas cuidadas que ejecuta 
la administración de puentes y calzadas. 
El resultado de los análisis que hemos pedido al Dr, 
Quiroga sobre muestras averiadas de morteros, se halla 
en el informe anexo, 
Estas muestras las hemos tomado de los morteros vol- 
cados y lavados al pié del muro, de los que han quedado 
aparentes en los desperfectos del desarenador Sud y de 
una filtración del vertedor Norte. 

Las muestras que podían sacarse del interior del muro 
sabemos cómo se comportan por los análisis anteriores 
del Dr. Kyle, 

Hemos querido saber para aclarar este punto qué" re- 
sistencia podrían ofrecer mezclas averiadas tomadas en 
condiciones las más desfavorables. 

Estos morteros han sido lavados por las aguas cuando 
todavia no habian concluido su fragúe, han perdido las 
3/4 de la cal, como lo prueba el índice de hidraulicidad 
de la que queda, que es cuatro veces el que tiene al em- 
plearse y ofrecen sin embargo un cuadro de resistencias 
muy setisfactorio en el que la menor es muy superior á 
la que nos han indicado los cálculos como produciéndose 
en el interior del muro. — 

Estos resultados nos permiten asegurar que las mezclas 
contenidas en el cuerpo del muro, tienen resistencias más 
que suficientes. : 

No hemos querido hacer perforaciones en el cuerpo 
del muro, porque como lo observan con sobrada razón 
los ingenieros Seurot y Barabimo el resultado de una Ó 
varias perforaciones no probarian nada, no siendo conve 
niente practicar repetidas perforaciones que producirian 
os en la mampostería en cambio de un resultado du- 
y en la invesugación. 
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Notemos además que al ser arrancados los morteros 
con martillos, cortados para el análisis con sierras y for- 
mones, se perturba considerablemente el resultado final 
de su observación. 

Por estas razones, tenemos completa seguridad que en 
el cuerpo del dique, las mezclas no averiadas por la ex- 
tracción y manipulación, deben tener una resistencia dos 
Ó tres veces mayor que la indicada por los análisis del 


Dr. Quiroga, á quién expresamos nuestro agradecimiento 
por su eficaz.concurso 


VII 


Confección de la mampostería 


—_——, 


En el punto XXXV trataremos esta cuestión, — pero 
adelantaremos desde ya — que todo lo que bemos exami- 
nado nos permite declarar que ha sido tan esmerada 
como se precisaba, no economizándose nunca morteros 
ni tiempo. 
Las fotografías lo prueban de una manera completa. 
De esto no se debe deducir que pensemos que en el 
interior del muro esté la masa de mampostería seca, ni 
haya alcanzado éstasu dureza final. 
Muchos años pasarán antes que lo uno y lo otro suce- 
da, pero este punto es independiente de la construcción. 
Por lo tanto, á la pregunta XV, contestamos: 
La mampostería del dique San Roque tiene la constitución 
> confección de una excelente mampostería hidráulica. 


CUESTIÓN XVI 


——— 


Sobre si el dique presenta rajaduras y especialmente las que 
indica el Sr. Stavelius en el plano de fs. y si las grírtas 
que presenta el revoque corresponden 4 la mampostería. 

La costra de carbonato de cal que existe en el para- 
mento de aguas abajo y de cuya formación nos ocupamos 
en el punto XVII, presenta 4 la vista numerosas grietas 
de las cuales, parte fueron señaladas por el Sr. Stavelíus 
y parte porel Sr. Kurzer que las hizo acompafíar de una 
línea de pintura colorada para que nadie pudiera dejar de 
verlas, 

El Sr. Stavelius indica además, que son todas profun- 
das y que la principal, parte el dique de arriba abajo y 
de parte á parte. 

Conclusiones tan categóricas alarmaron y debían alar- 

mar á todos los que tenían un interés cualquiera en esta 
cuatión, y nos preocuparon de una manera muy especíal 
causándonos grande sorpresa, el que, contrariando todo 
principio elemental de física, no coíncidiesen las rajadu- 
ras con las filtraciones. 

Cuando un revoque acusa una grieta y se desea saber 
si ella es solamente superficial 6 bien interesa el muro, : 
es de regla en construcciones, sacársele el revoque con 
cuidado y poner á la vista las juntas de la mampostería: 
determinamos pues, hacerlo así. 

El revoque aguas arriba no presentando grietas, inútil 
era voltearlo—y la costra que forma una especie de re- 
voque aguas abajo, siendo únicamente de carbonato de 
cal, como lo veremos más adelante, pudimos limpiar las 
juntas de una manera completa, 
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Para ello elegimos una superficie de 4 metros cuadra- 
dos, en las que el Sr. Kurzerhabía indicado varias líneas 
de rajaduras que se cruzaban y cuyo desarrollo total 
pasaba de 8 metros lineales, y tomamos á más varios 
puntos en cada una de las rajaduras indicadas en el 


plano del Sr. Stavelius, y particularmente en la gran ra- 


jadura central. 


En todos y cada uno de estos puntos, se hizo la opera- 
ción siguiente: 

1” Quitar con martillo la parte más gruesa de la capa 
calcárea muy dura y muy adherida á la piedra. 

2” Lavar las piedras y juntas con ácido clorhídrico, el 
cuál atacando la cal y noteniendo acción sobre la arena, 
quitaba los últimos rastros de aquella y debía aumentar 
las grietas que pudiese haber y por consiguiente hacerlas 
más visibles. 

3 Lavar con agua la superficie examinada haciendo 
que esta se llevase el ácido clorhídrico .y las sustancias 
atacadas por é€l. 

En todos los puntos descubiertos, sin excepción alguna, 
las juntas mostraron no tener ninguna rajadura y estar 
enun estado perfecto. 

La misma operación repetida en un punto de la gran 
rajadura central designada por el Sr. Minissro de Go- 
bierno Dr. Luque, en presencia del Sr. Juez de Sentencia 
en lo Criminal, demostró de igual manera que las grie- 
tas formadas por la acción del tiempo y de las diferen- 
tes temperaturas, en la costra del paramento aguas abajo 
no tenían mayor profundidad que esta misma costra. 

El revoque de los vertedores presentando algunas 
grietas fué sacado en los puntos más interesantes resul- 
tando de la misma manera, no alcanzar ninguna de ellas 
hasta la mampostería. 


Por lo tanto, á la pregunta del Sr. Juez: 
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Sobre si el digue presenta rajaduras y especialmente las 
gue indica el Sr. Stavelins en su plano de fs, y silas grietas 
Que Presenta el revoque corresponden á la mampostería, 

Contestamos: 

La mampostería del dique no tiene en ningun punto raja- 
dura alguna; las grictas de la costra calcárea y del revoque 


son absolutamente superficiales, 


CUESTION XVII 


Sobre si el aspecto exterior del paramento demuestra que este 
tenga filtraciones mayores que las de los mejores diques 
existentes, si son de la mampostería 6 de las rocas en que 
ésta está empotrada y si ofrecen algun peligro para la 
estabilidad de la obra. (1). 


(1) Este punto concuerda con el cargo formulado por el Sr. F iscal en el ca- 
pítulo 3% de los mismos «Malas Construcciones» y corresponde al núm. 16 y 17 
que dicen así: : 

« Pero hay algo más Sr. Juez, el defecto capital de la: obra que la constituye en 
una amenaza constante de esta ciudad son las innumerables filtraciomes, como lo 
prueba el plano de las mismas y que corre á fs 63 y actafs 139. Estas filtracio- 
nes que por sí mismas constituyen un peligro para la obra y una inmensa respon- 
sabilidad para los que en ella han intervenido se encuentran reagravadas por su 
forma, pues está constatado el inmenso arrastre de cal que hace el agua al filtrar- 
se por el muro, como lo asegura el Sr. Stavelius en su informe, y como. consta 
en el acta levantada porel Sr. Juez de Instrucción en su inspección ocular en 
la parte de Ís 32 y la prueba más acabada de' que las piedras están quedando 
solas sin mezcla que las una, por ser sustraida la cal y la arena al filtrarse el agua 
se encuentra en el inmenso depósito de cal y arena adheridos al muro, en la parte 
de aguas abajo, y sustraido del interior del mismo, segun se justifica por el in= 
forme del Sr. Stavelius y par el acta del Sr, Juez de Instrucción ». ' ' 

«(17) En la misma acta (41s 37 vta,) se dá constatado un hecho mucho más 
grave que los anteriores y que prueba de un modo que acaba de constatar esta 
la mala construcción y la pésima calidad de los materiales empleados >». 

« Ese hecho es el siguiente; un dia por la tarde, se lavó completamente la pa- 
red en donde aparecía una filtración, y al otro dia por la mañana, es decir, unas 
cuantas horas despues, se constataba por todos los que presenciábamos aquella 
operación, la cantidad de cal y arena que el agua al filtrarse había depositado 
nuevamente en la pared exterior», j 
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Estudiemos bajo él punto de vista de las filtraciones 
los resultados debidos én las mejores obras conocidas á 
la porosidad de las piedras y morteros, y las imperteccio- 
nes inevitables de la mano de obra; € indicaremos en 


seguida nuestras observaciones y experiencias hechas en 


el dique mismo, sobre este punto. 


Filtraciones en las mejores obras conocidas 


El Ingeniero Jefe de Puentes y Calzadas, Alexandre, 
dice (en los Annales de Ponts et Chaussés année 1890, 
pág. 424): : . 

«La porosidad de las mezclas de cales, es en general, 
mayor que la de los morteros de cemento; es un hecho 
averiguado que en las condiciones de la práctica varía de 
23 á 31 por ciento». 

Es decir que el mejor mortero de cal puede absorber 
de 23 á 31 por ciento de agua! Si con una presión de 
algunas atmósferas se ha podido, en una experiencia clá- 
sica, hacer atravesar por el agua una bola de oro;á que 
exsudaciones no. debe dar lugar una masa de mamposte- 
ría sometida á una presión de treinta y más metros de 
altura de agua? 

El cemento que vulgarmente se considera como imper- 
meable, presenta una porosidad que nunca baja de 10 
por ciento segun el "mismo autor, es decir, que puede 
absorber de 10 á 13 por ciento de su volumen de agua. 

La piedra granítica es tambien porosa aunque mucho 
menos y es evidente que una masa compuesta de mezcla 
porosa, de piedra porosa, revocada con cemento poroso 
tambien, y sometida á una fuerte presión, nunca podría 
sustraerse á las exsudaciones; y en la práctica solo se 
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evitan las filtraciones cuando concurren condiciones muy 
excepcionales, 

« Bajo esta presión (2 6 3 atmósferas), dice el Dr. Kyle 
en su informe del 26de Julio de 1892); los mejores mor- 
teros hechos con cemento Portland y arenas de primera 
calidad, son permeables ». 

Se comprende asi que todos los diques existentes ten- 
gan ó hayan tenido filtraciones y exsudaciones. 

Citaremos algunos ejemplos : 

En 1889 tuvo lugar en Paris el «Congreso Tuternacional 
de Navegación Interioro en el que se presentaron estudios 
sobre todos los diques del Sur de Francia; y ninguno de 
ellos, cualquiera que fuera su forma, materiales, situación, 
altura y época de construcción, ninguno decimos, estaba 
excento de filtraciones y exsudaciones. 

Trascribimos párrafos de la memoria en la que Se es- 
tudian todos los diques construidos con mampostería; 
indicando desde luego que, todos los diques en que entra 
de una manera parcial ó total la tierra en su construc- * 
ción, presentan siempre mayores desperfectos. 


DIQUE DE FURENS 
(Considerado como el más perfecto de los existentes) 

(Pág. 9) «A pesar de todo el cuidado con que fueron 
ejecutadas las mamposterias, las filtraciones se han hecho 
paso á través del dique y han formado eforecencias cal: 
cáreas sobre el paramento: aguas abajo, pero su volúmen ha 
quedado muy limitado y no alcanza hoy á medio litro 
por segundo. 

Este dique fué construido en diez años, dejándose cada 
año que las aguas cubriesen completamente la. parte: 
construida para que:todos los fenómenos que comprende 
el fragiie de una mezcla hidráulica pudieran producirse 
á su debido tiempo. 
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El Inspector General Graeff 4 cuyo cargo estaba la 


inspección de los trabajos de construcción del dique, 
dice (Annales des Ponts et Chaussés 1866). 

«Pensábamos que habria inevitablemente filtraciones im- 
portantes sobre las líneas laterales de trabazon en la roca 
con la mamposteria; se produjeron efectivamente pero al 
cabo de algún tiempo se pudieron impedir con reboques 
y juntas de cemento en todas las hendeduras de la 
roca ». 

El señor Grugnola en una cita que de él hace el se- 
ñor Stavelius (pág. 31 de su informe) dice lo siguiente: 

<No es posible hacer un dique absolutamente imper- 
meable y el resultado obtenido en el de Furens donde 
solamente aparecieron unas cuantas manchas húmedas 


en la cara exterior del muro, debe ser considerado como 
excepcional ». 


DIQUE DE FERNAY 


Hallamos en la memoria del Congreso (pág. 14) des- 
pues de la descripción de este > le las siguientes ob- 
servaciones. 

« Aunque en el paramento aguas arriba las juntas hayan 
sido vueltas 4 tomar con morteros de cemento, y que se 
le haya puesto en seguida un revoque del mismo mortero, 
las exsudaciones se han hecho paso á través de la mam- 
postería y han aparecido en el paramento aguas abajo, 
donde han determinado una capa bastante espesa de eflo- 
recencias calcáreas. Se ha constatado que esta capa seguia 
formándose y se le ha visto volver 4 aparecer despues de 
una limpieza parcial hecha en 1887. Además, dos rajadu- 
ras de poca importancia han aparecido en el paramento 
aguas abajo hacia las extremidades del Dique en una 
posición casi simétrica. Ellas parecen debidas 4 un pe- 
queño asiento de la mampostería de aguas abajo ó quizás 
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á una contracción de las mamposterías, contracción de- 
terminada por la longitud de la obra, ellas no son visibles 
del paramento aguas arriba y se traducen por exudaciones 
continuas sobre el paramento aguas abajo. El volúmen 
de las filtraciones es muy pequeño, no alcanza á un litro 
por segundo en todh la extensión de la obra, ha dismi- 
nuido de una manera sensible desde su origen y parece 
destinado á disminuir progresivamente ». 

Este dique construido en 1867 tenía todavía exudacio- 
nes veinte años- despues, su largo es de 161 metros y el 


de San Roque es de 154 metros. 


DIQUE DE LA RIVE 


Construido en 1870, hallamos en la misma memoria 
(pág. 17). 

«Las filtraciones son bastante importantes cuando. el 
agua se eleva al nivel de los vertedores, alcanzando ellas 
hasta 7000 metros cúbicos en 24 horas, es” decir un poco más 


de 10 litros por segundo ». 


DIQUE DE CHARTRAIN + . 


El último construido, concluido en 1892. 

Los datos dados por la memoria son los siguientes: 
(pág. 21). 

«El paramento de aguas arriba del Dique. ha sido cu- 
bierto de un revoque de 3 c¡m de espesor hecho de mor- 


* teros de cemento artificial de fragiie lento, en volúmenes 


iguales de cemento y arena. Este revoque existe hasta 


10 metros abajo del coronamiento, y en la parte alta 
del paramento las juntas han sido tomadas con morteros 
de cemento de toma rápida». 

«A pesar de estas precauciones y á 
dados tomados durante la construcción de la mampostería, 
exudaciones bastante importantes se han manifestado en 


pesar de los cui- 


el paramento aguas abajo, cuando se rellenó parcialmente 
el Dique, han ido éstas disminuyendo progresivamente 


desde entonces, y hoy dia han desaparecido casi del 
todo». 


DIQUE DE Limpyr 


Este dique construido en 1780 es de lo mas antiguos 
de Francia. 

Tenía tantas filtraciones y tantas eflorecencias en el 
paramento aguas abajo que varias veces se le hizo la 
operación siguiente: echar 28 toneladas de cal en el agua 
á proximidad del paramento aguas arriba para que ésta 
se introdujera en el cuerpo del muro al atravesarlo por 
filtracción. 


Las conclusiones de esta importante memoria, dicen 
asi: 

«A pesar de las críticas hechas á algunos de ellos, 
todos los diques que acaban de ser descritos funcionan 
de la manera la más útil y responden en condiciones sa- 
tisfactorias al fin propuesto al construirlo. Ninguna in- 
terrupción grave parece haberse producido en su servicio, 
y su conservación mo ha exijido hasta ahora, trabajos 
importantes. Este éxito es debido sin duda, á la elección 
de sitios adecuados, en regiones elevadas y eubiertas de 
vegetación; perteneciendo á los terrenos primitivos donde 
las lluvias son abundantes, donde la mayor parte de las 
aguas caídas reuniéndose en el thalweg de la cuenca, 
aseguran el aprovisonamiento, donde la impermeabilidad 
del subsuelo no permite ningún desperdicio por filtración 
subterránea, donde la presencia de una roca no socavable 
é incompresible ofrece una base sólida para la cimenta- 
ción de las obras, donde por fin, los arrastres de los rios 
que alimentan los diques son poco importantes y no les 
esponen á rápidos embanques». 


mi BO 


«Pero tambien gran parte de este éxito debe ser atrí. 
buido á las buenas disposiciones adoptadas para el plantel 
de las obras y á los cuidados cóservados en su ejecución». 

Si quisiéramos espresar nuestra opinión general sobre 
el Dique de San Roque, su situación y su construcción ño 
nos seria posible haMar términos mas adecuado.s 


DIQUE DE LA GILEPPE 


Este es el mas importante Dique de Bélgica, y aun- 
que no nos ha sido posible encontrar datos detallados 
sobre él, por las fotografías que de él tenemos á la vista 
es fácil ver que no se ha librado tampoco del inconve- 


niente general. 
FILTRACIONES DEL DIQUE DE SAN ROQUE 


Todos los Ingenieros que se han ocupado del Dique 
de San Roque los unos cuando este no era todavía sinó 
un proyecto, los otros una vez concluido el trabajo, ha- 
blan de filtraciones inevitables en una obra de esta 
clase. ¿ 

Decía el Ingeniero Giagnoni en su informe de 2 de 
Octubre de 1884 (pág. 15). 

«A más de esto debemos considerar que las filtraciones 
del agua que inevitablemente se producen á través del cuerpo del 


dique, ete. etc. 

Y en otro lugar de la misma página. 

«Está probado por la experiencia que en diques des- 
tinados á sostener la carga de una regular altura de agua, 
las filtraciones 4 través del cuerpo de la mampostería, 
aunque esta tenga las dimensiones necesarias para resis- 
tir, y sea efectuada con todas las reglas del arte son ¿nevitables 


en el primer tiempo». 
En la pág. 18 vuelve el mismo Ingeniero á hablar de 


efltraciones inevitables». 


— Ul — 

Dice el señor Victor Ree en su informe 13 de Diciem- 
bre de 1892 (pág 8). 

«Siempre hay filtraciones, Las filtraciones que luego 

desaparecen son más bíen un beneficio para la mampos- 
tería». 
Es verdad que el mismo señor un poco mas léjos de- 
ara sín haberlas vísto que está convencido que las filtra- 
ciones que existen en el Dique son permanentes y de la 
clase más peligrosa. 


Veremos más adelante lo que debe pensarse de esta 
afirmación. 


cl 


El señor Sarria, Director que fué de las Obras de Riego 
en su informe de 9 de Agosto de 1892, dice: 

«El señor Stavelius ha padecido de un error motivado 
por erróneas afirmaciones que se le han hecho. En el 
cuerpo del Dique no se ha observado ninguna filtración y este 
hecho cuando se verifica, se presenta con toda claridad 
á la vista y su apreciación está al alcance de todo el 
mundo». , 

Despues de esta declaración hecha por el señor Sar- 
ría, los planos presentados por el señor Stavelius sobre 
filtraciones, el estudio y Consecuencias por él deducidas, 
pierden todo carácter de seriedad y de importancia, 

Varios miembros de la Facultad -de Ciencias Físico 
Matemáticas de Córdoba en una visita al Dique (Setiem- 
bre de 1892) reconocen que en el cuerpo central del 
Dique no hay filtraciones sinó exudaciones, y que las 
filtraciones que existen en el vertedor Norte «vienen 
probablemente de la vertiente de la roca naturala. 

Dice el distinguido Ingeniero Huergo en su informe de 
30 de Octubre de 1888: (pág. 151), 

« La rapidez con que se lleva á cabo la obra es un de- 
fecto, pues seguramente las mezclas no han hecho su 
cuaje, y si se fuera á cargar el dique en la próxima esta- 
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ción de las lluvias se podrían producir filtraciones que 
siempre constituyen un peligro.» 

La observación que antecede concuerda con nuestro 
juicio sobre punto tan importante, y hace resaltar de 
una manera evidente las excelentes condiciones de las 
mamposterías del muro. Se ha cometido una verdadera 
imprudencia en llevar con tanta rapidéz la construcción 
de esta obra, como oportunamente dice el Sr. Ingeniero 
Huergo, y mayor todavía al mantener cerradas las com- 
puertas permitiendo el máximum de embalse, sometiendo 
al muro á una prueba tan temeraria. 

Al estudiar las filtraciones existentes tendremos en 
cuenta que el embalse de las aguas, que el Sr. Huergo 
temía se produjo efectivamente en la época anunciada 
sin aparecer filtraciones en el cuerpo del Dique. 

En el informe del Sr. Stavelius, que en cada cuestión” 
tiene que llamar preferentemente nuestra atención, halla= 
mos losiguiente (pág. 6.): bo 

< Ahora vamos á tratar el asunto de la impermeabilidad, 
pues en rigor es difícil arribar á un resultado absoluto 
desde que materias consideradas como impermeables, no 
lo son sinembargo cuando se trata de una presión ele- , 
vada. 

Despues de esta indicación, y de la cita de Grugnola, 
que ya hemos trascrito, era de esperarse que el Sr. Sta- 
velius distinguiera las exudaciones inevitables, de las fil- 
traciones por ser completamente distintas las unas de las 
otras. . E 
En efecto, los primeros son fenómenos capilares que se 
manifiestan en toda la extensión de la masa impregnada 
de agua, mientras que las filtraciones se manifiestan en. 
un punto limitado produciendo una evacuación fácilmente 
apreciable en cantidad la que aumenta progresivamente; 
Ó disminuye, segun su índole y naturaleza; cuando las ' 


* 
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filtraciones arrastran materiales cuya E se md 
muestra por el análisis, entónces ellas resultan peligrosas 
pero, Si, por el contrario del resultado de los análisis no 
se descubren materias del muro en disolución, las el 
ciones no son peligrosas quedando ellas en las condicio- 


á ecuencias ulte- 
nes de un tubo de descarga sim consecuencias 
riores. 


Para el Sr. Stavelius no hay exudaciones, todas son 


filtraciones y de las peligrosas, aunque él mismo declare 
no haberlas visto y publique un plano de ellas por refe- 
rencias agenas, erróneas segun el entónces Director de 
las Obras Sr. Sarria anteriormente citado. 

Sefíala el mismo Sr. Stavelius, rajaduras muy importan- 


tes, y en ninguna de ellas, fenómeno curioso, aparecen ni 


exudaciones ni filtraciones. 

Hemos visto sin embargo que en el Dique de Ternay 
(único de los citados, en que se haya encontrado: algunas 
rajaduras) que estas no son visibles del paramento aguas 
arriba y se traducen por exudaciones contínuas sobre el 
paramento aguas abajo. 

Pero este punto no merece discutirse. 

En el cuerpo central del Dique no hemos podido en- 
contrar señales de que haya habido ninguna filtración, 
pero.si exudaciones numerosas que han producido eflo- 
recencias calcáreas. 

No hemos podido examinar el muro teniendo éste agua 
embalsada, pero debemos sefialar que la víspera de nues- 
tra primera visita (21 de Mayo) se había producido un 
embalse de 16 metros sin que en el paramento del muro 
se produjera flltración alguna, j 

Las eflorecencias cuya existencia hemos señalado en 
la mayor parte de los diques enumerados en el presente 


trabajo, son debidas á un fenómeno hoy ya muy estudia- 
do y conocido. 


e BA 


Las cales hidráulicas tienen todas (como lo hemos vis- 
to en el estudio de la cuestión 11) una cierta cantidad de 
cal no combinada y por consiguiente soluble en el agua, 
y tanto más soluble cuanto más químicamente pura es 
el aguaj—al llenarse el dique, las mezclas porosas son 
atravesadas por el agua, lo que se exuda por el para- 
mento exterior llevándose disuelta una parte de esa cal 
no combinada. Esta cal una vez al aire libre Se carbo- 
nata mientras se evapora el agua que la ha servido de 
vehiculo, y se forma sobre el paramento un depósito aná- 
logo al fenómeno de las fuentes petrificadoras, que dan 
origen á las estalactitas y estalagmitas. 

En cuanto á la existencia de una capa de arena colo- 
cada entre la de cal estudiada y el paramento, nO pode- 
mos admitir la hipótesis del Sr. Stavelius que vé en ellas 
un producto de filtraciones posteriores el que viniendo 
después de la formación de la capa de cal, ha empujado 
ú esta para colocarse entre ella y el muro pu 

No podemos admitir esta hipotésis porque: 

t. En solo aleunos puntos muy limitados existe esta 
capa entre la cal y el muro. 

2%. Porque estos puntos se hallan todos en la parte 
más baja del paramento donde la tangente hace con la 
horizontal uu ángulo inferior al del talud de las arenas y 
3". porque, el enorme trabajo que nos ha dado el separar 
esta capa de cal nos ha demostrado la existencia de una 
adherencia tal, que no la podría vencer una interposición 


sm más fantística que la imaginada por el Sí Stave- 


Esta arena proviene evidentemente parte de morteros 
volcados, y de lavados que las exudaciónes han atravesa- 
do como sí hicieran parte del muro, antés que la acción 
del aire haya producido en ellas el doble fenómeno de 


evaporación y carbonztación; y parte, de las primeras 


QQ 
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exudaciones que se produjeron. Para terminar con el es- 
tudio de estas exudaciones, vamos á calcular la cantidad 
de cal que ha salido en esta forma del cuerpo del 
Dique. 
El espesor del sedimento calcáreo es de 2 ú 6 milíme- 
tros—tomemos—en la media de 0.004. 


La superficie es aproximadamente la de un trapecio que 
tuviera 50 metros en una de sus bases, 30 en la otra y 20 
de altura. 

50 
2 50-30 E 
= 8000 yr* 
V=8000 x< 0.004 — 3,=*200 de carbonato de cal 
La proporción de las mezclas era: 
0780 
0m 40 Ea pt ) formando un total de 1”*. 


El m* de cal hidráulica en polvo tiene un peso que 


Pasa siempre de 850-ks., la cal que entra en un metro 


cúbico de mortero en la dle estudiada pasa pues de 350 
kilos. 

El cubo de mampostería que corresponde á la superfi- 
cie indicada es, según el detalle que nos ha servido 
para el cálculo de los cubos, 11.793 =* 500, 

E mezcla forma el 35%, de dicha masa, ó sea de 4127, 

* 720 en la que ha entrado 
4127, < 3.50 = 1,444,450 ks, de cal 

Consideremos. el carbonato de cal formado; su densi- 
dad puede alcanzar á 2.20. 

Su peso será 3.2 < 2.200 = 7.040 y la parte de cal que 
entra en este calcáreo e será: 

7.040 < 00 = 3942 ks, 
por consiguiente, de los 
1,444,450 ks. de cal que entran en la construcción de 


la parte de muro consideradas, las exudaciones se han 
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Uevado ks. 3942 6 sea dos y medio por mii—es decir un 
cuarto de kilo por cada cien kilos de cal empleada! 

Admitamos que otro tanto haya llegado al conctato del 
agua, siendo arrastrada por ésta (hipótesis muy exajerada) 
la perdida total será de medio kilo por cada cien kilos 
de cal empleada. 

La proporción de cal perdida es, pues, completamente 
insignificante, 

Las exudaciones en el Dique de San Roque seguirán la 
misma marcha que en todos los otros diques, irán dis- 
minuyendo hasta que acaben por desaparecer totalmente. 

Alexandre en su estudio ya citado (Annales des Ponts 
et Chaussés 1890), constata (pág. 429). 

«La permeabilidad de los morteros sometidos á una fil- 
tración de agua dulce ó de agua de mar disminuye rápi- 
damente con el tiempo. 

Pero, sino hay filtración alguna en el cuerpo del dique 
ni en el vertedor sud, las hay en cambio en el vertedor 
Norte. 

Estudiemos su importancia. 

En el vertedor podemos considerar tres partes dife- 
rentes: 

1? La pared vertical que pertenece al cuerpo del di- 
que. 

2% Los pisos de los vertedores. 

30 La pared vertical en dirección perpendicular 
que, que limita el piso de cada vertedor. 

Es únicamente en la primera que pueden interesarnos 
las filtraciones, pues es esta la pared que resiste al em- 
puje de las aguas. Las otras dos partes, si bien le ayu- 
dan no entran en ninguno de los cálculos. 

El paramento aguas abajo del muro del Dique no 
es visible en este punto, y las probabilidades de que el 
muro se comporta en sus extremos como en su parte 


al di- 
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central, aunque muy fuertes y muy tranquilizadoras no 
son suficientes para establecer la seguridad absoluta. 

Dirigiéndonos á la misma fuente de informes en que ha 
tomado los suyos el Sr. Stavelius, es decir, las observa- 
ciones del mecánico Sr. Baduell, hemos conseguido los si- 
guientes datos: 

1% Que el Sr. Baduell no conoce la diferencia entre exu- 
daciones y filtraciones, y que todos los rastros de hume- 
dad que señaló el Sr. Stavelius lo fueron con el nombre 
genérico de filtraciones. 

2” Que en ninguno de los puntos señalados por el, al 
r. Stavelius, en el cuerpo del dique pasaba una cantidad 
de agua apreciable (lo que concuerda con los otros in- 


formes que hemos obtenido y nuestras propias deduc- 
ciones ). 


5 


3” Que solo en la pared de dirección perpendicular al 
dique, se han producido algunas filtraciones que den paso 
á cantidades apreciables de agua, siendo la mayor en la 
extremidad de dicho muro. 

Hemos observado, que todas estas filtraciones coinciden 
en el color de sus sedimentos, los que hansido analizados 
por el Dr. Quiroga en el informe que va anexo; y hemos 
encontrado entre las rocas naturales más abajo del dique 
depósitos formados por filtraciones que pasan solamente 
en la roca natural, y cuya coloración, como resulta tam- 
bién del análisis del Dr. Quiroga, es debido al mismo 
producto que es en uno y Otro caso una sal de fierro. 

Es nuestra convicción que embalsando de nuevo agua 
el dique seguírá todavía durante úun tiempo que no pode- 
mos determinar, produciéndose exudaciones, sedimentos 
calcáreos y filtraciones en el estribo y vertedor pero las 
exudaciones y sedimentos no pueden.ir sinó disminuyendo 
para concluir por desaparecer. En cuanto á las filtra- 


ciones que seguirán existiendo, la cuestión merece un es- 
tudio aparte, 


Las filtraciones en el muro lateral del vertedor Norte 
pueden provenir d del embalse 6 de la sierra misma ó pue- 
den ser de ambas partes simultáneamente. 

Esta última hipótesis es la más probable; en efecto, por 


informaciones recibidas bay algunas de las señaladas cuya 


aparición coinciden con las lluvias, aun cuando el embalse 


de dique sea nulo. 

Las otras coinciden con las alturas de 
y se presentan en diversos puntos, existiendo en los in- 
formes recibidos sobre ellas, contradicciones y €rrores 
de apreciación que obligan á desestimarlos para formar 


agua represada 


un juicio acertado. 
De las filtraciones que proceden del cerro no nos ocu- 


paremos por que ellas no tienen importancia alguna por 
cuanto el vertedor sobre que actúan en nada puede per- 
turbar la estabilidad del dique, siendo este como un acce- 
sorio de la obra cuyas funciones son completamente diver- 
sas á las del muro. 

Las provenientes del embalse deben observarse con 

constante cuidado y con criterio técnico, siguiendo en 
cada ocasión los caracteres que marquen, trabajo que 
solo puede hacerlo la dirección permanente de estas 
obras. ' 
La parte del muro del dique que comprende este ver- 
tedor y cuyo paramento visible es el aguas arriba. no pre- 
senta en toda su superficie punto alguno donde el agua 
pueda haber penetrado para surtir las filtraciones, por lo 
tanto estas no pueden considerarse alimentadas sino por 
el agua del embalse que pasa por entre el empotramiento 
del muro en la ladera Norte ó por las vetas de -la roca. 

La formación de las rocas en esa parte de la montaña 
parece confirmar esta última hipótesis, teniendo en cuenta 
que la roca granítica está separada por vetas de cuarzita 
que corren casi normalmente al muro hasta perderse en 
el cuerpo del cerro, 
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Si una de estas vetas fuera el conducto de alimentación 
de los filtraciones, tendríamos el caso de las que proceden 
del cerro, pero si por el contrario el agua del embalse 
pasara por entre el empotramiento del muro y la montaña, 
entonces sería el caso más serio y procedería procurar 
evitarlas ejecutando trabajos hasta llegar á conseguirlo. 

No nos es posible examinar este punto con más ampli- 
tud por que estos estudios solo se consiguen con una larga 
observación sobre la obra misma, acompañada de análisis, 
estudio sobre gasto de agua y otras circunstancias que 
serian largas de consignar. 


De cualquier carácter que sean las filtraciones que nos 


ocupan, el aspecto actual de ellas, las cantidades de agua 


que producen, según los informes tomados, y su número, 
no pueden inquietarnos, estando seguros que, no llegarían 
en ningún caso á comprometer la estabilidad del dique, 
si no cambian sus condiciones. 

Deben sin embargo, evitarse y es ese uno de los prin- 
cipales deberes de la Dirección Técnica en esta clase de 
obras, cuya organización en este caso, ha estado comple- 
tamente descuidada y mal entendida por todos los Go- 
biernos que han tenido á su cargo tan delicada adminis- 
tración. 

Graeff, Inspector de las Obras del Dique de Furens á 
quien ya hemos citado sobre este mismo punto, al hablar 


.de ellas dice que fué siempre su constante preocupación 


durante los trabajos, evitar el paso de agua por entre los 
empotramientos y la montaña, lo que se efectuó á pesar 
de todas las precauciones tomadas, pero que al fin se 
consiguió dominar rejuntando con cemento todas las ra- 
jaduras de piedras visibles en la ladera. 
- Este medio hay que emplear en el dique de San Roque, 
especialmente en toda la línea de altura de aguas donde 
se observe que las filtraciones se manifiestan. 

Por lo tanto, ála pregunta del Sr, Juez— 


a BO 


Sobre 5 el aspecto exterior del paramento Acmuesira que 
éste tenga filtraciones mayores que las de los mejores diques 
existentes, sí som de ln mampostería ó de las rocas cn que 
esta está empotrada y si ofrecen algún peligro para la estabi- 
tidad de la obra. 


Contestamos--- 
En el cuerpo central del Dique no hay filtraciones sino ext 


daciones inevitables en esta dase de obras; resultado que coloca 
al Dique de San Roque entre los mejores. a 
Las filtraciones existentes en 10s vertedores provienen ó de 
la roca ó de la superficie de junta de la mampostería com la 
roca, no ofrecen ningún peligro para la estabilidad de la obra, 
pero deberán observarse para tratar de hacerlas desaparecer, 


cuitando que se modifique su noturaleza. 


CUESTIÓN XVIH 


Y 


Sobre si los desperfectos que actualmente presenta el Dique 
som debidos 4 defectos de construcción ó son debidos á la 
incuria, á la imprevisión 4 la imprudencia con que ha 
sido manejada la obra? 

Tres son las clases de desperfectos que hemos hallado 
en el Dique de San Roque: 

1” En los desarenadores, 

2” En los revoques, 

3” En la compuerta sud y su maquinaria. 

Las rajaduras han sido estudiadas yá en la pregunta 

XVL 


Desperfectos en los desarenadores 


ranas 


Consideramos que los desperfectos de los desarenado- 
res cuya existencia hemos señalado en la respuesta á la 
octava pregunta, tienen tres causas. Sabemos en 
efecto, que, en 1889 estando todavía frescas las mamipos- 
terías del Dique, se llenó éste de agua, y que poco tiempo 
después se abrieron las compuertas para vaciarlo. Pa- 
sando en aquel momento por los desarenadores con gran 
velocidad materias diversas y piedras de todo tamaño que 
chocaron con las bóvedas y pisos de éstas: y es fácil 
darse cuenta de que si las mamposterías frescas que cons- 
tituyen la masa del Dique pudieron, gracias á su excelen- 
te calidad, resistir al empuje de las aguas embalsadas, 
empuje que aumentaba progresivamente con el embalse, 
les ha sido de todo punto imposible resistir á los choques 
de las piedras, las que con inmensa fuerza golpeaban los 
diferentes paramentos. 

Consideremos una piedra de relativamente pequeñas 
dimensiones, 0m30 de lado por ejemplo. 

El cubo es 0.30" = 0, 027. 

El peso es 0.027 x 2400 = 64 kilos. 


64 5 
La masa es 981 45 


La velocidad para 32 metros de carga sobre el centro 
de figura del desarenador = 24 metros. 

Y la fórmula F=14mV* dá como resultado de la fuer- 
za viva de esta piedra al chocar un esfuerzo de 1872 
kilos. 


Este esfuerzo en una superficie que puede ser muy re- 


> 


ducida, según la manera cómo se presenta la piedra, debe 
forzosamente producir grandes estragos en una mampos- 
tería que por falta de tiempo, no ha podido adquirir la 
dureza que alcanzará más tarde. 

La segunda causa de la destrucción proviene de los 
remolinos formados á causa del nivel demasiado elevado 
del río aguas abajo. 

La fuerza de los remolinos no permite medirla en el es- 
tado actual de la ciencia, y la sola cosa que de ellas se 


conoce, es su forma aproximada y la inmensidad de los 


estragos que puede causar. Í 
Es nuestra opinión que al excelente material de que 
está hecho el Dique se debe que no hayan sido mayores 
los desperfectos, pues con un material malo ó6 solamente 
regular, los desarenadores habrían sido-destruidos en toda 


Como lo hemos visto anteriormente 
o se res- 


molinos 


su longitud á la línea. 
el nivel del rio aguas abajo es accidental, cuand 


tablezca el nivel primitivo, desaparecerán los tre 
y con ellos sus efectos destructores. 

La tercera causa de destrucción son los tronco 
des dimensiones que han atravesado los desaren 

En los 400 metros del lecho del lecho del Rio aguas 
abajo hemos hallado trece troncos aparentes que demos- 
traban haber sido arrastrados por el agua, y que no pue- 
den haber llegado allí sino atravesando los desarenadores. 
Otros enterrados en la arena han debido escapar á nues- 


s de gran- 
adores. 


tra pesquisa. 
Además, en el desarenador sud hemos encontrado con- 


tra la compuerta tres inmensos troncos, de los cuales, el 
uno tenía 0.50 de diámetro por siete metros de largo y 
los otros de dimensiones un poco menores estaban empo- 
trados á plomo de la misma compuerta. 

Hemos hallado igualmente en el interior, en la parte 
más profunda, de la excavación producida, una rama de 
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árbol encastrada, fragmento de una de las masas leñosas 
que han atravesado este conducto, y del piso de este 
mismo desarenador hemos sacado un tronco de un díá- 
metro medio de 0,70 y de cinco metros de longitud. 

Consideremos uno de estos voluminosos troncos, ase- 
gurada una de sus extremídades en un resalto de la mam- 
postería, y con la otra cual inmenso mazo golpeando las 
bóvedas y paramentosimpulsado por los remolinos, y NOS 
sorprenderemos de que no haya sido todavía mayor la 
destrucción debida á tan formidable agente. 

Esta causa podrá desaparecer en lo futuro evitando 
que los troncos puedan penetrar dentro de los desare- 
nadores. 

Para demostrar el poco cuidado con que han sido aten- 
didas las obras á este respecto, basta indicar que varios 
botes pertenecientes al servicio del Dique han sido arras- 
trados habiendo pasado por los desarenadores y se en- 
cuentran totalmente destrozados aguas abajo. 

Es de observarse que el caño de desagiie que no ha 
debido sufrir ni remolinos, por no alcanzarle el nivel del 
Rio aguas abajo, ni pasaje de troncos por su sección re- 
ducida, pero solamente el de algunas piedras que han 


estampado sus rastros en su revoque, está en perfectísimo 
estado, 


Il 


Desperfectos en los revoques 


En el revoque aguas arriba hay puntos en los que este 
está separado de la pared. 


Esto consta en varios informes que solo divergen, en 
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; 
a 


s se dice que, estos puntos son pocos y €a viros 


se les indica como numerosisimos. 

La vispera de nuestra primera visita al Dique, embalsó 
este 16 metros de agua—y al bajar el nivel aparecieron 
vogue un cierto número de manchas húmedas— 


señal evidente de haber alí una separación entre la 


en el 7e 


mampostería y el revoque. 
Es de suponerse, que, si hubiera embalsado el Dique 
5 idad de auua habria aparecido el mismo fenó- 
meno sobre una mayor superficie de revoque. 
¿A qué debemos atribuir este desperfecto que Sé re 
juce tambien en aleunos puntos de los vertedores? 


produce í 
1% A que un revoque cuyo espesor alcanza en algunas 
artes hasta 12 cms. es sumamente dificil de ligar Sin 


solución de continuidad con un cuerpo de muro. 

Esto es tan conocido que, en todos los diques de Francia 
cuyos paramentos aguas arriba estan revocados, se emplea 
una cuadrilla de albañiles y peones de una manera conltí- 
sua durante varios años despues de la construcción, en 
romper los revoques separados del muro y volverlos á 
hacer con ¿oda la proligidad posible. 

2” Porque revoques de esta naturaleza y de est 
necesitan un cuidado especial, como ser—no dejarlo 
demasiado rápidamente, humedeciendolos á menudo y 
componiendo los desperfectos á medida que se producen, 
cosas que nos consta no haber sido hechvs ni una ni otra, 
despues de la entrega al Gobierno que coincidió con la 
conclusión de dicho revoque. 


e espesor 
secar 
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TI 


En el mecanismo de la compuerta Sud 


Varios desperfectos existen ahora en este mecanismo. 

Uno de ellos debido á la exagerada compresión que su- 
rió la varilla, hace el objeto de ún capitulo aparte. 

Pero otro aun más grave es el de que dió cuenta el 
encargado del Dique Sr. Emilio Baduell en una carta al 
Director de les Obras (fecha 14 de Agosto de 1892). 

Constata este Sr. que en su ausencia, habiendo manio- 
brado la compuerta el Sr. Kurzer, el tornillo de esta que 
en el momento de-su salida se hallaba en perfecto estado, 
manifestaba á su regreso, importantes averías, todas ellas 
en diferentes filetes del tornillo, separados estos por file- 
tes sanos en una forma digna de causar extrañeza. 

Por órden de la dirección límó el Sr. Baduell la arista 
del filete en los puntos lastimados. 


La causa de este desperfecto podía ser ó exterior á la 
tuerca ó interior á esta. 

Habiendo hallado las cosas en fecha 29 de Mayo, es 
decir, dies meses despues, en el mismo estado, hicimos 
sacar la primera mitad de la tuerca. 

En el interior de ella hallamos algunos puntos lesio- 
nados, particularmente en el segundo filete inferior, pero 
parecian estos desperfectos más bien efectos que no causa 
de los del tornillo, 

Para sacar la segunda mitad de la tuerca necesitaba- 
mos desmontar completamente la varilla—y el mecanis- 
mo que la mueve—operación para lo cual se precisaban 
elementos de los que no podiamos disponer, no habiendo 
en el Dique mas personal que tres peones. 
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En la imposibilidad de obtener la segunda mitad de la 
tuerca, quisimos ilustrar nuestro juicio poniendo á descu- 
bierto por una media rotación de la varilla, la puño de 
los filetes escurrida en ela; hicimos producir el movimien- 
to en el mismo sentido en que había tenido lugar el úl- 
timo movimiento de la compuerta es decir, levantándola; 
apenas había descrito la varilla un ánguln de 40 sus- 
pendimos la operación pues se producía en el punto Co- 
rrespondiente al segundo paso un fenómeno evidente de 
copillamiento. o 

Dimos máquina atrás volviendo el tornillo á su paar 
ción de partida, y observamos que aparecían varios tajos 
en una forma idéntica á la de los otros filetes lastima- 
dos. 

En el segundo paso de la tuerca y enla mitad de esti 
comprendida entre el tornillo y el muro, debe existir un 
cuerpo estraño el que, ó por el mismo óÓ por los desper- 
fectos que causó anteriormente, sigue destruyendo los fi- 
lctes del tornillo en cada movimiento del aparato. 

Esta compuerta y maquinaria que funcionaron satisfac- 
toriamente durante tres años, está hoy imposibilitada de 
prestar servicio antes de que se la haya desmontado com- 
pletamente y puesto en buen estado la tuerca y el tor- 
nillo, 

No es posible fijar la naturaleza del cuerpo extraño que, 
á pesar de su pequeño volúmen ha causado tanto daño, 
ni la causa á que se debe atribuir su introducción en la 
tuerca, pero es en todo caso fuera de duda, cualquiera 
que sea este cuerpo y cualquiera que sea la causa de su 
interposición, que no pueden hacerse cargo alguno á los 
constructores y si solamente á la Dirección de las Obras 
de Riego, por haber dejado tanto tiempo las cosas €n 
este deplorable estado. 

Por tanto, á la pregunta del Sr. Juez: 


JR 


Sobre si los despeyfectos que presenta el Dique son debidos 
á defectos de construcción ó son debides ála íncuria, á la im- 


previsión y  á la imprudencia con que ha sido manejada la 
obra, 
Contestamos: 


De los desperfectos que existen hoy en los desarenadores, 
revoques y maquinarias, ninguno puede ser reprochado á los 
constructores, habiendose todos ellos producido despues de la con- 


clusión y entrega del Dique—por imprudencia, incuria ó fuerza 
mayor. 


CUESTION XIX 


Sobre si el estado de la compuerta del Sud demuestra que he 
sufrido una compresión excesiva. 

En el estudio de la Cuestión XVIIL hemos señalado la 
existencia de dos troncos empotrados á plomo mismo de 
la compuerta. 

En uno de ellos ha dejado el fierro que forma el marco 
de la compuerta móvil, rastros palpables y sobre la mis- 
ma linea vertical, lleva el fierro indicado una pequeña 
deformación que comprueba la presión ejercida. 

El vástago de la compuerta está torcido, siendo la des- 
viación de su eje entre los dos coginetes inferior de tres 
milímetros poco más ó menos. 

Los coginetes están situados á buena distancia y en 
condiciones normales no debe la varilla desviarse de su 
dirección vertical; muy exagerada ha debido ser la pre- 
sión para que se produzca no solo una desviación, sino 
una desviación permanente. 


Estos tres desperfectos indican de una manera abso- 
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luta que se ha egercido un gran esfuerzo sobre esta com- 
puerta. 
Por consiguiente á la pregunta del Sr. Juez. 


Contestamos— ¿ 
El estado de la compuerta Sud demuestra que ha sufrido 


MIA COMPYeESIÓN EXCESTVA. 


CUESTIÓN XX 


Sobre si el cubaje del Dique presentado á fs. y hecho por 
D. Santiago Echenique es evidentemente erróneo, 10 comprende 
wimposterias que están á la vista, como ser el plauo inclina- 
do aguas arriba y el empate del murallón en toda la extensión 
de sus costados, * 

Hemos procedido para contestar debidamente esta pre- 
ganta á medir en detalle el Dique de San Roque cubi- 
cando por secciones toda la mampostería, y el resultado 
obtenido se demuestra en resúmen en el cuadro siguiente. 

Cómputo métrico del Dique de San Roque. 


Cuerpo Central del muro, descontado las 


aberturas de los Vertedores....mmmocccnnnrnerroso 
Pilares de las COMPE AS ommncoionnnccnnrrano] 162]. > 
o PPP 135| » 
Vertedor Norte ecaacincnóconcocoronnconi cano nezernananars ] 9.036 950 

E A E A 


A 


* Esta pregunta concuerda con el cargo presentado por el Sr, Fiscal (n? 21) 
corresdondiente al capítulo «Defrawlación en la cantidad que dice como 
sigue : 

«Pero lo más grave de la defraudación mayor es la que se ha hecho en la 
cantidad de mampostería del Dique. En efecto de fs, 141 á 145 inclusive, 
corre el ceríificado y comprobante n% 24 dado por el procesado Casaffousth y 
de cuyo documento resulta que el total de metros cúbicos de mampostería en el 
Dique de San Roque y sus cimientos y sobre elevación le hacían alcanzar para 
los efectos del cubo á 43000 y pico de metros cúbicos de mampostería, al pre- 
cio de 15 y 20 pesos el metro cúbico y sin embargo el Dique no tiene sinó 
30,000 y pico de metros cúbicos —Informe de f, 140) ele, etc.» 
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No deducimos los 350 metros cúbicos que importan los 


huecos de los desarenadores y tubo de descarga por ser 
de práctica no descontarlos en compensación de las cim- 
bras y mayor mano de obra. 

Importa la suma de cuarenta y cuatro mil cuatrocien- 
tos treinta y cinco metros cúbicos 210 decimetros cu- 
bicos. 

El cálculo que antecede ha sido hecho sobre la obra 
misma sin incluir los empotramientos de uno y otro cos- 
tado del muro en la montaña, ni las fundaciones. 

Para los primeros no nos era posible ejecutar operación 
alguna capaz de determinar con exactitud los elementos 
indispensables para su cubaje como V. S. comprenderá 
fácilmente. Respecto a las fundaciones nos ha sido po- 
sible comprobarlas por existir en poder de la Empresa 
Constructora el líbro de trabajos, que con recomendable 
esmero, llevaba el señor Ingeniero Leroux, director que 

fué de esta parte tan importante de las obras. 

- En ese libro se dá el detalle y el resúmen completo 
del cubaje de todas las fundaciones. 

Para comprobar esas cifras hemos pedido á dicho Inge- 
niero. se sirviera certificar si el referido libro era el que 
llevaba en los trabajos, y también si las cantidades en él 
anotadas eran verdaderas. . 

El certificado ha sido expedido en la primera página 
de eselibro y dice asi: j 

«El abajo firmado certifica que los pérfiles y cálculos 
del presente libro desde la página siete incluso hasta la 
página diez y siete incluso, también, son de mi puño y 
letra.—Dichas medidas eran tomadas con el objeto de 
establecer las cuentas mensuales de los contratistas de 
mano de obra y del transporte de los materiales.—Bue- 
nos Aires, Junio 9 de 1893.—Firmado: G. Leroux». 

En la página 12 del citado libro el Sr. Ingeniero Le- 
roux, dice: 

«Cubo total de la mampostería de los cimientos.—Sie- 


te mil ochocientos doce metros cúbicos 475/1000 (7312m ? 
475/1000)». 
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Suma que concuerda con la pagada por el Exmo. Go- 
bierno á los Empresarios. 

Uniendo esta cantidad á la que arroja la planilla ante- 
rior resulta un cubo total para el muro del Dique de San 
Roque, y sus fundaciones sin incluir los empotramientos, 
laterales, de cincuenta y dos mil doscientos cuarenta y 
siete metros cúbicos 685/1000 (52247m *685/1000). 

La cantidad de metros cúbicos pagados por el Exmo. 
Gobierno á los Empresarios de las obras son los siguientes: 
METROS 


FundacionBS .mmmmrnroccno 7812.479 


Muro en elevación certificado 24... 43.174 
» > » Dnae 499.360 


Total de MetroS......o..ooooo... 51.485.835 


Comparando esta cifra con el resultado del cómputo 
métrico que hemos hecho anteriormente resulta: 
Cómputo métrico efectuado...... eps d 52.247.685 
Pagado por el Exmo. Gobierno..... 51.485.835. 


Diferencia MetIOS.cmmmoco... 761,850 

Resulta en consecuencia setecientos sesenta y un meée- 
tro cúbicos 350/1000 de diferencia en más que la suma 
pagada. 

Este resultado manifiesta de una manera clara-que los 
cálculos hechos por el señor Director de la Oficina de 
Riego, según consta de la planilla que obra en autos 45. 
del expediente á los que se acompaña un plano en cro- 
quis que representa al parecer uno de los paramentos 
del Dique, son completamente falsos. 

Para comprobar los errores cometidos en estos cálcu- 
los no se necesita sefior Juez, ser Ingeniero, V. S. que €s 
profesor de geometría del Instituto Nacional podrá cer- 
ciorarse de ellos con la simple lectura de las cifras que 
los componen, y con objeto de facilitar su ¿estudio copia- 
mos íntegra á continuación la referida planilla. 

Dice asi: 
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OFICINA DE RIEGO 
CÓRDOBA 


Cantidad de mamposteria empleada en el Dique de 


San Roque 
—_—_ — i 
SECCIONES METROS CÚBICOS 
Sos 5.78 9 
A + E 126 55 
B 0.78 x 13.2 x< 28.10 x 5,80... 1139 23 
37 18,2 
6 - Xx 9.36 < 13.60. 3964 33 
D 22.2 BT E VB a ce 10834 34 
37 + 20 oi 
E > x 15.6 x 9.97 e... 4474 65 
15.54 
E l 5 x 28 mo O 1319 30 
9 3 a 
E — |(x5x8 aras 62 50 
15 " 

q 123 x 1.50 (cornisa)... pio 184 50 
ed 21.20 + 4 x 26.20 x< a 20 (estribos. 2640 96 
s 28.2 + 10 
eS Ez E <31) + (10 4-34) | dos 

O A 1397 — 

L (5 1) 2 pilares compuertas. 162 — 

Piso hormigón sobre vertedores..... 17 22 


Suma metros cúbicos............| 31107 62 
A deducir los desarenadores y to- 


ma de agas ncannea 335 90 
Suma total de metros cúbicos 30751 72 


Firmado—Santiago Echenique. 
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itméticos 


ni 
«Ll 


cometidos en el cuadro anterior; pero nada importar 
estos detalles; lo esencial es la falta de criterio geomé- 
trico que se observa en Cl, principalmente en la descom- 
posición de las figuras y en el cálculo de volúmenes. 

En ninguna de las fórmulas que han servido al Sr. Eche- 
nique para sus cálculos vemos los que corresponden á 
as y troncos de pirámides que resultan necesa- 
siamente de la descomposición geométrica del macizo. 
Además notamos que se suman líneas Con superficies y 
superficies con volúmenes, resultando en consecuencia una 
suma total que no representa ni líneas, ni superficies, ni 
volúmenes. 

En consecuencia al punto propuesto los 
testan: 

Que son evidentemente erróneos los cáleulos presentados áJ. 
del expediente, no habiéndose tenido en cuenta ni los empotra: 
mientos del muro en la ladera, ni el plano inclinado aguas 
arriba, ni los principios más rudimentarios de la geometría 


los prism 


peritos con- 


y aritmética elemental. 


CUESTION XXI 


Sobre sí la medición del revoque aguas arrióa más el de los 
vertedores, corresponde á la medición presentada por el 
señor Fiscal a f. Si comprende el revoque de les verie- 
dores y cual es la superficie realmente revocada, ast 
como también la de la parte del piso del plano superior 

del Dique. (1) 


(1) Esta preguota concuerda con el cargo núm, 20 hecho 
cesidos por el señor Agente Fiscal que dice: 

«2% Defriudación en la, cantidad, 

«En el revoque del paramento aguas arriba del Dique Sau Roque se ha 
o al Fisco en la suma de trece mil ochocientos ochenta y dos pesos 
sea el valor de un mil setecientos treinta y CH1- 
«o metros cradrados de revóque que mo han sido ejecutados pero que el pro- 
cesado Casaffousth ha: dado certificado por ellos, y el procesado Bialet los ha 
cobrado. Esta defraudación ha sido llevada ¿ cabo con el más perfecto co- 
: él Director como por parte del Empresario eto,» 


contra los pro- 


defrandad: 
cuarenta centavos nacionales Ó 


aneimiento tanto por parte dl 
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La anterior proposición abraza en una palabra la me- 
dición completa de toda la superficie revocada y en su 
consecuencia hemos procedido 4 la medida en detalle de 
todas las partes que corresponden, en la obra misma, á 
esta superficie, y cuyos resultados se acompañan. 

En el curso de las operaciones indicadas hemos encon- 
trado dificultades para poder estimar una parte de esta 
superficie revocada, especialmente la comprendida entre 
la parte visible del muro y la tapada por las grandes 
cantidades de légamo depositadas contra el mismo en 
toda la extensión de las laderas y parte del fondo; por 
lo tanto nuestros cálculos son exactos en lo que se refiere 
á la parte visible. 

Así mismo hemos tenido que tomar por aproximación 
la parte de mortero empleado en rellenar las junturas de 
las piedras en las proximidades del Dique de conformi- 
dad á lo recomendado por el Sr. Ingeniero Huergo en 
su informe correspondiente. 

El resultado de esta medición nos dá el cuadro que á 


continuación se acompaña. 
] : —_——— 
qq —_— _—  _— ————————————————————————————————————————— 


| metros cuadrados 


Relleno de piedras al costado del “Dique y 
parte Y, APrONIMAd creeis 200.74 
ld. id. parte S. aproximada... 


Revoque del piSo......... da 622.50 
E A 30.50 
o A 334.47 
Vertedor remata pes. 1.171.857 

» Sud ... a 1.160,27 
Cuerpo Central... | 2.854,78 


| 200.00 
o AA | 6.575343 


Como se vé por la planilla respectiva, la suma total 
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de lo revocado asciende á la cantidad de 6,5757 43, suma 
mayor que la abonada según la acusación fiscal de f. 

Al llegar á este punto tenemos que ampliarlo con al- 
gunas observaciones que resultan del estudio de los docu- 
mentos que tenemos á la vista. 

En el presupuesto general que sirvió de base para el 
contrato de las obras de Riego no figura en el Capítulo 
Dique de San Roque ninguna partida para revoques. 
Estos trabajos deben en consecuencia pertenecer á los 
adicionales que motivaron más tarde un contrato es- 
pecial. 

En el informe pedido al Sr. Ingeniero Huergo, por el 
Exmo. Gobierno de la Provincia con fecha 9 de Agosto 
de 1888 y expedido con fecha 3 de Setiembre del mismo 
año, el Sr. Ingeniero Huergo dice: 

« Por las razones antes mencionadas me apresuro á 
indicar al Gobierno la gran conveniencia que habria en 
ordenar la construcción de un revoque de unos 0.08 de 
espesor en término medio, de cemento «Boulogne Sur - 
Mer» de primera clase, en la cara superior del Dique 
que deberá estar en contacto con el agua del embalse, y 
además hacer reconocer prolijamente la falda de la mon- 
taña inmediata á la cara superior del Dique y hacer tapar 
con el mismo material cualquier hendedura que Megara . 
á descubrirse ». 

Este informe, aceptado en todas sus partes por el Exmo. 
Gobierno, dió motivo á la nota del mismo de fecha 4 de 
Setiembre de 1888, ordenando á la Dirección de las obras 
que formulara el presupuesto y contrato correspondiente. 
El 5 del mismo mes el Director de las obras Sr. Casaffousth 
dando cumplimiento á lo ordenado dice lo siguiente: 
(Compilación de leyes y decretos tomo 15, página 250). 

« La superficie del paramento de aguas arriba es de 
tres mil doscientos ochenta y cinco metros cuadrados. 
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Agregando al pié del muro una faja de tres metros de 
ancho para ligar el paramento con la roca en una exten- 
sión lineal de ciento sesenta metros, tendremos una E 
perficie total que revocarse en la cara de aguas arriba, 
de tres mil setecientos sesenta y cinco meros enadrados ». 

Con la misma fecha se formuló el contrato cotrespone 
diente en el que solo se establece el precio por unidad 
sin expresar cantidad alguna de la obra. Siendo apro- 
bado con fecha 12 de Setiembre. 

Al tramitarse el certificado n.* 27 el Departamento To- 
pográfico dice lo siguiente: 

< Córdoba, Agosto 21 de 1889 —Debo observar que del 
revoque del Dique de San Roque ya van pagados cinco 
mil quinientos diez metros cuadrados con 0.30= *, mientras 
que segun el cómputo hecho por el Sr. Director de las 
obras de Irrigación la superficie total solo debía ser de 
37659 * y, 

A su vez la Contaduría hace la misma observación 
cuya cópia corre en el expediente á f. 116, dándose tras- 
lado del certificado y los informes ya citados á la Direc- 
ción ds las obras de Riego la que con fecha 23 del mismo 
contesta en estos términos: 

« Respecto al aumento dé metros cuadrados en el re- 
voque del Dique de San Roque, esto proviene como corsta 
á la Sección de Obras Públicas, de los vertedores que 
tambien han sido revocados ». 

Con estos antecedentes á la vista y por decreto del 
Exmo. Gobierno de fecha 29 de Agosto se ordena el pago 
del referido certificado tal como habta sido presentado 
por la Dirección de las Obras de Riego. 

Estos son Sr. Juez todos los antecedentes que hemos 
tomado en este asunto. Se ha revocado en consecuencia 
toda la superficie en contacto con el agua que corres- 
ponde á los vertedores. El Exmo. Gobierno por su de- 
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creto antes citado ordena el pago despues de oir las 
observaciones de la Contaduría y Oficinas respectivas. 

La superficie que corresponde, considerando únicamente 
los revoques aconsejados por el Sr. Ingeniero Huergo 


más los vertedores, es la siguiente: 


m?. 
WVertedor ocean 1171| 87 
Cuerpo Central... mmononnorcoconenooo nn nn cnn a 2854] 78 
Piedras costado Nenmocoonnnonncnnononecenano na rg rn enness 200] 74 
Total .cucisitns mesos arte 5587] 66 
Certificado núm. 27 pagado por el Gobierno..| 5510| — 
Diferencia en MenOS....ommmmconnrncor 77| 66 


Lo que dá una diferencia en menos pagada de 7766 


de superficie revocada. 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

Sobre si las mediciones del revoque aguas arriba más el de 
los vertedores, corresponde á la medición presentada por el 
Sr. Fiscal á f., si comprende el: revoque de los vertedores y cuál 
esla superficie realmente revocada, asi como tambien la de la 
parte del piso del plano superior del Dique... 


Contestamos: 
Hay error evidente en la medición presentada por el Señor 


Fiscal 6 f. y la superficie realmente revocada es de cinco mil 
quinientos ochenta y siete metros cou 66 clm., no estando compren- 
dido en esta cantidad, ni el piso del plano superior que wide 622 
m? 50 clm., ni el revoque de los parapetos y pilares, el cual tie 


ne 365 1? 27 c]m. 
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CUESTION XXI 


Sobre sí los marcos sobre que se deslizan actualmente las com- 
Puertas satisfacen ó no las condiciones requeridas, y sobre 
si los marcos con que se pretenden sustituir satisfacen 6 
no dichas condiciones, 

Los marcos de compuertas segun la naturaleza de las 
aguas al través de las cuales estas se mueven, pueden 
ser de forma y composición muy distintas. 

En una distribución general de aguas corrientes, donde 
estas han pasado por depósitos y filtros, se podrían em- 
plear marcos complicados como los que aconseja el señor 


Stavelius, pero debemos decir que mi en estos casos son 
usuales, 


* 


En un punto donde las aguas arrastran y depositan 
arena, légamos, ramas etc., es absolutamente indispensa- 
ble que, á todas estas materias les sea imposible colocar- 
se entre la compuerta y el marco que le sirve de guia, y 
en todas las obras existentes se han elegido siempre los 
marcos más sencillos compuestos en la generalidad, de 
fierro 1 ó rieles empotrados en la pared y presentando á 
la compuerta una superficie lisa y sin interrupción ni 
desvío. 

Los marcos de las compuertas de los desarenadores del 
Dique de San Roque están pues, establecidos en las condi- 
ciones y formas usuales. 

El Sr, Stavelius ha proyectado unos marcos complica- 
dos compuestos de rodillos de fierro, asegurados en un 
«marco U; es decir, un conjunto: 

1” de cilindros que sobresalen dejando pasar entre ellos 
las: aguas aun cuando la compuerta esté cerrada. 
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2 de ejes, cuyos movimientos serán interrumpidos por 
la arena, 

3% de huecos dondo se depositarán légamos y plantas; 
las que asegurándose en ollos impedirán de una riant- 
ra completa que la compuerta una vez levantada, pueda 
volverse 4 bajar, 

Además; aunque fuesen estos marcos en un todo st: 
periores á los existentes, no aconsejariamos su empleo 
por la gran dificultad que resultaría de su colocación 
en una mampostería de la naturaleza de la del Dique. 

Despues de un gran trabajo no se conseguirá asegt- 
rarlos de una manera satisfactoria, 

Por lo tanto á la pregunta núm, XXII—Contestamos: 

Los marcos existentes en las compuertas del Dique de Ser 
Roque satisfacen á las condiciones requeridas, Y los propuestos 
para sustituirlos deben ser rechazados, 


CUESTION XXI 


Sobre se las reparaciones proyectadas por el Sr. Stavelius son Ó. 
no las que deben practicarse y sí más bien perjudican que 
favorecen la estabilidad del Dique. 

En algunas cuestiones de las ya contestadas nos. hemos 
visto en la necesidad de ocuparnos del informe del-señor 
Stravelius, pues de él provienen la mayor parte de los da- 
tos que han causado este juicio y á él hacen referencia 
la mayor parte de las preguntas. : 

Hemos debido pues enterarnos de su contenido, y en él 
hemos hallado criterios técnicos tan sorprendentes y juicios 
que nos han parecido tan temerarios, que hemos querido 
saber si el Consejo de Obras Públicas de la Nación, del 


si O 


que es miembro ql Se, Stavelias, había tenido conocimiento 
del contenido de este informe y lo habia aprobado 4 
observado, 

No habiendo podido hallar en los archivos del Ministerio 
la nota de remisión que debió acompañarlo y en la que 
crelamos encontrar este dato, debimos dirigirnos directa- 
mente al Sr. Director del Departamento de Obras Pú- 
blicas de la Nación, Ingeniero D, Juan Pirovano, pidién- 
dole por la nota que corre en los documentos anexos, Se 
sirviera remitirnos copia de dichos antecedentes y de la 
aprobación dada al informe por el Consejo de Obras 
Públicas: si esta existía como lo hacen presumir la nota 
de remisión y el informe provisorio del Sr. Stavellus. 

En efecto, dice dicho señor, en su ¿nforme provisorio 
fecha 30 de Junio de 1892 al Excmo. Sr. Gobernador. 

<« Me propongo remitir desde Buenos Aires, por com- 
ducto del Departamento de Obras Públicas el citado. in- 
forme.» 

Y en su nota de remisión al Se. Director dice igual- 

- mente. 

« Tengo el honor de acompañar á esta el informe so- 
bre el estado del Dique de San Roque pidiendo que Vd. 
despues de imponerse de su contenido se sirva remitirlo 
directamente á S. E. el Sr. Gobernador de la Provincia 
de Córdoba con las observaciones que crea del caso». 

«Como podrá ver por la lectura del informe he estu 
diado etc. etc.» 

La nota de la Dirección que se halla al reverso dice 
lo siguiente: 


Agosto 6 de 1Sg2, 
« Remítase esta nota con el informe de su referencia 


al Sr. Gobernador de la Provincia de Córdoba Juan Pi- 
roOVvano.» 
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e tado esto parecerka resultar que el informe Ja $e 
guido da ramitas lón ordinaría, que ha sido leido, exami- 
sudo Apr abado por el Conse $0 de Obras Públicas y eleya: 
de en seguida por su Director al Excmo, Gobierno de 
esta Provincia, 

Pero en da nola de remisión á dicho Goblerao cuya 29 
pla certificada consta integra en Jos documentos a11€X08, 
hallamos lo siguiente : 

«Este informe no ha aldo sometido previamente 4 ha 
ronsideración del Consejo de Obras Públicas, en mérito á 
la premura del caso,» ! 

De la que resulta que el informe del Sr, Stavelius no 
tiene ta] aprobación, 

Hay más, ni la Dirección misma del Departamento eg» 
noce este informe, 

En efecto, contestando nuestra nota dlee el Sr. Director 
del Departamento (Documentos anexos). 

« Devuélvase ¡ los Sres, peritos este expediente con la 
copín legalizada de Ja nota solicitada por los mismos, ha- 
Si presente que el Sr, Stavelius en su informe sobre 

1 Dique de San Roque ha procedido independientemente 
de este Departamento, habiendo sido puesto á disposición 
del Sr. Gobernadorde Córdoba y actuando en tal carác- 
er: Por esta razón NI ESTA DIRECEIÓN, NI EL CONSEJO 
DE OBRAS PÚBLICAS HAN PODIDO ESTUDIAR LAS CONCLU=> 
SIONES DEL SEÑOR STAVELIUS RESPECTO DE AQUELLA 
OBRA. Junio 17 de 1893—firmado, Juan Piroyano—C. 
Mercado, Secretario.» 

En presencia de estos datos no podemos menos de re- 
cordar lo que decía en su informe de 1888; el Ingeniero 
Huergo pág. 60, 

« Recibí mi nombramiento profundamente convencido 
de esta triste verdad—que se estaban jugando la rectitud 
de procederes del Gobierno y la fortuna de particulares 


con UNS gran jgnorancda de lys aptecslentes Ul a0D%0 
y enceguecidos por las pasiones,» 

El informe del Sr. fkayelíus por Jo tanto, no revhte más 
autoridad que Ja que puede yenirio de Ja capacidad, bulos 
académicos y otras cualidades de su autor—y<n Manera 
alguna de la aprobación del Consejo ni de la Dirección de 
Obras Públicas, por carecer de ellas, 

En el estudio que debemos hacer completo y verídico 
como jurado, toda luz nos es poca, póro cuando quer- 
ramos tener en cuenta el parecer del Departamento Na- 
cional de Ingenieros, deberemos hacer caso omíso del 
informe del Sr, Stayelius y considerar solamente el ín- 
forme de los Ingenieros Seurot y Barabino, inspectores 
generales de ese mismo Departamento, el cual es el único 
que haya seguido la tramitación normal, y esté revestido 
de una aprobación de tanto valor comola del Consejo de 
. Obras Públicas de la Nación, 


Pasando ahora al fondo de la: cuestión, veamos las re- 
paraciones que propone el Sr. Stavelius en su informe 
pág. 15. 

«Hay dos cosas que se debe procurar: impermeabilidad 
y aumento de resistencia». 

«La primera cosa puede conseguirse mediante un muro 
de 75 á 90 centímetros de espesor, construido de ladrillos 
recocidos y colocados en una mezcla de una parte de 
cemento Portland y dos de arena limpia, con un buen 
revoque hidráulico, cuyo muro que se construiría con 
esmero especial debería levantarse hasta la altura de los 
vertedores, y á los costados, empotrarse algunos metros 
en la roca.» 

Notamos que el Sr. Stavelius que tanto critica el em- 
pleo de ladrillos en los desarenadores, los proyecta en el 
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cuerpo central de la obra, sin mayor razón—á no set 
por la impermeabilidad del ladrillo que el Sr. Stavelius 
considera quizás como superior á la del granito. 
Seguimos con la cita: 
«Este muro deberia presentar en proyección horizona- 
tal una convexidad hacia el embalse con un radio de 250 


metros». 

«El perfil transversal de dicho resfuerzo presentaría un 
talud de más ó menos 1 en 20». 

«El espacio comprendido entre el muro y el actual pa- 
ramento se llenaría conhormigón hidráulico; de ese modo 
se conseguiría que el conjunto tuviera un fuerte apoyo 
por detrás mediante los dos vertedores y vendría á tra- 
bajar como un gran arco que reforzaría. considerable- 
mente el dique». ES 

«El paramento actual dela mampostería, debería en tal 
caso cortarse para poder efectuar la'trabazón, Y la cara 
interior del múro de ladrillo debería con el mismo objeto, 
formar trabazón de MEDIO LADRILLO (1) De esta manera 
se podría conseguir que todo trabajase en conjunto». - 

Es de sentirse que el Sr. Stavelius no haya acompa- 
fiado sudescripción de cortes y planos, lo que hubiera 
facilitado la comprensión de su idea y legitimado de al- 
guna manera la cifra enorme de 350,000 $ ”% en que pre- 


supuesta esta reparación, 


Debemos declarar que habiendo estudiado en los puntos 
anteriores. i . 

1» Las condiciones teóricas de la estabilidad del Dí- 
que, y— 


2% Las condiciones prácticas debido á la naturaleza y em- 
pleo de los materiales de que está hecho; y encontrando en 
ellos que, teóricamente, es el Dique inmejorable, y. practi- 
camente muy satisfactorio, no hay ni puede haber ninguna 
modificación en su perfil que lo pueda mejorar; cualquie- 


ra que sea ésta, no podría nunca sino sobrecargar imútil- 
mente la base. 


Consideremos sin embargo lo propuesto por el Sr. Sta- 
velius. 

Establecidos gráficamente plano y cortes del nuevo 
muro así modificado. Hallamos que en la parte central que 
reposa sobre la zapata, está aumentado dicho muro de 
una cantidad variable cuya media tiene en su corona- 
miento, 11" 20 de ancho y en su base 62 40. 

El peso de mampostería que así se agrega por metro 
lineal es de 667.000 kilógramos los que, sumados á 
1.047.236 ks. —del Dique primitivo, dan un total de 
1.715.236 ks.—repartidos sobre la base que es 29 + 6.40 = 
33m40 dan una carga media de 4 ks. 87, por centímetro 
cuadrado, para el Dique vacio, es decir, una cantidad ma- 
yor de la que soporta hoy — resultando así que con el 
propósito de aliviarla mampostería el Sr. Stavelius la re- 
carga contoda inutilidad. 

La impermeabilidad será aumentada, pero de una canti- 
dad insignificante y fuera de proporción con la elevada 
suma que se quiere hacer gastar. 

En cuanto á la resistencia del nuevo muro asi formado, 
al empuje de las aguas, para calcularlo sería menester. 
admitir que no hay sino un muro y Creemos en verdad 
que serían tres, cuya trabazón declaramos imposible de 
hacer entre los paramentos casi” verticales de ladrillo, 
hormigón y mampostería ordinaria. 

El estudio de la resistencia del muro con 22 metros 
embalse hecho por el Sr. Stavelius, comprende graves 
errores que no es nuestra misión revelar. 

Indicaremos solamente que despues de declarar que el 
muro no debe embalsar más de 22 metros, dice el Sr. 
Stavelius, pág. 39; 


«Yo personalmente creo que el Dique resistirá unaso- 


bre elevación de agua ú contar de 22 metros siempre que 
la sobre elevación durase pocos dias». 

Nos sorprende la lógica de este juicio que puede rea- 
sumirse de esta manera: 

El dique se filtra por todas partes—Esté rajado en todo su 
largo y ancho—La cal empicada es mala, la arena también, las 
mesclas no pueden resistir á más de 2 kilos de presión; llénese 
á pesar de todo con 22 metros que las mezclas que 10 pueden resis- 
tirá dos kilos resistirian á 4 y si serepresa involuntariamerte 
el agua á 33 metros—no importa, resistirán también 4 6 hilos 
con tal que no sea por más de 15 días!!! 

No entraremos en comentarios—serían demasiado lar- 
gos, y solose podrían hacer en un tono impropio de la 


seriedad de este informe. 


El valor de la presión resultante en el estudio del señor 
Stavelius, es también erróneo. 

Si se realizase la modificación propuesta por el Sr. Sta- 
velius, resultaría para el dique vacio y con mayor razón 
para el dique lleno, una presión media superior ú la que él 
indica como máximum de la que puede soportar la mam- 
postería. 

Es sabido que en el muro de represa típo Krantz, 
Este está vacío, la presión máxima es mayor quela presión 
máxima cuando está lleno, pero que la presión media sí- 
guiendo el órden natural de Jas cosas es Mayor estando el 


sí 


Dígue Teno que estando vacio. 

En muestro estudío con 37 metros de agua no sucede lo 
mismo, porgueía sobre-carga de 2 metros de agua entra 
enáí cálculo modificando la resistencia del dique lleno. 

Las otras reparaciones que indica el Sr. Stavelíus las 
trataremos en el punto XXXL 

Por lo tanto 4 la pregunta núm. 421 
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Sobre si las reparaciones proyectadas por el Sr. Stavelins 
son ó no las que deben practicarse, y si más bien perjudican 
que favorecen la estabilidad del dique. 

Contestamos: 

El murallón proyectado por el Sr. Stavelins es tneficaz, de 
gran costo, de difícil ejecución, de trabazón imposible y sobre 
carga inútilmente la zapata—No debe pues ejecutarse. 


CUESTIÓN XXIV 


Sobre si el Dique de Mal Paso habiendo sido entregado con toda 
la mampostería terminada hasta la línea superior, podía 
la Empresa Constructora, Poner otra cosa que las compuer 
las actuales, ó se podían poner las cámaras, tubos y laves 
del presupuesto primitivo. 

Los trabajos correspondientes á los Riegos de los altos 
de Córdoba fueron empezados en su orígen por adminis- 
tración, es decir, el Excmo. Gobierno de la Provincia 
tomó á su cargo la Dirección y construccion de las obras. 
—Despues de haberse realizado una parte de ellos, se 
resolvió contratar, prévia lieitación, todos los trabajos 
que faltaban para su completa terminación. 

La propuesta presentada por los Sres. Fúnes y Bíalet 
fué la aceptada por el Excmo, Gobierno por decreto de 
21 de Octubre de 1886 —después de los trámites de ley. 

Entre las obras ejecutadas por administración, al reci- 
birse de ellas los Empresarios, figuraba como concluida 
toda la mampostería del Dique de Mal Paso. 

En el informe de la Dirección de las obras, de 11 de 
Abril de 1888 que corre en autos á fs. se dice lo siguiente: 

«Dique de Mal Paso». 
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«Esta obra de mamposteria hidráulica destinada á le- 
Vantar las aguas hasta el nivel de los umbrales de los 
canales maestros que arrancan de cada una de sus ex- 
tremidades, se hallaba terminado cuando la Empresa Fú- 
nes y Bialet se hizo cargo de las obras, faltándole sola- 
mente sus compuertas y el puente pasadizo que permi- 
tiera las maniobras». 

Los tubos de distribución á que se refiere esta pre- 
gunta, debian estar empotrados en la mampostería for- 
mando parte de ella, de tal modo que encontrándose 
esta concluida al recibirse de las obras los empresarios, 
era completamente imposible su colocación. 

Las llaves son parte integrante de los tubos y tienen 
su colocación correspondiente dentro de las llamadas 
cámaras que debían colocarse en el paramento aguas 
abajo del muro. 

Respecto á estos aparatos trascribimos un párrafo del 
capítulo correspondiente de la memoria y especificacio- 
nes del proyecto primitivo de este Dique (pág. 75) que 
dice: 

«Estas llaves están en pequeñas cámaras contiguas al 
paramento aguas abajo del Dique y cada una recibe el 
agua por intermedio de un caño de fundición de 1”, 10 de 
diámetro, cuyos ejes se hallan distantes, dos 4 dos, uno 
de otro de 2m 40 y atraviesan todo el espesor del muro». 

No siendo posible colocar los tubos á la EmpreSa, no lo 
era igualmente la colocación de las llaves ni la cons- 
trucción de las cámaras. : 

Las actuales compuertas, buenas en su conjunto, han 
sido proyectadas, con un defecto que con un gasto míni- 
mo se podría subsanar. 

Las varillas formadas de fierro ángulo, tanto en la 
compuerta de la boca de desagúe como en las de los 
canales, no tienen guías ni abrazaderas en los cinco mé- 
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tros de su extensión; —resultando de ello, que al traba- 
jar á la compresión cuando baja la compuerta, cosa 
enevitable, se producen en ella flexiones de alguna con- 
sideración que se deben evitar. 

Por lo tanto, á la pregunta XX1V contestamos. 

Que no era posible habiéndose recibido el Dique en Mal Paso 
concluida su mampostería colocar cámaras, tubos m llaves, te- 
miendo los constructores que limitarse á colocar los aparatos 
existentes hoy y cuyo defecto hemos señalado. 


CUESTION XXV 


Sobre si puede estimarse racionalmente que en el precio de seis 
mil pesos que segun el art. 3" del contrato de la Empre- 
sa con el Gobierno para pago de la completa terminación 
podrían comprenderse las llaves, tubos, cámaras, de que 
habla la pregunta anterior. 

Hemos visto en la pregunta anterior que, los tubos, lla- 
ves, Cámaras etc., no era posible colocarlos en el Dique 
pues se había cambiado el sistema de distribución de 
aguas en la época en que se construyó por cuenta del 
Gobierno. 

Veamos cuáles eran las obras completamentarías de 
este Dique. En el presupuesto general de estas obras, 
en el título II. Capítulo UI se dice testualmente. 

«Aparatos para el servicio del Dique.» 

(a) «Caños para las llaves de distribución.» 

(b) «Llaves de distribución.» 

(c) «Compuerta del desarenador (fierro batido.)» 

(d) «Barra de fierro batido para levantar la compuerta.» 


ya 
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(6) «Miircos de fierro fundido para corredera de la com- 
puerta,» 

12) «Grampas para asegurar el marco (fierro batido.)» 

(Y) «Compuertas para la entrada del agua en los Ca- 
nales provisionales y aparatos de maniobra.» 

(7) «Aparato de maniobra para levantar las compuer- 
tas del desarenador.» 


Puente pasadizo 


(+) «Metálico (fierro batido.)» 

(7) «Tabla de pino tea para el tablero del puente.» 

(7) «Grampas y pernos para asegurar el tablero. » 

En el contrato de los Sres. Fúnes y Bialet con el Exmo. 
Gobierno, se establecía en el art. 3” que, la: sección pri- 
mera de las obras á concluirse sería el Dique de Mal 
Paso cuyos trabajos serían terminados á los dos meses por 


la suma de 6000 $. 

Como ya hemos dicho, la obligación de los Empresa- 
rios se debía limitar á construir y colocar las demás 
partes accesorias de las obras, sefialadas en el presu- 
puesto desde la letra C hasta la L. Estas obras han si- 
do ejecutadas con entera sujeción á lo convenido, con 
excepción de los puentes de servicio que establece el 
presupuesto que debían ser construidos de hierro y lo 
han sido de hierro y de madera. 

No hemos encontrado los inventarios de los materiales 
que el Exmo. Gobierno entregó álos Empresarios de las 
obras segun establece el árt. 8 del contrato, y no hemos 
podido por lo tanto, constatar si el material para los 
puentes les fué entregado ó no á los Empresarios en la 
forma que ellos afirman, pues tanto el Director de las 
obras como los Sres. Fúnes y Bialet aseguran que al re- 
cibirse de ellas se habían entregado las maderas' todas 


para estos puentes: 


De cualquier manera este hecho no tiene importancia 
sustancial alguna. 

El presupuesto para los puentes metálicos se fija 'en la 
suma de $ 1.986, mientras que el costo actual de los cons- 
truidos representan un valor mayor, siendo sus pilares y 
montantes de fierro y solo las barandas y largueros de 
superstructura de madera. 

Por lo tanto en lus 6000 $ 7% presupuestados para la ter- 
minación de las obras del Dique de Mal Paso no podrían 
comprenderse otras obras que puente de maniobras—la 
compuerta de maniobras—las compuertas para el desare- 
nador—las compuertas para el servicio de los canales, — 
Revoque y emboquillado de la mampostería aguas abajo. 

Por lo tanto á la pregunta XXV contestamos. 

No puede comprenderse en la suma de 6000 $ presupuesta 
dos para la terminación del Dique de Mal Paso, las llaves, 
tubos y cámaras de que habla la presente pregunta. 


CUESTION XXVI 


Sobre si el valor de las compuertas que actualmente tiene el Di> 
que de Mal Paso su colocación, pilares de hierro del puente 
colocación del puente, y repase de juntas y revoque, es ux 
Precio menor, de la mitad de lo que realmente valen, al de 
seis mil pesos que pagó el Gobierno. 

Las obras que se indican en este punto son las siguien- 
tes: 

1 Compuerta del canal Sud. 

22 id id id Norte 
id id del Desarenador 
4% Puentes de maniobra 
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5" Repase de juntas (emboguíillado.) 
6% Revoque del paramento aguas arriba del Dique. 
El precio de costo de esas obras lo hemos estimado en 
la forma siguiente: 
PUENTES DE MANIOBRA 
700 


7 Pilares de fierro á 100 9 C/ll..ocrmacernosaranos 
300 


COLOCACIÓN... .ocooomeneonorcccrcora nro crn rn on raro rn0co ros rarceron”o 
Labrado de madera, colocación tornillos y 


escuadras (130 Mil)oorooooororerrerirscicconeacirrzaros LO 2500 


COMPUERTA DEL DESARENADOR 
Tableros de la COMpUCTTA .scocoreosarncsorsororogonranoos 
Márcos y Colocación....omomersrecrnascariorinirsanranrrsos 
Tornillos y ManiobraS.smmmmommscenimso. 
Tuercas, vástago y articulaciones sms. 
Tornillos grampas y DIidAS..rmmmororcrrcesmsrrso 100 
Mano de obra y coloCacióN.smmmammmecsrsroarirsr 120 900 


COMPUERTA DEL SUD 
Tableros 238 m2 y mano de ObTA.....oosurnensnon» 1000 
Tornillo grampas y CSCUAdT AS con croaraarecanarenaona 280 
3 compuertas, tableros, marcos CtCemmmm. 950 
Colocación. Plbucomaarmecira csmionm AD 
2450 
245 2695 


10 olo acarreos Bllusionccaomosresimisoniarinenecenioniana 


COMPUERTA CANAL NORTE 


Maderas para márcos 46 m% y mano de obra 
1150 


Obi Orcccncoorecanonnonacarnanonioranans none r enanos re rasorrensreanano 
Tornillos, grampas y escuadIAS .omcnecarornonecnnnono 200 
3 compuertas, tableros, MarCOS..cmmimmmmmmmm... .. 950 


Colocación Ellrmmmanmorneesriric iii E 


10 % transportes al pié de Obra.mmommmmms”.”.”. 260 2860 
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BEPASE DE JUNTAS 


1300 m2 4 0.80 metro cuadrado... a 1040 
REVOQUE 

1000 m2 4 2 $ metro cuadrado... omo 2000 

A presario PS 11995 


.Las obras ejecutadas por los Empresarios del Dique de 
Mal Paso importan once míl nueyecientos noventa y cinco 
pesos moneda nacional, 

Por lo tanto á la pregunta XXVI contestamos. 

Que la suma invertida en la terminación del Dique de Mai 
Paso equivale proximamente al doble de la abonada por el 
Exmo Gobierno á la Empresa Constructora. 


CUESTION XXVI 


Sobre si el estado actual de los canales, que segun el informe 
de fs. y fs. no se han limpiado ni repasado desde su entrega 
al Gobierno, puede imputarse á la empresa constructora ó 
á la desidia y abandono con que han sido tratados. 

La red de canales que distribuyen las aguas embalsa- 
das en el Dique de San Roque, se divide segun la nomen- 
clatura del proyecto de las obras, en dos clases: canales 
maestros y canales secundarios. 

Los primeros tienen su punto de arranque desde el Di- 
que de Mal Paso á uno y otro lado del Rio 1” y se de- 
nominan respectivamente Canal Maestro del Sud y Canal 
Maestro del Norte. 

El canai maestro del Norte está construido de mampos- 
teria en los primeros cinco kilómetros desde su origen, y 
el canal maestro del Sud en la misma forma que el ante- 


rior, en los 7 kilómetros primeros desde el umbral de la 
compuerta. 

En estos doce kilómetros de los canales maestros, es- 
tán comprendidas las obras de arte más importantes, se- 
ñalándose entre ellas, el gran acueducto de Saldan de 
350 metros lineales, los números 13 y 17 y muchos otros 
de menores dimensiones pero de no «menor importancia. 
Obras todas de verdadero mérito y algunas de ellas no- 
tables por su atrevida ejecución y la perfecta combina- 
ción de sus elementos. 

La traza de estos canales ha seguido las dos curvas 
de nivel más elevadas á uno y otro lado de! Rio 1", á 
objeto de suprimir los canales en terraplen, disminuir las 
obras de arte, alcanzar la mayor zona regable y mantener 
su caja siempre en escavación. 

A partir de un punto dado de los mismos, Sé ha deri- 
vado, dos canales que cortan normalmente las curvas de 
nivel de los terrenos, conservando las pendientes por 
medio de cascadas escalonadas en toda su extensión. 
Esta derivación de los canales maestros tiene por objeto 
la mayor y mejor distribución de los canales secundarios 
que de ellos parten. 

La red total de canales ha exigido la construcción de 
40 puentes para restablecer la comunicación de lós cami- 
nos generales y vecinales que cortan; estos puentes, unos 
son de madera y otros de acero sistema Eiffel. 

Para tener una idea exacta de la importancia de estos 
canales, y de la zona regable reasumimos en el cuadro 
siguiente la extensión lineal de los mismos y la cantidad 


de hectareas que deben regar. 
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CANAL MAESTRO DEL SUD CANAL MAESTRO DEL NORTE 


EXTENSIÓN SUPERFICIE EXTENSIÓN SUPERFICIE 
LINBAL REGABLE LINEAL KREGABLE 


42.822 mts. | 18.530 hets. | 26.550 mts, | 22.052 hect 
A a in Mor de 


CANALNHS SE- 
CUNDARIOS 
EXTENSIÓN LI- 
NEAL 
SUPERFICIE 
REGABLE 
OBSERVACIO 
NES 
CANALES SE 
CUNDARIOS 
EXTENSIÓN Ll- 
NEAL 
SUPERFICIE 
REGABLE 


NES 


OBSERYVACIO: 


I 503 821 hect. 


1| 552 183 hect 

1 | 2.1191 5094 mM 2.621 368 
HI | 1.818. 358 TH | 1.572 208 
IV | 3.945| 779 IV | 1.103| 241 
v 100| 318) V | 3.929- 408 
VI | 3.499] 2.040 VI | 2.209. 382 
vu (10.239 2.506, VI | 1.2001 180 
VIH | 3.089 604 VII | 1.584 508 
IX | 6.700 519) IX Li 229 
X | 8.397| 4.308 X (15.0001 8.022 
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Resulta del cuadro anterior que la superficie regable 
en las dos zonas es de 40,582 hectareas y la longitud li- 
neal de todos los canales de 194 kilómetros. 

Como se desprende de lo expuesto, la conservación y 
cuidado de estas obras exigen mo solo un presupuesto 
elevado sino también una atención constante y permanente 
dirigida por un criterio técnico y administrativo, basado 
en estudios especiales y en una reconocida experiencia. 

Los trabajos exigidos por estas obras, se pueden con- 
siderar divididos en dos categorías: 


+ BM 


1” Trabajos de entretenimiento y 

2" Trabajos de conservación, 

Corresponden á los primeros, todas aquellas reparacio- 
nes que demandan las obras durante el tiempo que están 
prestando sus servicios y que deben hacerse sin interrum- 
pirlos, como por ejemplo, reparación de compuertas, apa- 
ratos de maniobra, limpieza de las mismas, conservación 
de taludes, y poda ó monda de los sauces, mimbres 6 
plantas colocadas para defenderlos. 

Corresponden á los segundos, la limpieza general de los 
canales, recorrido de rcboques, filtraciones que se presen: 


tan en los acueductos, ó en la mampostería de los Ca- 

nales. 
Los trabajos de conservación por su naturaleza, exigen 
minado 


la suspensión de los riegos por un tiempo deter 
cada año y una suma de elementos, de materiales y de 
operarios de diversas clases, según la naturaleza de las 
reparaciones que deban hacerse. 

Los gastos que originan estos servicios, imputables á la 
explotación de las obras son proporcionales á la superf- 
cie regable. 

Llauradó en su «Tratado de aguas y riego» dice al con- 
siderar esto punto (pág. 458), y refiriéndose al Canal de 
la Infanta: 

« La limpia general del canal y de las acequias principa- 
« les, tienen lugar en Mayo y alcanza hasta las cadenas de 
« sillería de la Solera. 

« Jas de las acequias pluviales y azarbes se practica 
« por lo menos tres veces al año en Febrero, Julio y Oc- 
« tubre, y la monda ó poda tiene lugar en Mayo y Se- 
« tiembre. » 

Sobre los gastos que estos servicios representan en al- 
gunas de las comunidades de regantes, dice el mismo 
autor en la página 313 de su obra, que extractamos para 
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mayor brevedad. En el reglamento del canal de Tormes 
se señaló 3,75 pesetas por hectarca para los gastos de 
administración, conservación y limpieza, y se autoriza á 
más para imponer en caso de necesidad un reparto su- 
plementario. 

Las ordenanzas de Mestella imponen para estos mismos 
servicios 2, 253 pesetas, por cada hectarea regable. Las de 
Mislate y Chirivella 4,50 pesetas por hectarea, cuya su- 
ma se descompone en dos partes: 2.75 pesetas destinadas 
para los gastos de administración y conservación de las 
obras, y 1.75 pesetas para limpieza de los canales. 

En los huertos de Valencia, en las acequias desviadas 
del Turia, el impuesto se divide en dos partes, una fija 
que se llama tasa ó tacha que tiene por objeto hacer 
frente á los gastos de administración y conservación que 
alcanza término medio á 3.75 pesetas por hectarea y otra 
variable que se denomina ceguiaje, que tiene por objeto 
atender á la limpieza anual de los canales. La suma to- 
tal de estos dos servicios no suele pasar ordinariamente 
de 4,50 pesetas ó sean 0.90 centavos oro por hectarea 
regable. í 

Debemos observar que los canales cuyos gastos indi- 
camos, son obras consolidadas por los siglos, pues muchas 
de ellas datan su construcción de épocas muy remotas. 

Veamos ahora que criterio administrativo ha precedido 
á la confección de los presupuestos para estos servicios 
en las obras de riego de los altos de Córdoba, 

Los canales, y todas las obras, fueron entregadas al 
Exmo. Gobierno á fines del año 1889. Estando votado 
el presupuesto general de gastos se organizó la Admi- 
nistración y Dirección de las obras por medio de decre- 
tos especiales. 

Tomemos 40.000 hectáreas regables como base de nues- 
tros cálculos y el cambio del oro á 300; veamos ahora 
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las asignaciones que establecen los presupuestos á esta 
repartición. 

Debemos tener presente que el gasto de conservación 
de estos canales depende no del número de hectáreas 
que proveen actualmente de agua, sino. de Su propia lon- 
eitud y del número de hectáreas que pueden regar, siendo 
el gasto el mismo, ya sea que .se aproveche la totalidad 
de la superficie regable, Ó solamente una. parte. : 

En el presupuesto de 1890, se asignan $ 0.24 oro, por 
hectárea, para administración, conservación y. limpieza; 
para el año 1891 y el 1892, $ 0.16 oro pot hectárea, y 
para el presente ejercicio $ 0.22 oro por hectárea. Ha- 
cemos notar que entre el personal que determina el ac 
tual presupuesto, no figura ningun albañil, ni partida 
para materiales; destinándose para el cuidado de las obras. 
de arte, para la conservación y reparación de 194 kilós: 
metros de canales, solamente dos capataces y diez y ocho: 
peones. : | 7 E 

Resulta en consecuencia, de 
cuadro comparativo de los gastos de reparación y Ccon-- 
servación de los diversos canales á que nos hemos refe: 
rído, en pesos oro. de ses 2 
Canales de Tormes 


lo expuesto el siguiente 


$ or o 0.75 -por hectárea 


« Mestella « 0.45 e 

« Cirivella y Mislata « 00. Es 

« Huertos de Valencia - « 0.90 E 
Canales de Córdoba £ 0,195. «> 


] media de cuatro años 

Durante los años 1889 y 1890 no hubo ley ni reglamen- 
to alguno para la distribución de los riegos; á partir del 
6 de Febrero de 1891 se puso en vigencia la primera. 
reglamentación, trabajo importante y completo, redacta- 
do por los Srs. Drs. Ponciano Vivanco, J. del Viso y $. 
Angel Machado; promulgado en ley, por el Exmo. Go- 
bierno de la Provincia en la fecha indicada. 
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De suponer era que esta reglamentación concluyera 
con el cáos administrativo y económico, en que se encon- 
traban las obras desde la época en que fueron recibidas 
por el Exmo. Gobierno, pero desgraciadamente no suce- 
dió asi. 

Trascribimos la renuncia presentada por los miembros 
de la Comisión administradora de las obras, tn año des- 
pues de aprobado el reglamento. 

«Cuando aceptamos ese encargo, y con él la tarea de 
crear la administración de esas valiosas obras, así como las 
responsabilidades acerca de su buena conservación, y dela efi- 
cacia de sus servicios, creímos que el régimen establecido 
por el reglamento, que el P. E. aprobara por decreto de 
Febrero 6 de 1891, sería una verdad, y que las facultades 
por ese reglamento confiadas á la Comisión no serían 
entorpecidas, ó esterilizadas en la acción con perjuicio de 


las obras mismas, y de. H0S” servicios públicos de su des- 
tino». : 


Letras... 2 ase her oa a .. e. ...= q... o. 


«No es posi, del mismo modo atender conveniente- 
mente y regularizar el servicio. de riego, cuando no se su- 
ministran los fondos necesarios Para el pago- del personal, y 
menos cuando los empleados inferiores, exclusivamente 
dependientes de la Comisión, desobedecen sus disposicio- 
nes, escudándose en órdenes contrarias directas de parte 
de miembros del P. E. y con-las que se hace caso omiso 
de la independencia de procederes acordada á la Comi- 
sión é indispensablé para hacer una administración regu- 
lar de las obras, y demostrar en la práctica las convenien- 
cias grandes del público y del Fisco que son susceptibles 
de o 


«No es oisile aptas la responsabilidad de la con. 
servación de las obras, cuando emanan de miembros del 


P. E. órdenes terminantes á los empleados subalternos de 
la Comisión autorizando á particulares para obtener el 
riego sin sujetarse á los requisitos indispensables, ni 4 
las decisiones especiales de la Comisión; cuando se niega 
á ésta, sumos insignificantes para efectuar reparaciones de uf- 
senda, obligándola á procedimientos tardíos que vuelven 
ineficaces sus esfuerzos y, sin su culpa, mala su adminis- 
tración ». 
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« Y es obedeciendo á estas consideraciones abonadas 
por hechos producidos que los miembros de la Comisión 
que suscriben, deciden renunciar; como renuncian ante 
V. E. el encargo que se les había cometido, encontrando 
incompatible su permanencia en esta repartición, con las trabas 
de parte del P. E. que entorpecen su marcha conventente, 

« Saludan atentamente al Sr. Ministro.—Ponciamo Ve 
vanco—Francisco Alfonso—Angel Machado—José del Viso 
—josé [. Díaz ». 

No concluyen aún los testimonios fehacientes que de- 
muestran el estado de las obras y los extraños criterios 
de la administración pública sobre su régimen adminis- 
trativo y económico. a Et ler 

El Director de la Oficina de Riego en una extensa nota 
con fecha 5 de Setiembre de 1892, y que corre en autos á 
fs. y fs., pasada al Exmo. Gobierno dela Provincia, dice 
lo siguiente: 

« Debo comunicar 4 V. E, que no existen los útiles ni los 
datos indispensables para la marcha de la oficina, ni hay le 
bros en debida forma, ni planos catastrales (!) de los canales 
maestros y secundarios, nt instrumentos ne útiles para nivela- 
ción y dibujo. 

« Las cuadrillas sin herramientas, y los canales en muy mal 
estado, teniendo por otra parte poco personal ». 

Pero lo que más caracteriza el estado de esta desgra- 
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ciada administración, es el párralo siguiente en la misma 
gota. 

« Antes de opinar por la clanisura de esta oficina, creo que 
el patriotismo me exige un sacrificio tal vez inútil por las cir- 
emustancias y mi poca capacidad » 

Efectivamente, verdadero sacrificio era tomar la res- 
ponsabilidad de esta repartición ante condiciones tan 
extraordinarias como las suscritos y las que indica el 
párrafo siguiente del mismo informe. 

«Los canales maestros se encuentran en tan mal es- 
tado que no conducen la mitad del agua que debieran; 
una parte por su mala construcción y el resto por el mal 
estado de su conservación pues nunca se limpiaron, segun 
informes que tengo recibidos, ni me explico de otra ma- 
nera el que exista en algunos puntos desu piso más de 
um metro de lodo, habiendo derrumbes hasta de 30 metros 
.de largo que no se han extraido». 

Los documentos citados y los datos que hemos dado 
sobre los gastos de conservación nos evitan entrar en 
-mayores consideraciones; pues de ellos resulta: 

—Que las obras han estado en el más completo aban- 
dono desde su entrega hasta la fecha; - 

—Que ellas no tuvieron reglamentación alguna durante 
año y medio despues de su entrega; 

- —Que la reglamentación dada, que era ley en la materia, 
no solo no se cumplía, sino que el Gobierno mismo se 
encargaba de desconocerla; 

—Que los particulares hacían uso y abuso de las aguas 
sin que la Comisión administradora tuviera fuerza ni au- 
toridad para evitarlo; 

—Que esta anarquía se hacía sentir tambien dentro 
mismo de las oficinas, traduciéndose en indisciplina que 
perturbaba el régimen regular de la repartición; 

—Que no se pagaban los empleados, ni se facilitaban 
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los fondos necesarios para atender las más urgentes obras 
de reparación; 

—Que las sumas presupuestadas son insuficientes pará 
la conservación de los canales; 

—Que 4 los seis meses de la renuncia de la Comisión 
administradora, la nueva Dirección no encontró en la 
repartición ní libros, ni planos, ni útiles de trabajo, ní 
herramientas para los peones. 

Con estos antecedentes tan deplorables, procedimos ála 
inspección de las obras con la duda de encontrar no ca- 
nales, sinó ruinas. 

Cinco dias consecutivos empleamos en recorrer á 
en su casi totalidad los canales maestros y muchos puntos 
de los secundarios. 

Comenzamos nuestra inspección por el canal maestro 
del Norte desde su arranque en el dique del Mal Paso, 
observando en los cinco kilómetros en que está construi- 
do de mampostería, que 4 pesar del abandono en que ha 
estado, su buena construcción ha podido resistirlo. 

Algunas filtraciones se presentan en su larga extensión, 
las que han atravesado la mampostería pasando por las 
rajaduras de los revoques. Su cantidad es poco nume- 
rosa y el carácter de las mismas no reviste mayor im- 


pié 


portancia. 
La simple reposición de un pedazo de revoque bastará, 


para concluirlas. A la entrada del canal en algunos acue- 
ductos, el piso ha hecho un pequeño asiento determinan- 
do las rajaduras consiguientes y dando lugar por este 
motivo para que el acueducto mismo presente filtraciones 
en algunos puntos. Estos desperfectos se subsánarán con 
un pequeño gasto, limitado á reponer el piso y restable- 
cer los revoques. 

Hemos notado en el fondo deestos canales la existen- 
cia de fragmentos de barrica de cemento de las emplea- 
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das en la construcción, como 


testigos irrefutables de la 
falta de limpieza de los mismos 


Parecerá trivial esta Eorrrción: pero no lo es en sí, 
si se tiene en cuenta que la extracción de estos fragmen- 
tos solo exigiría un trabajo de escoba. 

En el curso de nuestra inspección hemos constatado la 
regularidad en el movimiento de las aguas, constante en 
casi todo el curso del canal. Entre los kilómetros 4 y 3 
existe un cambio de pendiente en una extensión de 300 
metros, los que hemos nivelado con este motivo, y hemos 
encontrado una pendiente mayor que la del resto de los 
canales, pero cualquiera que sea la causa de este cam- 
bio de rasante, ninguna importancia podemos darle. 

Pasando los quinientos metros indicados, vuelve el agua 

á su movimiento regular solo interrumpido en los cambios 
de sección, pues en este trayecto hay puntos en que el 
canal no es de mampostería, sino de revestimiento del 
talud natural en piedras secas revocadas, y puntos en 
que es de tierra. E 

Del kilómetro 5 en adelante, el canal está en excavá- 
ción, sin ningun revestimiento. y su estado demuestra ha- 
ber sido perfectamente ejecutado. 

Hemos encontrado algunos derrumbes en los taludes 
de tierra que desde el 5 de Setiembre, que los hace notar 
la Dirección de las obras, no han sido removidos; los 18 
peones que atienden los canales son efectivamente poco 
personal, pero pocos son tambien los puntos en que es- 
tos derrumbes se han producido y hubieran podido re- 
pararse. Los propietarios de algunos terrenos por don- 
de cruzan los canales secundarios, no impiden que sus 
animales los conviertan en abrevaderos. En algunos otros, 
hemos observado que el mal manejo de las compuertas 
ha -- hecho rebalsar las aguas, rompiendo los bordes y 
causando algunos desperfectos. 
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Cada compuerta es un verdadero depósito de resaca, 
que hace represar el agua perturbando su salida y cau- 
sando remolinos que perjudican á las compuertas y al 
fondo del canal mismo. 

Compulsando los perfiles longitudinales que la Direc- 
ción de las obras ha confeccionado de los canales, y 
sobre los cuales entendemos han sido hechos unos ele- 
vados presupuestos de reparaciones, hemos encontrado 
errores que no pueden dar exactitud á los cálculos á-que 
han servido de base—Su leyenda que dice testualmente: 

« PERFIL LONGITUDINAL TOMANDO COMO PLANO EL ES- 
PEJO DE LAS AGUAS SUPUESTO HORIZONTAL », NOS hace creer 
que han sido confeccionados por medio de sondajes, en 
vez de haber sido altimetrícamente relevados,-con ins- 
trumentos de nivelación; de cualquier manera, el perfil 
no es ni aproximadamente exacto. 

El canal maestro del sud se encuentra en las mismas 
condiciones que el del Norte; su estado es bueno; su 
construcción lo es tambien; y sus defectos no son de 
importancia, pudiendo salvarlos el cuidado y la buena 
conservación. Las observaciones generales que hemos 
hecho sobre el canal del Norte, se aplican igualmente á 
este y á sus secundarios. 

- Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

« Sobre si el estado actual de los canales que segun el infor- 
me de f. y fo........1n0 se han limpiado ni repasado desde su en- 
trega al Gobierno puede imputarse á la Empresa Constructora 
ó ála desidia y abandono con que han sido tratados. 

Contestamos : 

Los defectos que hemos señalado en los canales provienen 
exclusivamente de la desidia y abandono con que han sido tra- 


tados. 
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CUESTION XXVIN 


o 


Sobre sé el estado de las Obras de arte de los canales demues- 
ira una buena construcción y haber obtenido una impermea- 
bilidad superior á la de las mejores obras en su género 
conocidas, 

Las obras de arte existentes en los canales, son no 
solo los acueductos y alcantarillas, sino tambien los puen- 

tes, las compuertas y sus macizos, las cascadas, etc. 

Hemos recorrido en su casi totalidad los canales maes- 

tros y examinado detenidamente las bóvedas de todas 
las obras de arte existentes. 

(Reservaremos el estudio del acueducto núm. 13 para 
el punto siguiente): 

La mayor parte de ellas están hoy todavía sin filtracio- 
nes ni exudación alguna, en arcos de 6 y 10 metros de 
luz—cosa reputada por todos los autores en la materia 
como muy difícil y por Debauve (pág. 333) como ímpo- 
sible. 

En algunos arcos existen hoy dia filtraciones; pero un 
exámen atento de ellas nos ha dado la seguridad de que 
eran bastante posteriores á la entrega de las obras, y 
Provenian de rajaduras en el revoque del piso del canal, 
que la escacéz de personal no permite revisar como es 
debido. 

En el acueducto de Saldan hemos encontrado señas de 
composturas recientes del revoque y las filtraciones que 
correspondían habían desaparecido. 

Es indudable pues, que dichas obras fueron construidas 
de una manera muy satisfactoria. 

El acueducto de la cañada parcialmente destruido por 
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esfuerzos trasversales a los que no se le pensó nunca 


hacer resistir ha sido objeto de un exámen especial. 

Hemos hallado en él la prueba más evídente de la 
excelente calidad de la mampostería empleada en las 
obras de arte de los canales. . 

El agua que pasó 0760 más arriba del piso del canal 
se llevó sucesivamente uno y otro paramento, y despues 
los arcos, pilares y fondo del canal, pero de estos exis-' 
ten todavía en el lecho de la cañada grandes bloques 
transportados á larga distancia sacudidos, rodados y cho- 
cados por fuerzas enormes que no consiguieron. ' .desha- 


cerlos. 
El cuadro que sigue es la más elocuente demostración 


de lo que decimos. 

En él vemos que un bloque pesando. 11000 kilos -ha 
sido trasportado á 136 m. del acueducto. 

En los análisis del Dr. Quiroga hallaremos datos sobré 
las muestras sacadas;—una, la del revoque, es del núm. 8, 
y otra la de mezcla del núm. 10, el que, por “su mayor 
distancia del acueducto debemos. suponer ha recibido 
más conmociones y choques. 3 : 

CUBOS DE LOS BLOQUES 


Distancia 
o | Peso.en : E Cubo rial ] del 
SN] ci Dimensiones má E h atería ; ' paramento. 
E QRO aguasabajo 
xi 13 T 1,20X1.20X4.00|  5.76/Mampost,-de ple 4, m5. 
2| 15 T 2.80X1.50X1.50| 6.30 » E 
3 6T 1,30X1.70X 1.20] 2,65 > ES, 27 
4) 39 T 3.0042.00X1.40| 8.40 > 37 Y 
51 13 T 3.60% 1,00X1.80/ 5.68 » 40 >» 
6 3 Y 1.90X1.10XI1,.40| 2,93 > 66 : » 
7| 5 E 2,10X1,50X0.70/ 2,14 74. ? 
81 4 T 2.20%1.50X0.50| 1.65|Mampost. Tadrillo.... 108 2 
9 11 T 2.2042.00XI1.10| 4.84 » de pr 136, 2 
10 4 T 2,10X0.80X1,00| 1.68]  » 168 » 


Consideremos ahora las obras accesorias. Los puentes 
son los unos de madera, los otros de acero. Ni unos ni 
otros desde su colocación han tenido una compostura ni 
una mano de pintura ó de alquitrán. 

El paso de los carros ha determinado junto mismo al 
tablero del puente grandes huecos, que se deberían relle- 
nar contínuamente, pues para conservar en buen estado 
la obra, cada vez que se hace este relleno la tierra al 
lado de la primera tabla del piso debe ser más elevada 
que esta. 

Los puentes son suficientes y. lo seguirán siendo, si se 
les vuelve á su primitivo estado y se les cuida como es 
debido. . , 

De las compuertas diremos lo que de los puentes—desde 
sú colocación no han tenido una sola mano de alquitrán. 
“De esta manera dentro. de algunos años no existirá nin- 
guna—por falta del cuidado necesario. La mampostería 
que las mantiene es de excelente calidad. . 

Las cascadas son obras de poca importancia—expues- 
tas alternativamente al. aire y al agua sus revoques hu- 
bieran debido ser atendidos con el mayor cuidado y no 
lo han sido. . Además, antes y después del piso de cada 
cascada debe pasar el agua por encima de escolleras 
que solo existen ya en algunas cascadas; habiendo des- 
aparecido en las otras por falta de cuidado, el agua se 
ha introducido abajo del piso superior de la cascada y de 
los muros laterales que noson muros de sostén, sino re- 
vestimientos de un espesor medio de 0m50; ha resblan- 
decido el terreno, y ocasionado asientos de la mampos- 
tería que han determinado fuertes rajaduras. Estas de- 
bieron componerse en seguida. En algunas se ha hecho, 
pero no en todas, resultando de las más dañadas la cas- 
cada núm. 5 del canal maestros derivado del Norte y 
tres cascadas del canal secundario del Sud. 


e 


Creemos también que visto la naturaleza del terreno, 
sobre todo en el canal secundario del Sud, han sido pro- 
yectados los cimientos de las cascadas insuficientes. 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

Sobre sí las obras de arte de los canales demuestran 
una buena construcción y haber obtenido una impermea- 
dilidad superior á la de las mejores obras de su genero 
Corocidas. 

Contestamos: 

La construcción de las cascadas del canal Maestro dert- 
vado del Norte ha sido buena, y la de los canales Se- 
cundarios del Sud en parte buena y en parte insuficiente 
por falla de fundaciones. i 

La construcción de las alcantarillas grandes y acueduc- 
tos es verdaderamente notable—y la impermeabilidad al- 
cansada en ellas es superior á la de las mejores obras 
conocidas. 


CUESTIÓN XXIX 


Sobre si el estado actual del acueducto No. 13 del Canal del 
Sud demuestra un buen estado ast en la parte cons- 
truida por la Empresa, como en la parte que poste- 
riormente se hiso á costa de la Empresa por el Go- 
bierno despues de haberse recibido de las obras. 

Lo que hemos dicho de los grandes viaductos de los 
canales en general, lo podemos repetir “de una manera 
muy particular para el acueducto núm. 13. 

Hacen pocos días se han producido filtraciones en el 


paramento 
En nuestro último viaje al dique de San Roque pudi- 


mos verlas desde el tren—cuando días antes no existían. 

Flemos examinado más tarde, detalladamente esta obra 
de arte, y averiguado que estas filtraciones provienen de 
rajaduras en el revoque del piso y deben componerse 
cuanto antes. 

El conjunto de la obra es muy satisfactorio. 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez contestamos: 

La construcción del acueducto No. 13 tanto en la parte 
hecha por la Empresa como en la hecha por el Gobierno 


es excelente y los desperfectos que tiene son debidos ú la 
falta de cuidado. 


CUESTIÓN XXX 


—_——, 
* 


Sobre si las mampostérías de los Diques de la finca del 
Sr. Casaffousth y puente de este señor sobre el río 
Cosquin, y los de la estancia de Santa María del doctor 
Bialet, están confeccionados con una mampostería 
semejante á la de las obras de riego, y.su modo de 
comportarse, 

Hemos examinado los Sos de los Sres. Casaffousth y 
Bialet el primero establecido en la estancia del Rosario 
de Cosquín, el segundo sobre el rio de Santa María y el 
«tercero sobre el rio Cosquín, 

El primero de estos diques tiene 118 metros de largo 
y puede represar 31 metros de altura de agua, tiene un 
espesor de tres metros en el coronamiento y 9 en la base, 
siendo su paramento de aguas arriba vertical y el de 
aguas “abajo inclinado. 

El segundo tiene aproximadamente 40 metros de largo, 
SO centímetros en su coronamiento 2m40 en su base; 


ene su paramento de agues arriba vertical y el de 
Aguas abajo inclinado. 

El tercero de estos diques sobre el rio Cosquín tiene: 
130 metros aproximadamente, de largo, y cuatro .metros 
de embalse. 

Tiene la forma de vertedor en toda su extensión, y 
su paramento agués abajo es curvo. . 

En estos tres dique la mampostería. empleada es del 
mismo tipo que la del dique de Sam Roque, pero siendo 
muy inferior su Composición y construcción. o 

En el primero, con el embalse de 18 metros, . Hoñas no- 
tado una filtración permanente apareciendo en la base. 
del macizo, una rajadura (verdadera rajadura!!) y exuda- 
ciones que son comunes ú toda obra de este género some- 
tidas á grandes presiones, y traducidas en el paramento de 
aguas abajo por lechadas. : 

En el dique del Sr, Casaffousth hemos observado que 
naturalmente siguiendo las rajadura mencionada había 
exudaciones y en la parte inferior una filtración. Esta 
rajadura atraviesa el muro de parte á parte y es perfec- 
tamente visible en el coronamiento del mismo, 

Sin embargo este dique no dá señales de desmorona- 

«miento, y su buen aspecto nos hace pr esumir que. durará 
aún muchos años. : 

En cuanto al primer dique del Dr, Bialet es una obra * 
atrevida, y al mismo tiempo absurda, 

Con tan poca sección ha resistido y sigue resistiendo 4 
los 9 metros de embalse con menores desperfectos que 
los existentes en la obra del Sr, Casaffousth. y 

Tiene exudaciones y filtraciones, pero no presenta ra- 
jaduras y está construido con inferior material al del 
Sr, Casaffousth, ' 

El dique sobre el rio Cosquín está en buen estado, 

Los dos primeros diques indiendos parecen desafiar ú 


— 399 — 


la ciencia pues trabajan á la extensión, en vez de traba- 
jar como debe hacerlo toda obra de fábrica, á la com- 
presión, 

Es á la excelente calidad de las mezclas empleadas, 
que se debe este magnífico resultado, siendo as sin 
embargo muy inferiores á las empleadas en el dique de 
San Roque, y también inferior la mano de obra. 

El puente construido por el Sr. Casaffousth sobre el 
rio de Cosquín, presenta un fenómeno curioso. Sus pilas 
que son hechas de la misma mampostería que la de los 
diques de que acabamos de hablar, presentan en una de 
sus faces las mismas manchas blancas de lechadas, el 
que nos prueba haberse depositado estas lechadas sin 
presión alguna por el solo. hecho, de una creciente que 
las bañó. 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez. 

Sobre si las mamposterías de los Diques de la finca del Sr. 
Casaffousth y puente de este- Sr. sobre el Río de Cosquín y los 
de la estancia de Santa María del Dr. Bialet, están confecciona 


das con una mampostería semejante 4 los de las Obras de Riego, 
"y su modo de comportarse. 


Contestamos— 


: Las mamposterías de las diferentes Obras de las propieda- 
des de los Sres. Bialet y Casaffousth, son hechas con materiales 
de la misma clase; pero de inferior calidad á los empleados en 
la construcción del Dique de San Roque, y su manera de compor- 
tarse á Pesar de eso, es muy satisfactoria, 
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CUESTION XXXI 


Si en el estado actual del Dique se hace indispensable hace 
reparaciones para ponerlo en condiciones de que funcione, y ey 
caso afirmativo ¿cuánto costaria el importe de ellas? 

En algunos de los puntos hemos señalado ya los daños 
causados por las aguas en esta obra, al haber” sido im. 
prudentemente sometida á su maximum de embalse es. 
tando recien terminada, habiendo indicado tambien las 
causas generales que han motivado los desperfectos, 

Si la ciudad exigiera jmperiosamente agua para sus 
necesidades, aseguraríamos que el estado actual del 
Dique permite sin peligro alguno embalsarla * hasta el 
nivel de los vertedores poniendo en poco tiempo en con: 
dición regular, el funcionamiento de las compuertas, pero 
salvando el caso indicado, aconsejamos proceder - inme- 
diatamente á reparar los desperfectos. o 

En el Dique de San Roque deben ejecutarse dos clases 
de obras. Reparación de los daños causados en los desa- 
renadores, y obras complementarias indispensables para 
la mejor conservación del Dique en el futuro,—Es decir, 
reparaciones y aumento de obras. 

Las reparaciones son las siguientes: 

1*—Reposición de la parte destruida en las bóvedas, 
pisos y piés derechos de los desarenadores. : 

2—Compostura de la barra y tornillo de la com- 


puerta. 
3%_Recorrido. y reparación del revoque aguas arriba. 


del muro. ' 
4"—Limpieza del río aguas abajo en una estensión de 


250 metros. 
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Aumento de obras 

Entre los aumentos de obras nos limitamos 4 señalar 
como indispensables la prolongación de los vertedores, 
en la forma y condiciones que indicaremos más ade- 
lante, 

La reposición de la parte de bóveda destruida, puede 
hacerse de dos maneras; restableciendo con ladrillo de 

- buena clase los anillos arrancados, conservando la forma 
primitiva, ó sustituyendo los ladrillos por hormigón hi- 
dráulico; y restableciendo los pilares y pisos en su in 
destruida con materiales de la misma clase y: condicto- 
nes de los arrancados. | 

La barra de la compuerta debe enderezarse, en la parte 
comprendida entre los dos coginetes primeros, á contar 
de la nuez articulada de la compuerta. 

La tuerca y tornillo deben sacarse para desalojar el 
cuerpo estraño que debe existir en la mitad inferior de 
la misma haciendo repasar al torno, los filetes lastimados 

-emambas piezas. do: 

Los revoques hay que recorrerlos en la mayor estan 
sión posible, arrancando las partes solapadas y reponien- 
dolas con la misma clase de mortero aconsejado por el 
Sr. Ingeniero Huergo—repitiéndóse durante mucho tiempo 
esta operación cada vez que disminuya el embalse. 

La limpieza del Río 1* aguas abajo debe hacerse como 
ya lo hemos indicado, en una estensión de 250 metros, 
en sección de 20 m lineales é partir de las aristas exte- 
riores de los desarenadores, hasta 30 metros aguas aba- 
jo; reduciendole esta sección á 12 metros lineales hasta 
los 250 metros y conservandose «el maximum dependiente 
que pueda conseguirse. 

Podrá observarse que en este último punto nos encon- 
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tramos de acuerdo con lo indicado al respecto por el Sr, 
Stavelius, pero que debe rechazarse por completo las 
formas y medios de reparación indicadas por el mismo 
para los desarenadores, 

El aumento de obras indispensables sería la prolonga: 
ción de los vertedores adaptandolos al piso “natural de 
las rocas de las laderas y dando á su superficie la forma 
de sinusoide hasta llevar las aguas paralelamente á con. 
fundirse con las del Río 1”. i 

Se limitará lo más posible el empleo de. mamposterías 
concretándose ellas á restablecer la curva indicada, apro- 
vechándose los cambios bruscos de nivel para los pun- 
tos máximos de la curva y evitando los desbordes de las 
aguas con un parapeto lateral en forma. escalonada hasta 
la desembocadura de las mismas. : 

- Podríamos aun agregar una obra de previsión que evite 

el paso por los desarenadores de troncos qué: hemos 
constatado en los mismos—Esta obra se limitaría á am- 
parar las bocas de toma aguas arriba con una gruesa 
reja de rieles en forma curva, en todo el largo del pá: 
ramento, convenientemente asegurada : al piso. de la za- 
pata y en el muro, dejando espacio libre entre cada barra 
de 0mó0. ; 

El costo de las reparaciones, las estimamos de la ma- 
nera siguiente— 

Reposición de la parte destruida en los desarenado-. 
res. 

Desarenador Norte 33m* á 30 8 1050 — 

ld Sud 67m"430.$ 2010 —: 
_ Desviación de las aguas para 
ambos desarenadoreS..mecomommoom». 1000 — 
Cimbrado y descimbrado etC...... -400 — $ 4460 — 
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Compostura de la barra y tornillo de la Compuerta Sud 


Montaje y desmontaje—200 jorna- 


CA A PP. Pr! 400 — 

Repase de la tuerca y tornillo... 150 — 
Fletes CbCuncinveneperesere crisis E 50 — » 600 — 
Recorrido de tevoquéS........ - 1000 — 
Limpieza del Río 6000m' á $ 1.50 9000 — 
SUN eccoraititaicarogatás 15060 — 


Obras indispensables 
Prolongación de vertedores 200 
m. lineales para ambas verte- 


dores 4 80 $ Milenio 16000 — 
Suma totalnninin... 31060 — 

10 % por imprevistos tas arranco : - 3106 — 
“34166 — 


- Si agregamos el importe apro- 
ximado de la reja de previ- 
sión que hemos indicado de- 
lante de las compuertas resul- 
taría : 
Costo de los trabajos anteriores " 34166 — 
50 rieles de 9m;—32 ks. por me- 
tro 4 13 BH cada UOnemicnrainnsses 650 — 


Aa DA conter pr 800 — 
Mano de obra y colocación......... 500 — 
10 %, ImprevistOS.. censo csssoemperarsa. - 119 — 2192 -- 
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Importe de las obras de reparación y de las proyecta. 
das: treinta y seis mil tres cientos cincucuta y ocho pesos mín, 
Contestando á la pregunta del señor Juez decimos: 

1" Que el estado actual del Dique permitiría sin peligro 
alguro cmbalsar aguas hasta el nivel de los vertedores; 

2 Que las reparaciones para los daños sufridos importarian 
S *%% 15.000, inciupendo la limpiesa del Rito, y 

$ Que el aumento de obras indispensables, y de previsión 


smportarian S 21,298 "%. 


CUESTION XXXII 


Si las obras del Dique de San Roque han sido construidas y 
entregadas de conformidad al contrato.celebrado entre el 
Exmo. Gobierno y los Empresarios Fines y Bialel, y si 
las mismas han sido entregadas inconclusas. 

El contrato celebrado entre la Empresa constructora y 
el Exmo. Gobierno de la Provincia establecía en: su ar- 
tículo 1:, que los empresarios se comprometían úá entre- 
gar completamente concluidas las obras de Riego de los 
Altos, «de conformidad dá los planos y especificaciones del 
proyecto aprobado». 

Los planos y especificaciones á que se hace referencia 
son los que figuran en la memoria presentada al Exmo. 
Gobierno por los Ingenieros Dumesnil y Cassafousth, 
autores del proyecto. 

Tomando este documento como base de nuestras in- 
vestigaciones y comparando cada uno de los detalles que 
en él se indican, hemos llegado á formar nuestro juicio 
sobre este punto. 

Hemos dicho ya en otro lugar que el pérfil teórico cuyo 
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estudio de estabilidad hemos calculado sobre el Dique de 
San Roque, ha sido ejecutado con entera sujeción al 
proyecto aprobado por el Exmo. Gobierno. 

De igual modo hemos constatado que los materiales 
que han sido empleados en su confección, se han ajus- 
tado en todas sus partes á lo exigido en las espetifica- 
ciones y con arreglo á las más exigentes reglas del arte. 

Las partes accesorias del Dique han sufrido algunas 
modificaciones que han sido autorizadas por el Exmo. 
Gobierno, según consta de los documentos públicos que 
indicaremos sucesivamente. 

La modificación más importante ha sido el cambio de 
los aparatos para lo distribución de las aguas. 

Por el proyecto primitivo estos aparatos deberían ser 
movídos por un motor hidraúlico sistema Armstrong cu- 
yos detalles y modo de trabajar se describe estensamen- 
te en las especificaciones correspondientes á las obras, 
pág. 69 y siguiente de la memoria. 

En el informe de la Dirección de Obras de fecha 11 
de Abril de 1888 se propuso al Exmo. Gobierno el cam- 
bio de las compuertas por el sistema actual, sustituyen- 
do por acero todas las partes principales de su mecanis- 
mo, cuya modificación aumentaba el costo primitivo en 
la suma de Y 63,867.05. 

Por decreto de 6 de Junio de 1888 se aprobaron estas 
modificaciones, asi como otras obras adicionales que se 
proponían. Asi pues, la modificación de las compuertas 
y aparatos de distribución de las aguas del Dique de San 
Roque fueron aprobadas por el Exmo. Gobierno, dando 
motivo á un nuevo contrato sobre este punto y sobre 
otras obras adicionales. 

Las bóvedas de los desarenadores se indicaron efec- 
tivamente, en la memoria del proyecto aprobado, como 
debiendo ser ejecutados de piedra canteada, y han sido 
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Sonstruidas con ladrillo, que la acusación reconoce como 
malos y que nosotros no hemos podido constatar como 
tales al examinar los que se muestran en la parte des. 
truida. 

De esta modificación nos ocuparemos en el punto XXX V] 
que complementa esta cuestión. 

No pasaremos adelante sin embargo, sin hacer algtinas 
observaciones al respecto, que pongan bien en claro nizes- 
tras opiniones sobre este punto tan censurado. 

El empleo de materiales en obras de esta importáncia 
depende la mayor parte de las veces, de las condiciones 
del lugar donde estas obras se ejecutan y de los medios 
de que puede disponerse. En la época en que estas 
obras se ejecutaban, existían dificultades insuperables 
para exigir ciertos detalles, más de lujo que de utilidad, 
y en este caso consideramos la exigencia en la clase de 
revestimiento de las bóvedas de los desarenadores. 
Hemos probado que la vena líquida en el trabajo nor- 
. mal de estos desarenadores, no debe tocar en ninguno de 
los puntos de las bóvedas (Cuestión V), las que no so- 
portan tampoco carga alguna, porque la adaptación de 
la mampostería del muro siguiendo la forma del intradós 
constituye á su vez, una segunda bóveda «concéntrica á 
la primera; así pues la bóveda del desarenador, no repre- 
senta otra cosa que un revestimiento aislando la mam- 
postería del cuerpo del muro del contacto de las aguas, 
y resistiendo al frotamiento de las mismas. 

Hemos encontrado una diferencia de m. 7.20 lineales, 
en el ancho de los vertedores, Segun el plano de eje- 
cución aprobado, los vertedores deberían tener una sec: 
ción de 32 m. >< 3,40 para cada uno de ellos, y tienen 
actualmente m, 28,40 > m, 4, 

Recurriendo á la memoria del proyecto primitivo, en- 
contramos que, en el capítulo correspondiente ( pág. 77), 
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espias de explicar el objeto que motiva el estableci- 
miento de los vertedores, dice: 

«El vertedor Sud tiene un ancho de 25 m. y el del 
Norte 38m.30—de modo que segun las especificaciones la 
diferencia con los ejecutados es aun menor, pues equivale 
á 6mS0 lineales pará los dos vertedores. 

Siendo el objeto delos vertedores dar salida á las aguas 
sobrantes que alimentan el embalse, la sección que de- 
termina su gasto será la base esencial de ellos, y la 
diferencia encontrada no ha disminuido la sección de sa- 
lida, pues se ha aumentado la altura en 0m60 lo que dá 
úna mayor superficie de sección. 

En el proyecto primitivo se calcularon estos vertedo- 
res para descargar el máximum del gasto de los rios en 
sus mayores crecientes, una vez lleno el embalse (págs. 
78 y 79 de la Memoria) resultando una superficie de 
gasto para los dos vertedores, de 204.68m.*. Los actua- 
les vertedores han aumentado aun esta sección teniendo 
227.20m.?. 

Los demás puntos de la obra son exactamente confor- 
mes á los planos y especificaciones aprobados. ' 

En el presupuesto general de las obras se indicaba un 
vertedor de aforo de las aguas, el que ha sido supri- 
mido. 

Este vertedor de aforo segun la Memoria (pág. 76) 
debía colocarse 4 200 ms. aguas abajo del dique de San 
Roque. 

La construcción se reducía á un pequeño muro cerran- 
do'el lecho del rio, de dos metros de altura dejando en 
el centro una abertura de 10 ms. de ancho en pared del- 
gada, por donde obligadas las aguas á pasar ofrecerían 
todos los elementos necesarios “para apreciar el gasto. El 
precio fijado para la construcción de este vertedor era 
segun el presupuesto oficial de $ 1676.70, 
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Sobre la supresión de este vertedor encontramos en el 
informe de recepción de las obras, lo siguiente (Compt- 
lación de leyes y decretos, tomo 13, pág. 393): 

«Córdoba, Octubre 29 de 1889,—-Sin embargo en la 
construcción del dique de San Roque se comprobó la 
profundidad de 15 ms. de arena y cascajo debajo del 
nivel del rio para poder llegar al terreno granítico; pro- 
fundidad muy superior á lo que habían podido acusar los 
sondajes hechos al practicarse los estudios, por cuya Ta- 
zon resultaba que la construcción del dique de aforo iba 
á requerir obras suplementarias sumamente costosas y 
de gran importancia ». 

«Por otra parte el dique de aforo colocado á proximi- 
dad del dique de embalse, nunca podría dar indicaciones 
certeras, puesto que, á las aguas que salen del embalse 
se incorporan todas las que provienen de un sinnúmero 
de arroyos situados en el trayecto entre el embalse y el 
dique partidor de Mal Paso, aguas, cuyo volúmen no podía 
indicar el dique de aforo. Además, siendo el dique de 
Mal Paso un vertedor, este es seguramente el mejor y 
más exacto dique de aforo. Por las razones arriba ex- 
puestas esta Dirección cargó al dique de San Roque el 
pequeño cubaje indicado en el presupuesto para el dique 
de aforo, que se suprimió ». 

Porlo tanto, á la pregunta del Sr. Juez: 

Sobre si las obras del Digue de San Roque han sido cons- 
truidas y entregadas de conformidad al contrato celebrado en- 
tre el Exmo. Gobierno de la Provincia y los Empresarios Fúnes 
y Bialet, y si las mismas han sido entregadas inconclnsas., 

Contestamos: 

Que las obras han sido ejecutadas con entera sujeción al 
contrato de construcción y entregadas completamente termina 
das con arreglo á los planos aprobados. 
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CUESTION XXXHI 


Sobre si el Dique de Sas Roque es permeable en todos sentidos 
y en caso afirmativo su grado de permeabilidad, y si ellos 
constituyen 5 no un peligro próximo ó remoto para la 
estabilidad del mismo, 

En el estudio dé las filtraciones que hemos hecho en 
el punto XVII nos hemos ocupado extensamente de la 
porosidad de las mezclas y de su permeabilidad, que es 
su consecuencia. 

Consideremos la composición del muro; un metro cú- 
bico de mampostería, una vez ejecutada, se compone de 
volúmenes de 0.65 de piedra granítica y 0.35 de mezcla; 
la piedra granítica es por sí misma porosa, pero en muy 

Pequeña cantidad, la que consideraremos nula—La wee 

cla hidráulica tiene una porosidad que varía de 23 á 31 

“/,—tomemos como medio 27 ós 

Tendremos—-0,35 x 0,27 = 0.09. 

Resulta pues que la permeabilidad media del Dique era 
como en todas las obras de esta clase, aproximadamente del 
9 */, en los primeros meses de su construcción. 

Pero, como lo hemos visto, la porosidad de los morte- 
ros disminuye rápidamente y acaba por desaparecer sin 
constituir un peligro, 

Por lo tanto á la pregunta del Sr. Juez, 

Contestamos, 

El Dique es permeable—=su grado de permeabilidad ha sido 
en el principio del 9 olo de su masa, ha disminuido ya y seguirá 
disminuyendo, i 7 

Esta permeabilidad es inevitable Y no constiluye un peligro, 
ni próximo ni remoto. 
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CUESTION XXXIV 


S da desiznaldad en dos cimimientos del muro del menso- 
nado Digno puede afectar ó no la solides y estabilidad de 
la ebra por la presión de las aguas en el máxénúun de em 
base. 

En el punto Il hemos estudiado la estabilidad del Di. 
que con una carga de 37 metros de agua, imposible de 
realizar. 

Hemos visto que el Dique resistía satisfactoriamente 
á los esfuerzos que podrian determinar en él una cual- 
quiera de las causas de ruptura que son tres: 

El aplastamiento. 

El giro y 

El resbalamiento. 

Para estos cálculos hemos considerado el Dique como 
sobrepuesto al plano de la zapata sin trabazón alguna 
con ella y hemos visto que ni se aplastaba, ni giraba, ni 
resbalaba sobre la misma, 

En la práctica son todavía mucho mejores las condicio- 
nes de estabilidad, pues se tiene el mayor cuidado de 
trabar de la manera más intima y completa, la zapata 
con la parte inferior del muro de manera que la resis- 
tencia real de este al giro sobre su arista exterior, y al 
resbalamiento sobre su base, son muy superiores á las 
que hemos calculado y hallado satisfactorias. 

Consideremos ahora no el murosolo, sino el muro con 
su cimiento—¿Qué debe resultar de la desigualdad delas 
fundaciones ? a 

Resulta que el movimiento de resbalamiento del con- 
junto formado por el muro y su cimiento sobre el fondo 
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natural, será todavía más imposible que el resbalamiento 
del muro sobre el plano de la zapata. 

La desigualdad del piso de los cimientos es una exce- 
lente condición, á tal punto que cuando el fondo no es 
de roca viva como en San Roque, es una regla de bue- 
na construcción inclinar el piso de la escavación de ma- 
nera á interesar en la resistencia al resbalamiento, la 
mayor cantidad posible de terreno natural. 

En el Dique de San Roque no ha sido necesario este 
complemento de trabajos, y siendo el piso de los cimien- 
tos de roca viva y forma accidentada, se han realizado 
las mejores condiciones para la estabilidad. 

Por lo tanto á la pregunta XXXIV, contestamos: 

La desigualdad en los cimientos del muro del Dique de San 
Roque, estando estos empotrados en roca viva, es una condi- 
ción inmejorable para la solidez y estabilidad de dicho muro. 


CUESTION XXXV 


A qué clase ó tipo corresponde la mampostería del Dique, y st 
es la estipulada en el contrato celebrado entre el Excmo. 
Gobierno y los Empresarios. 

La mampostería del Dique, tanto en los paramentos 
como en el interior del muro, es hecha de piedra gra- 
nítica no tallada que ha sido colocada de la manera si- 
guiente. 3% 

1%. La piedra que presenta una de sus caras visibles en 
el paramento ha sido colocada sobre un lecho de mor- 
tero. | 

2% Detrás de esta piedra se ha formado un baño de 
mortero en el que han sido colocadas las otras piedras, 


¿DJenar on piedras chicas los hs 


os que quedas entre Les grandes, de manera qué CÁSÍBE 


Tú 


onda que las piedras se2N de designa 
3 Ea de que no haya verdaderamente hileras y 


espesor 
de que las jontas no sean horizontales HÍ verticales. 


mi esta cuestión en el punto XV, 
swería Mova varios nombres, 
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A 
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de Mamo 
En latin es el spue incerta; Cn feancés, la macónmede 
de blocage—mnacomnerie d Jomis incertain, Ó IACONICIÍE ÍIPEG 
lidre 4 baín fiotant de mortier. En español se Mara 1an- 
postería ordinaria 4 baño flotante de mortero; y EN SUECO, Mus 
af uhuggrn Sten, Es por error que el Sr, Sravelins la 
llama mampostería concertada, lo que corresponde al opus 
concert de los romanos y 4 la maconnerie de Maillons Ye 
los franceses—que es la mampostería en que las pledras 
sín estar labradas, pero sí solamente groseramente talla 
das, están colocadas por hileras del mismo espesor, obte- 
niéndose entonces juntas horizontales seguidas y juntas 
verticales alternadas. 

¿Es esta mampostería ordinaria 4 baño flotante de mortero 
la estipulada en el contrato celebrado entre el Goblerno 
y los Empresarios? 

En el contrato no hemos hallado ninguna Indicación 
sobre la naturaleza de la mampostería. —AÁ. otras fuentes 
tendremos pues que acudir, 

En la memoria y proyecto de Dumesnil y Casaffousth 
de 1884, hallamos (pág. 39) lo siguiente: 

«Naturaleza de las mamposterias que deben emplearse 

«Las dimensiones y perfiles que deben darse al dique 
dependen en primer lugar de la naturaleza de los mate- 
ríales que deben emplearse en su construcción. En San 
Roque no hay que trepidar á este respecto, pues en el 
lecho mismo del rio y en la sierra que atraviesa hay una 


=a material de primer orden que á la vez park 
hicer usa comstrucción de juntaras, irregulares en todas 
Les secciones y sobre sus paramentos: haciendo que la> 
juntas penetren las unas en las otras para que la maso 
entera del muro sea un verdadero monolito. Esta mam- 
postería con junturas irregulares tiene la ventaja de poder 
adaptarse sín dificultad 4 las curras de los perflles que 
se hayan adoptado evitando al mismo tiempo toda ten- 
dencía que puede tener un muro 4 resbalar sobre las 
hiladas y sobre su base, pues le permiten amoldarse Ú 
todas la irregularidades que presenten las rocas, S0bt2 
las que deba reposar el Muro, y trabarse en los escalo- 
nes y Excavaciones que se hagan en la capa sólida para 
fundar en ésta la construcción ». 

No hemos podido hallar en ningun otro documento 
rastro alguno de que se haya cambiado e€l tipo de mam- 
postería primitivamente indicado, 

Otras razones tenemos para creer que la marpostería 
existente es conforme al tipo previsto, 

l* Porque la única mampostería por la que se le hu- 
bíera podido sustituir, es la mampostería concertada 6 la 
de sillería que son de 3 4 8 veces más costosas y que 
no se pueden exigir en una obra sinó han sido clara y 
explícitamente indicadas en la contrata. 

2” Porque las obras empezadas por el Gobierno en Mal 
Paso, lo eran con mampostería de este mismo tipo. 

37 Porque la mampostería existente es la que responde 
mejor en su conjunto, á las condiciones de la obra, y la 
que sín duda alguna, habríamos elegido si el proyecto 
hubiera sido nuestro. 

Por lo tanto, á la pregunta XXXV. 

Contestamos: 

La mampostería del dique es la llamada «mampostería ordi- 


cos MA 


maria á heño folante de mortero» —El contrato 10 estipula la 
ese dr seempestería que se hará, pero el proyecto prisoilico y 
todas des axtecodonteas de orden administrativo y téciico 1105 per- 
mien dedarar que esta clase de mampostería €S la implicita- 


suelo comprendida en el conirato.. 


CUESTION XXXVI 


Si hay en el todo 6 parte de la obra construcciones hechas con 
inferior material úá lo estipulado en el contrato.. 


Consideremos: 

1» La masa del dique y vertedores. 

% La maquinaria de las compuertas. 

30 Las bóvedas de los desarenadores Y tubo de das- 


Carga. 
4o Las compuertas automáticas de los vertedores—y 


3" Mal Paso" y los canales. 
Masa del dique y vertedores 
Hemos visto ya (puntos XV y XXXV) que la mampos- 
tería del dique y vertedores es la prevista en el contrato. 
Maquinaria de las compuertas 


Hemos visto (punto IX) que estas maquinarias son de 
excelente calidad y conforme á los planos aprobados por 
el Gobierno. 


Bóvedas de los desarenadores 


En la memoría de Dumesnil y Casaffousth estaban 
previstas estas bóvedas de piedra canteada, pero en el 
presupuesto cuantitativo que sirvió de base á la licitación 


“MÍ e 


no hay ningun artículo que los indíque—asÍ gue aíen nomt- 
bre figura en dl —En cambio el Gobierno pasó 4 los con- 
tratistas un contrato hecho para la provisión de 400.000 
ladrillos, de los que la mayor parte no podían emplearse, 
sinó en las bóvedas. : 
Por lo tanto resulta de estos antecedentes que se per 
mera idea fué abandonada, y que el Gobierno admitió e 
construcción en ladrillo de conformidad con lo que él mis- 
- mo había ejecutado en Mal Paso. o 
Hemos examinado ya esta cuestión en el punto XVUL 


Compuertas automáticas de los vertedores 


Solo en la memoria de Dumesnil y Casaffousth se hace 
mencion de estas compuertas; que son del sistema Chau- 
vard que es lo más perfecto que se conoce como com- 
puerta automática, 


Mal Paso y Canales 


Los hemos estudiado detalladamente en los puntos XI, 
XIL, XXIV, XXV, XXVL XXVII y XXIX, 

Por lo tanto, 4 la pregunta XXXVI; 

Contestamos: 

Vo hay en ninguna parte de la obra construcción hecha con 
material inferior á lo estipulado en el contrato. 
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CUESTION XXXVII 


Sobre si en caso de un desastre por ruptura del Dique,—ó des. 
trucción completa habría peligro para la ciudad de Córdo- 
ba—y en caso afirmativo cual sería su grado. 

Temor muy quimérico dice el Ingeniero Saint Ives en 
su informe de Julio de 1886; 

Temores infundados dicen los Inspectores Generales 
Seurot y Barabino en su informe de Junio de 1891. 

Esta es tambien nuestra opinión. Cuando, como en 
el Dique de San Roque, están tomadas todas las precau- 
ciones que indica la ciencia y que aconseja la práctica— 
Cuando los cálculos hechos sin tener en cuenta numero- 
sos elementos favorables, que hubieran hecho todavía 
más categórico su resultado, son del todo satisfactorios; 
cuando los materiales som, como los empleados en el 
Dique, de primera clase y la mano de obra, como nos 
consta, esmerada, (á pesar de todo lo dicho contra ella) 
y cuando los cimientos y apoyos laterales están en la 
roca viva de la montaña buscados, á gran profundidad; 
la parte que en estas obras incumbe al hombre está ter- 
minada, y el espíritu justo y sereno no puede ya temer 
sinó hechos que dependen de la voluntad suprema y que 
no es dado preveer. 

Un terremoto puede destruir el dique—y tambien pue- 
de destruir la ciudad—otro modo de destrucción no le 
vemos, pues por su excelente construcción es capaz de 
resistir durante muchos lustros á los daños que le causó 
y sigue causando la incuria administrativa. 
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A pesar de nuestra opinión tan categórica como uná- 
nime sobre este punto, vamos para contestar á la pre- 
gunta XAXXVIL á examinar la situación en que se halla- 
ría la ciudad de Córdoba en el caso de la ruptura del 
Dique. 

No existiendo planos acotados del cauce del Río 1, nos 
falta la base indispensable para un cálculo científico. Nos 
referiremos por esta causa 4 lo que el Inspector gene- 
ral de Puentes y calzadas de Francia, Ingeniero Saint 
Ives, hombre de grandes conocimientos técnicos y de gran- 
de y reconocida experiencia, dice al estudiar este punto. 

El cubo de agua que debía tener entonces el Dique era 
de 147.000000 de metros cúbicos y examinando Saint Ives 
el trayecto tortuoso del rio donde se debe, en cada codo 
formar un importante resalto, declara que en Mal Paso 
ya no habrá peligro sério yen la ciudad peligro alguno. 

«Las aguas, (dice el citado Ingeniero) vendrán á colo- 
case en gradas sobre este trayecto, y con más razon se 
multiplicarían estas gradas secundarias, desde el Dique 
de Mal Paso hasta Córdoba por ser la distancia más lar- 
ga.» : 

Calculando entonces el ancho medio def Rio y su tra- 
yecto, declara que “en laciudad alcanzaría el agua á 1m06 
sobre el nivel de la creciente, pero este nivel debido á 
la creciente solamente, es inferior al que hubiere resul- 
tado sin la presencia del Dique—y el nivel resultante de 
la creciente y del agua almacenada no sobrepasaría este 
punto sino en algunos centímetros. 

Repitiendo el mismo cálculo del Ingeniero Saint Ives 
para los 260.000000 de ms., que corresponden á un em- 
balse de 35 metros, hallamos que el nivel del agua se ele- 
vará de el lecho del Rio 1, en la parte que atraviesa la 
ciudad, 1m80 encima de su nivel eñ las condiciones in- 
dicadas mas arriba, (y por consiguiente en una cantidad 
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que se puede estimar en un metro arriba del nivel de Íz 
mavor creciente.) 

Pero este resultado tranquilizador nos parece aún más 
grave que el que darían los hechos. En efecto, hemos 
visto que el acueducto de la cañada llevada por ua esfuer- 


zo trasversal de las aguas, no se ha desmoronado sinó 


que ha si de trasportado en bloques—Con más razón pa- 
saría lo mismo enel Dique de San Roque, €n el cazo 
imposible que suponemos, y esos grandes bloques forma- 

¿ del Rio represas considerables que 
dismínuirían de otro tanto la cantidad de agua que Hegarta 
hasta la ciudad y por consiguiente disminuiría el nivel 
de las aguas tal como lo hemos calculado en el lecho del 
Rio L 

Por tanto 4 la pregunta XXX VIH contestamos. 

En cuaerio es humanamente posible prevee, considerando 
imposible la ruptura del Digue—pero enel caso imprevisto de 
efectuarse esta, no corre la ciudad de Córdoba peligro sensi- 
blemente major que en las gramdes crecientes y2 observadas. 


CUESTION XXXVII 


Sorre si la localidad del Dique 4 35 mis. de embalse lo 
mándose em cuenta la presión de los ríos con sus 4os 
afiuentes, en las grandes crecientes, responde á la 
calidad de la obra de conformidad 4 la ciencia. 

En d actz de la vísta de ojo ordenada por VS, 
auisición de las partes, dias antes de terminar los peritos 
sus estudios sobre el Dique mismo de San Roque, se 
consignaron preguntas suplementarias que debían scr 
agregadas 4 las anteriormente hechas, Por la parte de 


A re- 
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la acusación, el Sr. Director de las obras de Riego, re- 
presentante del Sr. Agente Fiscal, señaló la proposición 
trascrita más arriba, y aun cuando ella encierra criterios 
bien extraños, bajo el punto de vista técnico, el mandato 
de V.S. nos obliga á contestarla. 

El Dique, Sr. Juez, ha sido estudiado en cuanto á su 
estabilidad para resistir todas las presiones que sobre El 
actúan segun se consigna, en la contestación á la pregunta 
TI, colocandonos en el caso imposible de que las aguas 
pudieran pasar por encima del piso superior de los puen- 
tes de los vertedores, es decir, que el Dique pudiera tra- 
bajar con 37 metros de embalse. Los resultados han res- 
pondido favorablemente á su estabilidad, siendo la mayor 
presión en tan absurdas condicionés la de 6 ks. 47 por 
cada metro cuadrado, que representa un trabajo inferior 
al de la mayor parte de los Digues construidos hasta 
hoy, así pues sobre este punto contestamos, refiriéndonos 
á los cálculos analíticos practicados y que corren á ís. de 
este informe, y á los estudios gráficos que se acompañan 
en los respectivos planos. Pero el Sr. Director pregunta 
más, pregunta que, si una vez lleno el embalse se han 
tenido en cuenta la presión que harían los ríos, que ali- 
mentan el depósito en sus mayores crecientes, sobre el 
muro. 

La contestación es afirmativa para cualquier múmero 
de ríos que aliímenten el depósito del Dique de San Roque. 
Para estos casos están previstos los dos vertedores la- 
terales del muro los cuales son los encargados de dar sa- 
lída 4 esas presiones representadas por las aguas que no 
caben dentro del recipiente. 

Una vez lleno el depósito las muevas aguas no encon- 
traran muros que las detenga y por consiguiente sus es- 
laerzos se desharán en el vacío cayendo por el peso 
bruto de su masa á su cauce natural: el Río L 
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Cuando un vaso se llena de agua y se continúa echando 
agua en el, el líquido excedente saldrá por sus bordes, 
resultando temerario pretender que al continuar la ope: 
ración se rompería la vacija. 

Suponiendo el Dique con 35 metros de embalse cada 
vertedor suministraría un gasto equivalente á 135 metros 
400 decimetros cúbicos por segundo, lo que daría para 
los dos un gasto de 270 metros 800 centímetros cúbicos 
por segundo equivalentes á una suma total de 16,248 me- 
tros cúbicos por minuto. 

Hemos calculado este gasto aplicando las dos fórmulas 
siguientes que han satisfecho cumplidamente este resul- 
tado, 

(Y O=L (Ha) /28h. 

(2) Q=0.385 L. H/28H. 

Estas son las expresiones generalmente aplicables á 
los vertedores que reunen las condiciones de los del Dique 
de San Roque. 

Volviendo ahora ¿la pregunta del Sr. Director de las 
Obras de Rieso encontramos los datos que nos faltaban 
para satistacer la cuestión propuesta, tomando del expe- 
diente á £ la parte pertinente de su carta publicada en 
los diarios de la capital y presentada al juzgado por el 
Sr. Fiscal 4 objeto de ser incorporada á los autos, que 
dice asi: 

<Creo que no solo la presión del embalse en reposo es 
la que debe tomarse en cuenta, sinó tambien la presión 


ejercen sobre dl los dos ríos que lo forman de ordinario 
cuy especialmente en sus grandes crecientes; esta pre- 


Ñ 


años, encontrando la cantidad de 3000 metros cúbicos por 
miagto para el Río de San Roque y 3000 para el de Cos- 


/ 
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San Roque, nunca podrá efectuarse la sobre-elevación 
que hemos supuesto, 

quin con una pendiente media de 1 %, formando un total 
de 8000 metros cúbicos en sus simultáneas crecientes, lo 
que sucede muchas veces,» 

Tomando en el presente caso los gastos de los ríos de 
Sau Roque y de Cosquin que establece el Sr. Director de 
las Obras de Riego, resulta que los vertedores podían dar 
salida sin inconveniente á la cantidad de agua señalada, 
puesto que como hemos visto antes, dan un gasto de 
16248 metros cúbicos por minuto, es decir, el doble de 
lo calculado por el Sr. Director de las Obras de Riego. 

Cuando el embalse alcanza á 35 metros en el Dique, 
la superficie del lago está representada por 1732 hectá- 
reas y cuando alcanza solo 4 30 metros, por 1225 hectáreas. 

El Sr. Director de las Obras de Riego parece ignorar 
que el muro de un pantano solo trabaja por la elevación 
del agua en su paramento; pero demostraremos por el ab- 
surdo que sus temores son infundados. 

Supongamos que los vertedores no trabajan, y las cre- 
cientes de esos rios duran 24 horas sin disminuir durante 
ellas el gasto de los $000 metros cúbicos por minuto cal- 
culados. El agua se extenderá igualmente por toda la su- 
perficie del lago que, como ya hemos dicho es de 1732 
hectáreas cuando el Dique tiene 33 metros de agua. 

Durante este tiempo la sobre elevación alcanzaría solo 
d 66 centímetros, con lo cual el Dique se colocaría en las 
condiciones de trabajar á 35m66. 

Gomo hemos dicho ya el Dique puede trabajar sin in- 
conveniente alguno, que altere sus condiciones de esta- 
bilidad, hasta 37 metros, lo que demuestra que la refe- 
rida sobre elevación que hemos supuesto no se haria 
sensible al muro; pero como hemos demostrado, ante- 
riormente que los vertedores darían un gasto doble en 
la misma cantidad de tiempo que los Ríos de Cosquin y 
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En consecuencia los peritos á la cuestión propuesta 
por el Director de las Obras de Riego. 

SN da lwalidad del Digue é treinta y cónico metros de evibalze, 
¿comdadose en cuenta la presión de los rios en sus dos a fuentes 
en las enndos crecientes, responde é la calidad de la obra de 
conformidad á la ciencia, 


Contestamos: 

Oue el Dique resistirá a las mayores crecientes de los ríos de 
Cosquin y de San Rogue una ves lleno su embalse. Teniendo 
suficiente capacidad los vertedores para dar solida á las aguas 


de esos rios en sus mayores crecientes. 


CUESTION XXXIX 


Sobre el mérito que arrojan veinte y cinco fotografías de las 
obras de riego del Rio I respecto 4 la construcción de -di- 
chas obras en sus diferentes estados de trabajo. 

Estas fotografías son la prueba material más completa 

é irrefutable de que en el dique San Roque:-  . 

1% Los cimientos han alcanzado la profundidad de 14 
metros. : 
2% La mampostería no ha sido tirada de gran a 

sino hecha como corresponde á sti tipo, y 

3” La organización de los trabajos era verdaderamente 


ltura 


buena, 

Prueban además, por la precaución que se ha tomado 
al sacarlas, que la Empresa constructora no economiza: 
ba gasto alguno, para justificar sus procederes ilustrando 
cada una de las etapas de tan importante obra. 

Por lo tanto á la pregunta XXXIX, contestamos— 

Las fotografías presentadas son los testimonios materiales 
de todo la que en ollas se encuentra reproducido, 


CONCLUSIÓN 


Hemos llegado al término de nuestro largo y laborioso 
trabajo, despues de haber puesto á. su servicio todos uues- 
tros conocimientos profesionales, robustecidos por las 
sabias enseñanzas de los más reputados ingenieros, cuyos 
autorizados criterios hemos trascrito en muchas partes de 
este informe, ; 

La falta de método que se hace sentir en él, es el re- 
sultado del orden en que nos ha sido presentado el cues- 
tionario, lo que ha servido sin embargo para que en el 
curso de nuestro estudio algunos de los puntos funda- 
mentales hayan vuelto varias veces á ser motivo de 
nuestras investigaciones, dando mayor fuerza á nuestro 
dlictámen. 

Debemos consignar que los juicios y conclusiones á 
que hemos llegado son de todos y de cada tuno de nos- 
otros, no habiendo en los puntos fundamentales econo- 
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mizado tiempo ni trabajo hasta Jlegar 4 la evidencia, 
orígen de nuestra unanimidad, 

De la recopilación de todos Jos informes que sobre el 
dique de San Rogue se han expedido por ingenieros de 
reconocida competencia, resulta que todos ham coincidido 
en reconocer las excelentes condiciones de esta 
exactitud hemos comprobado durante los dos 


Ss Obras, 


juicios cuya 
meses dedicados exclusivamente á su Ccxámen, 

En el proyecto primitivo que no puede considerarse 
sino como anteproyecto, han existido algunos errores 
que la experiencia, durante la ejecución de las obras, — 
corrigió con ventaja. 

Los defectos que hemos señalado en las obras reali- 
zadas, son de escasa importancia y pueden subsanarse 
con un gasto pequeño relativamente á la importancia de 
las mismas. , 

Se han exajerado los juicios pesimistas, siendo den 
que la acusación no ha contribuido en el desempeño de 
nuestro cometido con ningun dato ni hecho tangible de 
los que dan motivo á sus conclusiones. 

Dimos aviso á este Juzgado, cada vez que 
visitar las obras, con cargo de comunicarlo á las partes, 
sin que la acusación haya asistido :á ninguna de las ope- 


otar 


hemos ido á 


raciones que hemos practicado. . , 
Del resultado de ellas damos cuenta en detalle al con- 


testar cada una de las cuestiones que constituyen este 
informe; y su resultado final es que se ha hecho lo que 
humanamente ha sido posible para que estas obras res- 
pondieran á su destino. 

Se han seguido en la confección de los proyectos los 
preceptos más adelantados de la ciencia moderna, cifén- 
dose en la ejecución de los trabajos á lo exigido en las 
especificaciones, contratos y demás condiciones estableci- 


das en los mismos. 
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Las obras de riego de los altos de Córdoba, son las 
más importantes en su género que se han Jlevado 4 térmi- 

no en la República; son, en sus consecuencias, las obras 

más benéficas y apropiadas para el desarrollo de la rí- 

queza pública en el interior; 4 cuyo influjo se deberá el 

desenvolvimiento de la producción en zonas estériles, in- 

apropiadas hasta ahora para todo cultivo, 

Cada hectárea de terreno colocada en condiciones de 
producir por medio de obras de esta clase, equivale 4 
leguas conquistadas en el desierto. 

No terminaremos sin hacer algunas observaciones que 
consideramos útiles, 

La ley reglamentaria de riegos, señala el personal téc- 
nico que debe componer esa oficina, y es de notar que 
contrariamente á lo que la ley dice, en la actual adminis- 
tración de las obras, no hay un solo ingeniero, ni maes- 
tro, ni oficiales de albañilería, 

La honradez y buenos deseos que reconocemos en todos 
y en cada uno de los empleados de esa repartición no 
son elementos de ilustración bastantes para conservar y 

: mantener en condiciones de buen uso y utilidad, obras 

de esta naturaleza; ni mucho menos de desenvolver el 
- mecanismo económico de-su administración; pues esta 
clase de obras, deben ser fuente de recursos para el Es- 
tado y elementos de progreso para los pueblos. 

Ellas actualmente no satisfacen estos extremos; pues 
resultan una verdadera carga, mo aleanzando la renta, 
ni para los gastos de su propia conservación. 

La idiosincracia de los regantes se desarrolla por la 
falta de verdadera dirección de las mismas, por la con- 
descendencia de los gobiernos, por la inobservancia de la 
ley reglamentaria, y por el concepto equivocado que se 
tiene de que las obras ejecutadas por los gobiernos no 
deben responder á fin alguno especulativo para los mis- 
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mos, que es lo único que dá duradera existencia á toda 
obra humana, 

No pretendemos con estas observaciones deprimir ni 
atacar á nadie; son observaciones nacidas de una pro- 
funda convicción de nuestro espíritu, desprovisto en la 
cuestión que se debate, de toda preocupación que extra- 
vie nuestro criterio. 

Gobernantes y gobernados están obligados á salvar 
estas obras, que son la única y verdadera riqueza de 
esta ciudad; los unos haciendo cumplir las leyes que las 
guarden de la anarquía á que dán orígen los intereses 
encontrados, y los otros defendiendo los derechos quede 
estas leyes emanen, sin perturbar ni menoscabar el de 
de los demás. > 

Cada canal que entra en una propiedad, debe conside- 
rarse como un amigo á quien ampara el derecho de hués- 
ped, y es deber de hospitalidad varantizarle su libertad, 
salvando todos los inconvenientes que estorben Su ca- 
mino. 

Comprender estas obras de otra maneta, €s sacrificar 
su eficacia, con lo cual el capital deserta, el trabajo lan- 
guidece, esterilizándose los grandes sacrificios que cuesta. 
sin provecho para nadie, en mengua de toda la comu- 
nidad, 

Cuatro años de experiencia lo justifican—¿qué se ha 
hecho durante ellos?—Bien poco, algunas hectáreas de 
alfalfa y muy pocos arbolados; ninguna obra" de aliento 
se ha intentado, ante la inseguridad del usufructo del 
agua que ha corrido indiferente por terrenos incultos sin 
dar vida á otra cosa que al despilfarro, á la arbitrariedad 
y al abuso. 

No se haga partícipe de los ódios á las cosas útiles; 
aprovéchese sus beneficios, y lo demás la historia lo 
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juzgará con la frialdad con que ella estudia la sucesión 
correlativa de los hechos pasados. 


Córdoba 10 de Julio de 1893, 


Rafael Aranda. —Cárlos Doynei— 
Emilio Girardet. . 


ANEXO 1 


Córdoba, 14 de Junio de 1893. 
Señor Director del Departamento Nacional de Ingenteros — 


Buenos Aljres. 


Los Ingenieros que suscriben, nombrados peritos en el 
juicio criminal promovido por el Excmo. Gobierno de la 
Provincia contra el Director y Empresario de las Obras 
de Riego delos Altos de Córdoba, se dirigen á V. soli- 
citando se sirva comunicarnos si el informe que corre en 
autos formulado por el Sub-Director de esa oficina D. Fe- 
derico Stavelius, ha sido aprobado y expedido por ese 
Departamento como documento perteneciente al Consejo 
de Obras Públicas del mismo, ó pertenece exclusivamen- 
te á su autor. 

Al mismo tiempo le estimaríamos se sirva remitirnos 
una copia certificada de la nota de remisión hecha por 
ese Departamento al Excmo. Gobierno de esta Provin- 
cia, del referido informe cnyo original no ha sido posi- 
ble encontrar en este Ministerio, 

Sín otro motivo nos repetimos de V. atentos y S.S.— 
Firmado—Em. Girardet—Cárlos Doynel—R. Aranda. 

P. D.—La oficina pericial está constituida en la calle 
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Maipú 147, escritorio particular del Sr. Ingemiero D. Exmi- 
lio Girardet. 

Buenos Aires, Junio 16 de 1893—A Secretaría para que 
acompañe copia legalizada de la nota á que se hace re- 
ferencia—Firmado, Juan Pirovano—Junio 17 de 13893— 
Al Sr. Director—Acompaño copia legalizada de la nota 
con que se remitió al Gobierno de la Provincia de Cór- 
doba el informe del Sr. Stavelius relativo al Dique de San 
Roque—Firmado, C. Mercado. 

Devuélvase á los señores peritos este expediente con 
la copia legalizada de la nota solicitada por los mismos, 
haciéndoles presente que el Sr. Stayelius en su informe 
sobre el Dique de San Roque ha procedido independiente- 
mente de este Departamento, habiendo sido puesto á disposi 
ción del Sr. Gobernador de Córdoba y actuado en tal 
carácter—Por esta razón, ni esta Dirección ni el Consejo 
de Obras Públicas han podido estudiar las conclusiones 
del Sr. Stavelius respecto de aquella obra—Junio 17 de 
1893 —Firmado, Juan Pirovano—C, Mercado, Secretario. 


Departamento de Obras Públicas—Buenos Aires, Agos- 
to 6 de 1892, 


Al Excmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Córdoba, Dr. 
D. Manuel D. Pizarro— 


Tengo el honor de dirigirme al Sr. Gobernador remi- 
tiéndole original el extenso y laborioso informe del señor 
Ingeniero D. Federico Stavelius Vice-Director del Depar- 
tamento, relativo al estado del Dique de San Roque, cu- 
ya inspección practicó en cumplimiento de una orden ex- 
presa del Excmo. Sr. Presidente de la República—Este 
informe no ha sido sometido préviamente á la conside- 
ración del Consejo de Obras Públicas en mérito á la pre- 
mura del caso. Aprovecho esta oportunidad para salu- 


- LEN — 
dar al Sr. Gotergeaóor OU 2 ORAR AA. PA De > 
guida —Firmados, Juzs Pira var El, Mercado, ÚArrs 
Mencajo, Semretarío, 


a eS 


no—Es copias, 


o. 


ANEXO 2 


Córcota, Tulio 15 de 1595. 


Se. Director dl Oiservaterio ieteorotógíco ación, Dr, PD. 


Muy señor .uestro 


Los ingenieros gue suscriben, peritos nombrados en sl 
inicio criminal promovido por el Excmo. Gobícrao contra 
el Direcror y Empresario de las Obras de Riego de los 
£ltos, necestendo para el cumplimiento de su cometido 

: información exacía úe las aguas llovídas el 31 de Di- 


de 1890 en toda la cuenca de la cafñíada y en su 


ciembre de 189% e 
peñimos 4 Y, se sirva contestarnos á los sí- 


2iredeñores, y 


Mentes puntos 
*_Contidad y duración de la Muvía en ese día en la 
cidad. 

2 Cantidad y duración de la lluvía en la falda de 
sierra gue vacía sus aguas en la cañíada. 

3'—La cantidad de agua que produjo la inundación de 
la ciudad la noche del 31 de Diciembre. 

4*—Sí ese Observatorio tiene antecedentes de que la ca- 
ñada haya recogido en alguna otra época anterior; la can- 
tídad de agua que pasó por ella durante la noche ya ci- 
tada del 31 de Diciembre de 1890, 

Saludan 4 V. atentamente—Firmado, R. Aranda—Emi- 


lio Girardet—Cárlos Doynel 


A 


Váciza Meteorológica Argentina —Coórécvta, hu 


o 

IN3S—A los Sres. ingenieros Dr. D. BL Araude, 1. Emi- 
ho Girardet D. Cários Doynel—Presente. 

=2go el agrado de acusar recibo de la nota de Vás 
de fecha de ayer, solicitando datos de las aguas Jovidas 
el día 19 de Diciembre de 1890, en la cuenca de la ca- 
Sada y en sus alrededores, designando los cuatro puntos 
guientes Á contestar, 

le —Cantidad y duración de la liuvía en ese día en la 

a y duración de las lluvias en la falda de 
Sierra que vacían sus aguas en la cañada. 

S—La cantidad de agua que produjo la inundación en 
la ciudad en la noche del 19 de Diciembre. 

P-—Si ese Observatorio tiene antecedente de que la ca- 
mada haya recogido en alguna otra época anterior la 
cantidad de agua que pasó por ella durante la noche ya 
citada. 

En contestación á lo que precede tengo el honor de 
manífestarles lo siguiente: 

1” La Mluvía del 19de Diciembre empezó á 2 h. 50 m. 
de la tarde, desde esa hora hasta las 6 cayeron tres 
aguaceros de poca duración y de cantidades comparati- 
vamente insignificantes. Alas6 h. 3m. principió la lln- 
vía fuerte la que continuó sin cesar hasta las 12 de la 
noche; en los primeros 25 minutos la caída fué torrencial, 
Enlas 12 horas siguientes cayó á intervalos una luvia 
suave. La observación hecha á las 7 de la mañana del 
dia 20 dió la cantidad de 92.7 milímetros cayendo 9 m/m. 
6 más entre esa hora y la del medio dia—ó sean 102 m/m 
3 para la lluvia total de los dias 19 y 20 de Diciem- 
bre. 

2. Desgraciadamente la oficina no tenía pluviómetros 
colocados en la región de las pendientes de las sierras 


16 de 
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que vierten sus aguas en la Cañada. Asi no puedo fa- 
cilitarles datos exactos sobre la cantidad de lluvía que 
cayd en ese dia en toda la cuenca de la Cañada, 

Pero pocos dias después, en la creencia de que el vo- 
lúmen de agua traído por la Cañada en la noche del 19 
fué mayor que el que habían producido las lluvias que 
cayeron en la ciudad, hice un viaje de inspección hasta 
la Lagunilla siguiendo las faldas de las colinas desde un 
punto cerca á la Estación de Malaguefío, 

En este trayecto pude encontrar bastante evidencia 
(por las señales que el agua había dejado en su altura 
en los pequeños embalses ó depresiones del suelo que no 
recibieron otras aguas que lo que cae del cielo) que de- 
mostró que la cantidad de agua llovida allí ha sido muy 
superior á la que cayó en la ciudad, 

Así tengo la seguridad de que en las faldas de las sie. 
rras, desde Malagueño hasta la Lagunilla, lo catdo de 
Huvía no fué menos que 20 centímetros. 

La mayor parte de la cual cayó entre las 5 y las 9 de 
la noche del 19 de Diciembre, 

3% Ala pregunta no puedo contestar pues me faltan 
datos adecuados para formar mi juicio sobre la extensión 
de la cuenca dela Cañada. Pero en cuanto á la lluvía 
gue cayó en ella, en término medio, $e puede asignar la 
cantidad de 13 4 17 centímetros. 

4" Antecedentes sobre la cantidad de agua que ha pa- 
sado por la Cañada cn fechas anteriores, no tenemos, Lo 
único con respecto á esta pregunta que puedo decir es, 
que el aguacero de la noche del 19 en las faldas de las 
sierras ha sido el más fuerte de que tengo conocimiento, 
en esta sección, y según el testimonio de los vecinos en 
Lagunilla, nunca habían visto antes tanta agua embalsada 
en la laguna en que la Cañada tiene su orígen, como la 
gue resultó de aquella lluvia. 
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En la «<Descriptión de la Confederation Argentine» por 
M, de Moussy, publicada en 1364, se halla lo siguiente, 
con referencias 4 las antiguas inundaciones de la ciudad 
por la Cañada, en su descripción de Córdoba: «Cette 
«conformation du sol place Córdohe dans une sorte de 
«bas fond sablonneux et la rend sujete aux innondations 
«caustes non seulment par la riviére, mais encore par un 
«petit torrent, á sec la plupart du temps, mais que grossit 
«considerablement avec les orages, et quíi 4 fallu con 
«tenir par une forte dique en piérre appellte murallon 
«dont la premiére construction remonte 4 1671 sous le 
«gouveruement de Peredo. En effet, le 21 janvier de 
«cette anned, une enorme crue pareille 4 celle du 1% Maí 
«le 1623, un demí siecle au paravant, avait menacé Pexis- 
«tence de la vílle et produit de grands dégats. Depuis 
«grace á cette construction de pareils désastre ne sons 
«plus á craindre», 

Habiendo cumplido con el encargo de Vds. lo mejor 
que puedo con los datos á mi alcance, me es grato sa- 
ludar 4 Vds. con mi mayor consideración, 

Firmado—W, G, Davís. 


ANEXO 3 


Buenos Aires, Julio 10 de 1893. 
Sres. Ingenicros Rafael Aranda, Cárlos Doynel y Emi- 
lio Girardet, 

He tenido el honor de recibir de Vds. seis muestras de 
morteros para ser analizados de la manera que sea con- 
veniente para contribuir á formar un criterio acerca de 
su valor actual, como materiales de construcción. 


co 48] 


Al imponer ú Vás, del resultado de mi trabajo, les debo 
manifestar que no lo acompaño de ninguna considera- 
ción teórica, análisis, ni discusión de su contenido, por 
que entiendo llenar mi cometido limitándome á un caso 
particular de la pericia que les ha sido encomendada, 
Los antecedentes y datos necesarios para el desarrollo 
de esas ideas, no los tengo en mi poder; por cuya razón, 
el resultado del análisis que he practicado, en cuanto ásus 
especiales aplicaciones solo podrán interpretarlo Vds, 
que han elegido las muestras de los morteros, como ha 
sido conveniente, para el objeto de sus trabajos. 

Porrazonesanálogas el número: de determinaciones no 
es el mismo para cada ejemplar, concretánhdome en algu- 
nos á las estrictas indicaciones que he recibido directa- 
mente del Sr. Ingeniero Cárlos Doynel. Asi mismo, no 
describo especialmente la forma en que me han sido en- 
tregadas las diferentes piezas, haciendo constar, sin em- 
bargo, que todas estaban debidamente selladas y que la 


inscripción que inserto enlos diferentes números, €s copia 
de los rótulos que los acompañan. 
NUMERO 1 
nútiles al 


Pedazo de mortero extraido de las mezclas volcadas como i 
pie del Dique—expuestas al aire 


Mayo 31 de 1893. 
«C.D-—Em G—R, A.» 


ANÁLISIS FÍSICO 
Este mortero es de color blanco, superficie rugosa, Ás- 


pera al tacto en trozos pequeños, en algunos puntos, se 
disgrega fácilmente, en otros es muy resistente; su frac- 


tura es irregular y muestra que su masa está compuesta 
de fragmentos muy distintos, variando su tamaño de 1,48 
centímetros de diámetro, hasta el polvo impalpable. 

La sustancia que tiene unidos los diferentes elementos 
del aglomerado, en algunos casos no los envuelve com- 
pletamente. 

Densidad... 2.231 
Porosidad........ 8.77 
Magnitud de los elementos que componen el mortero. 


Material cuyo tamaño varía entre 1.48 centimetros y 
0.9 centimetros, 


8.76 (a) 
Material que queda sobre el tamiz No 12 18.30) 

>» » » 20 q y 
» » » 24 (0) 
» » » 36 
> > >» 70 
> » > 80 
» » » 90 
> » » 100 e) 
> » > 120 (4) 
$ A » 140 


> > 150 


a. S.76 
d, 57.39 
E. 33.20 

99.35 


Resistencia á la traceción por centímetro 


Uadrado ans suuemiinsrn IE 827 Sgramos 


Resistencia á la compresión por centí- 
metro cuadradó: media de seis deter- 
NACIONES asrcorrcciu rec caca TON 40) 


ANÁLISIS QUÍMICO 
Parte soluble en el agua, á la que comunica 
reacción débidamente alcaliMa..ccnccanoemm. 8 
Solubilidad en ácido clorhidIiCO....ennmem 14 
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1,211 9: 
9,700 a 
08,903 + 
0,070 > 
0,830 » 
0,102 » 
0,622 » 
» 
» 
, 


Ágta Digroseópleha, ammm pos 
Mies ela risa r9s 
ÁPODA Mid o 
A 
Perdida de DiePP9. non 110 
Cuida AMA rat 
Oxido magrésilO 2 om 
Acido URI. 0 00 oo o 
Clopuro sóditO omic 9 19939 
Anhidrido carbónled: 00m nono o o 5,041 - 

Produetos no determinados, pérdida y errores 1,429 > 


SMA momo 100,00 


0,150 
0,333 


ni 


Desarenador Sud; mortera tomado del cuerpo del muro 4 un matro del 
inipados de la bóveda del mismo an Ja parte rota parlas aguas 


Mayo 31 de 1393, 


ANAÁLASIS PÍSICO 
Este mortero es de valor blanco 2amsáceo, superficie 

ubiera en algunas partes, de sustancias anstalinas don- 
tenidas pormnamasa exteriorme parda oscura. No se dis- 
sega con facilidad; su fractura es irregular, pero pode 
eabrosa, Los slementos que forman este aglomerado 
mo aparecan en tanta diversidad de tamaño. como el ejem- 
plar anterior, 

Densidad noo. 2221 

Porosidad.. 1020 


meo E 


Resistencia 4 1a tracción por ele 4% 4V2 gramos 
» 4 Compresión A IE 25 
Media de seis determinaciones» mmm: 12% 16% gramos 


ANÁLISIS QUÍMICO 
Parte soluble en agua 4 la que, comunica 
rencción aleallta. ..... JUTPENIITI AFI EIA 9,00 / 
Solubilidad en fcldo clorhídrico mom 1930 


AAA 


Agua higroscópitA  o.mmmmisirmaiamisa 1600 %, 
SCS COMA ima ricearicanc A 
Areña Metric rarrinaióa. 60IIA 
O CCIAOETIAN 8,050 » 
Peróxido de Mero icon rcarcioras EP 
Oxido lea cio. O 8,960 » 
RR AA A E AE 0,715 » 
Acido A A AR ATEO 0,290 » 
CIELO Oir siii eres DIS 
Ambidrido carbónitO.mimrsmonransens 3.600 3 
Productos no determinados, pérdida y errores 0.997 » 
SUMA aciogatcasaveyiansiess 400,08 


NÚMERO 3 
Mortero del Interior del Vertedero Norte 
; Junto 3 de 1393. 
Ln. GR. ATC. D. 
ANALISIS. FÍSICO 


Este mortero es de color gris; de fractura irregular es- 
cabrosa; presenta numerosos poros, algunos pero aisla- 
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damente hasta de tres milímetros de diámetro - Los ele- 
mentos de su composición es parecida al núm. 1. 


Densidad 2,236 
Porosidad 11.70 


Resistencia 4 la tracción por centímetro cuadrado— 
«no se ha podido determinar por ser los trozos muy pe- 
queños, no pudiéndose formar con alguno de ellos el la. 


drillo de prueba.» 
Resistencia á la compresión por centímetro 
cuadrado, —media de seis determinaciones 


ANÁLISIS QUÍMICO 


Parte soluble en agua á la que comunica reac- 
ción fuertemente alcalida...ooooo....o.occoc.oc... 
Solubilidad ácido clorhÍdriCO...oocooo.ococcc.o.c... 


A A 
Silice COMDIAI A .oocononoccinnnccniiacncran tra nrnnano ca 
Arena, MICRO. au oncncita saña eras saremoas a ed 


Peróxido de DierTO....oconoccccorncncncacaconorocancar os 
Oixcido CÁLCICO. cannin micción Dian Eee lióaiaió 
amén. aio 7000218006 10 PIENP0 VE RADA RIGA SEPARAR 16 
Acido SUlÍÚTICO....cooococoncconconoronnnnononos Pe as 
Si A 


Ambidrido CarbÓnicCO......ooconorccncccconcncncnnanocn os 
Productos no determinados, pérdida y errores 


20X 900 


9,5 % 
23,5 » 


2.151 % 
4.458 » 
65.057 » 
10.500 » 
1.542 » 
10,083 » 
0.497 » 
0.291 » 
0.582 » 
4.480 -» 
0.429 »- 
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NÚMERO 4 


Fragmentos del depósito cxlcáreo hecho en el paramento del estribo por 
la filtración más importante dal vertedero Norte 


Junio To de 1893» 
C. D.—Em. G.—R, A, 


Como lo que interesa saber respecto á estos fragmen- 
tos, es solamente si la sustancia colorante que presentan 
es igual á la de otro fragmento que tiene por rótulo: 


Selimentos depositados sobre las rocas al pié del vertedor Norte 


San Roque, 30 Mayo 1893. 
E. D-=En. GER Á 


Debo contestar, en vista de las comprobaciones hechas, 
que la matería colorante es la misma—constituyéndola 


especialmente, compuestos al máximum y al mínimum 
de hierro. 


NÚMERO 5 


Obras de Riego de Córdoba—Revoque con cemento Bialet del acueducto 
de la Cañada—Bloque núm. 7 


Es de color pardo gris, superficie lisa y poco áspera; 
difícil de romper, siendo su fractura algo concoide. Los 
fragmentos de la masa son homogéneos, nótase en ella 
muy pocos poros. 

No se ha podido hacer el ladrillo de prueba para de- 
terminar la tracción por su dureza y fragilidad. 

Resistencia á la comprensión por centimetro cuadrado. 

Media de seis determinaciones.....  63* 100 
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El mortero que venía adherido á este trozo de cemen. 
to, tenía el color blanco rojizo, aspecto térreo y bastante 
poroso,—los elementos que lo forman son poco unifor. 
mes, y sediseregan con facilidad, en algunos puntos ofre. 
ce mayor resistencia. 

Por estas razones ha sido imposible formar el ladrillo 
de prueba para la tracción, á la compresión se ha notado 
que resiste 11* 680 gr. por centímetro cuadrado, media 
de seis determinaciones. 


NÚMERO 6 


Mezcla del Interior del bloque número ro del acueducto de la Cañada 


Es de consistencia y aspecto térreo, fácilmente disgre- 
gable en algunos puntos; pero sin uniformidad; ofrece 
alguna resistencia. 

Los elementos de composición son poco homogéneos, 
encontrándose guijarros hasta de tres y cinco centíme- 
tros de diámetro. 

Siendo imposible formar el ladrillo de prueba para la 
tracción, con alguna dificultad se hicieron los cubos 
para la compresión, habiendo dado la resistencia de 
3860 gr. término medio de seis determinaciones. 


Los datos analíticos consignados en la exposición pre- 
cedente, se prestan á consideraciones muy variadas; pero 
por las razones indicadas al principio de este informe, 
me limito solamente á hacer presente de un modo ge- 
neral que las muestras de los diferentes morteros que he 
analizado, no obstante las resistencias observadas en 
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algunos de ellos, se encuentran en malas condiciones 
por estar evidentemente averiados, mayormente si se 
tiene en cuenta la cantidad que de ellos disuelve el agua 
y estando aquella representada por el elemento calcáreo. 

Dejando de ese modo terminado mi cometido, tengo 
el agrado de saludar 4 Vdes. con mi consideración más 


distinguida—(El Presente informe consta de siete fojas 
útiles).--(Firmado) Atanasio Quiroga. 


Alegato del Sr. Agente Fiscal 


Señor Fuez del Crímen: 


El Agente Fiscal, en el proceso seguido de oficio con- 
tra los procesados Sres. Bialet Massé y Casaffousth por 
mala construcción de las obras de riego, á V. S. dice: 
Que estando los autos á la oficina para alegar de bien 
probado, es llegado el caso de hacer algunas observa- 
ciones al informe pericial presentado últimamente por 
los Sres. Aranda, Doynel y Girardet, puesto que ellos 
mismos se encargan de tachar de parcial su propio tra- 
bajo por las conclusiones á que han arribado, saliéndose 
de los puntos ó cuestiones sometidas á su estudio y por 
lo mismo deben ser consideradas como radicalmente fal- 
sas. 

En efecto, Sr. Juez, los peritos ya nombrados como V. 
S. lo verá, aparte de las cuestiones sometidas á su dic- 
támen, se permiten hacer apreciaciones y llegar á conclu- 
siones que no han sido sometidas á su dictámen y por 
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ésto solo deben ser tachadas de parciales, y V. S. no 
debe tener para nada en cuenta tal informe al resolver 
en definitiva en esta causa, 

Despues de producido el importante informe del señor 
Ingeniero Stavelius € instruido el sumario á los procesa- 
dos, este Ministerio no creyó necesario el que se produ- 
jeran nuevos informes desde que en las constancias de 
los autos quedaba plenamente comprobado todo lo afir- 
mado en la acusación, fundada en el informe del men- 
cionado Ingeniero, en los datos € informes de las oficinas 
públicas y demás pruebas que arroja el sumario. Más 
tachado de parcial el informe de los peritos ya nombra- 
dos, V. S. para mejor prover debe nombrar en esta esta- 
ción deljuicio muevos peritos para que dictaminen sobre 
las mismas cuestiones propuestas á los anteriores, pues 
el Juez tiene esta facultad aun despues de dictar la pro- 
videncia de autos para definitiva (art. 442 L. de E. en 
lo criminal). 

Sucede muchas veces, Sr, Juez, que los peritos traspa- 
sando los límites señalados á su misión aseguran indebi- 
damente tal ó cual cosa que no se les ha sometido á su 
dictámen y llegan por consiguiente á conclusiones que 
por su parcialidad se encargan ellos mismos de tachar, 
su estudio sobre las cuestiones que se les ha sometido á 
su exámen pericial, y en este caso como sucede en el 
sub-judice, lo mejor siendo posible es provocar un nuevo 
informe, debiendo llamarse á Ingenieros de la mayor au- 
toridad científica en el país para que por medio de un 
nuevo dictámen pericial faciliten extraordinariamente el 
estudio al Juez para el fallo definitivo; de lo contrario no 
queda otro medio al Juez para cortar la dificultad que 
rechazar el dictámen, pues cuando este funcionario ad- 
vierte que los peritos se permiten hacer apreciaciones 
que salen de las cuestiones que se les ha sometido á su 
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dictámen como en el caso de que nos ocupamos tiene el 
deber deno dar fé á ese dictámen y rechazarlo. 

Por lo expuesto, el Agente Fiscal pide á V. S. resuelva 
de conformidad á lo que deja solicitado en este escrito, 
dando por reproducida en todas sus partes la acusación 
de fs. 

Así corresponde en justicia, etc. 


Juan de D. Moscoso. 


Estudio, Agosto 2 de 1893. 


Presentado el tres de Agosto de mil ochocientos noven- 


ta y tres, y puesto en la misma fecha al despacho del 
Sr. Juez, doy fe— 


Centeno. 


Extracto de la prueba testimonial 


Notas: 


2" a)—Saben y les consta que al recibirse la Empresa 


Fúnes y Bialet, de las obras de riego del rio Pri- 
mero, estaba escavado el canal del Sud, terminado 
el dique de Mal Paso, con excepcion del puente 
pasadizo que hoy tiene, las compuertas y el revo- 
que: 

Los Sres. D. Francisco Amaya á f. 189, D. Ho- 
norio J. Rodriguez f. 221, D. Francisco P. Olmedo 
f. 227, D. Pedro B. Castro f. 235, D. Luis Mata- 
moros f. 245, D. Teodoro Flandin f. 256, D. Jorge 
Lerroux f. 483, D. Luis A. Huergo f. 489, D. Am- 
brosio Olmos f. 499, D. Julio Astrada £ 505 vta,, 
D. Anselmo Yaro f. 522, Dr. D. José del Viso f. 
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536, D. Ignacio Firmat £ 554, D. Nicolás Pauli 
£ 512, 

3" b)—Saben y les consta que las maderas del puente 
que hoy tiene el expresado dique fueron entrega- 
das 4 la Empresa por el Gobierno, para que las 
pusiera y que esta hizo venir en Febrero de 1887 
los pilares de hierro que tiene dicho puente Ama- 
ya 189, quien no recuerda quien hizo venir los 
pilares. Olmedo 227 y Astrada 505 vta., Lazo 555, . 
Firmat 554 y Pauli 512. 

4* ¿)—Saben y les consta que la arena que se ¡puso en el 
dique San Roque se extrajo del lecho del rio, á 
más de diez cuadras del dique; que era limpia, 
zarandeada, y depositada en planchadas, de donde 
se llevaba á los mezcladores en zorras. 

Chingolani 181, Amaya 189, Douvois 194, Mar- 
cuzzi 199, Paz 206, Palau 212, Rodriguez 221, Ol- 
medo 227, Galindez 240, Matamoros 245, Carranza 
250, Lerroux 483, Huergo 489, Astrada 505 vta., 

- Lazo 522, Viso 536, Paulí 512, Firmat 554 vta. 

5” d)—Saben y les consta que la piedra se sacaba á pól- 
vora de las canteras, donde había inspectores; que 
se elegía y llevaba al dique, donde había inspec- 
tores que la examinaban y que había además ins- 
pectores que examinaban como se ponían, una por 
una y que seimponían multas á los albañiles que 
ponían mal una piedra ó una piedra mala, 

Chingolani 181, Douvois 194, Amaya 189 vta., A. 
Marcuzzi 199 vta., Paz 206 vta., Palau 212, Roldan 
215, Rodriguez 221, Olmedo 227, Galindez 240, Ma- 
tamoros 245, Carranza 250, Lerroux 484, Huergo 
489, Sahry 495, Astrada 505 vta., Lazo 523, Viso 
536, A. Marcuzzi 509 vta., Paulí 512, Firmat 555. 

6” e) —Saben y les consta que las mezclas se hacían en 
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tnezcladores á vapor, en la proporción de 2 por 1, 
5 por 263 por 1, de donde se llevaba al dique 
en volcadores Decauville, se depositaba en una 
planchada y de alli se distribuía por medio de tubos 
de madera, ó se depositaba en montones sobre la 
obra y se distribuía por medio de palas, colocán- 
dola los albañiles, la que necesitaban, por medio 
de palas y cucharas. 

Chingolani 181 vta., Amaya 189 vta. Douvois 
195, Ag. Marcuzzi 200, Paz 207, Rodriguez 221 vta., 
Olmedo 228, Galindez 240, Matamoros 245 vta., 
Carranza 251, Palau 212 vta., Lerroux 485, Huergo 
490, Sahry 496, Astrada 506, Ant. Marcuzzi 510, 
Lazo 523, Viso 537, Firmat 356. 

7% f)—Saben y les consta que la cal se recibía enlos gal- 
pones almacenes embolsada de la fábrica; que se 
rechazaba toda la que pudiera estar averiada y que 
se entregaba á los inspectores para ser llevada 
embolsada á los mezcladores; que allí se ponían 
dos volúmenes de arena, por uno de cal, ó cinco de 
arena por dos de cal, ó tres de arena por una de 
cal, medidas en cajones á propósito y que se tira- 
ba toda la que sobraba al fin de cada trabajo. 

Chingolani 182, Payer 185, se refiere á los ca- 
nales y obras de arte dentro del municipio; Ama- 
ya 190, Douvois 195, Ag. Marcuzzi 200 vta., Paz 
207, Rodriguez 222, Olmedo 228, Galindez 241, Ma- 
tamoros 246, Carranza 251, Palau 212 vta., Ler- 
roux 485, Huergo 491, Sahry 496, Olmos 499, Lazo 
523, Ant. Marcuzzi 510, Pauli 512, Firmat 556 vta. 

8* )—Saben y les consta que había en cada campamen- 
to un Ingeniero Jefe, con los Ingenieros auxiliares 
necesarios, que en San Roque no bajaron de dos 
y llegaron á cuatro ó cinco; que había Inspecto- 


— 448 — 


res de inspectores, Inspectores de albañilería, Jefes 
de talleres, ete. 

Chingolani 182, Payer 185 vta., con relación á 
los canales dentro del municipio, Amaya 190 vta, 
Douvois 195 vta., Ag. Marcuzzi 201, Paz 207 vta. 
Roldan 216, Ferrer 217 vta., Rodriguez 222, Olme- 
do 228, Castro 235, Galindez 241, Matamoros 246, 
Carranza 251 vta., Flandin 256, Palau 213, Lerroux 
485 vta., Huergo 491 vta., Sarhy 496, Olmos 499 
vta., Astrada 506, Lazo 524, Viso 537, Ant. Mar- 
cuzzi510, Pauli 512, Firmat 557. 

9 121 y 17% h) Saben y les consta que los certificados 
y planillas se hacían mensualmente por los Mayor- 
domos con el visto bueno de los Jefes de campa- 
mento y que por ellos se pagaba en tabla y mano 
propia—con asistencia á los pagos del Jefe y Ma- 
yordomo del campamento y Comisario de Policía 
sin que jamás haya intervenido el empresario Dr. 
Bialet en las mediciones y confección de los cer- 
tificados. 

Chingolani 182 vta.. 183, Payer 186, Amaya 191, 
Ag. Marcuzzi 201, Rodriguez 223, Olmedo 228 vta., 
Matamoros 246, Carranza 252, Lerroux 486, 487, 
Sarhy 496, Lazo 525, Paulí 512 vta., 513, Firmat 
558; 559. 

10* y 111 ¿)—Saben y les consta que el Reglamento de fs. 
102, se seguía rigorosamente en los campamentos 
ó en la Administración y que se consideraba in- 
corporado á todo contrato que la Empresa hacía 
poniéndose una cláusula especial en ellos. 

Chingolani 183, Payer 186, Amaya 101, Douvois 
196, Ag. Marcuzzi 201, Paz 208, Ferrer 218, Ro- 
driguez 223, Olmedo 229, Castro 237 vta., Matamo- 
ros 246 vta.,, Carranza 252, Sarhy 496, Lazo 525, 
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Ant. Marcuzzi 510 vta, Paulí 512 vta. 513, Fir- 
mat 558. 


13* /)—Saben y les consta que los materiales los com- 
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praba la Empresa por el solo pedido de los jefes 
de campamento y que se les remitian inmediata- 
mente de lo mejor que se encontraba en la plaza, 
en el Rosario ó Buenos Aires. 

Payer 186 vta,, Amaya 191, Ferrer 218 yta., Ro- 
driguez 223 vta., Olmedo 229, Castro 237, Mata- 
moros 247, Carranza 252, Flandin 257, Lazo 326. 
“Saben y les consta que se cobraba al Gobierno 
con el certificado del Director, el cual no excedía 
nunca de la suma de los certificados de los cam- 
pamentos “y con intervención de la Contaduría y 
Departamento Topográfico. 


Amaya 191 vta., Ferrer 219, Olmedo 230, Cas- 
tro 237. 


15" 1)—Saben y les consta que el Empresario Dr. Bialet 


nunca recomendó economía de mezclas y materia- 
les y que por el contrario, siempre recomendó, vi- 
giló y amonestó á los albañiles y empleados para 
que gastaran todo lo que fuera necesario. Sin que 
se haya negado jamás á los jefes de campamento 
instrumentos y materiales, ni personal para la ins- 
pección. 

Chingolani 183; Payer, y que se empleara el me- 
jor material posible 187; Amaya 191 vta; Douvois 


196; Ag. Marcuzzi 202; Paz, que varias veces oyó 


al Dr. Bialet decirles no economizaran nada, con 
tal que la obra saliera bien aunque se quedara sin 
un centavo, 208; Roldan 216; Ferrer 219; Rodriguez, 
le consta que el Dr. Bialet era exagerado para re- 
comendar no se economizara 223; Olmedo que no 
lo había guiado el lucro, sino más bien el amor pro- 
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pio del Dr. Bialet, el anhelo de éste por inmortali- 
zar su nombre dignamente 230; Castro 237 vta; 
Matamoros 247; Carranza que estaba dispuesto, si 
era necesario, ir hasta el sacrificio para que la obra 
se hiciera como correspondía 252 vta; Flandin 257; 
Palau, oyó á Bialet decir que poco le importaba el 
lucro, que le bastaba ligar su nombre á la obra de 
mayor importancia en la República por que para 
él seria un orgullo 213 vta; Lerroux 487; Huergo 
493; Olmos 500 vta; Astrada 506; Lazo de la Em- 
presa Fúnes y Bialet siempre nos incitó á hacer 
mejor aunque costára lo qne costára á la Empre- 
sa, las utilidades consisten en hacer el más per- 
fecto y honrado trabajo en las obras del Río l, 
526; Ant. Maruzzi 510 vta; Pauli 513; Firmat 559; 
que en alguna ocasión hizo despedir empleados que 
creyó no eran lo bastante escrupulosos para el 
trabajo y que no era posible se hiciese de otro mo- 
do dado el numeroso personal de inspección y de 
las buenas condiciones que se les ponían para que 
cumpliesen con sus deberes como en efecto lo ha- 
cían. 

16* 1m)-Saben y les consta que el cemento empleado en 
los revoques del Dique de San Roque y canales 
era Boulogne-sur-Mer. 

Amaya 191 vta. Douvois 196, Marcuzzi 202, Ro- 
driguez 223, Olmedo 230 vta., Castro 238, Carran-. 
za 253, Flandin 257 vta., Lerroux 487, Saluy 497, 
Lazo 526, Pauli 513, Firmat 559. 

19* y 20* 11) —Saben y les consta que el puente de la Ca- 
lera se ha hecho con cales de la fábrica del Doctor 
Bialet—y también el Dique de Mal Paso. 

Amaya 192, Rodriguez 224, Olmedo 231, Castro 
238, Carranza 253, Flandin 258, Lazo 526 vta., Pau- 
11 513, Firmat 559 vta. 
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21% 0) : 
1% 0)—Saben y les consta que los Sres. Chnuvine y Gen- 


til fueron los ingenieros que dirigían el Dique de 
Mal Paso al terminarse, 

Amaya 192, Olmedo 231 vta., Carranza 253, Flan- 
din 258, Lazo 527, Firmat 560. 

P)—Saben y les consta que la mampostería del Di- 
que de San Roque se hizo limpiando hasta la pie- 
dra firme, que la mampostería se hizo como debe 
hacerse colocando la mezcla y la piedra una por una 
y bien asentada, con una inspección minuciosa, y 
que así se hicieron todas las obras en general. 

Chingolani 183 vta., Payer 187, Amaya 192, Dou- 
vois 196 vta., Marcuzzi 202, Paz 209, Roldan 216, 
Rodriguez 224, Olmedo 231 vta., Castro 238, Ga- 
lindez 242, Matamoros 247 vta., Carranza 253, Le- 
rroux 487 vta., Huergo 494, Sarhy 497 vta., A. 
Olmos 501, Astrada 506 vta., Lazo 527, Viso 537 
vta., Ant. Marcuzzi 511, Pauli 513 Firmat 560. 

23” q)—Saben y les consta que el ladrillo de las bóvedas 

es de morado á fundido de primera clase, que fué 
cuidadosamente recibido y minuciosamente inspec- 
cionado. 

Chingolani 184, Amaya 193, Ag. Marcuzzi 203, 
Paz 209, Roldan 216, Olmedo 232, Galindez 242 
vta., Matamoros 248, Carranza 254, Sarhy 497 vta., 
Olmos 501 vta., Lazo 527, Pauli 513, Firmat 563 
vuelta. 
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Los Sres. Roldan, Carranza y Firmat saben que 
cuando la Empresa se recibió del campamento ha- 
bía ya recibidos 150,000 á 180 000 ladrillos. 

24% 1)—Saben y les consta que los diques de Casaffoust 
y Bialet están hechos con cales de deshecho de la 
fábrica del Dr. Bialet. 

Amaya 193, Douvois 97, Marcuzzi 203, Olmedo 


2 a. Matamoros 288, Carranza 234, Waz 2% 
vta, Ag Marovuzai M1, Pasli 5353 Vta, 

ES e) Baben y los consta que actualmente las cales de 
la Vábrica se emplean en Mendoza, Jujuy y ctrea 
puñ tos. 

Payer 187, Douvoís 197, Olmedo 233, Calíndez 
243, Flandin 25% vta, 

Roprez. 1) -Saben y les consta que el Empresario Doe 
tor Bíalet estuvo con toda su familia en el campa 
mento de San Roque, durante todá la construcción 
de los cimientos, sín salír de la obra. 

Amaya 193, Ag. Marcuzzí 203, Ant. Marcuzzi 511, 
Paulí 514, 

Repreg. 1)-Saben y les consta que el agua corría por la 
solera de los desarenadores durante la constrtuc- 
ción. 

Marcuzzi 203 vta, Paz 210, Carranza 254 vta., 
Pauli 514, 

Repreg. v)—Saben y les consta que cuando rebalsó el 
Dique no hubo trepidaciones capaces de mover la 
casa de los empleados, ni trepidaciones notables en 
el Dique mismo. 

Galíndez 243 vta., Matamoros 249, Viso 540, 

Repreg. 1)—Saben y les consta que no hay filtraciones 
en el cuerpo del Dique y si en las rocas y vertedor 
Norte. 

Galindez 243 vta., Matamoros 248 vta., Viso 538. 

Repreg. y)—Saben y les consta que el Sr. Gobernador 
D. Ambrosio Olmos había visto desde el principio 
de los trabajos en el Dique de San Roque que en vis- 
ta del esmero con que se hacian y la excelente 
calidad de los materiales empleados, que esa obra 
sería ruinosa para la Empresa y que había prome- 
tido á los Empresarios presentar un proyecto de ley 


sm. Li 
se VID 


A la $ Y AAN , s lo 4 ¿ 
a fa EL Legislatura paró reyarcióla de lus pártitsn, 
que riera. 


ES 


D. Ambrosio ima 202, EY, D, jos da Viso, 

Ministro del ramo, de D. A. Otmos 5%, D. falo 
Astrada actua Viectoterñador 306 yía., D. Eran 
cisco P, Olmedo 233 yta, 

2)—Han reconocido las fotografías acompañadas, 

Agustín Marcuzá 263 vía, Amaya 193, Dr. Pa 

, A ve (45 rn ús yA ee 
las, Olmedo 233 vta, Matamoros 249, Carranza 
254 vta, 


Alegato del Dr. Bialet 


es 


Sr. Juez del Crímem: 


Juan Bialet, procesado por supuesta defraudación en la 
construcción de las Obras del Riego del Rio 1, haciendo 
mérito de la prueba producida en este proceso ante V. S, 
como mejor proceda digo: Que V, S, se ha de servir re- 
chazar, con costas, la acción civil deducida, por ser ma- 
nifiestamente temeraria, y declarar calumniosa la acusa- 
ción fiscal, con costas, costos, daños y perjuicios, por ser 
ella maliciosa y temeraria; y ser asi de justicia. 

Note V. S. que yo no le pido que me absuelva; no lo 
necesito tampoco; en juicios como este la historia es el 
único juez, supremo, irrecusable é infalible; lo que yo pi- 
do, lo que pedí en la contestación á la acusación fiscal, es 
el castigo de mis perseguidores injustos y gratuitos; y lo 
pido tanto en vindicación de mls derechos hollados, como 
en satisfacción del honor del pais comprometido. 

Bajo la éjida y el amparo de la Constitución Nacional 
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y Provincial no es posible que se persiga y se veje á dos 
servidores abnegados de la Proviucia, atropellando por 
sobre las leyes, y los derechos fundamentales, leyes y 
derechos que se respetan hoy aun en pueblos sometidos 
al absolutismo de los Reyes. 

No soy el reo que viene á pedir humilde una absolu- 
ción, porque no le han probado su delito; soy el acreedor 
de dinero, de abnegación y de grandes servicios que vie- 
ne á demostrar que ha probado, en lucha abierta y €n 
el lugar desventajoso del campo, la persecución y la Ca- 
lumnia desus adversarios, que en el momento supremo 
de la prueba, á la sola vista de los interrogatorios y de 
la solicitud de documentos, han huido del juicio sin cum- 
plir con sus más elementales deberes. 


La ley impone al que acusa el deber de probar su 
acusación en todos los casos (art. 419 cód. de proc. pe- 
nal). 

La ley impone á todo el que demanda probar los he- 
chos en que la funda (art. 121 cód. de proc. civil). 

La razón natural impone al que afirma en juicio el 
deber de probar su afirmación; y cuando la afirmación 
atenta no solo al interés pecuniario, sino á la libertad y 
al honor, constituye un deber sagrado. para los hombres 
honrados, que tienen conciencia; porque de otro modo la 
infamia cae sobre los que quisieron arrojarla al rostro 


de los inocentes. 

V. S. ha visto que el Sr. Agente Fiscal no ha produci- 
do una sola prueba, pues no puede llamarse tal la carta 
del Sr. Echenique traida á f., ni ha pedido una diligencia, 
ni ha tachado un testigo ni concurrido á ninguna dili- 
gencia y apenas si se ha podido conseguir que presencie 


tres declaraciones ; ha renunciado todas las compulsas y 
ni ha leido los documentos dicisivos que hemos traido. 

Esa vergiilenza de sumario, que no otra calificación me- 
recen las diligencias ilegales que principian este Pr qe 
podían servir de prueba á los ojos de personas mediana- 
mente letradas en el supuesto de que fueran fundadas en 
el dictámen pericial de personas legal, ó siquiera real- 
mente, competentes, cuando más importarían una denun- 
cia que debe probarse. 

El informe del Sr. Stavelius no es una prueba, la miStA 
de ojo de f. 31 practicada por el Juez de Instrucción 
acompañado de un supuesto perito y de testigos, tán ho- 
norables como se quiera, pero completamente legos en la 
materia, no sirve sinó para poner en trasparencia los 
errores de la ignorancia. 

Los informes de la Contaduría nada dicen; los cuba- 
ges del dique hechos por el Sr. Echenique, en los que el 
Producto de dos líueas da un volúmen, tomados por el 
Sr. Agente Fiscal como verdades incontrovertibles no 
demuestran sinó que apesar de mi contracción y mis es- 
fuerzos, no pude enseñarle á éste lo más elemental de 
la geometría elemental, y ha quedado en tal estado de 
esa instrucción que es capaz de tragarse ese cubage y 
presentarlo sériamente como la prueba fundamental de 
úna acusación de haber defraudado al fisco, 4 dos hom- 
bres que tienen el derecho indiscutible al respeto de 
esta sociedad. 

El Señor Agente Fiscal no ha podido creer que su 
cargo podía servirle de escudo, para lanzar al rostro de 
dos hombres, acusaciones tan graves, fundadas en tan 
solemnes disparates. 

La ley al castigar en el art. 111 del C. de Proc. Penal 
el desconocimiento de las leyes; es cierto que se ha referido 
á las leyes y principios de derecho promulgadas, ó uni- 
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versalmente recibidas; pero es porque ha creido que las 
personas, llamadas al desempeño de tan elevadas funcio- 
nes, tenían, como condición de capacidad, la instrucción 
elemental y rudimentaria, que los pusiera al abrigo de 
caer en tan enormes sin sentidos. 

Deducir de un cambio de imputación hecha por la Con- 
taduría, la prueba de un robo, es algo tan increible como 
que se pueda decir; que lavando una rajadura, en una 
pared calcárea, con ácido clorhídrico y agua, se tapa la 
rajadura. 

Sin embargo, todo eso y mucho más, como lo vamos 
en seguida á ver, está dicho en estos autos, haciendo de 
la acusación un epílogo al « Facundo » del Sr. Sarmiento. 
La lectura del sumario parece una segunda parte del li- 
bro del Gran Ciudadano, y demuestra que las persecucio- 
nes infundadas, sin.más guía, que las pasiones sin nombre, 
pueden llevarse á los Tribunales, como los caudillos las 
llevaron á las campañas, con sus enconos y sus sangrien- 
tas injusticias. : 

La calumnia se presenta desnuda, acompañada del 
absurdo y dela persecución enconada, saltando por enci- 
ma de las leyes promulgadas y de las que el buen sentido 
grava en el alma de todos los hombres, que lo tienen. 

El Sr. Agente Fiscal ha visto que nosotros hemos pedi- 
do que se declare la acusación calumniosa, ha visto como 
hemos producido la brillante prueba de la calumnia que 
hay en autos, y sin duda creyendo que el puesto público 
que ocupa, ó el número y calidad de los coautores del 
delito, pueden dejarlo impune, no se ha preocupado de ver 
la prueba para proceder con la rectitud que la ley gene- 
ral á todos los hombres impone y á los Agentes Fiscales 
exige. ] 

Después de haber probado en los autos el ningun valor 
de los dictámenes € informes de los Sres. Stavelius, Reé 


y Echenique, despues de haber traido á los autos los do- 
cumentos de f. 347, £.352 y 374 que prueban qué léjos de 
haber cobrado de más, el Gobierno nos debe crecidas su- 
mas por trabajos hechos y no pagados; despues de ha- 
berse evidenciado ante las primeras autoridades de la Pro- 
vincia la falsedad de los hechos fundamentales del informe 
Stavelius, lo único honesto para el Sr. Agente Fiscal hu- 
biera sido retirar su acusación, en vista de la prueba; 
fundando su retirada en la falta de verdad, por error ó 
por malicia, de los hechos que se nos habían impu- 
tado. 

En vez de esto, V. S. ha visto con que fervor ha cui- 
dado de si estábamos una hora más ó menos fuera de la 
prisión, con que cuidado se salía de la Sala del Juzgado 
cada vez que una declaración ó una ratificación debía 
producirse. 

V. S. ha visto como despues deestar una y dos horas 
en el Juzgado, se salió de él cada vez que se trató del 
nombramiento de peritos. 

V.S. ha visto como no quiso asistir con el Tribunal y las 
Autoridades de la Provincia, á la vista de V. S. para 
practicar la inspección de f. 310 con los peritos, nom- 
brando su representante al Sr. Echenique f. 310. 

V.S. ha visto más; que no ha querido venir á la visita 
de los canales hecha por los peritos, sin duda para no 
ver toda su imponente solidez y buena construcción, 
para no llorar sobre el abandono criminal en que yacen 
obras que serían el orgullo de cualquier Nación, por im- 
portante que sea; y más que todo para poder conservar 
el derecho de ultrajarnos con el dictado de únicos, que se 
ha abrogado, derecho que no quiere perder por la evi- 
dencia de sus sentidos. No podría tenernos un dia más 
presos y ese es su único propósito. 

Y V.S. ha visto, por fin, con que entusiasmo presentó 
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á fs. 314 la carta del Sr. Echenique para que V. S. se 
dustrara; carta, sin embargo, que no prueba otra cosa 
sinó la incapacidad de su autor en las materias de quese 
trata, por los disparates que contiene y que ultrapasan 
de lo ridículo y absurda. 

El Sr. Agente Fiscal ha faltado evidentemente á sus 
deberes, los de su cargo y los de hombre, que debe el 
Sr. Fiscal cumplir, más que los otros, porque para eso 
recibe un sueldo del Estado. 

No se puede impunemente lanzar una acusación infunda- 
da, aprisionar á dos hombres, perseguirlos con encono y 
llegado el término de prueba no producir ninguna; al 
contrario demostrar hasta desprecio de las leyes, en vista 
de la prueba de contrario producida. Pero no: era bas- 
tante para nosotros ser absueltos, necesitamos el castigo 
de nuestros perseguidores injustos y gratuitos. ¿En qué 
ha fundado el Sr. Agente Fiscal su denuncia ? 


TI 


El informe Stavelius 


Se quiere decir que este documento infeliz, es toda la 
base y fundamento de este proceso, y ciertamente ese 
papelucho ha servido de pretexto á nuestros perseguido- 
res para encubrir su saña, contra personas mal elegidas 
para ser sacrificadas en los altares de una política des- 
acertada, faláz y sin tino; porque esas personas están 
dispuestas, á lo menos yo, á dejar sacrificar su vida an- 
tes que su honra, y resistieron el sambenito de un perdón 
ni pedido, ni autorizado por la ley, ni de ninguna mane- 
ra merecida. 

De los informes de fs. 421 á fs. 426 resulta que este 
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Sr. Stavelius no tiene título alguno expedido ni revalida- 
do por ninguna de las escuelas autorizadas al efecto en 
la República, que pueda habilitarlo para dictaminar en jui- 
cio ni fuera de él, en materia de construcciones. 

He sabido hace pocos dias que el único título que ha 
recibido el Sr. Stavelius, en Suecía, su país natal es un 
certificado de aptitud para ser maquinista de buque, y su 
informe así lo demuestra, porque de lo único que ha po- 
dido juzgar en el dique de San Roque, es de las máqui- 
nas y aparatos de maniobra, las ha encontrado tan exce- 
lentes, como los Ingenieros, que lo son, han encontrado 
las mamposterías. 

El puesto que desempeña actualmente nada significa, 
porque los decretos de los gobiernos no dan ciencía, ní si- 
quiera la suponen, como los títulos académicos. 

En un país, enel que hay tantos y tan distinguidos in- 
genieros, un maquinista, ocupando el segundo puesto entre 
los Ingenieros de la Nación, no es ni significa otra cosa 
que los caprichos de la fortuna y las aberraciones del 
destino. 

Todos conocemos las dos agencias de Alemania y de 
Estados Unidos y sabemos la tarifa, con que expiden ti- 
tulos de todas las profesiones conocidas; como co- 
nocemos la agencia de Gibraltar, que vende marcas de 
todas las fábricas del mundo. 

Contra esas falsificaciones no hay más remedio que el 
examen de reválida y el análisis químico, con cuyas úni- 
cas condiciones las etiquetas pueden amparar las merca- 
derías. 

Si el Sr. Stavelius tiene algún título de ese ó de otro 
género, en autos consta que él no ha sido revalidado en 
el país y, por consiguiente, que carece de valor legal. 

En una carta dirigida al Sr. Gobernador decia el Sr. 
Stavelius que en vez de un título de ingeniero, tenia dos; 
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su obras; las 


el pais sabe que no mercce ninguno pot 
ducto 


aguns no corrientes de Tucumán y el Túncl y Via 
del Saladillo, que cuestan muchos millones, y este proce: 
so prueba que el título de Ingeniero que se le dá sirve 
para producir efectos criminales. 

El Sr. Stavelius exhibe cn las columnas de La Nación 
de Buenos Aires, un certificado de los Sres. White y Vi- 
llanueva de que en 1876 presentó un título de la Real 
Escuela de Stokolmo; pero ¿titulo de qué? De maquí- 
nista no lo pongo en duda, de toda otra cosa si, 

Cualquiera diria que es más fácil exhibir un título, que 
no un certificado de haberlo exhibido hace 17 años. Dé- 
nos siquiera la fecha y el número para que podamos ver 
si es verdad. 

Lo de los certificados de trabajos, cualquiera de los 
jóvenes que compusieron la célebre mascarada (ue, ¿r- 
mada de chifles, hizo correr el agua por única vez, en 
las fuentes de las aguas no corrientes de Tucumán, se 
lo habria expedido, y si quiere certificado de sí intentona 
de hacer las bóvedas del túnel del Saladillo con pledra de 
yeso, perfectamente blanda y soluble, también se lo 6X- 
pido yo. 

Estamos en juicio, y 4 los efectos legales me basta y 
sobrá para que V.S, no tome en cuenta los despropósitos 
del Sr, Stavelíus, haber probado que no tiene título que 
lo autorice en la República Argentina 4 dictaminar sobre 
construcciones, en juicio 6 fuera de €l;—lo demás es tiem- 
po perdido, 

Ser miembro de la Sociedad de Ingenieros, de Londres 
no significa otra cosa que tener unos pesos para pagar la 
cuota de entrada y las cuotas mensuales, Alli ni verífi- 
can títulos ni los dan. Los cement portland english agents 
son capaces de presentar al Sr, Stavelíus hasta al cole 
«¿io de Cardenales, 
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La ley quiere imperativamente que los informes peri- 
ciales, en las profeslones reglamentadas, sein expedidos 
por personas que tengan título profesional (art. 277 del 
C. de Proc. Penal); el Sr. Stavelias dictaminando en juicio 
en materias de ingeniería, es tanto como nadie; los jueces 
ni los Agentes fiscales no pueden tomarle en cuenta, 

El P. E. noha procedido con la lealtad debida al re- 
mitir á los Tribunales el informe de Stavelius. El Sr. 
Presidente del Departamento de Obras Públicas de la 
Nación, al remitir el dictamen, advierte que él no ha sído 
sometido á la aprobación del Consejo Nacional de Obras 
Públicas; lo que quita toda autoridad al dictamen deján- 
dolo reducido á la simple opinión de un lego. 

La nota de remisión no está en los autos, ni en el Archivo 
de Gobierno; ¿por qué? Afortunadamente está en el co- 
plador del Departamento, para probar en todo tiempo, que 
ella existe, y el fundamento de las reflexiones que siguen. 

Supongamos por un momento que el Sr, Stavelius fuera 
Ingeniero, su informe carece de todo valor jurídico, por- 
que lleva en sí Ja prueba de haberse dictado por crasa 
ignorancia 6 con mala fé evidente, 6 mejor, ambas cosas 
4 la vez, 

Para que un dictamen ó informe pericial pueda tomar- 
Se en cuenta en juicio es preciso que dé razón de su di- 
cho, que se funde en hechos probados y que las conclusio- 
nes sen conformes á los principios de la ciencia ó arte de 
que se trata; se precisa más para evitar el abuso de que 
la Ignorancia sucle valerse y la petulancia vestirse, quiere 
lá ley que se prescinda de hipótesis científicas, concre- 
tándose á consignar los peritos las conclusiones con arre- 
glo á verdades incontrovertídas ó á lo menos generalmente 
aceptadas (art, 288 C. de Proc. Penal). 

Y bien, como ya lo he demostrado en otra ocasión, (1) 


(1) freldorte subro excarcelación. 
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cl Sr. Stavelius ignora hasta el nombre vulgar y común 
de las mamposterías. Dice (pág. 6), que la mampostería 
de San Roque es una mampostería concertada cuando es 
una mamposteria ordinaria á baño flotante de mortero. 

Stavelius dibuja un plano de rajaduras, que atraviesan 
el dique de parte á parte, y de filtraciones, f. 63, ningu- 
na filtración, según el mismo dibujo, está en las raja- 
duras. 

Esto es, sin embargo, física de cocineras. Todas ellas 
saben que si una tinaja tiene rajaduras, por ellas se cue- 
la el agua. 

El mamarracho de f. 65, en el que se intenta demostrar 
como actúan las fuerzas en el dique, es de no creerlo si 
no se viese, 

El que le hizo tal cosa, sin duda quiso castigar, al gra- 
jo que se viste con plumas de pavo real y realmente ha 
puesto al Sr. Stevelius en el más -soberano ridículo. 

Ahí están los diágramas de los Sres. Casaffousth, Giag- 
none y Huergo confrontados por Saint Ives y el dictá- 
men pericial, que demuestran tal verdad. . 

El dictámen del Sr, Stavelius es como el de un médico 
que dijera que los intestinos están en el cráneo y el ce- 
rebro en el tórax. Aunque exhibiera el título de Nela- 
ton el Juez lo declararía sin valor y efecto. 

El Sr. Stavelius concluye su informe diciendo que no 
lo discutirá, y así á mansalva creyó poder caerle al De- 
partamento Nacional de Obras Públicas, á Giagnone. á 
Saint Ives, Dumesnil, Huergo y toda la cuarentena de 
Ingenieros que sobre los trabajos han informado, cayén- 
doles á tajos, reveses y mandobles como quien siega 
trigo. 

Se trataba de un propósito político, y con el estóma- 
go repleto, rebalsando, de pitanzas de la época nefanda, 
en que había comido á dos carrillos con verdadera gula, 


— 463 — 


creyó poder conservar la mesa servida á mantel puesto, 
ofreciendo á los que se servían de él los cadáveres des- 
cuartizados de los que creía árboles caidos. 

Pero la grasa de ensebar máquinas resumió á través 
del guante del ingeniero y le ensució los papeles. 

Ahora lo que necesita no son las columnas de La Va- 
ción, sino un Abogado para defenderse. No se trata de 
polémicas de diario, sino de sus calumnias, de sus per- 
jurlos y del ejercicio ilegal y dañino de una profesión 
que no está autorizado á ejercer. 

Se puede intentar mistificar al público desde los dia- 
rios diciéndoles que no ha faltado nunca á la verdad; 
pero á V. S. que tiene la prueba de evidencia de los per- 
juicios entre los dedos, la mistificación es imposible. 

Stavelius fué al dique, vió unas pequeñas rajaduras en 
su costra y sin más exámen ni criterio, lo supone rajado 
de parte á parte, como melón calado. 

Han ido los peritos de verdad, ante V. S. ante el Go- 
bernador, el Ministro, el Fiscal del Gobierno, Senadores, 
Diputados, etc., han raspado la costra, la han lavado con 
ácido clorhidrico, después con agua, han dejado perfec- 
tamente limpias las piedras y las juntas (acta de f 310) 
y ni con lentes de cuarenta diámetros han podido en- 
contrar señales de rajaduras. 

Para un patán, un pedazo de vidrio, de cristal de roca 
ó de diamante es lo mismo; para un joyero son cosas de 
diferentísimo valor. 

Sin duda que si el dictámen Stavelius hubiera sido so- 
metido al exámen del Consejo Nacional de Obras Públi- 
cas, su simple lectura lo habría hecho desaprobar; y sin 
duda también una simple ojeada del Sr. Pirovano le hizo 
apercibirse de los vicios garrafales que contiene y le hizo 
salvar la responsabilidad del respetable Consejo que pre- 
side, en la nota de remisión no presentada por el P. E, 
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El Juez de Instrucción al recibir ese informe, como 
fundamento de la denuncia, debió nombrar uno ó más pe- 
ritos que le dijeran cual era su valor (art. del C. de Pro- 
cedimiento P.); como se lo pidió el mismo Agente fiscal. 
La ratificación bajo de juramento á f podía ser como es 
realmente wm perjurio, una calumnia, un crímen. Por 
esto la ley manda valerse de peritos (art. 161 y 275) y 
de peritos que lo sean (art. 277), no de legos. 

El informe no venía aprobado por el Consejo Nacio- 
nal de Obras Públicas y debía ser comprobado judicial- 
mente; asi lo entendió el juez de instrucción mismo; pues 
no otra cosa significa el disparate del acta def. 31. 

Quede, pues, sentado que el informe Stavelius no ema- 
na de un perito; menos de un perito legal; que no solo no 
está conforme con los principios más elementales de la 
ciencia, sino del sentido común y vulgar; que no ha sido 
aprobado por el Consejo Nacional de Obras - Públicas; 
que no ha sido comprobado en el sumario por el dictá- 
men de peritos, y que, por lo-tanto, ni el juez de Ins- 
trucción ni el Agente fiscal han podido darle valor jurí- 
dico alguno ni siquiera suponérselo;, por los vicios de 
fondo y de forma que dejo apuntados y los que emanan 
del dictámen verdaderamente pericial producido en el 


plenario. 


11I 


El primer informe del Sr. Santiago Echenique 


Es difícil, sino imposible, ocuparse en sério de este se- 
ñor, Director de las Obras de Riego del rio primero, las 
más importantes del continente americano, por idénticos 
titulos y por las mismas razones que el Sr. Stavelius es 
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Vice-Director del Departamento de Obras Públicas de la 
Nación. 

No se trata del intruso que sin título atguno (f. 421 4 
426) da informes y díctamenes del más elevado orden 
de la ingeniería civil; es el contrasentido permanente, en 
todas las formas imaginables, dichos con una seriedad y 
un aplomo que no sabe uno si lée la Biblioteca de la Ri- 
sa Ósi es la burla sangrienta que se presenta á un pú- 
blico ignorante. 

El es agrimensor provincial, recibido por un Tribunal 
de Abogados, muy competentes sin duda, en el digesto y 
las partidas, pero lisos y rasos en geodesia, cálculos, etc. 

¿Pero supone un título semejante que se sabe multipli- 
car, que se sabe sumar; que se sabe nivelar, que se sabe 
hallar un volúmen? Pues ahí están el cubaje de f. 139 y 
ese plano de nivelación de los canales hecho por el espe- 
Jo de las aguas, y con un plano horizontal sin h, que 
dan cosquillas. 

Ahí está la carta presentada áf. 314 con más contra- 
sentidos que párrafos. 

El se resiente de que no tomen en serio sus elucubra- 
ciones, solo el Sr. Agente fiscal le sigue en ese terreno; 
yo procuraré hacerlo, porque así lo exige el juicio. 

Veamos lo que dicen los informes del Sr. Echenique. 

En el primero, en el de f. 7, empieza diciendo que al 
hacerse cargo de la oficina no ha encontrado, útiles, he- 
rramientas, ni planos, ni reglamentación que sirva; por 
poco no encuentra ni la oficina. 

Bien que espera con su enorme patriotismo salvar tan 
graves obstáculos; pero quede constancia de la manera 
como han estado atendidas las obras en manos del Go- 
bierno de la Provincia. 

Entra el Sr. Echenique en materia y dice: que ha ins- 
peccionado el Dique y le ha resultado permeable en todos 
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sentidos (¿en los circo?); que su cimentación es desigual; 
pues en el desarenador Norte hay punto en que solo tiene 
40 centimetros; los vertedores están inconclusos, ó mal 
terminados, y que la reparación exige un gasto de 285.000 
pesos para obtener un embalse de 30 metros de altura. 

Al ratificarse 4 fs. 22 ante el Sr. Juez de Instrucción 
lo hace, pura y simplemente, con la sola salvedad de 
unos planos de los canales que sele han aparecido. 

Pero alratificarse ante V. S. á fs. 261, la cosa ya varía, 
y tanto!, bien puede decirse aquello de «otra cosa escon 
guitarra». 

Repreguntado por mi: si al hablar de vertedores in- 
conclusos se ha referido á los de los planos del proyecto 
aprobado ó á vertedores ideales; contesta, que se ha refe- 
rido á vertedores que según él crée debieron Ser; asi, 
según su ciencia. 

Resulta también que el cálculo de 285.000 pesos es tam- 
bién poco más ó menos, á simple vista, porque pidió au- 
torización al gobierno para hacer un estudio y este nose 
la concedió. Cuánta sagacidad! á simple vista poder 
presupuestar, es envidiable y más vale así; porque según 
cuentan en tiempos pasados hizo para la Municipalidad 
un presupuesto de relleno * con tierras, en 10.000 pesos 
y hubo quíen lo hizo por 500 y ganó plata. 

Si le llegan á parcifidr estudiar le sale á 
un presupuesto de 4 ó 5.000.000 que la parte por el eje, 
como la rajadura central del Sr. Stavelius ha par tido al 
Dique. 

Sigue el Sr. Echenique con los canales; no los han 
limpiado desde que los recibió el Gobierno, ni los. han 
reparado, y están sucios. 

Eso mismo le sucede á las personas; si potes los dias 
no se lavaran la cara, la tendrían súcia. 

Lo que es original es la pretensión de que se conser- 


la Provincia 
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ven los canales sin conservarlos, y el Sr. Fiscal la arre- 
mete con los constructores! siempre se rompe la soga 
por lo más delgado y ¿por qué no enjuiciar al gobierno 
por tan criminal abandono? 

La pendiente de los canales es solo de 0,720 por kilo- 
metro cuando se le han podido dar 0.740 y 0.780 y 
1."00, digo yo, que la pala vá hasta donde la llevan; 
pero el agua cuando le dan una velocidad impropia, se 
venga abriendo cada zanjón como una quebrada. 

La pendiente de los canales responde á las formulas 
aceptadas en la ciencia, como .puede verlo V. S. en el 
dictámen pericial del Sr. Huergo y en el de los peritos 
nombrados por V.S. á fs.; pero ¿qué entienden los auto- 
res ni los ingenieros de canales? 

El Sr. Echenique en materia de canales, es maestro y 
si no que lo diga el Dr. D. Tomás Garzon que buenos 
pesos le cuesta, y la acequía que quiso sacar el señor 
Pedro G. Posse del Rio Cuarto bajo la dirección de don 
Santiago y que no pudo hacer sino bajo la de un campe- 
sino, Sr. Arce, armado de tres niveletas de madera por 
únicos instrumentos. 

Repreguntado por mi el Sr. Echenique, da las siguien- 
tes: explicaciones de los defectos de nivelación y cons- 
trucción del canal: —Los ha medido porel agua y por el 
piso, en la primera nivelación por el agua ha encontrado 
que en el arranque del canal el agua está más alta que 
43600 metros aguas abajo, y que desde ahí hasta el ca- 
nal de las cascadas en ningún punto tiene menos de 80 
centímetros de profundidad, como sucede en el*metro 
3.600. Medido el canal en seco, encontró que tenia una 
pendlente de 20 centímetros por kilómetro, que tenía 
desigualdades en el piso, algunas de 30 centímetros, como 


sucede en un lugar en que el canal está rajado y hun- 
dido. 
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Esto tiene una explicación clara y sencilla y demues- 
tra la perfecta construcción de los canales que han re- 
sistido el abandono y la incuria de cinco años, demos- 
trando que están maravillosamente hechos. 

El agua del lago al pasar por bajo de la compuerta al 
canal es un líquido en vasos comunicantes, tiende á colo- 
carse á igual altura en ambos, lo que no hace en el canal, 
porque no encuentra pated aguas abajo y se forma una 
onda proporcional en su altura á la del agua en el lago; 
onda que se repite y va estendiéndose en longitud y per- 
diendo de altura hasta tomar lasuperficie lisa que le Cór- 
responde. Estando el lago lleno y la compuerta abierta, 
á una altura dada, el gasto del canal corresponde á 80 cen- 
tímetros de altura y así corren. 

Las desigualdades del piso corresponden á hundimien- 
tos, que se deben componer, al depósito delegamos ó der- 
rumbes que se deben limpiar, en estos como en cualquier 
otro canal del mundo. 

Si el Sr. Echenique quiere más gasto de agua, que 
levante másla compuerta y. no tendrá necesidad de hacer 
pozos y barrancas en el canal, dándole una pendiente 
irracional, con la que disminuíria lazona regable y otras 
menudencias. o 

Donde está verdaderamente fenomenal el Sr. Echenique, 
es al tratar de los puentes; en un rato de “entusiasmo, en 
un reportaje á la prensa, les llamó criminales, á fs., les 
llama solo trincheras. 

Su mala construcción ha causado pérdidas de vidas y 
haciendas, y amenazan poner en peligro la patria. 

Todo esto ¿porqué? Afirma que es á causa de su mala 
construcción; pero al ratificarse á fs. 264 vta. da una 
explicación que demuestra que no hay tal mala construe- 
ción 'ni cosa que se le parezca; es siempre lo mismo, 
el descuido y abandono del gobierno en la conservación 
de esos puentes. 


—- 469 — 


A fs. 260 dice el Sr. Echenique; que una de las muertes fué 
causada del modo siguiente: Un carro de ladrillos tirado 
con cuarta subió la rampa de acceso al puente, tropezó en 
el primer cabezal del puente, se rompió la cuarta, el 
carro se volcó y apretó al carrero, matándolo. 

Las rampas de acceso, que le parecen trincheras al 
Sr. Echenique, son de tierra, el golpeque cada vehículo 
da al salir del piso duro á este piso blando, lo hunde más 

Óó menos, sino se rellena, con el tiempo se hace un pozo, 
- donde se encajan las ruedas de los carros que suben, y 
de ahí la necesidad de aumentar el tiro para salvar cl 
obstáculo. 

Del niño muerto encontrado cerca de una compuerta, 
del peón del Sr. Olmedo y del brazo roto, el Sr. Eche- 
nique no.da otra razón de su dicho, sinó que es un cuento 
que le contaron—Nada. 

Llamo la atención de V. S. sobre la afirmación de fs 
9: toman el agua los particulares de los canales secun- 
darios, sin sumisión á un plan preconcebido de confor- 
midad á la pendiente y topografia de los terrenosá regar 
hoy ó mañana, lo que ocasiona una gravísima falta de 
economía en el gasto del agua, tiempo, dinero ó tra- 
bajo. » 

Asi es, Sr. Juez, eso mismo digo yo, de acuerdo con 
el empleado del Gobierno, y esa es mi justificación. 
El cargo va derecho al Gobierno no al empresario cons- 
tructor, por más que el Sr, Agente Fiscal y el Juez de Ins- 
trucción quieran darle otro colorido. 

Llamo tambien la atención de V. S. sobre lo dicho, 
por el Sr. Echenique á fs 9 vuelta de la conveniencia de 
cerrar la oficina de irrigación de los altos y conservar 
en lo posible los Diques, ó crear un impuesto de capita- 
ción, para reparar las obras.» 

La nota curiosa de Kriizer de fs, 11 corresponde á todo 


esto, Improvisado ingeniero, por su homólogo Stavelius, 
no pide al Sr. Ministro sino que le manda, ó lo que es lo 
mismo le dice: quiero qne esa comisión dé su informe de lo 
que el Sr. Stavelius no pudo ver, etc.» 

¡Sépase quien es Calleja! que ya se da el tono de que- 
rcr, imperativamente hablando, con los Ministros de igual 
á igual, ¡Con qué fruición exhibirá los documentos cuandó 
vuelva á su país, allá entre los compadres de la aldea! 

El Gobierno decreta de conformidad y comisiona como 
comisión de gente competente á D. Santiago, y. esta gente 
expide su informe de fs. 11 á 13, atribuyendo los despet- 
fectos á mala construcción; pero repreguntado, á fs. 261, 
por V. S., ya no es lo mismo, ya ha tenido un año de estu- 
dio y reflexiones y se ha apercibido de que la causa, no 
es la mala construcción, sinó la forma de los desarena- 
dores! fs. 262. 

De modo que la ratificación bajo de juramento á £, 22 
rep en nada; su ayuda é ilustración al Dr. Olmos -á 

á £ 31, cero; eso fué tambien á ojo; apesar de que Ccom- 
prometía valiosos intereses, la libertad y la reputación de 
dos padres de familia! 

El Sr. Echenique no se ha apercibido de que ha dejado 
colgados á sus colegas, en ciencia y conciencia, aSe y 
Stavelius. 

¿Y el Sr. Agente Fiscal? Lucido se queda, despues de 
esto y de la acusación de f. 156. ¡Vaya una partida ser- 
rana, que le ha jugado su mentor! a 

Tales son, Sr. Juez, los fundamentos de las notas mi- 
nisteriales de f. 1, base y piedra angular de la 'acusación 
fiscal. 
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IV 


Las notas del Sr. Ministro Dr. Berrotarán 


A tales cimientos, tal edificio. 

Empiezo por llamar la atención de V. S. que esas notas 
no solo están hechas por orden del Sr. Goberuador, sino 
en papel cuyo membrete es «Gobernador de Córdoba» y 
no «Departamento de Gobierno, Justicia y Culto» que es 
el que corresponde al Sr. Ministro; resultando de ahi que 
el Sr. Gobernador es el que dirige las notas, y el Sr. 
Ministro el que las firma; lo que resulta además del es- 
tilo típico de ellas, hasta el punto de que, al publicarse, 
nadie ponía en duda su legítima paternidad y se atri- 
buía al Sr. Ministro un rol muy pasivo en ellas, 

Sin embargo, el Sr. Ministro se ha ratificado á f. 24 de 
su contenido, bajo la fé del juramento del cargo que de- 
sempeñaba y nuevamente ante V.S.lo ha hecho áf£ 
383 vta; aceptando la responsabilidad que le toca en el 
acto. 

La ratificación es una glosa que deja al original sin más 
valor que cero, 

En efecto; el Sr. Berrotarán dice; f. 384, que para afir- 
mar que las Obras están en estado de perfecta inservili- 
dad por vicios y defectos de construcción, y no por otras 
causas, basta el hecho manifiesto del estado de destrucción. 
en que se encuentran; por el ladrillo y cal empleados 
en las bóvedas del Dique de San Roque, que es de la 
clase que se usa enlas obras más comunes de albañile- 
ría, por consiguiente jamás podían resistir al destino 4 
que se les había empleado en el Dique; que á más de 


esto habia precedido á la nmota-denuncia el informe lc- 
nico del Ingeniero Stavelins. 

Lo mismo respecto delos canales, el desnivel que pre: 
sentan bastaba para afirmar que habían sido mal cons- 
truidos. 

Agregó que lo que acababa de declarar lo Sabe, porque 
ha ido al Dique á inspeccionar personalmente las des- 
trucciones que se habían producido en él. 

Pero el estado en quese encuentran puede provenir de . 
mil causas diferentes; y el ladrillo y la cal empleados.no 
pueden ser mejores como resulta de veinte y cinco de- 
claraciones y del dictámen pericial, y el Dr. Berrotarán 
está muy lejos de ser perito en la materia. 

Pero de que el Dique tenga desperfectos y de que -el 
canal del Norte tenga en un punto dado un défecto de 
nivelación (que V. S.:sabe lo que esto «significa por el 
dictámen pericial á f.) no se deduce que los canales estén 
mal construidos niaun en ese punto mismo; puede ser un 
error del proyecto; puede ser un error de replanteo; 
puede ser lo que se quiera; pero eso no es un defecto de 
construcción. o 5 q e 

Para el Dr. Berrotarán el que una casa tenga las puer- 
tas chicas, es un defecto de construcción, del carpintero 
que las ha construido y no del proyecto del arquitecto. 
De lo que se deduce que el Dr. Berrotarán entiende de 
estas cosas tanto como de coser enaguas. 

El hecho de que el Dique está perfectamente inservible 
es falso, y le consta al Dr. Berrotarán, por el informe 
que invoca; puesto que el Sr. Stavelius dice que puede 
embalsar sin peligro 22 metros de agua permanentemente 
y 35 accidentalmente f; y le consta que los canales sir- 
ven, porque ve, como V. S. y todos vemos, correr el 
agua por ellos y regar los que tienen que. 

De modo que el Dr. Berrotarán ha afirmado en Su 
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nota hechos evidentemente falsos, que le constan ser 
falsos y los ha ratificado dos veces bajo juramento te- 
niendo la evidencia de sú falsedad. 

V. S. ve con qué inconsciencia se afirma, por personas 
serias, hechos tan graves y trascendentales. 

Preguntado á fs. 385 como sabe que las afirmaciones 
del informe del Sr. Stavelius son de rigorosa' exactitud 
dijo: Que en cuanto á la parte técnica del informe men- 
cionado basta la autoridad científica de dicho Señor y en 
cuanto á los hechos en él afirmados, sugjietos á la apre- 
ciación de los sentidos, porque el declarante ha visto con 
stes. ojos las destrucciones € imperfectos que en él se men- 
cionan, y visto y tocado con sus manos el chorró de agua 
que constituye la filtración principal del desarenador del 
Norte.» 

En primer lugar la autoridad científica del maquinista 
Stavelius, la tiene V. S, probada en estos y.excuso re- 
peticiones. E 

En segundo lugar el Dr. Berrotarán no ha podido ver 
con sus ojos, ni los agenos, ló que no existe, y en todo 
caso no puede apreciarse por los sentidos simplemente, se 
necesitan análisis Y, ensayos que, el Dr. Berrotarán no 
ha hecho. 

El mismo Stavelius afirma en sus dos informes que las 
destruccioues de los desarenadores han sido producidos 
por la obstrucción. y entonces no es por vicios de cons- 
trucción, 

En tercer lugar «chorro es» «El golpe de agua, ú otra 

cosa liquida, que sale con fuerza por alguna parte estre- 
Cha» Dic. de Barcia, de la Sociedad de Literatos, ete. 

Eso no lo ha visto y tocado el Dr. Berrotarán, por la 
razón de que no existe, como vamos á ver en el acta de 
vista de ojo á f 31. 


Lo que resulta de la afirmación del Dr. Berrotarán á f. 
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383 vta. es incomprensible; el Dique de San Roque no tiene 
una sola piedra labrada fuera de las bocas de las bóve- 
das; ahí tiene V. S. las fotografías, V. S. lo ha visto, lo ven 
todos; no hay dos piedras iguales, no hay dos hileras se- 
mejantes, ni en la superficie de sus componentes; es piedra 
bruta, como sale de las canteras. En el paramento de 
aguas arriba apesar de un revoque que llega á 16 y 18 
centímetros hay desigualdades tales que parecen zapallos, 
y de grueso calibre. 

Pues bien: Preguntado cómo sabe que el Díse de San 
Roque, haya sido hecho construyéndose dos muros exte- 
riores y rellenando el espacio intermedio con materiales 
de construcción arrojados al acaso, sin darles el debido. 
asiento, dijo: Que porque así se lo habían informado y 
estaba también á la vista, pues que las paredes del Dique 
presentan caras de piedra perfectamente cortadas miéntras 
que en el interior, como puede verse en lag bóvedas de 
los desarenadores destruidos en la parte de ladrillo, lo 
demás era relleno de piedra con intersticios mayores de 
los que presentan las paredes exteriores y_la piedra es 
sin -corte regular alguno; que el declarante mismo ha 
visto también en una vez que fué al Dique, cuando esta- 
ban trabajando, que la piedra y la cal eran echadas por 
carretillas de mano, al centro del Dique, mientras que 
las paredes exteriores estaban perfectamente regulares; 
no recordando en que forma colocaban la piedra ni la 
cal en la obra los trabajadores. 

No se puede dar nada más atrozmente falso: todos los 
testigos, el dictámen pericial y las fotografías prueban lo 
contrario. 

Parece que hasta las nociones del idioma se hayan 
trastrocado. El Dique es de mampostería ordinaria, €s 
decir, hecho con PIEDRA BRUTA, dentro y fuera, todo él; 
no hay piedras perfectamente cortadas fuera de las bocas 


2 Uh = 


de las bóvedas; eso si está á la vista y claro y evidente. 

Las paredes del Dique son tan regulares, como las 
siluetas de las montañas; de lejos lo parecen, pero acer- 
cándose nadie puede decir á simple vista que haya un 
décimo de metro cuadrado plano ó regularmente curvo. 

Pero lo que no tiene explicación ni en una enfermedad, 
es decir: que se ha visto echar la piedra y la cal, estando 
trabajando y no haber visto cómo la colocaban. 

Si yo no hubiese tenido la precaución de hacer sacar 
las fotografías de los trabajos en sus diversos estados, 
¿cuántas calumnias más, no se hubieran inventado y 
jurado? y 
Con la obra á la vista, sin poder encontrar. en todos 
los paramentos, ni por casualidad, dos piedras iguales; 
sin que haya una sola. línea recta en todo el paramento, 
se jura que las paredes son de piedra perfectamente cor- 
tada, que las paredes son perfectamente regulares! ¿Hasta 
. donde se hubiera llevado tanta atrocidad? 

La regularidad y armonía son de simple conjunto. 

Mucho dinero me cuestan esas fotografías; pero la pre- 

visión fué exacta; ellas sirven para confundir á mis ca- 
lumniadores gratuitos. ] 
- El Gobierno de que formó parte el Dr. Berrotarán ha 
contratado la piedra labrada para las llamadas compos- 
turas del Dique á 83 pesos metro cúbico, el Dique tiene 
54,000 metros cúbicos, quiere decir que la piedra sola 
habría costado 4.610,000 pesos, ¿Cuántos años se habria 
tardado en labrarlas? No sé, pero seguramente más de 
20. El Dique cuesta con expropiaciones y todo menos de 
un millón! 

El Dr. Berrotarán sabe (f. 386) que el Dique presenta 
rajaduras, y que le atraviesan de parte á parte, porque 
están á la vista y en cuanto á quelo atraviesan de parte 
á parte; porque asi lo afirma Stavelius. 
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V. S. sabe 4 que atenerse de visu et tactu sobre las 
pretendidas rajaduras; V. S. tiene bien conciencia de lo 
que importan; como al Dr. Berrotarán, si es que puede 
caber convencimiento en quien jura que los paramentos 
del Dique son de piedra perfectamente Cortada, el Dr. 
Berrotarán se convencerá, digo, de que no basta tener 
ojos para ver y juzgar mamposterías, se necesita saber 
mirar y no estar cegados por la pasión. 

El Dr. Berrotarán sabe por último, f. 386 vta., que los 
defectos que se atribuyen al Dique responden á un pro: 
pósito de criminal y sórdida economía, para asegurar un 
provecho mayor á expensas de la consistencia y seguridad 
de las obras; porque es una verdad de sentido: comun 
que Jos peores materiales y ménos máno de obra, hacen 
el costo de las obras mas baratas y por consiguiente más 
provechosas para los Empresarios. ñ p 

Si esto se digera sin los autos por delante, se diria 
que era inverosimil y falso, con los autos en la mano 
misma, uno se pregunta si no es una aberración de los 
sentidos. o 

Pero hay mas, V. S. oyó decir al Dr. Berrotarán, des- 
pues de concluida su declaración que sabía que yo me 
había arruinado en las obras, que el Gobierno habia con- 
tratado el ladrillo antes de entrégarme las obras y que 
el que había tomado ese contrato se habia fundido y lo 
está todavía. 

Tratándose de campesinos serian increibles estas igor 
tratándose de hombres que han seguido una carfera lite- 
raría y ocupado elevados puestos en la administración 
¿cómo pueden explicarse tantos despropósitos? 

Cada cual ponga lo que su conciencia le dicte; pero 
en todo caso es evidente que no se miran con seriedad, 
ní se medita lo que se debe 4 los mas clevados intereses 
del país, y 4 10 mas sagrado que hay para los hombres. 
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No se conciben asi garantias, ni libertades, ni gobierno 
ni nada. 


v. 


La denuncia del señor Agente Fiscal 


Ella no es más ni menos que un hilván de recortes del 
informe Stavelius, del -de Don Santiago y de las notas 
ministeriales, sin nada de su cosecha, ni siquiera las con- 
junciones de tan abigarrados componentes, á no 'ser el 
final, ¡Y que final Señor Juez! A 

La denuncia se hace contra D. Félix Fúnes, Juan Bialet 
- Massé, Cárlos A. Casáffousth y demás personas respon- 
sables y que resulten cómplices en la ejecución del hecho 
punible de que se trata, dictando á su tiempo la corres- 
pondiente órden de prisión contra todas ellas £ 14. 

Los agraciados con tal regeneración no hemos sido 
sino Casaffousth y yo, los únicos que-hemos tenido el 
“atrevimiento de mirar cara á cara á Júpiter; contra ningún 
otro se ha querido dirijir la acción, ni siquiera se ha 
intentado tomar declaración indagatoria, fuera del señor 
Fúnes á f. 150, 


La denuncia no expresa cual sea el delito, ni los hechos 
que lo constituyan. 

Porque haber hecho obras que cuestan 4,200,000 pesos 
y que no prestan servicio, porque personas competentes 
aconsejan que no lo presten, no está dicho en ningún 
código que sea delito. 

Mas aún, el señor Agente Fiscal pide á f. 15, que el 
Juez de Instrucción haga una vista de ojo al Dique y 
canales de riego, acompañado de PERIrOS INGENIEROS; 
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Pide esto como pide que se nombren peritos que examinen 


los materiales empleados, etc. etc.; porque es necesario 


judicialmente (arts. 161 y 275 Código de Procedimientos 
Penal. 

El señor Agente Fiscal no creia entónces que el informe 
Staveljus probase nada, aun cuando despues por arte de 
encantamiento, sin duda, lo prueba todo. ¿Dónde están y 
quienes son los Ingenieros peritos y los peritos pedidos 
por el Sr. Agente Fiscal hasta que V. S. los ha nombrado? 
¿En el acta ridicula de f. 31? ¿En las trascripciones incons- - 
cientes del Sr. Agente Fiscal? 

A fs. 17 dice que debe hacerse constar en los informes 
de los peritos, el peligro en que los habitantes de este 
pueblo se han encontrado Óóse encuentran con. motivo de 
los vicios 6 defectos de construcción de .estas importan- 
tes y dispendiosas obras, etc. ¿Donde está esa constancia 
en todo el sumario? 

Ni siquiera la prorata sobre desolación y muer rte con- 
movieron al Sr. Juez de Instrucción para hacerle cumplir 

“con el deber de valerse de peritos á los efectos solicita- 
dos por el Sr. Agente fiscal. 

Es absolutamente falso que jamás, en parte alguna, un 
individuo de la Empresa haya manifestado ser “necesario 
concluir las obras, por la sensilla razón de que están.com- 
pletamente concluidas. Lo que si es cierto, es que yO 
manifesté al Sr. Gobernador sobre el Dique, mi pena al ver 
el abandono criminal en que las obras han estado y están; 
como es falso y es un perjurio, ya probado en autos, la 
afirmación de Stavelius de que los albañiles hayan traba- 
jado por tanto y no jornal. 

Pero aun que esto fuera cierto ¿dónde está definido co- 
mo delito? 

En San Roque los albañiles trabajaban á jornal y Se 
pagaba al contratista por metro cúbico, teniendo la obli- 
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gación de deshacer lo que se le mandaba, sin reclamo ni 
apelación; de ahí resultó la mejor de las combinaciones; 
porque el subcontratista era el principal interesado en que 
se hiciera bien y la Empresa nada perdía mandando des- 
hacer, para lo que no tenía otro límite que su voluntad. 

La mampostería se hizo malse dice: Al Sr. Agente Fis- 
cal le interesan muy poco las cosas que importan al por- 
venir de su patria, como á muchos otros, y nunca pisó el 
Dique de San Roque, para ver cómo se hacía la obra. 
Pero yo que conozco un poco á las gentes y preveí Ca- 
lumnias como las que Stavelius y el Sr. agente Fiscal traen 
á los autos, hice sacar las fotografias acompañadas á 
estos autos, y ni por curiosidad siquiera el Sr. Agente 
Fiscal ni los suyos se acercaron á los escaparates de Pil- 
cher, para verlas. 

Si hubieran sido caricaturas políticas... entonces si le 
hubieran llamado la atención. : 

_Perobuena ó mala la albañilería, ¿cómo podría consti- 
tuir un delito de derecho penal? 

- Hay juntas hasta de 20 centímetros, aun cuando. eso es 
falso, lo supongo verdad. ¿Nose le ha ocurrido al señor 
Agente fiscal que los morteros son mas caros que las pie- 
dras? Los empresarios gastaban con exceso un material 
que costaba nueve veces más que el debido, por sórdida 

- avaricia! Que criminales tan extraordinarios estos, hacer 
crímenes tirando plata por avaricia! 

El Sr. Stavelius ha metido el metro en una junta, que 
atrocidad, ¿pero como fué eso? 

Los borrachos no piden nunca más de un dedito de gi- 
nebra; pero ponen el dedo vertical en vez de horizontal, 
para pedirlo. El metro del Sr. Stavelius estaba estirado 
ó doblado?; vertical ú horizontal?, en una piedra ya movida 
por la barreta ó en tina intacta? 

¿No conoce el Sr. Agente Fiscal alguna ley que le obli- 
gue á dar razón de su dicho? 
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Lo dela pretendida cal hidraúlica bien merecido me lo 
tengo; pero ¡loado sea Diosl, que no he tenido que pasar 
por el disgusto de que el Sr. Agente Fiscal y Stavelius 
y Echenique encuentren buenas mis cales; pórque después 
de los informes y dictámenes del Laboratorio de Puen- 
tes y Calzadas de Francia, del Départamento Nacional 
de Obras Públicas, de Saint Ives, Douclout, Arata, Kyle, 
y tantos otros, habría sido un contratiempo que Stavelius 
y el Sr. Ayente Fiscal las encontraran buenas. 

Por esto y por que el Sr. Agente Fiscal es de los que 
creen que la fábrica ha de hacerme millonario, crimen 
atroz é imperdonable, se hace eso de la propaganda 
Portland Cements English Agents, vulgo ingenieros del 
Puerto de la Capital (fs. 19). 

Y aqui conviene que el Sr. Agente Fiscal aprenda: una 
de tantas cosas que ignora. En Inglaterra no hay escue- 
las de ingenieros ni se dan títulos de tales; el que quiere 
serlo, acabados los estudios de matemáticas se adscribe 
á uno que se supone que es ingeniero y al cabo de cierto 
tiempo de práctica, recibe un certificado y está acabada la 
carrera. 

De ahí que el ingeniero inglés nunca inventa, procede 
por comparación y cuando más mejora. lo que imita Ó 
compara; lo que no quita que haya hombres de valía en esa 
profesión y también cada disparate y cada catástrofe que 
dan miedo. 

Lo queno hay en Inglaterra son Agentes Fiscales que 
sin llenarse los mismos requisitos por ellos pedidos, en 
sus denuncias, metan en la cárcel á los constructores. Eso 
no. Ni menos, mucho menos, que llamen estafa á una mala 
construcción hecha bajo la dirección, inspección y Por 
órdenes del propietario; eso no lo hay en Inglaterra; como 
diría el Dr. Pizarro, son cosas que no entienden los foras- 
teros, cosas de la tierra! 
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Hay si, en Inglaterra mucho respeto á la libertad civil, 
mucho patriotismo que no consiste en peroraciones huecas, 
sino en la propaganda constante de sus industrias y la 
extensión de su comercio por todas partes, en todas las 
ocasiones y por todos los medios. . 

El Sr. Agente Fiscal pone el pie ásu denuncia, con lo 
único original que ella contiene, como dije al principio. 

Dice que en el caso hay estafa, aumentada con una se- 
rie de delitos, que una vezcomprobados, determinarán á 
los autores y cómplices responsabies civil y. criminal- 
mente por los delitos cometidos contra la hacienda y orden 
público, etc. 

La-:estafa y los delitos comprobados determinaráná los 


responsables por los delitos. Ahí está escrito y consu pan 
se lo coma, el Dr. 


Moscoso, lo que esyo, no trago ese 
pastel. : 


Los delitos comprobando quienes. son los responsa- 
bles de los delitos y de una manera precisa, eso es fino, 
de lo fino. 

En primer lugar no hay estafa en ninguno de los. hechos 
apuntados, porque la estafa lleva en si laidea del engaño, 
la maquinación, el ardid, el dolo, según lo reza el art. 202 
del Código Penal,-y en toda la denuncia del Agente Fiscal 
no-ha mencionado otra cosa que pueda importar tales 
delitos, sino el haber puesto mezcla en abundancia, que 
cuesta 27 pesos en vez de piedra que cuesta 1.40, 

El Sr. Agente Fiscal está obligado á definir los hechos 
que constituyen el delito y aplicar el derecho, ¿dónde 
está cso? 

Ciertamente no se encuentra á no ser en el punto final 
de la deuuncia donde dice: que los pongan en la cárcel 
para desagraviar á la sociedad y á la ciencia resentida 
de tanto sábio improvisado para que á la sombra de los 
calabozos y bajo el silencio que los mismos proporcionan, 
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puedan con mas tranquilidad perfeccionar sus conocimien- 
tos tecnicos.» ¡Qué atrocidad! 

Al principiar á leer, yo creí que el Sr. Agente Fiscal nos 
quería meter en los calabozos en castigo de haber apro- 
bado los estudios preparatorios á los que más tarde po- 
drian tomar como artículo de fé y fundamento de una acu: 
sación criminal, que el producto de dos líneas dá un cubo, 
y que toman operaciones aritméticas sin verificarlas, ni 
por curiosidad y se chupan rajaduras que atraviesan de 
parte ¡ parte de una pared y por ellas no pasa agua. 

Pero ir á perfeccionar conocimientos técnicos en los 
calabozos, solo sc le ocurre al que no ha aprendido una 
lección, sino lo mandaban al encierro á aprenderla—y 
cuenta que cada uno habla de la féria según le va en 
ella.—Por lo demás es bueno notar que el Sr. Agente 
Fiscal viene representando á la hacienda y al órden públi- 
co cuya representación invoca. 

La denuncia fiscal no contenía un solo hecho que im- 
portara delito, y era un documento sin forma ni sentido; 
pero la cosa estaba preparada y fué aceptada “con verda- 
dero entusiasmo por— 


vI 


El Juez de Instrucción Dr. D. Doroteo Olmos (hijo) 


Veo hace veinte años debatir á los partidos políticos 
de esta tierra, tirarse lodo y verter sangre, buscando re- 
generaciones, paz y moralidad donde no pueden encon- 
trarlas. 

El secreto de la regeneración, de la verdad de las ins- 
tituciones, no se hará jamás por ningún partido llámese 
como quiera y cualquiera que sea su bandera; la gran- 
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deza de la República no depende, dado el estado á que 
ha llegado, sinó de una buena administración de justicia; 
Tribunales que tengan la balanza en el fiel, que no vean 
sino las leyes y les den la interpretación de su espiritu. 
. Se ha vivido diez años oyendo quejas todos los dias 
contra los magistrados, y era uno delos cargos más gra- 
ves que se han hecho á las situaciones pasadas; valía la 
pena de demostrar que esas quejas eran fundadas. 

El Dr. Olmos era el primero de los hombres de cierto 
círculo que venía ála vida pública, con promesas de rege- 
neración. Ha sucumbido en la primera prueba, cargando 
con las responsabilidades que vamos á ver, demostrando 
que las pruebas regeneradoras no eran sinó palabras 
vanas. 

Ese círculo, al que pertenecen tanto el señor Agente 
Fiscal como el Juez Olmos, fué el primero que enarboló 
como bandera de oposición el escándalo de las obras de 
riego. - 

El Sr. Juez Olmos no estaba de turno (art. 150 C. de 
P.) nada le obligaba á aceptar la pesada carga de este 
sumario; para el cual, por otra parte no estaba prepara- 
do como Juez ni como hombre: como Juez, porque sa- 
liendo de la Universidad se había puesto de corredor y 
especulador en tierras, sin ejercer la profesión de abogado 
un solo dia; como hombre porque partidario ardiente y 
decidido de un partido acababa de salir del comité que 
había producido los sucesos políticos de la elección do- 
. ble de Gobernador. 

Necesitaba, pues, un esfuerzo de voluntad muy superior 
para acallar sus pasiones y para estudiar lo necesario. 

El sabía que se le buscaba como Juez ad-hoc, al saltar 
sobre el turno; y al prestarse á ello, en un proceso rui- 
doso por su importancia intríseca y política, como por la 
moral, científica y económica, era de suponer: Ó que es- 
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taba resuelto á cumplir con sus deberes, buscando ha- 
cerse una reputación como magistrado; ó 4 satisfacer 
pasiones propias y agenas, echando á rodar su valía en 
el presente y en el futuro. 

La denuncia no importaba un delito en ninguno de sus 
conceptos; porque el que el Agente Fiscal le dMamara esta- 
fa nada importaba; esla ley la que califica lós delitos; y 
si al Eiscal se le antoja llamar estafa á un asesinato es 
de suponer que los jueces no lo han de tomar por tal 
calificación. 

Procedia, por lo tanto, decretar «acuda á donde co- 
rrespoudas»; porque el asunto era por su naturaleza civil 
y solo civil; pero ya que lícita ó ilícitamente se quería 

espurgar el gran 1eg socio debió darle un tono siquiera 
Sen y juicioso, cuidando de cubrir su responsabilidad 
más que de la prisa por encarcelarnos, 

Debió ser consecuente, siquiera consigo mismo, ya que 
mo lo fuera con la ley. 

En el auto de f. 21, cabeza del proceso, anda compa- 
recer á los Sres. Félix Fúnes, Juan Bialet Massé y -Cárlos 
A Cassafiousth á prestar declaración indagatoria, eva- 
cuar las citas, etc.—(Art, 182 C. de P. P.) 

Este auto tiene fecha 17 de Setiembre de 1892; el 
Sr. Fúnes era el primer llamado, después de terminado 
el sumario, el dia 1% de Marzo de 1893, se acuerda S. S. 
de que mo había tomado la indagatoria á ese primer lla- 
mado, y como última diligencia spare su negativa á 
declarar á £ 150 vta. a : 

Desafuero, solicitud á la H. Legislatura etc., etc.; para 
qué? Esono le importaba al Sr. Olmos, el tiro era con- 
tra mí y Cassafíousth. El Sr. Fúnes tiene Hemasiado va- 
limento para molestarlo. 

Esto no quiere decir, señor Juez, que yo no acepte 
como lo he hecho toda la responsabilidad de la Empresa, 


que el Sr, Fúnes no estéseparado del negocio en virtud 
de contratos hace cuatro años cumplidos; pero V. S. sabe 
que no basta en materia criminal, la confesión de los 
acusados y que no exime de practicar todas las diligen- 
cias del sumario—(Art. 181 C. de P. P.) 

El decreto de evacuar las citas ha ido más allá, ni una 
sola se ha evacuado hasta que V. S. lo ha hecho, toman- 
do las declaraciones de los Sres. Marcuzzi, Pauli, Roldan, 
Fúnes, Lerroux, Sahry, Lazo, etc. etc., á nuestro pedi- 
do—(Art. 221 C. de P. P.) 

¿Dónde está la constancia de la causa que haya obsta- 
do al exámen? 

Pero hay más y es ló más grave, porque es el caso n 
terminis del prevaricato (art. 245 inc. 3” C. Penal). En 
el auto de fs. 151 vta., dice: «Considerando que se han 
evacuado las citas». Dónde? Cuándo? Falso y conscien- 
temente falso. El Sr. D. Olmos dice á fs. 21, «hágase 
comparecer á los Sres. Félix Fúnes, Juan Bialet Massé y 
Cárlos A. Casaffousth á prestar declaración. indagatoria, 
evacúense las citas, etc.» 

Pues bien á fs. 74 vta. yo cito en mi descargo á los_ 
Sres. Dr. Doering y Douclout, por haber ensayado y ana- 
lizado las cales puestas en el Dique y lo mismo hace el 
Sr. Casaffousth á fs. 83. 

A fs. 75 vta. Cito á D. Agustín Marcuzzi en descargo 
mio; doy su domicilio, expresando todas las circunstancias 
que constituyen mi descargo, y se trata de lo más impor- 
tante del proceso, la confección de la mampostería. 

A fs. 76 vta. hago lo mismo con D. Nicolás Pauli, su- 
ministrador de la piedra. 

A fs. 80 vta. hago lo mismo con D. José Roldan, su- 
ministrador del ladrillo. 

A fs. Sl vta. Cito á Baduell testigo de fs. 42 sobre fil- 
traciones. 
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A fs. 79 á los Ingenieros Sarhy y Scobie sobre ensayos 
de las compuertas. 

Pues bien ni uno solo ha sido citado á declarar á pesar 
del texto expreso del art. 221 del C. de P. P. que manda 
imperativamente al Juez de Instrucción que les tome de- 
claración, y él dice que lo ha hecho! 

Si esas citas se hubieran evacuado seguramente el 
Dr. Olmos, á pesar de su parcialidad, habría tenido que 
sobrescer en el asunto; y para que los pájaros no se le 
fueran de la jaula, prefirió faltar al deber que la ley le 
imponía y en su auto reconoce fs. 21, y en el de fs. 151 
vta. dice falsamente haber evacuado. 

Al hacerse Jas ratificaciones de fs. 22 y 71, se guardó 
bien de pedir explicaciones; al objeto de tenernos en una 
prisión le bastaban las simples afirmaciones de personas 
incompetentes, sin que dieran razón de su dicho, de cono- 
cimiento, de modo, de lugar, etc., (arts. 135 y 138 del C.. 
de P. Penal). ñ 

El señor Agente Fiscal fs. 15 ha encontrado en la co- 
lección legislativa tom. 13 pág. 194 á 211, el contrato y 
antecedentes de la licitación de las obras; en la pág. 211 
se encuentra esta constancia: 

«Con fecha 25 de Octubre se extendió por el Escriba- 
no Secundino del Signo la escritura pública ordenada por 
el decreto anterior.—Conste—Reyna secretario». 

Pues al señor Juez de Instrucción fs. 20, se le ocurre 
pedir el contrato original á la contaduría, como si ella 
fuera la guardadora de los protocolos. El art. 14 del 
contrato establece una garantía hipotecaria, que debe es- 
tar registrada en la Escribanía de Hipotecas; pues no se 
le ocurre que allí debe encontrarlo sinó en la Contadu- 
ría. Esta contesta fs. 118 que no lo tiene, y es natural 
está en el protocolo, donde debe estar. Esto no tiene 
gran importancia jurídica; pero demuestra el sin cuidado 
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con que todo se ha hecho y el desconocimiento de lo gue 
no escaparía á un procurador de aldea. 


vi 


El perito D. Victor Rée 


A fs. 23 yo pedí al Juez Dr. Olmos que nombrase pe- 
ritos ingenieros para hacer constar el estado del desare- 
nador Norte; lo que se me negó; y fué confirmado por la 
Cámara. 

Se trata en este juicio, no solo del castigo de un de- 
lito, sino del pago de obras, y sea que ellas á la vez cons- 
tituyan ó no el cuerpo del delito, se trataba también de 
hacer constar el estado dela cosa que yo debía pagar y 
que se alteraba por momentos por los trabajos que en la 
cosa se hacían. Esto es de derecho natural é inconcuso 
y. en nada se opone ni perjudica al procedimiento. 

Lo juzgado es la verdad, que yo acato siempre; que- 
dan ahí estampadas mis razones y las de los jueces. Pero 
sea de ello lo que quiera, el Dr. Olmos estaba advertido, 
aunque indirectamente, de las calidades que debían tener 
los peritos, asi se lo manda la ley, asise lo había pedido 
el Fiscal, y él lo sabía bien y si no lo hizo fué porque 
quiso. - 

Es cierto que informando á la Sala á fs. 121, dice que 
yo le quería imponer las calidades que debían tener los 
peritos, no era yo, sino la ley en primer término (art. 277 
del C. de P.) y el buen sentido después y antes; buen 
sentido, que se confunde en este caso con el sentido 
moral, que manda. que para cuestiones de medicina no 
se empleen ingenieros, ni para las de teología zapateros. 
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Yo sé tambien que el Sr. Agente Fiscal ha dicho que 
para las cuestiones del dique le basta el maestro Dioní- 
sio; para él....ya lo creo, eso y mucho más 

Pero para los Jueces que lo son en tanto en cuanto 
obedecen á Ja ley y se atienen á sus mandatos, la cosa 
es diferente. 

En el auto de f. 29 nombró perito al Sr. Víctor KRée, 
citando en apoyo de lo mandado los arts. 159, 161, 178, y 
279 del Código. 

Segun el art. 161 los peritos se nombran cuando son 
necesarios, luego en este caso lo som; y sí lo SOn, las 
personas nombradas debían llenar el primero de los re- 
quisitos: serlo; esto es, tener título de ingenieros (artícu- 
lo 277). 

El Sr. Rée es un buen joven, que vivía tranquilo en la 
estación «Frías» del F. C. C..C. empleado en la vía y 
obras. 

Este joven lo tuve empleado en componer el camino de 
San Márcos á Cosquin y despues estuvo inspeccionando 
la albañilería del dique de San Roque. y 

Segun creo ha estudiado uno ódos años en la escuela 
Politécnica de Copenhague; pero de todo esto á ser In- 
geniero hay mucho trecho, y mucho más á tener capaci- 
dad para tratar cuestiones tan. sérirs y árduas como en 
este juicio se ventilan. 

Durante el Gobierno de D. Márcos N. Juarez, fué nom- 
brado Ingeniero para recibir las obras de riego; entonces 
recibió el dique, por el acta de f. 330, declarando qué: 
ENCONTRÁNDOLO EN TODOS SUS DETALLES Y MATERIALES 
DE QUE CONSTA DE ACUERDO CON LOS PLANOS Y ESPECIFI- 
CACIONES DEL PROYECTO Y LA, MANO DE OBRA DE ACUERDO 
CON TODAS LAS REGLAS DEL ARTE DE CONSTRUIR, EL.ÍN- 
GENIERO RÉE SE DIÓ POR RECIBIDO DEL DIQUE. 

Entonces era el dique de Mal Paso el malo. 
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Despues se presta á servir de perito en el sumario, 
asiste á la vista de ojo def. 31 y hace una série de dis- 
parates tales cuales vamos á ver, aunque en compañía 
del Juez de Instrucción, del Agente Fiscal y de D. San- 
tiago, que indudablemente saben un poquito menos que 
él en la materia, y ya la cosa no es lo mismo. 

Para defenderme, pruebo que no es Ingeniero ni cosa 
que se le parezca; se enoja, y dice en la carta de £ que 
aun cuando no tiene título alguno, ante una Comisión 
de Igenieros competentes, sus títulos valen más que mis 
materiales y mi mano de obra!!! 

Por qué se enoja? El Sr, Rée no ve que al enojarse se 
presenta como yo no me hubiera atrevido á presentarlo. 

No es Ingeniero y ' sus opiniones sobre una misma 
cosa, invariable y fija, varían al son de la música que 
suena. 

Yo he querido demostrar que no había Ingeniero, peri- 
to legal, que sus dictámenes é «informes no podían ser to- 
mados en cuenta por los Jueces, y él se ha encargado de 
demostrar que ni sus simples declaraciones como hom- 
bre, tienen valor jurídico; puesto que ellas son contra- 
dictorias, como conviene á sus propósitos del momento. 

Esto prueba; si es que necesitara probarse, que no bas- 
ta un maestro. Dionisio, para” dictaminar en cosas tan 
graves; que se necesitan hombres que ofrezcan garantías 
no solo de ciencia, sinó de seriedad y rectitud. 

En esta persecusión si se hubiera hecho dictaminar á 
Ingenieros, no creo que se hubiera encontrado uno aus 
se hubiera prestado á servir á tales propósitos. Las Es> 
tas oficiales de la República contienen más de 200 peri- 
tos titulados. ! 

Yo manifesté al Sr. Gobernador, sobre el dique mismo, 
que me sometía á la decisión de tres Ingenieros, que lo 
fueran. 


+ 


Eso mismo manifesté al Juez Dr. Olmos. 

Nombró 4 uno que no era Ingeniero, buscándolo fuera 
de la Provincia, con ciencia y conciencia de que no cra 
perito. Quién le alumbró la idea? 

El Dr. Olmos, Juez ad-hoc, hizo un telegrama al no 
perito ad doc, pidiéndole le acompañara en un juicio que 
iba 4 hacer sobre el dique de San Roque. El Sr. Rée 
consulta al Gerente del F, C. C, Córdoba, y este le con- 
testa que ya sabia y que aceptaba. 

Al dia siguiente estaba en Córdoba, al otro es nom- 
brado y al subsiguiente se hace la vista de ojo. 

Bien vale este desatino juridico un capitulo aparte. 


VII 


La vista de ojo y paladar del Juez de Instrucción 


—— 


La vista de ojo debe ser hecha por el Juez con el Ac- 
tuario; y si hay lugar ú ello con los peritos; el Dr. Olmos, 
sin duda para dar más fuerza al consonante de lo que 
ibn 4 hacer, se hace acompañar por el Sr, Rée, por el 
Sr, Echenique, para que dé explicaciones que no dá y de 
cuatro señores, el Dr, D. Juan M, Garro, Senador D. Abe- 
lardo Cordeiro, D. Agustin Garzon y el Dr. D. Genaro 
Perez, cuya honorabilidad está fuera de toda duda; pero 
que son tan legos en la materia como honorables; estos 
son nombrados testigos caracterizados, cargo aceptado 
bajo de juramento y desempeñado con la seriedad de un 
alguacil de alden; con excepción del Dr, Perez, cuya: Se- 
riedad € ilustración le impiden hacerse cómplice de se- 
mejantes disparates, y ni prestó juramento aunque el 
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acta lo diga f. 30 vta., ni firmó el acta como ella misma 
lo dice á f. 36 vta. 

Los interesados, los que debían confesar Ó negar los 
hechos ó dar explicaciones, los que podían pedir constan- 
cia de hechos que podían importar su honra y su fortu- 
na, esos no hacían falta; para qué? El juicio tenía por 
objeto perseguirlos y entonces estorbaban. 

El Juez había proveido la vista de ojo 4 los objetos del 
art. 159 del Cód. de Proc. Penal; pues V. S. vá á ver 
que la descripción detallada del dique Ó sus desperfectos 
no Se encuentra, y que lo hecho no sirve ni para la acu- 
sación ni para la defensa; pero sirve para demostrar que 
se puede hacer reconocimientos judiciales con el pala- 
dar 

La inspección ocular tiene por objeto hacer constar 
hechos y solamente hechos perceptibles á simple vista; 
los peritos van á ella para ilustrar al Juez y son ellos los 
que hacen afirmaciones técnicas, practican operaciones, 
y emiten opiniones científicas, advierten al Juez los he- 
chos ó detalles que pueden interesar al juicio y escapan 
á la apreciación vulgar (arts. 1694 178 C. de P. P.) De 
otro modo la vista puede ser un despropósito y un pre- 
juzgamiento, como la hecha por el Sr. Juez Olmos, no 
solo afirmando hechos que escapan á su percepción, por 
que no tiene la instrucción necesaria, sinó que ha llega- 
do á penetrar en la razón científica, con todos los porqué 
que hacen del perito lo que debe ser en juicio; ha tras- 
trocado así los roles, y ni siquiera hizo constar quien ó 
quienes hicieron las operaciones, quien niveló, quien gus- 
tó, quien lavó, ni como, resultando así que, Ó todos hi- 
cieron las operaciones ó que el acta es falsa. 

Un Juez de Instrucción que no solo no sabe hacer una 
vista de ojo; pero que ni siquiera sabe redactar el acta 
es, sin embargo, un verdadero peligro social. 
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El Sr. Juez ha hecho constar en el acta apreciaciones 
científicas, que resultan falsas, comprometiendo no solo 
la seriedad de sus procederes, sinó tambien su reputación 
de hombre, 

Vea V. S. el acta y no se comprende ni en un Juez 
de Paz de campaña. 

a) Empieza hablando de las filtraciones y dice: «En 
cuanto á filtraciones se han encontrado en los desarena- 
dores varias, especialmente en el del Norte, habiendo 
algunas en las que se podía recojer bastante agua en corto 
tiempos 1. 31. 

Las varias filtraciones eran 2, 10, 30, 10002 No se sabe, 
no consta en el acta. 

Allá en la f. 32 vta. al fin, encontramos: «Las filtracio- 
nes encontradas como se ha dichó son ennumerables, y se 
encuentran - desde las compuertas de los desarenadores 
hasta la boca de salida, atravesando por les gos todo el 
espesor del muro». 

Las varias son inmunerables, pero no como ya se ha 
dicho, porque no es cierto que ya se ha dicho, y filtra- 
ciones innumerables en tales condiciones quiere decir que | 
no existen, que son meras trasudaciones. A: 

Cinco ingenieros, que lo son, que figuran en las listas 
oficiales def. 418 á 425, testifican á f. 374, lo siguiente: 

«Respecto de la filtración que se manifiesta en esta 
galería en el ángulo del pié derecho y pavimento próxi- 
mo á su desembocadura, dada su posición y cualquiera 
que sea su orígen, que el más probable es que sea de la ver- 
tiente de la roca natural, en nada puede afectar á la solidez 
del dique». 

Esto es lo que encuentran esos Sres. Ingenieros; el Juez 
de Instrucción con el Agente Fiscal y una reunión de 
legos encuentran varias, innumerables que atraz 'esando 
por consiguiente todo el espesor del muro», 
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Pero esa filtración y esas filtraciones varias, innume- 
rables ¿cuánta agua daban? Eran chorros, goteras, exu- 
daciones? 

Tampoco se sabe, sino que daban bastante agua en corto 
tiempo. Bastante para qué? para ahogar un mosquito? 
para formar un rio? 

AMá á f. 32, dicen: «Porque el GUSTO del agua reco- 
gida de las filtraciones...» Luego el agua se recogió y 
sin embargo, no se hace constar cuánta fué por hora, 
por minuto ó por segundo. 

¿Puede decirse esto de buena fé? 

Peritos y Juez y Agente Fiscal no tenían ni idea de lo 
que hacían, ó lo hacían de mala fé 

El Juez había proveído la vista de ojo no de gusto, para 
describir detalladamente el estado de las cosas le modo 
que sirviera para la acusación y la defensa, y presen- 
taba los hechos de modo que no servía para una ni otra; 
pero queriendo abultar, ocultar ó no hacer nada que no 
fuera para amontonar cargos, aunque fueran contrasen- 
tidos. 

6) A 1.32 el Juez Dr. Olmos vió los sedimentos que el 
Sr. Stavelius dice ser carbonatos de cal, depositados por 
las aguas filtradas á través del muro; hemos encontrado 
en parte hasta de doce' á trece milímetros de espesor, 
teniendo entre esta y el muro otras capas de arena casi 
pura», á 

¿En cuántas partes? Cuál era el espesor medio de esa 
costra? Cómo se presenta? 

Nada se dice, 

La costra del dique se compone de fuera á dentro: de 
una costra de carbonato de cal (al parecer) que tendrá 
de 5 á 10 milimetros de espesor y de una capa variable 
de espesor que es tanto más gruesa, cuanto más abajo 
se observa y con mucha arena, 
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La costra primera no es carbonato de cal puro y la 
prueba la tenian los sábios reunidos en el dique en el 
ensayo número 2, página 44 del informe mismo de Sta- 
velius al que ibaná dar el valor de la verdad indiscuti- 
ble; como tenian ahi mismo la prueba de que la capa 
de debajo es una mezcla empobrecida por el lavado, 
puesto que ella contiene más deun'23 por 100 de carbo- 
nato de cal (id ensayo número 3). 

Pero es tanto más evidente la ilegalidad del proceder 
de los Sres. Olmos, Moscoso y compañía, cuanto tenían 
entre manos el informe y este dice en la página: citada: 

«Por este análisis se vé que la arena arrastrada aún 
retiene cal, alumina y sílice amorfa, las que constituyen 
el cemento que mantiene aglomeradas las partículas are- 
nosas, aunque con poca adherencia; pero es evidente que 
la cal del mortero ha sido disuelta en parte por el agua 
para depositarse exteriormente bajo la forma de costra pe- 
gada á la arena N. 3.» 

Pero todavía van más allá, contra el dictámen verda- 
deramente pericial del Dr. Kyle, uno de lós primeros quí-: 
micos del continente, contra la prueba de f. 182, f. 195, 
f. 200, 228 y f. 246; pregunta interrogatorio que demues- 
tran que esa capa está formada por los morteros que:Se 
tiraban en ese paramento, lavados porlas aguas; se meten 
estos doctores 10 4 ver con los ojos, sinó á dar el siguten- 
le dictámen pericial: 

(fs. 32) «Parece indudable que dichas capas han: sido 
formadas por las filtraciones por los motivos siguientes: 
Porque el GUSTO del agua recogida de las filtraciones 
indica claramente que esta está sustrayendo materias de 
cal del cuerpo del dique, y porque las capas encontradas 
en las filtraciones de los desarenados estaban formadas 
de un modo exactamente igual á las de afuera, es decir: 

« primero las capas de arena fina cubierta por las decal.. 
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lo que prueba que estas son depositadas por las mismas 
filtraciones y no como podria suponerse por mezclas vol- 
cadas durante la construcción del Dique.» 

Del gusto del agua se deduce el gusto del agua y nada 
más; ese gusto ¿era amargo, salado, dulce 6 agrio? pero 
deducir del gusto del agua la formación de la costra, es 
como deducir de que uno tenga baja estatura el que sea 
Obispo, ú hombre de bien. 

Todos los testigos declaran que ahí, en ese paramento, 
se tiraban las mezclas sobrantes; el buen sentido declara 
que las mezclas rebosan y caen durante el trabajo, y el 
Dr. Kyle explica científicamente, cómo se ha formado su 
estrato actual; pero el Sr, Juez y el Sr. Agente Fiscal te- 
nían interés en encarcelarnos aun 4 costa del sentido 
común y de la ley, y no reparan á meterse en peritos, 
ni en afirmar falsedades con la seriedad de los expende- 
dores de la malaquita, ó de pastillas para la tos. 

Las rajaduras 6 raja ..... duras fs. 33 vta. El perito 
Juez Dr. Olmos ha encontrado las que Stavelius indica 
en Su plano, más ó menos, se ha notado que estas raja- 
duras siguen más ó menos las junturas de las piedras 
pero como la abertura de. sus bordes es tan pequeña que 
nodá acceso á instrumentos con los cuales se pudiera me- 
dir su profundidad no ha sido posible constatar si son 6 
110 Superficiales y como el dique no embalsa agua, no ha po- 
dido constatarse por éste medio que indudablemente hubie- 
ra demostrado de una manera clara la importancia por 
filtraciones y humedades consiguientes: 

Como todos los que faltan á la verdad á sabiendas de- 
jan siempre el cabo del hilo; así el Dr, Olmos se olvida 
de que ha dicho: que la costra tiene 13 milímetros de es- 
pesor' sobre una capa de arena de cinco, entónces ¿cómo 
ha visto que las rajaduras siguen más ó menos las junturas 
de las piedras? ¿O es que lá arena es trasparente al 
efecto deseado por él? 
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Si los bordes tienen una abertura tan pequefía que no 
permiten entrar la hoja de un cortaplumas, ni siquiera 
ver si son rajaduras superficiales ó profundas ¿como han 
visto que seguían las junturas de las piedras? Si era 
delgada la costra podía verse; en uno ú otro caso se ha 
faltado á la verdad. Si el embalse demuestra indudable- 
mente la importancia de las rajaduras por filtraciones, el 
acta de fs. 129, ha demostrado que no existen; y sin em- 
bargo estamos presos! 

El Sr. Juez dice, enesa acta de f. 129, que no ha encon-. 
trado, sino una filtración, 1411 chorrito, la número 12 ó 20 
de Stavelius; que ha visto humedades pero que no se 
nota derrame á simple vista. 

Entonces no hay rajaduras. Entonces está ahí la prue- 
ba del perjurio de Stavelius y de la ignorancia sufrida ó 
mala fé del Juez, del Agente Fiscal y de los que se lla- 
maban peritos. 

En un muro de ese espesor y de esa altura las raja- 
duras que no permiten entrar la punta, de un cortaplumas, 
no existen simplemente; porque si atravesaran de parte 
á parte se podrían pasar bastónes y hasta picanas de cat- 
rero y cabezas de burro con las orejas gachas. 

No se les ocurrió raspar esa costra, lo que se puede 
hacer tan fácilmente como V. S. ha visto; así sucede siem- 
pre que la gente se mete en lo que no entiende ó no 
quiere entender. 

Ese hecho es, sin embargo, el único de capital impor- 
tancia que hay que ver en el Dique; ese es el hecho que 
establece si el Dique es un montón de ruinas ó un mo- 
nolito, que ha resistido las más duras pruebas. 

Ya que el Sr. Juez de Instrucción se metía á perito, 
bien valía la pena de que hubiese siquiera comprobado 
la rajadura que Stavelius perjura á f. 71, que atraviesa 
el Dique de parte á parte, El Dr. Olmos no buscó la 
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correspondencia de esa rasgadura ó rajadura en la cara 
de aguas arriba, como lo han hecho los peritos ante V. S. 
ú pesar de que, raspada la costra de aguas abajo, quedó 
patentizado, que tal rajadura existe solo en las cabezas 
calenturientas de los que verían con placer caef el Dique, 
para satisfacer pasiones que nada tienen de honestas. 

d) Los deperfectos de los desarenadores. ElSr. Juez de 
Instrucción entró en el del Norte, que estaba en seco lue- 
go entró en el del Sur que tenía un metro y más de agua, 
en un bote (con v.); por cuya razón no se pudo consta- 
tar hasta donde llegan las destrucciones, las que se com- 
probaron á la sonda. La bóveda y las paredes laterales 
de este desarenador presentan las mismas destrucciones y 
en los mismos puntos que en el desarenador Norte y se 
ve claramente que á la par de estas destrucciones hechas 
por el agua se encuentran otras hechas por los obreros (f. 34 
vta. al fin). 

No se podían constatar las destrucciones hechas en el 
desarenador del Sud, tenían un metro de agua; pero se 
ha. constatado que las destrucciones son las mismas y en 

los mismos puntos que en el del Norte!!! 

" "Y nose nos venga con involucrar paredes, bóvedas ó 
pisos; porque si había un metro de agua las paredes y 
el piso estaban tapados por un metro de agua; y en la 
altura de la bóveda tiene solo dos metros á la entrada 
(informe Stavelius, pág. 17), póngase la altura que quiera 
al bote, y eldoctor Olmos y sus acompañantes han tenido 
que estar reducidos al espesor de una sardina en barril 
¿y la sonda donde se movía? En su caletre puede ser. 
Esa acta es falaz, es notoriamente maliciosa, es la prue- 
ba acabada del prevaricato, que allí deliberadamente se 
cometió. 

Había destrucciones hechas por los obreros á la par 
de las hechas por el agua ¿que volúmen tenían unas y 
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otras? Para encarcelar basta y sobra con decir, que 
las unas eran muy pequeñas con relación á las otras; 
pero para la justicia, nó. 

Esas destrucciones fueron precisamente las que motiva- 
ron mi protesta. Ahi, en ellas, está el dusilis de este ne- 
gotím; destruir, para volver á construir, que la Provin- 
cia y el honor ageno pagan. 

No solo por robar metiendo la mano en el bolsillo ó 
pegando puñaladas se vá á la Penitenciaría; hay delitos 
más repuenantes que éstos definidos en el: Código 
Penal. 

f) Materiales. — Los morteros se analizaron y ensaya- 
ron á la frotación de los dedos. ¿Eran morteros disgre- 
gados por contusión ? 

La piedra era buena ¿porqué? 

Los ladrillos, había algunos blandos por falta de co- 
cimiento; ¿porqué no por contusión de las piedras que á 
millares los habían golpeado y el señor Juez tenía 
delante? 

Esos blandos, eran uno por ciento, por mil ó por diez 
mil ? A: 

Tienen diversas formas y dimensiones. ¿Los habría ' 
esféricos, cilíndricos, chicos y grandes ? 

Los peritos se quedaron ahi entre las tapas de su no 
saber. V. S. ha visto la falsedad absoluta y radical de 
esa afirmación. 

A f. 37 el testigo señor Garzon no puede soportar la 
farsa y hace constar no haberse fijado en las rajaduras 
del desarenador Sud, ni en los ladrillos quebrados á. 
mano!!! 

g) Obra de mano. —(Esto es grueso) f. 36. Se ha no- 
tado mucha irregularidad en la mampostería de ladrillos, 
en muchas partes las juntas tenían hasta cinco y seis 
centímetros de espesor. ¿En el extradós de cada hilada? 
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en las cabeceras ó en los cantos? Cómo seria y donde 
seria? No se sabe, si V. S. no va á ver esos desaguisados 
judiciales, judicialmente hechos, se queda tan á oscuras, 
como si nada le hubieran dicho. 

«En algunas juntas de la mampostería en piedra pues- 
ta al desnudo por las destrucciones, se observó que unas 
piedras se tocaban y algunas juntas con mucho espesor 
de mezclas y á mas se observaron varios huecos en que se 
introducían las manos sin tocar mescla alguna, sin po- 
der afirmar si la falta de mescla es por defecto de cons- 
trucción Ó por haber sido arrastrada por el agua, lo que 
demuestra claramente la irregularidad con que han sido 
colocadas las piedras ». 

.¿Deveras? Pues yo creo que así debe ser. Los romanos 
hacían ya así el opus incertum, que nosotros llamamos 
mampostería ordinaria y cuya buena confección depende 
precisamente de la irregularidad de las juntas. 

Apropósito de esta, debo referir á V. S. que el señor 
Echenique (don Santiago) visitó al señor don Márcos N. 
Juarez y le dijo: que los huecos á que se refiere el acta 
eran tales que se podía meter el brazo hasta el hombro. 
El señor Juarez le dijo: Rebaje algo, amigo. El señor 
Echenique: Si, ciertamente es algo exagerado; pero vea, 
hasta aquí, seguramente, y señalaba el pliegue del codo. 
Ahora salimos con que mo eran sino las manos lo que 
se podía introducir; como sigamos así va á resultar que 
ni el dedo. 

Pero estos peritos ¿n partibus imfidelimn, son muy poco 
duchos: con haber mirado si las piedras tenían ó no 
manchas de cal, hubieran salido de la duda de si había 
habido ó no mortero entre ellas. 

h) f. 36 y 37. Aquí el señor Juez se metió en hondu- 
ras y grandss. 

Diferencia de nivel entre el lecho del Ric y el piso de 
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los desarenadores. — Notaron el dia 22 que estaba el le- 
cho del Rio más alto que el piso dicho y fatigados, ja- 
deantes de emoción, conmovidos de tanto ver y discurrir 
lo dejaron para el dia siguiente. 

Se juntaron el 23 el doctor Olmos, el doctor Moscoso, 
Rée y don Santiago en presencia del Secretario ¡Cuánta 
ciencia reunida! La sierra se iluminó 4 los resplandores 
de tantas y tales luces. 

Vea V. S. 

A las 7 de la mañana se procedió á tomarla nivelación 
entre el piso viejo del desarenador Norte y el lecho del 
Rio, 70 metros agnas abajo, tomando como lecho la roca 
viva que se encuentra en este punto como 30 centímetros 
bajo del agua resultando que el piso del referido desare- 
nador se encuentra un metro veinte centímetros mas abajo 
que el lecho del Rio en el punto indicado. 

¿Con qué nivelaron? Con nivel ó telescopio? El nivel 
fué corregido? A que ninguno de los que estaban allí es 
capaz, ni de memoria, de decir qué correcciones deben 
hacerse en un nivel, cuando más de hacerlas? Se lés 
pueden dar diez dias “para estudio y no resisten el 
exámen. 

Lo hecho es tanto como haberle puesto una cataplas- 
ma á un buey muerto. : : 

En primer lugar; es imposible que á setenta metros de 
los desarenadores haya un punto de roca firme en el 
talweg natural del rio más alto que el piso de estos; 
las leyes de la geología se oponen y el hecho es com- 
pletamente falso. 

La quebrada de San Roque se ha formado por rebalse, 
corriendo el agua desde la Calera á San Roque, dejando 
desigualdades más ó menos grandes; pero formando un 
talweg que corre más ó menos paralelo al lecho actual 
del Rio; como se ve de las fotografias sacadas de las 
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excavaciones, en las que se ye que llegan á 18 metros 
de profundidad hasta dar con el talwcg en la roca. 

Hay ahí piedra firme y muy dura, mas abajo es blan- 
da con vetas de felspato, que se ha disgregado al choque 
de las aguas. La roca sobre que pusieron la mira no 
fué limpiada para ver si era firme ó movida; nosotros 
hemos sacado piedras de ciento y más metros cúbicos; 
no estaba en el talweg, y sobre todas estas reflexiones 
V, S. tiene la prueba de su falsedad á f. 203 vta. £ 210 
y 514. 

El agua corría del piso de los desarenadores hacia 
abajo, luego es falsa la afirmación de los tres sábios, 
aunque lo sean mas que Galileo. 

Pero además, no hicieron de buena fé lo hecho, ni si- 
quiera le dieron las formas de la ley. 

Todos sabían porque lo veían, que había millares y 
millares de escombros de la obra del ferro-carril, del 
arrastre del rebalse de los vertedores, de la obra misma; 
estaban veinte peones trabajando en la limpia, en las na- 
rices de los circunstantes; el lecho del Rio estaba alte- 
rado, lo veían, lo palpaban, lo sentían en los piés. 

Eligieron ese punto para hacer resaltar el supuesto de- 
fecto; ¿porqué no se colocaron á 20, 40, 100, 150 metros 
en vez de 70? No lo dicen y es esencial. No dan razón 
de su dicho y deben darla; no dicen quién niveló, ¿Rée? 
Echenique? el Juez? el fiscal?; ni siquiera explican qué 
es eso de piso viejo del desarenador. 

Será lo que se quiera; pero- el desarenador tiene un 
piso fijado por el umbral de las compuertas y no hay 
otro. » 

Meterse á peritos los señores doctores Olmos y Mos- 
coso y hacerlo tan feo! 

i) Y sigue la farsa, fs. 37 vta. Coustataron el gran 
arrastre de sustancia de cal que hace el ague al filtrarse 


5 SUE 


Por el mero. Alas 6 de la tando del 22 lavaron en la 
paral dos puntos de filtraciones, hasta hacer desapare- 
Sor les manchas y ú las Y de la mañana del dia si- 
guiente las vieron que habian vuelto 4 aparecer, 

Con una sota de sangro se envojece una palangana de 
agua; un milieramo de cal disuelto en un litro de agua 
la pono lechosa en presencia del oxatato de amoniaco, 

Las manchas que los sabios peritos vieron aparecer en 
15 horas, ¿Quintos décimos de miligramos suponen que 
posaba? así arroba mis Y menos, para eso estaba don 
Santiago, que haco ú ojo presupuestos de 285.000 pesos! 

¡Qué quimicos! Sin análisis ni reactivos distinguen la 
dal de la magnesia, de las sales de potasa y soda. El 
Dr. Kyle para decir aleo parecido necesitaba reactivos 
poro los sabios químicos Dres. Olmos y Moscoso, jlumi- 
nados por los no menos sabios Sres, Echenique y Ree á 
vista de ojo, esos no necesitan nada, su ciencia infusa 
les basta! Pero nó, también le tomaron el gusto, que 
como ya se ha dicho debió ser..... Yatuno. 

¿Para que seguir en este tejido de ilegalidades, sin sen- 
tido y atrocidades? 

Solo llamaré la atención de V. S. sobre estos dos puntos: 

1”. E. 38 «pudo constatarse que al rededor de las ras- 
gaduras el revoque estaba fofo.» 

Lo que prueba que las rasgaduras no son penetrantes. 
Revoque fofo, quiere decir levantado y para levantarse 
se rasga ó raja; se desprende de la pared; si ésta estu- 
viera rota, se vería que el revoque no estaba desprendido 
y que atravesaba más allá del revoque mismo. 

2%, Se notó que las barras no están enteramente á plo- 
mo,.... y las chapas.... se encuentran sumamente mal afir- 
mados á la pared. 

Si las barras no están á plomo enteramente, lo estarán 
fraccionadamente; en cuánto entero y en cuanto que- 


brado? 
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Las chapas se encuentran sumamente mal afirmadas ú 
la pared, no mal alirmadas, sino sumamente mal afirma- 
dos, Ca que consistía esa suma mente? En la suma y 
en la mente de los sabios peritos. 

¡ Cuintas y cuán feas cosas podría agregarse á estas re- 
flexiones! V.S, y cualquier persona medianamente ilus- 
trada en derecho las ha de ver resaltar. 

El perito, Sr, Rc¿e, quedó encargado de hacer el informe 
9 dictamen pericial. ¿Dónde está? Ello hizo en Frias 
y allí lo vieron y leyeron varias personas; lo trajo á Cór- 
doba, y dijo en nuestra prisión que se lo habia entregado 
al Sr Gobernador en propia mano y en su despacho. Sin 
embargo, no aparece en autos; pero está publicado en un 
lolleto por la imprenta de La Capital del Rosario más 
ó menos modificado ó ampliado, 

Asi se hacen, Sr. Juez, los sumarios y asi vá ello. 


IX 


Las declaraciones del sumario 


Son cuatro; á f.39. Alejandro Perez, albañil del Dique, 
empleado del Gobierno, por lo tanto, que habia trabajado 
todo el tiempo que habia durado la obra y habia estado em- 
pleado en traer las mezclas desde los mezcladores, hasta 
las obras del Dique, dice: que se hacian las muzclas mi- 
diendo la cantidad de cal y arena, que por lo regular era 
tanta cal como arena, que en seguida se juntaba y se echa- 
ba á los mezcladores; ha visto colocar las piedras entre 
uno ó más hombres, rellenar las hendiduras con piedra chi- 
ca pisoneadas con los martillos y cree que los alba- 
ñilés trabajaban por dia. 

A f. 40, Cecilio Godoy, también empleado en el Dique 
declara: Que los cimientos se hicieron con una mezcla 
de cal, arena y tierra romana y piedra chica, á la que 
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oyó dar el nombre de hormigón; la mezcla se traia en 
zorras al Dique, se volcaba sobre el muro, los albañiles la 
desparramaban y colocaban piedras tomadas á mano, aun- 
que no sabe si lo hacian bien ó mal por no conocer el 
oficio, que en cuanto á la mezcla se hacia con cal y arena; 
pero no recuerda en las proporciones en que se hacia. 

A £ 42 el Sr. Baduell encargado del Dique, y Gefe del 
taller de herreria durante toda la construcción 20 sabe 
nada de ella, Es bien poco saber! 

A f 135 don Pedro Blarassin, Encargado del Dique de 
Mal Paso, empleado también del Gobierno, que trabajó 
desde la colocación de la primera piedra de los cimientos 
del Dique hasta el piso natural del cauce del Rio, decla- 
ra que se trabajó por dia, colocaba los materiales en la 
forma que se debian colocar y á objeto de conseguir con 
su trabazón la seguridad consiguiente. 

A f. 136 don Lucas Vasquez Gonzalez, habia visto es- 
cavar hasta descubrir la roca viva sobre la cual se edificaba 
y crée que las piedras se colocaban debidamente. 

Tal es, Sr. Juez, la prueba testimonial; todo To que di- 
ce es ciertamente favorable á nosotros. 

Sin embargo el Sr. Agente Fiscal en su acusación áf 
158 dice: «Y si á esto se agrega la poca escrupulosidad 
y cuidado al hacer las mezclas, como consta de las decla- 
raciones de los testigos corrientes de f, 39 á 43 se per- 
suade uno de que la obra no puede llenar los objetos para 
que ha sido destinada.» 

Persuasión es ésta que se parece mucho á estar per- 
suadido de antemano y porque se quiere estarlo, contra 
lo que literalmente se lée, 

Por Dios, esto es serio! El Sr. Agente Fiscal debe ha- 
ber estado dormido y soñando lo que deseaba. 

¿Para qué comentarios? (Art. 255 del C. de Proc. Pen.) 

Siguen nuestras declaraciones indagatorias, tomadas 


por partes, alternándonos y con todas las precauciones 
para hacernos caer en contradicción. Son, sin embargo, 
contestes y conformes, y todas y cada una de sus afirma- 
ciones están comprobadas literal y absolutamente por las 
pruebas de los autos, documentos públicos, prueba testi- 
monial y pericial. 


XxX 


En mi indagatoria presenté el reglamento de la Em- 
presa, el cual se siguió y cumplió tan rigorosamente por 
todos, como V. S. lo vé computado por todos los tes- 
tigos. 

Ese reglamento establece el más completo control en- 
tre los empleados técnicos y los de administración y los 
contratistas; no puede haber fraudes; no puede admitir- 
se que para robar un peso, se pongan de acuerdo doscien- 
tas personas, porque no tienen moneda con que repar- 
tirselo. y 

Ese reglamento excluye toda posibilidad de mala obra, 
en Cuanto puede preverse, .por la vigilancia escalonada 
que establece. 

¿V. S. crée que el Sr. Juez Dr. Olmos lo ha leido? Para 
qué? Su objeto: era encarcelarnos, lo demás Ap 
poco. “Necesitaba su tiempo para ir al Club á oir linde- 


zas de los procesados, con los que habia que hacer un es- 
carmiento ejemplar. 


XI 


También acompañé á mi indagatoria mi protesta de 
fecha 9 de Setiembre de 1892, 

Ese es el gran delito por mí cometido; mirar de frente 
á un gobierno providencial, y decirle que se equivoca, 
que procede mal y que no tiene derecho de echar man- 
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chas ú los que han servido al pais con abnegación, honra- 
dez € inteligencia; ese crimen es más grave de lo que pa: 
rece. 

Las constituciones escritas están; pero su práctica es- 
tá tan lejos que no hay quien se cure de ella, sino desde 
las imprentas de los diarios de oposición. 

Sin otras actuaciones se dictó 


XI 


El auto de prisión 


¡Justicia tápate el rostro pero escucha! 

No se había llenado la prescripción terminante del art. 
202 del Código de procedimiento penal. Concluida la 
indagatoria no se me había hecho conocer la causa de 
mi prisión. ) | 

Cierto que yo dije á f. 100: que aceptaba todas lasres- 
ponsabilidades de los fraudes ó malas construcciones que 
en las obras de riego puedan haber, porque así mismo 
reclamaba la gloria de haberlas construido.» 

Pero ese dicho mio no puede interpretarse como noti- 
ficación de la causa de mi prisión, pues ni estaba preso, 
ni el juez me había preguntado “siquiera si sabía la cau- 
sa del proceso que se seguía; ni se habían llenado la 
mayor parte de los requisitos que la ley exige (art. 187 
Cód. cit.) 

No se me había impuesto de la causa de mi prisión, 
como lo manda el art. 312 inc. 2” cód. citado, ni siquie- 
ra del proceso, puesto que nise me ha preguntado si tengo 
noticia del asunto. 

No se había cumplido con el deber imperativo del art. 
221 del mismo Código, nise habia citado siquiera un solo 
testigo de descargo de los que yo había invocado en mi 
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indagatoria; no se habían traido los certificados de conta- 
duría que yo había invocado en ese acto f 98 vta. 

No había más declaraciones en autos que las de f. 39 
á 43, que me son favorables y dejo examinadas; no había 
más diligencias que la vista de ojo, de ciegos, de f. 38, 
dela cual no pueden resultar ni si los hechos que se refie- 
ren son vicios ó defectos de construcción ó lo son de con- 
servación, ni menos la época en quese han producido, y 
muchos menos la imputabilidad. 

El Sr. Juez de instrucción en lo criminal, doctor don 
Doroteo Olmos (hijo) dicta el siguiente auto f 112: 


CÓRDOBA OCTUBRE SIETE DE MIL OCHOCIENTOS NOVEN- 
TA Y DOS—ÉEN MÉRITO DE LAS CONSTANCIAS DE AUTOS 
DE DONDE RESULTA S£MI-PRUEBA DE HABERSE COMETIDO 
EL DELITO DE DEFRAUDACIÓN POR LOS SEÑORES JUAN BIA- 
LET MassÉ Y CÁRLOS A. CASAFFOUSTH, Y ESTANDO LLE- 
NADOS LOS REQUISITOS DE LOS ARTÍCULOS 312 DEL (C. DE 
P. EN LO C. Y 12 DE LA C. DE La P. Y DE CONFORMIDAD 
Á LOS MISMOS ORDÉNASE LA PRISIÓN PREVENTIVA DE LOS 
SRES BiaLer MassÉ Y CASAFFOUSTH, LOS QUE DEBE- 
RÁN PERMANECER EN EL DEPARTAMENTO CENTRAL DE 
POLICIA A La DISPOSICIÓN DE ESTE JUZGADO; LIBRENSÉ 
LOS OFICIOS DEL CASO Y. HÁGASELES CONOCER LA CAUSA 
DE SU PRISIÓN.—DOROTEO OLMOS—ANTE Mi R. E. AVILa 

Af. 113 vta. hay la siguiente constancia: 


Con la misma fecha se cumplimentó el decreto de ís. 
112; doy fé—Cabanillas—Siguen las siguientes notifica- 
ciones: 

Con fecha ocho del mismo, se notificó al Señor Agente 
Fiscal; doy fé—Cabanillas—Moscoso—En ocho del mismo 
notifique al Dr. Bialet Masse, doy fe Cabanillas —Bialet 
Con la misma fecha notifique al Señor Casajfoutlh, doy 
fé —Cabanillas. Cárlos A. Casaffousth. 
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va la misma dice la constancia que se cumplimentó 


Co 
e ecrete q e mí cierto; respecto del Sr. 
el decreto; respecto de mies cierto; pes - 
Casaffoustk lo fué el ocho por la mañana; estando cu sz 


cátedra en la Universidad se le avisó y sepresentó en la 
Policia. 

Las notificaciones, como ellas mismas lo indican mos 
fueron hechas el día ocho. 

En virtud de ellas supimos que estabamos presos por 
defraudación: ¿cometida en donde? En la Luna, en Marte, 
en las obras de riego? El auto no lo dice. 

¿Contra quien? Contra el fisco, contra el Emperador 
de la China? Tampoco lo dice el auto. 

¿De donde resulta la semiplena prueba? De la denun- 
cia? No puede ser, por que ella misma debe ser probada. 
De las declaraciones de fs.39 á 43? Ellas nos son favo- 
rables. Del acta de vista de ojo de f. 31? Ella no expre- 
sa tiempo, modo, ni circunstancia de la que resulte impu- 
tabilidad; no hay dictámen pericial, despues de ella, que 
lo establezca así. ¿Entónces de cuales constancias? 

El auto de prisión preventiva debe ser motivado, (art. 
313 C. de pr. pen.), debe fundarse al menos en la semiple- 
na prueba de un delito público; esa prueba debe ser re- 
sultado de algo, que el auto debe contener; y €s preciso 
que se haya impuesto al procesado, al reo, de la causa 
de su prisión. 

Los artículos 4, 15, 202, 312, 313 y demás concordan- 
tes del C. de P. penal, armónicos con el 18 de la Cons- 
titución Nacional y 12 y 15 de la Provincial, quieren que 
se notifique al procesado la causa por la que se le pro- 
cesa, que no se le ponga preso, sin que resulte por lo 
menos ¡semiplena prueba de un delito público, y que este 
pueda imputársele. 

La lectura de estos artículos basta para, darse cuenta 
del espíritu que los anima. Esos artículos han nacido de 
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la critica de Filangieri, en su obra «Ciencia de la legis- 
lación>, al sistema inquisitorial de los sumarios, nacido en 
los tiempos bárbaros de la edad media y cuya infiuencia 
ha llegado á nosotros, tan poderosa, que no nos atreve- 
mos á romperla. 

Pero aun en esos tiempos bárbaros, la notificación era 
una forma esencial del juicio; porque no puede proceder- 
se contra nadie sin que sepa de que ha de defenderse. 

La notificación no puede ser indeterminada, sino que 
debe ser precisa, circunscrita, para que el procesado pue- 
da presentar las pruebas que acaben contra él un estado 
anómalo, siempre perjudicial, € injusto, si el procesado 
no es culpable. 

Se acusa á uno de haber cometido un robo, de tal 
cosa, tal dia, en tal lugar, y si presenta pruebas feha- 
cientes de que ese dia estuvo á cien leguas del lugar del 
delito, es inútil seguir el procedimiento contra él, porque 
no pudo cometer el robo, cuyo castigo se persigue; como 
si prueba que ese dia compró la cosa á tal persona etc. 

Decirle á un individuo que está preso por robo, que se 
le procesa por homicidio, es como no decirle nada. ¿Co- 
mo se defendería? 

El inciso 2% del artículo 312, quiere no solo que se 
haya notificado al detenido la causa de su prisión, sino 
que se haya impuesto; es decir que la conozca reflecti- 
vamente, en detalle, circunscrita. 

Los jueces que saben cumplir con su deber hacen esta 
imposición dando á conocer la parte pertinente de la 
denuncia, sino toda ella; y eso para que pueda él ó su 
defensor proponer. todas las diligencias que crea condn- 
centes al esclarecimiento del hecho, ó á su inculpabilidad 
(art. 202 C. cit.) 

Vea V. $. el auto de prisión que se nos ha notificado, 
y encontrará que dice: por defraudación; pero na dice 
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que sea esa defraudación, en qué consiste, —de qué nos 
defendemos? 

El articulo 313 quiere que el auto de prisión sea fun- 
dado, y el Juez se ha quedado muy satisfecho de que ha 
cumplido con el deber de fundar diciendo, que resultan- 
do semiplena prueba del delito de defraudación, etc. 

Yo había dicho en mi indagatoria que los desperfectos 
de las obras eran causados por el abandono y la decidía 
en que se habían tenido desde su entrega (f. 78 vta, 79 
y 82); lo que está corroborado por la misma nota def 7, 
que sirve de base á la denuncia. 

Yo habia detallado todos esos desperfectos y era tan 
importante comprobarlos, que la ley lo manda expresa- 
mente (arts. 193, 161, y 221 C. de P. P.); pero ¿á que citar 
Códigos, cuando tengo la denuncia fiscal en que €so se 
pide? 

El Agente fiscal lo había pedido, y. el buen sentido mis- 
mo dice que si esos desperfectos son de conservación 
no me son imputables; comprobar este hecho era aca- 
bar el proceso y ciertamente por esto mismo no se hi- 
ZO. 

Solo en pueblos qne no tienen noción de la libertad ci- 
vil, que no saben el respeto que “sele debe -á esta base 
de todas las demás libertades, puede admitirse una ini- 
quidad semejante; es preciso decir de qué resulta la jus- 
tificación de privar á un hombre desu libertad. 

Ese es el fundamento del artículo 312; no basta decir 
de las constancias de autos, es preciso decir cuáles cons- 
tancias; para que los jueces no queden constituidos 'en 
árbitros de la libertad de los habitantes del país. 

En la antigua legislación podía el Juez instructor creer- 
se armado de latas facultades; porque la ley 1*., tít. 29 
part. 7”, se prestaba áuna ámplia interpretación. ' 

Pero dentro de esa misma legislación la voz de los 
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macstros se levantaba airada, contra «los jueces inhuma- 
nos é ignorantes que eran fáciles y precipitados para de- 
cretar la prisión de los ciudadanos. Cualquiera casuali- 
dad, cualquiera expresión, cualquiera noticia, miradas por 
tales jueces con el miscroscopio de su ignorancia ó. cruel- 
dad, son á sus ojos otras tantas pruebas completas del 
crimen, así como cualquiera inadvertencia y cualquiera 
contravención són para ellos delitos dignos de encierro.» 
Gutierrez, Práctica” Criminal, cap. 6% n” 1”. 

La libertad civil de los habitantes de un pais civilizado 
es la primera, y más importante garantia que debe acor- 
darse, y ella es tan importante, par lo menos, como las 

garantias del fisco. 

Si á pretexto de que el fisco, el erario de la persona 
juridica, se ha defraudado, en un caso en que el fraude 
es imposible, se puede encarcelar á los contratantes con 
ese fisco, ¿dónde están esas garantias constitucionales? 
dónde la seguridad de las ci dónde la fé de 
los contratos? 

Si basta una nota ministerial, para que los que están pues- 
tos por la ley para garantir los derechos y libertades de 
los habitantes del pais, se sometan á lo que ellas les im- 
ponen será preciso huir de toda relación juridica con 
semejantes poderes y decir, con verdad, que las garan- 
tias consignadas en la Constitución son una engañosa 
mentira; una trampa para: atraer pobladores, como dice 
Casaffousth. 

¿Dónde y cuando se nos ha notificado la causa de nues- 

.tra prisión? No la encontrará V. S, enlos autos. 

Se nos ha notificado el auto de prisión, que manda 
que se nos haga conocer la causa de nuestra prisión; pero 
esta nunca se nos hizo conocer. 

Cuando yo acudiá la Exma. Sala, demostrando la im- 
posibilidad de que existiera un delito en lo que hasta 


nuestra prisión se nos atribuia; se agregó á la falsedad 
la impostura y la calumnia. 

Nuestros Tribunales que, por sus lentitudes inexplicables, 
dejan siempre trascurrir el tiempo necesario para que su 
acción sea ineficaz y muchas veces contraproducente, 
dieron lugar á que se vieran pillados Agente Fiscal y 
juez de instrucción; y entonces trajeron á los autos los 
robos de imputación y las vergiienzas de que luego me 
ocuparé, 

Tómese el sumario, para eso lo publico, y dígase si hay 
un solo hecho, un solo indicio de un delito hasta el auto 
de prisión. 

Los art. 161 y 275 del C. de Proc. Penal mandan al Juez 
valerse de peritos en materias técnicas y solo de esa prue- 
ba podía resultar el hecho culpable y la imputabilidad. 

La vista de ojo analizada no prueba otra cosa que la 
ignorancia del Juez de instrucción, ó su spa fé, como la 
del Sr. Agente Fiscal. 

Este había pedido el nombramiento de los peritos; ¿por 
qué el Juez de Instrucción no lo hizo y el Agente Fiscal 
no insistió en su pedido? Pura y simplemente, porque 
no quisieron, y no quisieron porquesu objeto no era la 
justicia, sinó la persecución de dos hombres por el delito 
de haber servido al país con una abnegación de que ellos 
no son capaces. 

No, no hay atrocidad que no se haya hecho en este jui- 
cio; 'se quería á todo trance escarnecer la abnegación, 
sería el talento de Casaffousth y su gloria y se pasó por 
todo y sobre todo. 

No bastaba ultrajarnos, era preciso hollar la Constitu- 
ción, la santidad del hogar y los respetos debidos á la 
familia y ni eso se economizó. , 

No se habían llenado los requisitos de la Constitución 
y del Cód. de Proc, Penal que en el mismo auto se invocan 


(art. 245 inc. 1” y 3% cód. penal); no se nos había siquiera 
preguntado si sabiamos, porque se nos procesaba, ni si 
teníamos conocimiento del astinto; no había delito, ni im- 
putación de delito, nada; y con tan fundadas razones, se 
violó mi domicilio. 

El dia 7 del mes de Octubre de 1892 á las 10 de la 
noche, apesar de las terminantes disposiciones de los arts. 
132, 347 y 520 del Código de procedimiento penal, fuí 
sacado de mi casa por el Comisario de Pesquisas y el 
oficial de Policia Dn. Ciro Martinez, arrancado de mi 
bufete, donde trabajaba, y conducido á una prisión, de- 
jando á mi familia desolada. 

Así se trata á los bandidos; sin embargo, .iba todos los 
dias al juzgado; esperando que se produjera el atentado; 
quería recibir la orden de prisión directamente, para evi- 
tar en el hogar la escena durísima que en él se produjo y 
V. S, puede figurarse. Pero era preciso dar escándalo y 
apesar de todas mis precauciones, el escándalo se dió. 

Si yo en uso de un derecho perfecto me hubiera resis- 
tido y hubiera rehusado el ir preso rechazando la inti- 
mación ¿qué hubieran hecho? 

¿Cuál es el límite de lo arbitrario y de la ley de la 
fuerza bruta? Ah! Mi familia no es de este pueblo, no 
tenía derecho á ningún respeto; era preciso hacerle com- 
prender las amarguras dela hospitalidad. 

Hemos sido puestos durante diez y siete días en un 
cúarto húmedo, que tiene goteras en su techo, que era 
un semi-depósito, y que cuando hacía calor no podía re- 
sistirse el olor infecto que despedía y no lo había mejor 
en la policía para presos. 

Allí el Sr. Casaffousth ha sufrido ataques de reumatis- 
mo y yo lo he adquirido en ambas piernas. 

El segundo patio de la policía era sucio y el tercero 
infecto. Los espectáculos poco edificantes y menos agra- 
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dables de los ébrios, el contacto inevitable con los críj- 
minales comunes y otras incomodidades fáciles de adiví- 
nar, y nada decentes de decir, nos permiten afirmar gue 
la policía no era ní es la actual, el lugar que el art, 13 de 
la Constitución designa para detención de los acusa- 
dos. 

El Sr. Juez Olmos responde que esto es á causa del 
mal estado del Erario; con cien pesos más de gasto po- 
dría tenerse hoy, como casa para la policía, un verda- 
dero palacio; y donde se gastan miles de pesos en fiestas 
y paseos, no se tiene el derecho de mortificar á los que 
tienen á su favor la presunción del art, 17 de la Consti- 
tución, nise pueden alegar tan fútiles pretextos. 

Al día siguiente de nuestra entrada en la policía, el 
Secretario, señor Cabanillas, nos notificó el auto de pri- 
sión en sus términos f. 113 vta. y sin duda así se cumplió 
la parte en que manda que senos haga saberla causa de 
nuestra prisión. 

Así se nos aprendió, y así, bajo la égida de la más li- 
beral de las Constituciones, senos mantiene presos hace 
nueve meses, ni más ni menos, que si estuviéramos bajo el 
despotismo de los Austrias, de Quebracho ó de Quiroga. 

La Constitución es bella sin duda; pero no se cumple 
y la Excma. Sala de lo Criminal entiende que durante el 
sumario nada se puede discutir. Ni siquiera........ nada. 
(Sentencia de 7 de Enero de 1893) 


XIII 


La impostura 
Bien ó mal estábamos ya presos; era preciso encon- 
trar una justificación buena ó mala. ) 
Lo arbitrario de la prisión produjo un efecto desastro- 


so en la opinión pública: el dia 8, doscientos cincuenta 
y tres personas de lo más selecto de esta sociedad nos 
visitaron. 

Senadores, Diputados, Médicos, Abogados, Propietarios, 
aun de los amigos del Dr, Pizarro y del círculo que, des- 
de su principio iniciaron la cruzada contra las obras y, 
sus constructores nos demostraron que ní se nos tenía 
por culpables, ni pueden abofetearse á las sociedades, 
con brutalidades como la cometida en el acto de mi pri- 
sión. 

Era preciso justificarse, encubrir en algo ese baldón, 
y se recurrió á la calumnia, fraguada de un modo gro- 
sero. 

Es la calumnia de la chismosa de aldea, que va di- 
ciendo á las vecinas: ¡Vieran! quién lo creyera! Asíde 
nosotros se ha querido decir; ¡Vieran! qué robos! Oh!!; 

El Sr. Agente Fiscal ha dicho: «Yo era empleado en 
la Tesorería en ese tiempo; á mí me quemaban las ma- 
nos los billetes, cuando pasaban los robos por la Teso- 
rería ». 

Hé aquí como se fraguó la calumnia: 

Se pregunta á Don Santiago que superficie tiene la 
cara de aguas arriba del Dique y este contesta á f. 113 
que tiene 3.627 metros cuadrados. 

Se toma 'el certificado, á cuyo pié ha recaido el informe 
núm. 752 de la Contaduría f. 115, el cual dice á £ 116: 
que la Empresa ha cobrado 5510'30 metros cuadrados! 
que estaban presupuestados solo 3775, habiendo un exce- 
so de trabajo de 1775'30, que al precio de S pesos el me- 
tro cuadrado importan 13.852'40 pesos. 

Ahí está la defraudación, cinicos! dice el Sr. Agente 
Fiscal y para dar el golpe de gracia no se nos notifica 
y se oculta todo lo demás del expediente. 

Pero la malicia es resaltante: el Sr. Agente Fiscal ha: 
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bía asistido a la vista de ojo de £. 31, había reconocido 
los vertedoros; los había visto revocados!!! 

El Sr. Agente Fiscal habia visto el espediente, y en 
el consta que el Departamento Topogr áfico habia veri- 
ficado las medidas; que se habia cobrado de acuer do con 
Sus observaciones, 

El Sr. Agente Fiscal y el Sr. Juez Olmos no pregunta- 
ron á Don Santiago, que número de metros había efecti- 
vamente revocados enel Dique, sino que superficie tenía 
la cara de aguas arriba. 

Don Santiago no dice tampoco que ha medido la cara 
de aguas arriba, sinó que tiene una superficie de 3627 
metros cuadrados, segun consta por los planos existentes 


en esta oficina » f. 113. 
He ahí el robo constatado ¡Ahí están, ladrones cíni- 


cos! 
Pero el informe mismo traido á los autos, dice: f. 1152 
«La cuenta precedente que cobran los. Sres. Funes y 
Bialet...... está ecsacta en su parte aritmética y de 
acuerdo al informe y observaciones del Departamento To- 
ográfico (Sección de Obras Públicas) y al certificado 
núm. 27 expedido por el Director de dichas obras» .,-+' 
El Departamento, segun el art. 6” del decreto de 23 
de Abril de 1888 (tom. 15 pág. 84 C. L. de la P.) exige 
para el pago de los certificados, «el visto bueno “del Pre- 
sidente de la Sección de Obras Póblicas, que de confor- 
midad al art. 5 del contrato de Octubre 23 de 1886, ve- 
rificará conjuntamente con la Dirección el cómputo res- 
pectivo, certificando tambien la exactitud de los precios 
con arreglo al contrato.» j 
Entonces tenemos un dilema sin salida: ó no había de- 
fraudación, ó eran cómplices en ella los miembros de la 
Sección de Obras Públicas». 
¿Por qué no los encarcelaron, no los procesaron, no Tos 
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mencionaron siquiera? Por que hemos estado bajo la 
éjida de la justicia que mandaba hacer el Rey N. S. Don 
Felipe 2% nol aquella tenía siquiera formas; de la justicia 
de Quiroga y del fraile Aldao, es la que nos ha encarce- 
lado. 

No se preguntó al Sr. Echenique cuántos metros se ha- 
biían revocado en el dique; no se pidió explicaciones á la 
Sección de Obras Públicas, ni al Director ni á mí, ni á 
nadie; ni siquiera se quiso leer el documento mismo que 
se traía trunco, y en el auto de ts. 152 vta. afirma que 
ha evacuado las citas!!! 

La «impostura se lleva más allá, más burda y más ab- 
surda. A fs. 140 el honorable Sr. Echenique, que no tie- 
ne ahora disculpa; porque nosele pregunta á él sino á la 
junta de riego y se pregunta categóricamente que núme- 
ro de metros cúbicos tiene el Dique fs. 137 y no los planos 
tales ó cuales, contesta de puro oficioso, él no la junta, 
que tiene 30.757,30, según el plano que tiene entre ma- 
nos y del que acompaña la caricatura á fs. 138, y una 
planilla á fs. 139, y el Juez se lo traga bonitamente. 

Ese cubaje resume toda la ciencia de D. Santiago, y 
demuestra qué no sabe sumar, ni multiplicar, ni dividir, 
ni obtener un cubo, ni sabe más que hacer daño, aunque 

se le supongan buenas intenciones; y que el Juez Olmos 
con tal que le contesten no le importa preguntar á la 
junta de riego, y que le conteste Don Santiago. 

Ahí está el dictámen pericial (cuestión XX) del que re 
sulta plenamente probado uno y otro. 

Pero no hacen falta peritos: los niños de las escuelas 
primarias saben qus el producto de dos líneas no es un 
cubo, y bien, hasta eso está ahi (fs. 139 letra I) y el se- 
ñor Juez, como eso justificaba su alcaldada de ts: 112, lo 
manda unir á los autos sin fijarse que ha preguntado á 
la junta deriego y que le contesta Don Santiago, el mis- 
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mo que fué nombrado comisión de gente competente por 
el decreto de fs. 11; de modo que en este proceso Don 
Santiago es comisión de gente competente y junta de ric- 
go. ¡Esto es lo atroz de lo ridículo! Las cuentas de la 
Empresa forman un todo indivisible; sí en unos meses se 
han rebajado partidas, se han aumentado en otras; si se 
han hecho deducciones hasta insensatas, han venido los 
jueces á reparar el abuso, condenando á la provincia á 
pagar lo que debía. 

El Agente Fiscal y el Juez de Instrucción no ignoran ni 
pueden ignorar, que en toda obra es la suma de los pagos, 
realmente hechos, lo que por la obra se ha pagado; te- 
nian el certificado de liquidación que obra á fs. 141, que 
lo demuestra bien claro y al traer certificados y constan- 
cias de hechos aislados no han hecho sino demostrar 
que su intención era rebuscar cargos, para hacerlos apa- 
recer en el sumario, ocultando los descargos. Siel Agente 
Fiscal hubiera visto esa cuenta general, ó mejor sí la 
hubieran traido, habrían visto que se habría cobrado más 
revoques que los de'la cara de aguas arriba; en el acta 
de fs. 31 á fs. 32, 33 vta: y 38 expresan que han reco- 
nocido los vertedores y no podian dejar de verlos revo- 
cados. El cargo es malicioso evidentemente. 

El decreto de fs. 137 dice: -Solicítese informe de la 
junta de riego sobre la cantidad de metros cúbicos de 
mampostería empleados en el Dique de San Roque. No 
es la junta quien contesta, sino Don Santiago; sin hablar 
de la junta siquiera, y en vez de mandar el cómputo mé- 
trico del Dique, manda el cómputo de una superficie he- 
cha por él, sin decir cómo, el porqué que da es falso 
ahi está el dictámen pericial cuestión XXXII que lo de- 
muestra y el sentido común que supera á todos los dictá- 
menes periciales. 

El Sr. Echenique se ha enojado con los peritos, porque 
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dicen que ese informe está divtado con desconocimiento 
de la geometria y aritmética elemental; las verdades 
amargan; pero vea V, S.: 

(1) 125 x 1.50 corniza 184.50 metros cúbicos. 

El producto de dos lineas es una superficie, no un vo- 
lúmen; 

(C) Dice Echenique (74,82) 9236 x 15'60=3964'33 


metros cúbicos. La verdad es que 37 + 18'20 = 53.20: 
2 = 27.60 < 9.36 = 258.3360 x 15.60 =4030 metros cúbi- 
cos 041 decimetros cúbicos 600 centimetros cúbicos y sí 
se quieren despreciar las 4 últimas cifras da 4030'04.— 
Don Santiago encuentra 3964'33. ¿Cómo? 


2 ' 
(K) DE; El 31) (10489) ]2 vertedores =1397'00 


metros cúbicos. 


Este galimatías de sumar líneas y super- 
ficies y salir volúmenes es una mac....; pero vea U. $: 
284 10=38: 2=19 x31=589; +(10-+ 34) =589 + 
+ 44 = 633; x<x 2 =.1266'00. ¿Sabe aritmética Don San- 
tiago? Yo tengo una niñita de 8 años que, después de 
verificar estos cálculos, dice que ella sabe más que el In- 
geniero del Dique. 

Este disparatazo de sumar una superficie con dos lineas 
y que dé el volúmen de dos vertédores; no tiene nombre, 
es el colmo de lo atrozmente idiota en materia de geo- 
metria. ) 

En eso se ha fundado un cargo; el cargo más grave 
según el Agente Fiscal! 

Y yo que le aprobé el exámen de geometría elemental! 
¡Si habré merecido lo que me ha hecho! 

Bien merecido me lo tengo; porque recuerdo ahora que 
también fui su maestro de trigonometría esférica y cos- 
mografia!!! y lo aprobé también!!! En qué estaría yo pen- 
sando cuando cometi semejante... atrocidad? 
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En esos disparates se fundan acusaciones. Ese juez 
de Instrucción y ese Agente Fiscal creen que no tienen 
obligación de leer los documentos que comentan y son 
capaces de tragarse que 3 y 3 son 10011! Como nó? Si eso 
alhaga sus pasiones! 

La cosa juzgada! la ley! el buen sentido! eso son cosas 
baladiés, que nada tienen que hacer en este sumario. 

Pero eljuez habia pedido á la junta de Riego no á 
Echenique, el cubaje del Dique; no de planos; pero Juez, 
Agente Fiscal y Director tenían entre manos el laudo 
del Sr. Huergo que condenaba á la Provincia por liti- 
sante temeraria y ahí estaba el plano confeccionado so- 
bre el dique mismo; pero ellos sabian por ese laudo, y 
el informe de fs. 115 y por la colección Legislativa 
que habia obras adicionales á los 33.500 del proyecto 
primitivo; pero ellos sabian que habian casa de los .em- 
pleados, porque se habian alojado en ella, pero ellos. ha- 
bian tenido entre las manos en la Contaduría. las: cuentas 
y certificados de fs.141 á 144; pero... pero ellos querían 

calumniar y arrojar sombras sobre lo que solo de ese modo 
podía hacerse. $ E 

El Sr. Agente Fiscal vá más allá, esos son. los robos 
que hemos podido constatar, mientras el Departamento 
ha intervenido; que lo que es antes? Como habrá sido! 

El art. 2 del decreto de 23 de Abril de 1888 le con- 
testa, que ha verificado el total cómputo métrico de las 
obras. 

Pero antes, como despues, la Empresa procedió de tal 
manera que el Sr. Agente Fiscal, que cobra sueldos por ' 
servicios no prestados, Ó prestados por otros, no €s capaz 
de concebir. x 

Y él y ellos sabian ó debian saber leer lo que tenían 
delante de los ojos. Perosi, lo sabian, tanto como que : 
yo me-habia arruinado en esas obras y ellos para justifi- 
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car su atentado, su violación á la ley, su acción mala 
de encarcelar á dos servidores del país, que se habían 
conquistado un lugar en esta sociedad, no por su cuna, 
por su favoritismo ó por el ocioso gritar de la política 
patriotera, sino por su labor infatigable y mediana inteli- 
gencia, ellos nos llamaron Y nOS acusaron...... DE ESTA- 
FADORES!! . 

Ellos habian visto pasar á nuestras manos los millones 
y no se habian dado cuenta de que con esas mismas ma- 
nos, los habiamos entregado quedándome á mi al mé- 
nos una vejez anticipada porel rudo trabajar, sin descan- 
so, de tres años, por la batalla con las míseras pasionesde 
los pequeños y de los malos; el desencanto y la miseria y 
la ingratitud por recompensa. 

Ah! no contaban con la huespeda; creyeron aplastar- 
me con el peso de la calumnia, de la arbitrariedad y la 
persecusión y la miseria de los. mios; sin aquilatar al hom- 
bre que, preso y perseguido trabaja en su prisión para de- 
fenderse, y le quedan fuerzas para aplastar á sus calum- 
niadores. , 

¡El que la hace la paga! Los malos no prevalecerán 
sobre la. tierral Esfé que no me abandona nunca. 

Los millones esos queles quemaban las manos ó el co- 
razón, al entregármelos, eran para mi papeles inmundos, 
que no tenian otro mérito que convertirse en esos colosos 
que, por su grandeza, hacen resaltar la pequeñez de 
los microbios humanos que las pretenden atacar con suvi- 
rulencia. 

¡Estafadores! Si, de mi vida y mi inteligencia aplicada 
primero á enseñar lo que vale la fuerza de voluntad de- 
dicada al estudio; dedicada despues á enseñar como 
se convierten las lomas estériles de caliza en oro se- 
llado; después á elaborar esas fuentes de oro del por- 
venir de Córdoba, más seguro que los esplendores del 
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antiguo Egipto, de Ninive y Babilonia; porque son más 
grandes y van á ser aprovechadas por una civilización 
cristiana, más científica y humana que la de aquellos pue- 
blos—¡Estafal Si me han dado ganas de contestar la acu- 
sación fiscal, diciendo que: En palas, picos y azadones 
habia gastado tres millones, y en paciencia para oir ca- 
lumnias, necedades y majaderias mil millones! y bien me- 
recido selo tenian; aunque yo no sea gran capitán.. 


XIV 


El cuarto informe de D. Santiago Echenique 


OTRA IMPOSTURA 


A fs. 131, el Juez de Instrucción pide á Don Santiago 
que le diga los desperfectos ó mala construcción que haya 
encontrado ó encontrare en los canales de irrigación, 
bajo la fé del juramento que tiene prestado. 

No se habla de las causas que produjeron los dlesperfec- 
tos que haya; no, se pregunta si son imputables al pro- 
yecto Ó al constructor, no se pregunta como y cuando 
se han producido, eso nó—El Dr. Olmos y el Sr. Agente 
Fiscal nos habian colgado de antemano la imputación 
de todo, sin quitarnos un ápice, á los dos, ingeniero y cons- 
tructor. , 

El señor Echenique dá cuenta de lo que hay y delo que 
no hay en los canales, y no dá cuenta de nada favorable; 
todo es purito cargo. 

Por ahí, en cargos á vuelo de pájaro, se descuelga con 
que el acueducto del canal del sud sobre la cañada se 
rompió el año noventa; y se produjo la inundación de la 
ciudad de triste memoria el dia diez y nueve de Diciembre 
de dicho año. 
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Nadie le pregunta nada sobre ello; pero él encuentra el 
modo de ingertar el hecho, de decir que la mala construc- 
ción del acueducto fué la causa principal de esa inunda- 
ción que tantos daños produjo, y lo que es más grave, dice 
que eso dicen los tres ingenieros nombrados por el go- 
bierno para que dictaminaran sobre las causas de la inún- 
dación. 

La Libertad publicó un artículo ó suelto terrorífico, 
señalándonos á la odiosidad pública, como causantes del 
desastre y fundándose también en tal informe de los tres 
ingenieros. 

El Sr. Echenique es un hombre honrado! Dígase á 
cualquiera de los miembros de cierto círculo que aquí 
está la impostura y el perjurio manifiesto y contestarán; 
que el Sr. Echenique hace esto, perjura y calumnia, no 
por perversión, sino por ignorancia—Maldad! imposible! 
Vendrán diez setencias que lo condenen; pero la santidad 
acordada de antemano, declarará que los jueces se equí- 
vocan; el exequatur divino lo ampara. 

Sin embargo nadie le preguntó sobre ese hecho, si no 
hay mala intención ¿4 quélo trajo? Con qué motivo? Con 
qué objeto? 

Fs. 133 vta. Dice D. Santiago: «Para poder conocer la 
causa de destrucción he procurado encontrar los planos 
de dicho acueducto y solo he conseguido un informe de 
los ingenieros Sres. Cuadros, Piñero y Lazo, comisionados 
por el gobierno, sobrelas causas que motivaron la inunda- 
ción ocasionada por la Cañada; en este informe los Sres. 
ingenieros nombrados, entre otras cansas designan Como 
primera por su orden la del acueducto; que pudiendo tener 
una sección ó abertura de cien metros cuadrados solo tenía 
veinte y cuatro, lo que produjo un embalse de 75.024 me- 
tros cúbicos; lo que produjo su destrucción y contribuyó 
como primer agente á la inundación de esta ciudad por 
la Cañada». 
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Los ingenieros dicen: la causa principal de la inunda- 
ción fué la enorme cantidad de lluvia; el Sr, Echenique 
diceque los tres ingenieros afirman que la mala construc- 
ción del acueducto fué la principal causa de la inunda- 
ción». 

Hay está claro, terminante, expresa su falsedad se prue- 
ba no obstante por el mismo Sr. Echenique. 

Al ratificarse ante V. S. á ls, 262, dice que se ratifica en 
todo menos en lo referente á la causa principal de la 
inundación, que no son los ingenteros los que dicen que 
fue la mala construcción, sinó que es él; el mismisimo 
Don Santiago. 

¿Qué quiere decir esto? Nosotros tenemos ya nueve 
meses de prisión; nosotros hemos estado todo ese tiempo 
bajo el peso de esaimpostura, sin embargo, D. Santiago 
es un hombre honrado! s 

No cabe, digalo quien. lo diga, honradez en asegurar, 
bajo de juramento, fs. 131, un hecho falso y el desdecirse 
á los ocho meses, no quiere decir, sino que durante ocho 
meses se nos ha tenido bajo el peso del cargo que resulta 
de ese perjurio, 

No ha podido el agente dejarse de apercibir de su delito, 
puesto que afirmaba lo contrario de lo que decian tres in- 
genieros, estudiándolo, teniéndolo delante y sin que ello 
viniera al caso sino forzadamente. 

Y no solo hay la intención de dañar, la falsedad de la 
imputación, sino también la deliberación persistente y 
tenaz; como se vé de la carta de f. 268 reconocida á f. 
262 vuelta, en que insiste; € insiste también á f. 262 
vuelta. ] 

El Sr. Echenique es director de las obras de riego, 
dice que tiene título de ingeniero; debe tener los cono- 
cimientos requeridos para el desempeño del puesto cuyo 
sueldo cobra; puede carecer de ellos y cobrar indebida- 
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mente á la Provincia lo que no gana; pero no puede 
alegar que no sabe que 24 son más que 18; porque eso 
es tan rudimentario y elemental que el que no lo sabe no 
se puede tenerle por persona hábil para los actos comu- 
nes de la vida, cac bajo la legislación civil de las per- 
sonas incapaces. 

El informe que ha tenido en las manos Don Santiago, 
dice: que las bocas del acueducto tenían 24 metros de 
superficie y la del terraplen á Malagueño 18; es decir, 
25 por 100 menos. 

Entonces, suponiendo la misma cantidad de agua, el 
mismo cauce, la misma altura debe suponerse que la 
causa de la represa y de la ola consiguiente debe ser el 
terraplen del ferro-carril á Malagueño y no el acue- 
ducto. 

Yo sé que el Sr. Echenique sabe bien poco; pero dele- 
trear sabe, y sabiendo deletrear y sabiendo que 24 son 
más que 18, no puede creer que la causa de la inunda- 
ción haya sido el acueducto y no el terraplén del ferro- 
carril á Malagueño. 

La verdad es que la inundación se habría producido 
con ó sin el acueducto, con ó sin el terraplen (Informe 
pericial, cuestión 1.); porque la enorme cantidad de agua 
caida en la cuenca habría venido á dar á la calle de 
Caseros, donde la Cañada estrechada por la edificación 
no daba paso al agua, ni lo podía dar nunca por Su 
pequeña capacidad; ahí es donde está la causa verda- 
dera, eficaz y permanente de la inundación. 

En las lluvias del mes de Mayo último, ¿no hemos visto 
al vecindario huir despavorido y á la policia tomar pre- 
cauciones, cuando el agua llegó á treinta centímetros del 
arco del puente? 

La lluvia no duró fuerte, sin embargo, más de media 
hora, cuando la del año noventa duró más de cuatro horas 
y en una extensión inmensa. 
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Entónces, las aseveraciones del Sr. Echenique, falsas, 
inconsistentes, tienen por único objeto, señalarnos á la 
odiosidad pública, imputándonos hasta los accidentes de 
la naturaleza, ' 

El Sr. Echenique no tiene la noción exacta de las 
grandes cifras que nunca manejó y por eso encuentra 
que setenta mil metros cúbicos de agua som mucha cosa. 
Setenta mil metros cúbicos de agua tirados en la Cañada 
de una sola vez, de un golpe á la altura del acueducto 
de la Cañada, llegados á la Ciudad le harían á esta el 
mismo efecto que un balde de agua á la Catedral. Lo 
que produjo la inundación de la Cañada no fueron setenta 
mil metros cúbicos, ni cien mil, ni doscientos mil. Los 
peritos de acuerdo con el Observatorio los estiman en 
72.000,000 y creo que es una estimación muy baja. 

Las dos veces que en siglos pasados, la Cañada, inundó, 
destruyendo la ciudad en gran parte, no tenía acueduc- 
tos, ni terraplenes; la Cañada tenía su cauce natural y 
no habían nacido Casaffousth ni Bialet. 

Cuando tuvo lúgar la inundación, el Sr. Echenique lo" 
sabe bien, las calles de Caseros, Belgrano, Ancha, 27 
de Abril y otras, llevaban de uno á dos metros y medio 
de agua, con una velocidad arrasadora; por mucho que. 
ignore el Sr. Echenique no. puede ser tan ignorante. que 
no se dé cuenta de que pasaron cientos de miles de metros 
cúbicos de agua. 

75,000 metros cúbicos de agua tirados de un solo sulpe, 
como quien tira un vaso de agua, en el lugar del acue- 
ducto, llegarían á la ciudad, con una altura de cuatro 
dedos. : 

Se puede tener toda la perversidad que se quiera, para 
lanzar imputaciones gratuitas é insidiosas para impre- 
sionar al vulgo, siquiera ese vulgo tenga borlas doctorales; 
pero se debe presumir que las personas honradas que 
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analizan y meditan ponen en evidencia las falsedades, 
las calumnias y los perjurios, y que las víctimas tienen 
el derecho de legítima defensa. 

Yo reconozco que el Sr. Echenique jamás ha pegado 
una puñalada á otro hombre por la espalda, ni le ha 
metido la mano en el bolsillo para sacarle un peso; pero 
eso no basta para decirse honrado; el Código Penal define 
otros delitos peores y que demuestran una mayor per- 
versidad moral. 

No hablo aquí de los reportages, de las cartas y con- 
versaciones; eso vendrá 4 su tiempo y en el juicio que 
corresponda; tenemos bien coleccionados esos Diarios, 
apasionados por“la persecución de que se nos hacía vic- 
: timas. Todo llega en el mundo y nadie se vá de él con 
lo que debe. 


XV 


Los curanderos sobre los médicos 


Nosotros habiamos llamado la atención del Juez Olmos 
sobre la necesidad de nombrar peritos diplomados. 

El Sr. Echenique mismo viene á reconocer esta nece- 
sidád; puesto que en la carta de f. 268, hace ver que no 
basta tener un título para poder opinar. 

Pero el Sr, Echenique qué encuentra que, no bastando 
tener titulo, concluye que todos deben discutir y traer sus 
luces apagadas para ilustrar la cuestión; y sin duda 
abundando en estos propósitos el Dr. Olmos se hizo ilumi- 
nar con tres legos en la materia, y que se nos enojó cuando 
le pedimos, de acuerdo con las disposiciones del Código 
de procedimiento penal, nombrase peritos diplomados, 
¿Pero importaba algo la ley á nuestros perseguidores? 
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Hemos demostrado lo que son y lo que valen los tres 

hombres de ciencia que han intervenido en el sumario; 
sus opiniones están en contraposición ú los dictámenes 
de cuarenta y tres ingenieros y quimicos diplomados, de 
valer, de verdadera y merecida fama muchos. 
. ¿Quién duda que para el vulgo vale más la curandera ' 
ienorante é infatuada, que el médico que ha pasado su 
vida estudiando á la cabecera del enfermo, lo que no 
pudo aprender en doce afios de estudio? 

Aquí es el lugar de decir al Sr. Echenique, contestando 
la observación de su carta: Ciertamente, no basta tener 
título para poder dictaminar en tan arduas cuestiones, asi 
es; para poder dictaminar sobre estos puntos, es preciso 
no solo tener título, sino merecerlo y valerlo. 

La discusión que el Sr. Echenique desea sobre las 
obras, recuerda los congresos de viejas al rededor de la 
cama de un enfermo; todas recetan con tanto aplomo, como 
es grande su estúpida ignorancia, y critican al médico 6 
á los médicos, como si hubieran estudiado cien años 
medicina; y los pelan y los desuellan y los destrozan sin 
piedad. Las fruiciones del ignorante que crée destrozar 
la reputación de un hombre de ciencia, son las de la 
vieja solterona, fea y desairada que clava el único diente 
que le queda, en la reputación de una jóven bonita y 
adorada. ' 

El concurso de opiniones que quiere el Sr. Echenique 
sería algo como la olla de grillos ó un congreso de mucha- 
chos ¡cuánto grito destemplado! cuánto disparate ! 

La prueba la tiene el Sr. Echenique en sus propias elu- 
cubraciones, en las de Stavelius, en las de un señor Fu- 
mista, proponiendo un famcs3o tubo, que no encontraba en 
ningún libro, sin duda, porque no tenía biblioteca, y no 
s. bía que esos tubos son conocidos como el pan, hace mu- 


cho tiempo. 


Este señor del tubo, se permitió sin embargo, llamar á 
este proceso el Panamá de la tierra, sin duda para demos- 
trar que sabe tanto de aquél como de éste, y de ambos 
como del tubo. 

Un negocio de emisión de acciones de una sociedad 
anónima, es lo mismo que la construcción de un dique, para 
cualquier zapatero que sale de sus zapatos, 6 del herrero 
que se mete en lo que no es su fragua. 

Las opiniones únicas que pueden admitirse en una ma- 
teria son las de los peritos en la ciencia de que se trate; 
y en juicios de esta naturaleza á peritos de mucha ciencia 
y de valer y de reflexión y de honradez científica. 

Que se nos muestre un informe, un párrafo, una frase 
dichos por un ingeniero diplomado criticando el Dique! 
no lo hay, no puede haberlo, á no ser producido por una 
mala fé evidente. 

Todos vienen prevenidos, todos predispuestos, exami- 
nan las obras y todos acaban lo mismo; tendiendo la ma- 
no al Director y al Constructor de estos colosos, felici- 
tándolos por su obra. 

Son los tinterillos, halagando al vulgo con sus vulga- 
res pasiones, los únicos que se permiten imitar al rededor 
del Dique, á las viejas al rededor de la cama del enfermo, 
clavar el diente picado de su envidia enconada y peque- 
ñiez, contra la reputación ganada á fuerza de trabajo y de 
honradez. 

Y como sucede en la parte técnica, sucede en la parte 
jurídica. Los abogados que lo son, escandalizados de este 
proceso, violatorio de los principios más elementales del 
derecho penal, del otro los que ciegos de pasiones, enco- 
nados por las luchas políticas injustificables, olvidando 
toda noción de ciencia, buscan vengar en las obras y en 
sus constructores lo que no tienen razón ni logran; y lo 
único que obtienen es el descrédito del país. 
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Esa es la opinión pública, ese es el pueblo convencido 
de que el Dique es una amenaza para la Ciudad, ese es 
el pueblo admirador de los curanderos, resuelto á no de- 
jarse convencer por los hombres de ciencia; ese es el pue- 
blo que aplaude toda majadería que se dice contra las 
obras; ese es el pueblo y la opinión que se atreve á todo 
con los caidos y que no sabe ni comprende cómo se puede 
mirar cara á cara álos poderes pasados y presentes, con 
la dignidad de la inocencia herida y con el valor que dan 
la abnegación y el sacrificio escarnecidos. 

Todo lo grande excita las pequeñas pasiones de los 
pequeños; pero dificilmente este fenómeno se produce ja- 
más con la intensidad que al rededor de las obras de rie- 
go de Córdoba. 

Parece absurdo! Es, sin embargo, perfectamente cier- 
to; cabezas doctorales han pronunciado las palabras 
«deshacer el Dique»; hay quienes celebrarian Su caida co- 
mo una batalla ganada ó la muerte de un tirano. - ¡Ne- 
cios! El mundo no retrocede, ni las conquistas de la ci- 
vilización se hacen en vano. Está eso más alto que las 
miserias del momento ;—la vida de esos colosos se cuenta 


por siglos. 


XVI 


La conclusión del sumario—El Gendarme doctorado 


Con todos los documentos de que dejo hecho mérito el 
Juez de Instrucción provée á f. 146: Vista al Sr. Agen- 
te Fiscal á los fines del art. 379 C. de Proc. en lo Crim. 


—Olmos. 
Ese articulo obliga al Agente Físcal á dictaminar si 


cree ó nó completo el sumario, y á pedir las nuevas di- 
ligencias que crea que deben practicarse. 

Esto debe hacerlo en el término de tres dias; la vista 
se le corrió el dia 8 de Febrero y el 21; esto es, frece 
días después, sale á f. 147, con que, sin expedirse en la 
vista, sabe que andamos sueltos, nos ha visto y se lo han 
denunciado, sin decir qnienes sean esos denunciantes, para 
que se averigúie por orden de quien estamos en libertad 
y se instruya un sumario.» 

Al dia siguiente el Sr, Juez pone la constancia famosa 
de £ 148; y con fecha 24 estamos nuevamente en nues- 
tro alojamiento policial. 

Con fecha 1? de Marzo se llama á declarar al Señor 
Funes f. 150, que dice que no declara porque no quiere, y 
con fecha 2 se vuelve á correr la vista al Sr. Agente Fis- 
cal álos fines del art. 379, y el Sr. Agente Fiscal se ex- 
pide con estas lacónicas palabras: «Puede elevarse al 
Sr. Juez de Sentencia. » | A 

Es decir que ha examinado el sumario y lo ha encon- 
trado completo sin tener nada que añadirle. 

Pero el Sr. Funes era el primer denunciado; era el 
primer llamado á declarar; era la primera cita que debia 
evacuarse; y cuando un Diputado debe ser encausado se 
pide su desafuero á la Cámara, y el Sr. Agente Fiscal 
no se acordó de ésto, y el sumario estaba en su concepto 
terminado. ¡Oh! Justicia regeneradora, cómo te ponen 
los que te invocan en los clubs de oposición y te aver- 
glienzan desde los puestos públicos! 

Asi, como durante el plenario, el Sr. Agente Fiscal no 
ha producido más prueba que presentar á V. S, la carta 
de f, 146 para que se ilustrara, durante el sumario tam- 
poco pidió aparentemente diligencia alguna, ni presenta- 
ción de documentos, ni testigos: nada. 

El Sr. Juez de Instrucción todo lo hizo en virtud de ins- 
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piración divina; no tuvo, por tanto, necesidad de que se 
le pidiera nada, ni de dictar decretos que demostraran la 
razón de sus actos, 

Las preguntas al Sr. Echenique, á la junta de riego, y 
sobre todo la espléndida y nunca bien ponderada cons: 
tancia de f. 148, qué se puede creer que se hizo en la Con- 
taduria, aunque la constancia no lo dice, y en la que el 
Juez se convierte en escribano, tomando notas de lo que 
nadie le ha pedido, ni él decretado y tomando referencias 
de renglones de expedientes extensos, según él mismo 
dice; todo eso viene al proceso, porque si, y nos demues- 
tra lo piramidal, colosal y cientifico del procedimiento Se- 
guido. ¡Qué sagacidad y que.... atrocidad! 

Ahora ya no se usa evacuar las citas, ni cumplir los 
mandatos del art. 221 del Código, ni los del art. 298, ni 
ningunos. 

Se usa que los Agentes Fiscales se callen ante todo 
esto; les basta: con mantenerse vigilantes de qué los pre- 
sos no salgan á la calle, ni custodiados á su costa, para 
privarles de ganarse el pan diario. 

Si llega el caso de una responsabilidad, el Juez cargará 
con el perro muerto, el Agente Fiscal nada ha pedido, 
nada ha dicho, de nada es responsable. 

Pero ya verá que los Agentes Fiscales responden no 
solo por pedir ilegalmenté sino también por no pedir lo que, 
deben; su misión es velar por el exacto cumplimiento de 
la ley; traer aljuicio los elementos que pongan de mani- 
fiesto la verdad, sea para la acusación Ó la defensa. 

El Agente Fiscal no tiene la disculpa de la pasión de 
los litigantes particulares; es representante de la persona 
juridica por excelencia, la más alta expresión de la ley; 
y si se siente apasionado, debe separarse del conocimiento 
del asunto; para no convertir su ministerio en ministerio 
de persecuciones. 
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No puede abandonar la prueba y debe traer ú llos au- 
tos todos los que sirven para la acusación y la defensa 
Al Agente Fiscal se le corre la vista del art. 379 para 
que examine el proceso y pida las diligencias que la ley 
manda y que completan la averiguación de los hechos. 

El ha debido ver ese procedimiento absurdo é ilegal y 
pedido que se hiciera con arreglo á derecho. 

A él le estaban encomendados los intereses del Fisco 
y debía velar porque no cayeran sobre la Provincia las 
responsabilidades de un litigante que sobrepasando los 
límites de la temeridad cae de lleno en la calumnia. 

Si el tiempo que pasó en vigilarnos lo hubiera dedica- 
do á estudiar el proceso, no habría dicho y repetido 
(£ 157 vta.) que no habia podido encontrar el contrato 
de las obras, leyendo que él habia sido estendido ante el 
escríbano. Signo en la misma página que cita, no habria 
incurrido en el robo de indice de hidraulicidad, ni en las 

innumerables filtraciones de f. 161 comprobadas por el 
acta de f 121, ni habria contribuido al acta de vista de 
ojo y paladar de f. 31, ni en todas esas vaciedades, que 
si no constituyeran el más completo desconocimienjo de 
las leyes, harian de este proceso el más chavacano de los 
sainetes, 

Para vigilantes tiene la Policia gendarmes que se pa- 
gan con cuarenta pesos al mes, y no doctores, con suel- 
dos, que corresponden á una profesión más elevada, 

Lo que debió vigilar fué el sumario y no álos presos, 
y asino habría consentido la falsedad palmaria y evi 
dente del auto de f. 151 vta,, que constituye un verda- 
dero prevaricato, puesto que afirma que se han evacuado 
las citas y diligencias necesarias, cuando NO SE HA VE- 
RIFICADO NI UNA SOLA, necesaria, ó innecesaria, buena ó 
mala, ninguna; ni hay en el sumario otra diligencia re- 
gular y completa que el acta de las guiñadas de ojo y 
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gustadas de agua de f. 31; que es un completo y cabal 
desatino, 

Mis citas se referían á la disolución de la sociedad 
Fúnes y Bialet, de la que no hay más constancia que 
mi cita y la diligencia de £ 150 vta.; se referían á los 
ensayos de la cal, á la provisión de la piedra, del ladri- 
llo, de la arena, á la confección de la mampostería; se 
referían á la conservación del dique y canales; se refe- 
rían á la imputabilidad de los desastres ponderados por 
el señor Agente Fiscal, y éste y el pue no evacuaron 
ninguna. : 

Se me iba áacusar de queno se habían descontado los 
aparatos del presupuesto y no se quisieron traer los do- 
cumentos de f. 347, 352 y 354; que V. S. hizo vénir en 
veinte y cuatro horas á los autos, y que el Sr. Archi- 
vero de Gobierno dice: «que nadie le pidió y los hubiera 
dado al Juez de Instrucción como se los ha dado al de 


Sentencia». 
Así han entendido su alta misión el Juez de Instrue- 


ción y el Agente Fiscal. 


XVII 


Resúmen del Sumario 


Acabo aqui el exámen del sumario, '€l contiene: 

1% Las notas ministeriales, dictadas por el Sr. Gober 
nador, en las que se aseveran: hechos de pública noto- 
riedad; pero que llegado el caso de ratificarlos bajo de 
un juramento, no se pueden afirmar ni, negar, se han 
visto y nose han visto, y otros evidentemente falsos. 

2 Estas notas están edificadas sobre los llamados in- 
formes de Stavelius y Echenique, peritos que no son 
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peritos; alguno ha necesitado un año para estudiar y cam- 
biar de opinión y negar lo antes afirmado, uno y otro 
bajo juramento. 

3 Un acta de vista de ojo alegre y paladar químico, 
hecha ilegalmente en tonto y escrita en vasco, f. 31; y 
en cuanto se puede, el hecho principal sobre el dique, 
desmentido por otra vista de ojo, f. 129. 

4vo La insinuación de una calumnia que se pretende jus- 
tificar por un disparatazo en forma de cubaje, f 138 á 
140, dado por quien no se le habia pedido, por documen- 
tos incompletos; pero no tanto que no demuestra por si 
mismo la impostura, f. 115 y por una diligencia ilegal en 
la que consta que el Juez de Instrucción se constituyó 
en la Contaduria por inspiración divina y por decreto 
providencial, vió unos cuantos renglones de expedientes 
que no se trajeron á los autos por falta de escribientes, 
y sin notificarse á los interesados para que hicieran uso 
del derecho, de que se constataran ó se trajeran las par- 
tes que los completaban, ó se pusiera constancia de lo 
que les interesaba, y es su completa justificación y des- 
Cargo; y— 

5” Concluye concun auto en el cual se hace constar lo 
contrario de lo que resulta de autos; se hace constar 
” que se han evacuado las citas necesarias, siendo falso 
que se haya evacuado una sola necesaria ó innecesaria, 
buena ó mala, blanca ó negra (art. 245, inc. 3%, Código 
Penal). 

Con ese sumario se nos tiene presos hace más de nue- 
ve meses; con ese sumario el Sr. Agente Fiscal Doctor 
D. Juan de D. Moscoso se ha creido poder menospreciar 
la ley que le manda, probar sus acusaciones en todos los 
Casos, y ni siquiera para demostrar un poco que tiene 
conciencia de sus deberes ha presenciado la prueba. 

El no ha querido oir la declaración del respetable an- 
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ciano, su propio tio, D. Joaquin Ferrer, las de los Sres. 
Vice-Gobernador, Olmos, Huergo, Firmat, Viso, los miem- 
bros de la Facultad de Ciencias que son Ingenieros, y 
tantos otros, algunos empleados del Gobierno, en la Po- 
licia misma declaraciones que, por si solas, le habrian 
hecho desistir de su acción si hubiera obrado de buena 
fé: el Sr. Agente Fiscal ha renunciado las compulsas, no 
ha querido ni asistir al nombramiento de peritos, ni á la 
vista de ojo practicada por V. S. y solo se ha ocupado 
en molestar á V. S. sobre si pasábamos una hora más, 
fuera de la prisión del tiempo necesario, para la asisten- 
cia al Tribunal. 

Entremos al exámen del plenario, empezado á los seis 
meses de iniciado el sumario, bien que la ley quiere que 
todo sumario se acabe antes de tres meses... pero la ley 


lo quiere... y basta. 


XVIII 


El plenario—La acusación fiscal 


Este documento elaborado en doble tiempo del seña- * 
lado por la ley f. 155; entregado la vispera del feriado 
de Semana Santa, f. 166 vt., sin duda para que gozára- 
mos diez y seis dias más de las delicias de nuestra pri- 
sión regeneradora, contiene cargos que de ningun modo 
resultan del sumario; como ha prescindido de otros que 
en la denuncia se hicieron. Se habia discutido tanto 
que ha habido un poco de pudor para no repetirlos. Las 
rajaduras desaparecieron, , 

Unos y otros, aparentemente divididos en cuatro partes 
ó secciones están hacinados y confusos, lo que me obliga 
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pruebas producidas. 

Llamaré primeramente la atención de V. S. sobre la 
prueba testimonial. Ningun testigo ha sido tachado, y 
aunque todos ellos son intachables, son á la vez muchos 
de ellos tan respetables y públicamente conocidos en la 
Provincia y tuera de ella, que no se ha siquiera inven- 
tado una razón cualquiera para disminuir la importancia 
de las declaraciones. 

Todos los testigos dan razón cumplida de sus dichos, 
todos son presenciales, todos contestes y conformes; no 
tomo en cuenta ninguno de oidas. V.S, las ha tomado 
en su mayor parte y sabe á qué atenerse, como sabe 
que hemos renunciado á que se tome declaración á las 
dos terceras partes de los testigos presentados; porque 
veinte y cinco testigos en tales condiciones son bastan- 
tes, cualquiera que sea la importancia del proceso. 

La prueba pericial V. S. sabe como se ha producido; 
nosotros hemos renunciado á nombrar el que la ley nos 
daba derecho á nombrar, actas de f. 291 vta,, f. 294, £ 
30; no hemos pedido á V. S. otra cosa; sinó que fueran 
peritos, que tuvieran título profesional de ello y yo por 
mi parte agregué, que tendría mucho gusto en que V. S. 
nombrara empleados del Gobierno con tal de que fueran 
ingenieros. 

Aunque alguna vez el pudor profesional falte, como lo 
prueba este mismo proceso, tengo la seguridad de que no 
hay tres ingenieros que reunidos puedan decir, de las 
obras, nada que resulte en perjuicio de sus iniciadores, 
directores y constructores, nada que no sea reconocer el 
mérito indiscutible de ese esfuerzo titánico de la civiliza- 
ción y de la abnegación con que se ha llevado á cabo, 
al punto de necesitarse la calumnia para elaborar una 
sombra sobre ellos, reuniéndose la ignorancia, la malicia 
y el poder para darle forma. 
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La prueba documental es completa; el Sr. Agente Fis- 
cal la tenia tan á la mano como nosotros, no la vió, por 
que no quiso; porque para él la Colección Legislativa de 
la Provincia y sus archivos, no fueron sinó lugar donde 
buscar cargos, no como la ley le manda, examinar si el 
cargo aparente de un documento está justificado por 
otro. 

El Sr. Juez de Instrucción, que debe reunir en el suma- 
rio todo lo que sirva para la acusación y la defensa, ha 
seguido al Sr. Agente Fiscal, llegando despues de exa- 
minar, en la Contaduría, las cuentas de las obras á 
aceptar que ni siquiera alguna de ellas, tan importante 
que es decisiva, no viniera á los autos, porque no había 
escribientes!!! (f. 148). 

Nosotros más pobres que la Provincia, encerrados, per- 
seguidos, hemos tenido el medio de sacar esas cópias y 
muchas más. 

El Sr. Juez de Instrucción mo nos notificó ni que Se 
habían pedido tales documentos, ni el ángel que en sueños 
le había inspirado constituirse en la Contaduría para 
verlos; ocultándolo maliciosamente á los interesados para 
que no pudieran pedir lo que era su justificación indis- 
cutible (arts. 293 y 298 C. de P. P.) 

Y ya que de recursos se trata, llamo la atención de V. 
S. sobre el incidente de f. 302, 305 y f. 547. 

Los peritos pidieron para gastos dos mil pesos; la 
prueba pericial habia: sido pedida por el Agente: Fiscal 
en la denuncia misma; el pleito habia sido promovido pot 
él de órden del Gobierno, V. S. habia nombrado de ofi- 
cio los peritos, para que determinaran sobre puntos fija- 
dos por V. S., por el Sr. Agente y por nosotros, hay en 
el presupuesto la partida de Gastos eventuales de Justicia, 
el art. 292 del Cód. de Proc. Penal dice claramente que 
los peritos en todos los casos tendrán derecho á cobrar 
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honorarios y el Poder Ejecutivo, que acababa de nombrar 
empleados fuera de presupuesto con sueldo por él vola 
designado y para inspeccionar obras por si y ante si de- 
cretadas, dice que no tiene fondos y que es á cargo de 
los interesados pagar los gastos. 

Como si el P. E. no fuera el acusador, como si él no 
fuera el principal interesado, como si los gastos eventua- 
les de justicia no fueran el gasto más sagrado para un 
pueblo culto y civilizado! Como si su representante, el 
Agente Fiscal, no la hubiera pedido. 

Lo que se quería era privarnos de esa indispensable 
prueba; sentían ya la derrota y la querian evitar. 

Pero si es cierto que hay los representantes de la opo- 
sición á todo progreso, de las pequeñeces. y miserias, hay 
tambien los que desean los progresos de la civilización, 
y son los más; los que se irritan por las injusticias, los 
que sienten en su pecho el honor de la patria. 

Dos horas despues de aparecer en «El Porvenir» ese 
decreto ilegal y rencoroso, mis clientes y amigos habían 
, puesto á disposición los fondos necesarios, para que la 
prueba se produjera, y se ha producido; su resultado es 
lo único que podria justificar la oposición á priori del 
P. E, 

Sería muy cómodo aprisionar á quien más acomode, 
aceptando así la obligación del art. 421 del Código de 
Procedimientos P. y salir despues con que no se tiene di- 
nero para pagar los peritos para la prueba que no solo 
se está obligado, sino que expresamente se ha pedido 
en la denuncia. 

Eso ya no solo sería un género de tirania que no se 
le ocurrió á Rosas, Quiroga y Compañia, sinó algo más 
que no por no calificarlo deja de repugnar á la concien- 
cia y al honor más elementales, 

Por falta de método por parte del señor Agente Fis- 
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cal me obliga á presentar todas estas pruebas que son 
tan completas y concordantes, con la separación con que 
Se presentan los cargos. 

Dentro del mismo capitulo se confunden y mezclan, 
sin duda para darles mayor bulto; por esta razón los 


numero en cada capítulo. 


XIX 
Dique de Mal Paso 


DEFRAUDACIÓN EN LA SUSTANCIA 


3er. cargo. — El puente del Dique de Mal Paso, que 
debió ser metálico se hizo de madera, f. 156. 

El puente debió ser con arreglo á-los planos de detalle 
que diera la Dirección del Gobierno (art. 13 del con- 
trato). 

El plano de f. 338, compulsado á f. 340, por el Depar- 
tamento Topográfico, prueba que asi se ha hecho. 

Las declaraciones de f. 189, 227 505, vta. f. 512, 522 y 
394, prueban que el Gobierno me entregó apiladas en el 
Dique de Mal Paso las maderas para la varanda y el 
piso del puente, como prueban que yo hice venir los pi- 
lares de hierro que hoy tiene, en Febrero de 1887. 

¿Qué razones tuvo el Gobierno para hacer esto? que lo 
averigúe el señor Agente Fiscal; que lo que es á mi no 
me importa. 

Lo que si me importa es hacer notar á V. S. que el. 
plano está depositado en la Oficina de Riego de que es 
Jefe el señor Echenique, mentor del Agente Fiscal y 
comodin del señor Juez de Instrucción y que en todo 
caso el cargo es calumnioso; porque si el señor Agente 
Fiscal no lo ha visto, es por que no ha querido verlo. 

6". cargo. —En el Dique de Mal Paso también se han 
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suprimido las llaves de distribución, los caños para las 
mismas y sus respectivas cámaras. 

Trece testigos (nota a) declaran que cuando yo recibi 
el Dique de Mal Paso estaba concluida la mampostería. 

Este Dique fué terminado por los Ingenieros señores 
Chanoine y Gentil (nota 0); que eran empleados del Go- 
bierno y no de la Empresa. 

Los peritos declaran (cuestión XXIV y XXV), que en 
este estado las llaves, tubos y cámaras no se podian poner 
sin destruir el Dique, y el buen sentido lo hace más claro 
aún. 

El art. 3. del contrato fija como precio para la con: 
clusión de este Dique; completa terminación, son Sus. 
palabras, 6000 pesos papel; esas llaves estaban presu- 
puestadas en 4402'44 pesos oro (tit. 2. inc. 3.” del pre- 
supuesto f. 


Todo esto lo sabía el señor Agente Fiscal; puesto que 
formula el cargo. 

Resulta entonces que el Gobierno no puso las llaves 
porque no quiso; que yo no las podia poner porque ya 
estaba hecha la mamposteria ¡á no ser que se las hu- 
biera colgado á modo de dije de reloj!; que ellas valian 
mucho más que lo que el Gobierno me pagaba por toda 
la terminación del Dique; ¿Dónde está la defraudación 
de la sustancia? 

Yo sé bien que la naturaleza defrauda á muchos séres 
en la sustancia cerebral; pero no he oido nunca que 
porque un Gobierno no haya puesto tales ó cuales ma- 
teriales en una obra, se venga á procesar á un cons- 
tructor que viene despues á terminar esa obra. 

Ni siquiera puede decirse que el Gobierno se robó á si 
mismo; puesto que si no puso los tales aparatos tam- 
poco sacó de la caja los dineros para pagarlos. 

Pero hay más; según el dictámen pericial (cuestión 
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XXVD los trabajos hechos por mi en Mal Paso valen 
11.993 pesos, el Gobierno me pagó 6000; luego perdi 3995 
Pesos, y todavia derribar el Dique y volverlo hacer po- 
niéndole aparatos que cuestan 4000 y pico pesos oro 
sido !! 

El señor Agente Fiscal tiene ó debe tener aquellos 
conocimientos que Dios en su bondad ha dado á los mas 
analfabetos campesinos, y ú simple vista, con conoci- 
miento del proyecto, no le era licito formular este cargo. 
El sentido común se opone. 

7%. cargo. — También se ha suprimido el vertedor de 
aforo. 

Me alegro mucho y cuéntele ese cuento al señor Go- 
bierno e Córdoba, que mo lo hizo, porque no le pare- 
ció bien. ' 

Pero al Gobierno hizo bien de no darle la gana; por- 
que según los peritos y los textos (Cuestión XI) el Dique 
de Mal Paso mismo es un vertedor de aforo. 

La palabra aforo, significa aqui, no darle fueros al 
Mal Paso, sino medir las aguas que por él pasan, y el 
señor Agente Fiscal no ha podido dejar de ver una faja 
blanca con rayas negras que hay en el pilar de las 
compuertas (aparato de maniobra) con números negros, 
que á cualquiera se le ocurre que eso es una escala de 
aforo. 

¿No resulta claro, como la luz, que lo que hay en 
todo esto es una defraudación, pero enorme, colosal de 
la sustancia de la seriedad y buena fé que debe ser la 
regla inflexible de los empleados públicos ? 


Dique de San Roque 
DEFRAUDACIÓN EN LA SUSTANCIA 


ler. cargo. —Las bóvedas de los desarenadores del 
Dique de San Roque se han hecho con ladrillo de mala 
calidad, en vez de piedra como estaba presupuestado. 

Según declaran los testigos don Rudecindo Paz f. 209, 
don José Roldan f. 216, don Eulogio Carranza f. 254 y 
don lgnacio Firmat £f. 562 vta., los ladrillos los habia 
contratado y recibido el Gobierno cuando yo tomé el 
contrato, y ese contrato era por 400.000 ladrillos. 

Según el art. 12 del contrato con el Gobierno este 
me impuso la obligación de cumplir el contrato sobre 
suministro de ladrillos. 

Las bóvedas del Dique de Mal Paso ya estaban cons- 
truidas con ladrillos y daban y han dado muy buen 
resultado. 

Sin duda alguna el Gobierno me impuso ese deber de 
recibir tan enorme cantidad de ladrillo 400.000 para po- 
nérmela en.....la espalda. 

Dice el señor Agente Fiscal que el ladrillo es de mala 
calidad; pero diez y seis testígos, de los cuales cinco son 
ingenieros de verdad y tres son albañiles de primera cla- 
se declaran que es de morado arriba, elegido y reelegido 
hasta el punto de arruinar al contratista y que se elegia 
hasta que de 200 no se recibieran más de 40. 

Pero los señores Peritos f. dicen que es de excelente 
calidad, y V. S, vió lo que eran, por sí mismo (acta de 
fs. 310), y entonces con su pan se lo coma el señor Agen- 
te Fiscal, que su opinión poco vale. 

Pero lo que no le es lícito al señor Agente Fiscal es 
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que, después de haber declarado yo á fs. 81, que había 
puesto ladrillo, porque el ingeniero del Gobierno 
asi lo habia mandado; de haber visto el art. 12 del con- 
trato de las obras que me imponia el deber de recibir ese 
ladrillo y de haber visto que las obras me habian sido re- 
cibidas, es formular un cargo tan sin fundamento. Mu- 
cho más después de la constancia del Sr. Garzon fs. 37 
llevado como testigo caracterizado con juramento de de- 
sempeñar fielmente el cargo, de nueva invención, quien 
declara en ella, que no se ha fijado en los ladrillos rotos 
á mano. 

2” cargo—El caño de evacuación continua del Dique 
de San Roque presupuestado de fierro fundido ó batido, 
se hizo de mamposteria. 

En el Dique de San Roque se han suprimido las llaves 
de distribución de las aguas y los caños para las mis- 


mas fs. 156 vta, 
Aqui la defraudación de sustancia de seriedad es muy 


fuerte. 
El señor Agente Fiscal, llega á faltar á la verdad pu- 


nible y conscientemente; á sabiendas; vea V. $.: 


Dice el Sr, Casaffousth en 
su indagatoria f. 94 vta.: <ad- 
virtiendo que este Dique (Mal 
Paso) se hizo por Administra: 
ción y no por la Empresa; de 
manera que el Gobierno no 
pagó más que el trabajo que 
se hizo f. 95. Las modifica- 
ciones arriba mencionadas se 
hicieron previo Consentimiento 


Digo yo en mi declaración 
indagatoria 4 fs, 98: «Que el 
cambio modificación ó supre- 
sión de llaves, aparatos de ma-| 
niobra y de distribución se hizo 
por el Ingeniero del Gobierno 
de acuerdo con los de la Em- 
presa, buscando siempre de me- 
jorar f. 98 vta., que cree re- 


Dice á fs. 157: <Y la única 
explicación dada por los pro- 
cesados en sus declaraciones 
indagatorias es concretarse á 
decir que esas obras fueron su: 
primidas ó modificadas de 
acuerdo y por considerarlas se- 
gún ellos que darían mejores 
resultados». 


cordar que hay un decreto del 
Gobierno aprobando estos cam- 
bios; pero que está seguro de 


del Gobierno, que está clara» 
mente manifestado por el exce- 
so de precio que acarrearon y 


que en el certificado se tomó 
en cuenta el peso real de los 
aparatos, el peso de los presu- 
puestados y se le pagó la di- 
ferencia, que cuesta al decla- 
rante una enorme pérdida. 


que el Gobierno pagó. 


Se habían dado, por mi especialmente, explicaciones 
atendibles y el señor Agente Fiscal además del deber que 
tiene todo hombre de decir verdad, tiene el deber de in- 
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vestigarla; porque no es instrumento ministerial, sino mi- 
nistro él mismo de la ley, 

En el informe mismo de la Contaduria de fs. 115, está 
citada la ley de la Legislatura y en el archivo de Go- 
bierno tenia los documentos de fs, 347, y una cita que 
evacuar, 

Siel señor Agente Fiscal hubiera buscado en los Ar- 
chivos la ley de la Legislatura y sus antecedentes, habria 
encontrado como yo la memoria de fs. 34 vta. en la que 
el Director de las obras propone la modificación diciendo: 

«Respecto á los aparatos de maniobra de las compuer- 
tas de los desarenadores y de las válvulas de distribu- 
ción... Según el presupuesto el importe de dichos apa- 
ratos es de 26.278,74 nacionales, cada compuerta tiene 
un peso de 29092 kilos que al precio de 1.41 hacen la suma 
de 41.019,72, siendo dos las compuertas importarian 
82.039,44; en cuanto al aparato del centro cuyo peso es 
de 8533 kilos importa al precio medio de 0,95—8106 lo 
que hace para dichos aparatos un total de 90.146 nacio- 
nales y deduciendo la asignación del presupuesto de na- 
cionales 26.278,74, queda un aumento adicional de 63.867,05 
nacionales. Este cambio de las compuertas es indispen- 
sable». 

El señor Agente Fiscal habria encontrado el contrato 
de fs. 352 hecho de conformidad y la cantidad conforme 
de centavo á centavo. El señor Agente Fiscal habría en- 
contrado la ley de 23 de Noviembre de 1888, aprobando 
ese contrato. 

El señor Agente Fiscal habria encontrado el certifica- 
do de fs. 354, conforme con el contrato y con la ley y la 


orden de pago de conformidad á todo esto y á nuestras 
declaraciones indagatorias. 


¿Qué queda deese cargo? 


¿Pero era necesario rebatirlo? Cuando un propietario 
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acepta una obra, con vatiaciones en ella sin reclamar so- 
bre el precio y lo paga, no tiene lugar á reclamación ul- 
terior; ha consentido la variación y solo por error ó dolo 
puede volver sobre lo hecho, 

El señor Agente Fiscal tenia el deber, como el Juez de 
Instrucción de investigar la verdad, y podian hacerlo por 
un sencillisimo procedimiento, además de que loque está 
inserto en la colección legislativa es por demás sencillo 
de encontrar y se tiene por auténtico; ¿puede darse nada 
más palmariamente ilegal y malicioso? No ha faltado á 
la verdad conscientemente el señor Juez de Instrucción, 
diciendo que ha evacuado las citas, (fs. 152). 

5% cargo—Que se suprimió el Dique ó vertedor de aforo 
(pág. 393, tom. 16, C. de L. y D. de la Prov.) 

Vea U. S. el total de la mamposteria presupuestada, el 
total de la hecha y el total de la pagada; de donde re- 
sulta que del total pagado, hay tomados en cuenta todos 
los metros cúbicos presupuestados; luego se descontaron 
los 210 que importaba el dique de aforo y sobre esto hay 
cosa juzgada: el laudo del Sr. Huergo. 

He aqui señor Juez las defraudaciones de sustancia; que 
no se puede comentar por honor del foro en que vivimos; 
creado por la ley para hacer efectiva la justicia y no para 
persecución de los inocentes, ni para llenar resmas de 
papel con letra menuda. 
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XXI 


Dofraudación en la calidad 


ROBO DE ÍNDICE DE HIDRAULICIDAD!!! 


Cargo 9-—Al leer el. cargo contenido á f 157 vta. uno 


no puede menos de preguntarse en que habrá estado 
Pensando su autor al redactarlo; porque ese cargo impli- 
ca que el Sr. Agente Fiscal es capaz de pretender que 
los buques se hagan de sal 6 azúcar, y de acusar al pri- 
mero que se le ponga por delante por no haber hecho 
rieles de ferro-carril con mantequilla. 

Las únicas cales que no sirven para ningún género de 
construcciones y que se rechazan de todo obrador, son 
precisamente las cales, llamadas límites, cuyo índice me- 
dio es 0,45 (Diet. pericial Cuestión H.) 

Ese cargo se formula muy seriamente, diciendo que: 
«según el dictámen del Dr. Kyle y la confesión de los 
procesados en sus indagatorias se ha empleado en el Di- 
que cal de índice 0,35, lo que da una diferencia de diez 
(diez qué? diez calabazas?) en menos de lo contratado, ó 
sea una cal muy inferior etc.» 

Entre 0,45 y 0,35 hay de diferencia no 10, diez centé- 
cimos ó un décimo; pero diez? 

El Señor Agente Fiscal, pudo preguntar á cualquier 
profesor de química qué era eso de índice de hidraulici- 
dad y evitarse el que se lleve su cargo al catálogo de di- 
chos célebres de un Almanaque de la risa. 

El índice de hidraulicidad es el cociente que resulta 
"de dividir la silice más alumina que una cal hidráulica 
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contiene, por la cal cáustica que hay en ella, que se ex- 
a sa ; 

presa diciendo a: Bici comprende que puede ha- 

ber infinitos valores de s. a. y Cc. que satisfagan un mismo 


índice, 

Ahora, si las cales contienen s+a=0, í es infinito ó 
bien e=0 y el índice es 0; entre infinito y cero hay in- 
finitos valores que se clasifican en cales grasas hidráuli- 
cas débiles, ordinarias, eminentes, cementos lentos, rápi- 
dos y magros, puzolanas, arcillas. 

Entre las cales hidráulicas y los cementos hay unas 
cales de índice medio 0,45, que fraguan rápidamente, casi 
instantáneas; pero que más ó menos tarde se deshacen 
en polvo, revientan, como dicen los alemanes; hacen ex- 
pansión como decimos los españoles y franceses, y es esta 
tan poderosa que derriba las mamposterías, á Veces. 

Si el Sr. Agente Fiscal hubiera tenido la más ligera 
noción de estas cosas, Ó siquiera hubiera tenido la pre- 
caución de aconsejarse de gente que la tuviera, se habría 
evitado su... cargo, y habría comprendido que la cifra 
consignada en la colección legislativa era un error de 
imprenta ó de cópia. 

Pero decir que entre una cal límite ó de índice 0,45 y 
una de 0,35 hay una diferencia de dies ó sea una cal 
muy inferior...... Socieié de Mac. 

Esto no se puede comparar sino con lo que dice el Se- 
ñor Stavelius: quiso obtener fragiie sin empastar, de cales 
averiadas, pág. 12, con la avería indicada en el análisis 
núm. 1” del Dr. Kyle pág. 43, nada menos que 20 por 
100! 

A tal Ingeniero, tal Agente Fiscal. ] 

Al Sr. Agente Fiscal le ha sucedido lo que á ciertó 
hombre que se había enriquecido y tenía muchas casas, 
fincas rústicas, animales, etc. Sus amigos le indujeron á 
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que tuviera libros y tomara un Tenedor que se los lle- 
vara—Muy contento estaba el hombre, pero un buen día, 
el Tenedor de libros sumaba las columnas del diario, el 
patrón estaba en la próxima pieza y oyó que decía: tan- 
to más tanto; tanto me llevo dos; tanto más tanto, tanto 
y me llevo cuatro; tanto más tanto, tanto y me llevo diez... 
El patrón se precipita en la oficina y dice al contador: 
Ah! picaro ladron, niegue que me está robando, cuando 
yo le acabo de oir todo lo que me está llevando. 

El Sr. Agente Fiscal leyó en la colección legislativa 
0,45, el Dr. Kyle dijo la cal tiene de índice 0,35, y, tales 
pícaros defraudadores, se han llevado dies! 4 la cárcel 
con ellos! y el Juez Olmos se la tragó como un niño á 
quien le cuentan que los bueyes vuelan. 

Fuera de la persecución que se nos ha hecho y se nos 
ace, este proceso es realmente divertido. 

Aquí, señor j juez, me permito dejar la palabra á los pe- 
ritos; no llega mi espiritu yankee á hacer de un alegato 
judicial un prospecto de fabricante; mis cales están á 
cubierto: de atentados de Ingenieros ¿2 partibus inmgno- 


rantiun y de Agentes Fiscales empecinados enla calum- 
nia. 


h 


Solo llamaré la atención de V. S. sobre este hecho: 
Todo ingeniero (de verdad) y todo quimico (que lo es) ha 
encontrado excelentes y descollando entre las primeras 
las cales de Cosquin; los intrusos y los ignorantes las 
encuentran malas. 

Estoy satisfecho; tengo para mi regalo, etc. 

Pero si como industrial puedo despreciar los ataques 
que la envidia, la ignorancia y la mala fé me dirigen, no 
puedo menos, como procesado de llamar la atención de 
V.S. sobre que el encono se lleva hasta lo que el más 
rudimentario patriotismo manda defender y el eguismo 
mismo prohijar. 
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Se comprende quelos industriales ingleses y alemanes, 
que sus ingenieros y sus gobiernos, hagan lo posible y 
lo imposible, para hacer prevalecer sus industrias; pero 
que los hijos de un pais que tiene su moneda depreciada 
en más de un 200 por 100, que paga el tributo de mu- 
chos millones por una industria ya creada en el pais, 
traten de ahogarla en su cuna eso no se puede justificar 
ni explicar, ni comprender, 

Da ya de comer á muchas familias, es la vida de un 
Departamento y la fuente más segura y no lejana del 
porvenir de Córdoba. 

Cargo 10—Ladrillos f. 158. Para el Sr. Agente Fiscal 
y los otros sábios que hicieron la wirada de ojo de f. 31, 
los ladrillos son de pésima calidad por falta de cocímiento 
siendo además de diversas formas y dimensiones lo que 
indudablemente no podian dar estabilidad á la obra.» £35. 

No hay un solo ladrillo mal cocido en todo el Dique, 
bóveda, cornisas, etc; aun cuando hubiera podido esca- 
par alguno á las minuciosas precauciones tomadas; eso 
está en la naturaleza de las cosas como posible; pero el 
Sr. Agente Fiscal se ha guardado bien de probarlo; de 
intentar siquiera la prueba, y, por lo tanto, aun cuando 
esposible que haya uno por veinte mil ó treinta mil la- 
drillos malo, es decir, es posible queen toda la obra ha- 
ya 20 ó 30 ladrillos malos, tengo el derecho de afirmar 
que ellos no existen, que todos son buenos. 

Eso está probado por las declaraciones de catorce tes- 
tigos (nota 9)-eso está probado por el dictámen pericial 
(cuestión XVII, XXII y XXVI) y sobre todo por la ins- 
pección ocular practicada por V. S. el día 3 de Junio 
ppdo. 

Quelos ladrillos tienen diferentes formas y dimensiones 
dentro de ciertos limites, es cierto, € imposible que asi no 
sea. Todos están hechos con la misma tierra y er mol- 
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des de iguales dimensiones, cocidos por los mismos obre- 
ros, pero es claro que la tierra de la pasta no puede te- 
ner matemáticamente la misma cantidad de agua, ni ha 
sido apretada exactamente con la misma fuerza, ni se ha 
secado al mismo grado, ni ha sufrido igual presión en 
el horno, ni la mismisima temperatura, ni ha tenido igual 
retracción; de ahi que no haya ni pueda haber exacta- 
mente iguales, dos ladrillos, ni aun hechos á máquina. 

En ese ridiculo concepto puede admitirse el aserto del 
Sr. Agente Fiscal; pero entónces es preciso admitirlo con 
todas sus consecuencias, ninguno de los alli reunidos tie- 
ne ideas de lo que son obras y ladrillos, y no estaban en 
aptitud de emitit juicios. Los ladrillos de las llaves es 
claro que tenian y tienen los cantos recortados con las 
cucharas de: los albañiles, deben hacer cuña y la ha- 
cen. 

Las bóvedas no se han hecho para dar estabilidad al 
Dique en e sentído que lo entiende el Sr. Agente Fiscal; 
como nadie se pone guantes para ser más fuerte. Son 
simples forros para protección de las mamposterias en 
esos lugares; que el agua no debe tocar nunca, si las 
compuertas se manejan cristianamente (Dictámen peri- 
cial cuestión V.) y el Dique se tiene en estado de civi- 
lización. 

) Ninguna obra se hace para ser manejada en bárbaro, 
se supone que el que compra una levita, sabe que hay 
que cepillarla cuando se empolva. 

Cargo 11 Mesclas—El Sr. Agente Fiscal se permite 
faltar á la verdad á sabiendas, una vez más, afirmando 
que las mezclas han sido hechas con poca escrupulosi- 
dad y cuidado, y que asi resulta de las declaraciones 
corrientes def. 39 á 43. 

En efecto, el testigo Alejandro Perez, £ 39, declara que 
habia estado empleado en los mezcladores, que se ha- 
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cian las mezclas midiendo la cantidad de cal y arena, que 
por lo regular era tanta cal como arena, que en seguida 
se juntaban y se echaba ¿4 los mezcladores.* 

De esta declaración se deduce que se hacia la mezcla 
en seco y luego se echaba á los mezcladores y que se 
median en volúmen la cal y la arena; pero de aqui á que 
tuviera poca escrupulosidad hay mil leguas de camino; 
se deduce que, por el contrario, habia escrupolosidad y 
cuidado. : 

El testigo Cecilio Godoy, á fs. 40, declára que alga- 
nas veces no se media sino quese echaba al tanteo. 

Puede ser que así se haya hecho; en algun descuido 
de los inspectores; pero esto nada 'implicaria;, porque al 
cabo de cierto tiempo ningun peón se equivoca echando 
palada por palada, una de arena por una de cal, ningu- 
na consecuencia de esto se saca ni puede sacar que se 
fuera poco escrupuloso en la confección de las mezclas. 

El testigo Baduell fs. 42 nada sabe, ó nada quiere sa- 
ber, le tiene demasiado amor á su destino, para decir Jo 
que pueda disgustar álos patrones; pero. de su silencio, 
nada se deduce y menos que haya liabido poca escrupu- 
losidad y cuidado en la confección delas mezclas. 

En el plenario los testigos declaran que se han: hecho 
del modo más perfecto que hay de hacer mezclas, entre 
ellos el Sr. Gobernador y el Sr. Ministro de Gobierno en- 
tonces f. 498 y f. 537. No puede darse una contra prueba 
mas completa y acabada; mucho más si se tiene en cuenta” 
que los testigos de f. 485, f. 490, f. 496, f. 523 y f. 556 son 
ingenieros y los de f. 181 vta., f. 200 y £.: 510, inspectores 
de albañilería, de donde se deduce que 4 más -de la falta 
de verdad de las aseveraciones del Sr. Agente Fiscal he- 
mos probado lo contrario por una série de declaraciones 
de testigos intachables éintachados, conformes, contestes, 
dando razón de su dicho y con conocimientos técnicos Su- 


ficientes para dar esa razon. 
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Cargo 12—El Sr. Agente Fiscal recoge la especie de 
otro sábio (q.e. p. d.) de que habia poca escrupulosidad 
en la elección delos materiales para el Dique- 

Digásenos en qué parte ha habido tanta como en el 
Dique y me doy por vencido. 

La arena se extraía del lecho del Rio á más de un kiló- 
metro de distancia, lavada, zarandeada colocada en plan- 
chadas y conducida en zorras Decauville (Nota c de ca- 
torce testigos contestes). 

La calse examinaba y desechaba toda la que presen- 
tara señales de averia (nota f). 

La piedrá se examinaba en la cantera una por una, al 
llegar al Dique, al ser colocada y después se castigaba se- 
veramente á los albañiles que colocaban una piedra mala 6 
ponían mal una piedra (nota d). ' 

La garantía de esto era la más minuciosa inspección que 
hayan visto ojos humanos, como resulta de las declaracio- 
nes de todos los testigos (notas d, e, f, £, 1,1y p). 

¿Se puede hacer humanamente más? 

Merecido me tengo lo que me pasa; aquí para hacer ne- 
gocios con el Estado ó sobra la conciencia ó el decoro. 


XXII 


Malas construcciones 


Cargo 13—La destrucción tan cacareada de los desare- 
nadores ¿qué es? 

Menos que un arañazo de un alfiler á un elefante. 

Ha sido causada por el descuido, la imprudencia y la 
desidia de los encargados de las obras después de su en- 
trega, y esas destrucciones demuestran la excelencia de 
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la obra que puede resistir tan culpable tratamiento. (Cues- 
tiones V, VI, VI y VID. 

Si el ladrillo de los desarenadores es malo ¿donde lo 

hay bueno? Felizmente y como un presentimiento, se les 
ocurrió hacer esas bóvedas de ladrillo, que si hubieran 
sido de piedra se van como los granos de un maslo de 
maíz. 
Pero eso lo hizo el Gobierno de Córdoba no yo, como 
resulta de las declaraciones (nota) y no me oporngo á que 
el Sr. Agente Fiscal enristre la pluma y la arremeta con 
los que tal hicieron y con los que me impusieron en el ar- 
tículo 12 del contrato semejante desaguisado; eran unos 
crasos ignorantes, avaros, sórdidos especuladores y todo 
lo demás. ¿A que no los acusa el Sr. Agente Fiscal? 
Mañana! 

Al Dr. Moscoso le basta y sobra con acusarme 
que no tengo más delito cometido que haberme dejado 
imponer esa especulación, avaricia y crasa ignorancia. 

Pero lo hice bajo la fé de los distinguidos ingenieros 
que me acompañaban y de los que dirigían. ¡Loado sea 
Dios! y yo también y el Sr. Casatfousth que hemos puesto 
ála luz tantos sabios como aquí habia sumidos en la oscu- 
ridad! 

Cargo 14—Entra el Sr. AgenteFiscal ahora á enumetar 
los graves defectos de construcción y Saca á lo primerito 
á f. 160: que la boca desalida de los desarenadores están 
más bajas que el lecho del Rio. 

¿A mi que me importaria si el hecho fuera cierto? 
art. 13 del contrato me obliga á construir según los pla- 
nos de detalle y replanteo de las estacas que me diera la 
dirección del gobierno. 

Pero además las declaraciones de f. 203, 210, 254 vta. y 
514, (nota u) y las fotografias acompañadas prueban que 
el hecho es falso por lo que hace á la época de la cons- 


á mi, 


El 


trucción como consta en el dictámen pericial (cuestión vi 
y VID. 

Si después ese lecho se ha alterado ¿de quien es la 
culpa? mia ó del Gobierno que no sabe administrar las 
obras? 

La simple vista demuestra que el lecho del Rio está al- 
terado, sobre elevado y no poco. 

El gobierno ha permitido que el ferrocarril Córdoba y 
Noroeste echara al lecho del Rio y del Lago la enorme 
cantidad de piedra y de detritus que há sacado del faldeo 
para labrar su vía; ha permitido quese haga el terraplen, 
ó mejor piedraplen, que atraviesa la primera quebrada in- 
mediata al Dique. El Dr. Moscoso ha visto esto como lo 
ha visto Stavelius y no pueden acusarnos de semejantes 
hechos sino maliciosamente. 

Ahí está la nota def. , salida del Ministerio de Hacien- 
da y obras públicas demostrando que en 17 de Diciembre 
de 1890 el gobierno tenia conocimiento y tomó medidas, 
que no se cumplieron, en virtud de ese conocimiento, y 
dos años más tarde me acusa, de su falta de no hacer 
cumplir sus decretos. ¿O crée el Sr. Fiscal que la Provin- 
cia tiene tantos gobiernos como gobernadores y que los 
unos pueden desconocer losactos de los otros en daño de 
terceros? : 

Pero lo grueso es que la idea del lucro probablemente 
impidió subsanar este defecto. 

De veras? Cualquiera creería que si una empresa lucra 
haciendo mampostería, lo que haría para lucrar sería ha- 
cer mucha mamposteria; pero al Sr. Agente Fiscal se le 
ocurre que se lucra haciendo menos. ¡Oh! Lógica! 

Si hubieramos levantado las bocas dos metros más, y 
ahora veo que se debía haber hecho, habríamos construi- 
do 2000 metros cúbicos más de mampostería, por la que 
nos hubieran pagado 40.000 pesos por ella y al Sr. Casat- 
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fousth 3.200 de comisión, pero sín duda la idea de lucro 
impidió hacer tal cosa, —bien que el Sr. Agente Fiscal nos 
tiene por abaros y no por avaros (f. 159 vta.) 

Rebajar el lecho del Rio dos metros costará 4 todo 
costar 15 6 16.000 pesos; pero la idea del lucro! Que en- 
tendederas! 

Cargo 15—El señor Agente Fiscal tan metódico como 
ilustrado, la arremete ahora con los canales. 

Y por todo defecto señala que hay en el canal maestro 
del Norte un punto á 3600 metros de su arranque que 
tiene 50 centímetros de altura que en el arranque! En 160 
Hilómetros de canales no hay sino esto; cualquier inge- 
niero diría que son unos espléndidos canales los que no 
se tildan sinó de tan poca cosa;—pero para el señor 
Agente Fiscal esto es un defecto y grave. 

Pero eso es falso además y el Sr. Agente Fiscal no 
ha justificado que aun cuando existiera ese defecto, era- 
mos nosotros los que lo habiamos producido y no el go- 
bierno despues de entregados por nosotros. 

Pero donde está impagable el Sr. Agente Fiscal es 
donde nos convierte en santos milagrosos 6 brujos—El 
agua está corriendo hace 4 años por el canal, tranquila é 
impasible: el Sr. Agente Fiscal nos larga esta andanada; 
f. 160 vta.; REALIZANDO ASI LOS PROCESADOS EL -FENÓME- 
NO DE QUE EL AGUA CORRE PARA ARRIBA, 

El milagro está hecho, el agua corre cuatro afos Se- 
guidos... para arriba, lo que corre para abajo es... otra 
cosa— y la paciencia de los hombres sérios para discutir 
semejantes despropósitos, y entienda el Sr. Agente Fiscal 
que por más tono de sorna que le dé, no cuaja. 

Cargo 16 f. 161 —Viene ahora el gran peligro para la ciu- 
dad nacido de las innumerables filtraciones que hay en el 
Dique, como lo prueba el plano de f. 63 que solo alcanza 
á contar 92 incluso las antiparras del Sr. Echenique Y 
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números 33 y 36 f. 63. 

Ya hemos visto que el señor Agente Fiscal y el doctor 
Olmos no son fuertes en matemáticas ; pero munca crel 
que 92 les parecería un número innumerable. 

Cargo 16. — Pero esto concuerda con lo que pone á 
continuación. 

«La prueba acabada de que las piedras se están que- 
dando solas, sin mezcla Ú sín gente que las una, por ser 
sustraida la cal y la arena al filtrarse el agua, se £€n- 
cuentra en el imimenso depósito de cal y arena adherido 
en la parte aguas abajo y sustraido del interior del mis- 
mo SEGÚN SE JUSTIFICA POR EL INFORME DEL SEÑOR 
STAVELIUS Y POR EL ACTA DEL SEÑOR JUEZ DE ÍXS- 
TRUCCIÓN. Vaya un par de peritos! * 

Esta tal acta es la de £ 21; aquella pieza maestra, 
modelo que hemos comentado (8 VIII) desmentida por la 
def. 129 y por las declaraciones de los testigos (nota X). 

El señor Agente Fiscal ha quemado sus papeles; tie- 
ne poca memoria y olvidándose de la inmensidad del 
depósito, trae en el plenario la carta del señor Echenique, 
de f. 146 donde se da como medida de la inmensidad, 12 
metros cúbicos 80, que repartidos entre 54.000 que te- 
nía el Dique, tocan á la bárbara cantidad de 0.000237 
por uno; ¡que horror! 

Esto en el supuesto que fuera verdad que todo ese de- 
pósito fuera de tanto como dice el señor Echenique y de 
que fuera, todo, procedente del interior del muro, 

Pero en realidad de verdad no hay quien pueda de- 
mostrar que la cantidad realmente perdida por el muro 
sea representada por una cifra del sexto órden de- 
cimal. 

V. S. vé lo que declaran los testigos (nota e), V. S. 
vé lo que dice el doctor Kyle, pág. 44, V. S. tiene lo 
que declaran los peritos (Cuestión VI). 
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Esto es ridículo; pero llega el señor Agente Fiscal 
mucho mas allá en el cargo que hace al fin de f. 161 
vta, 

Cargo 17.—Se refiere al hecho aplastante aquel de 
de f. 37 vta y refiere la lavada de las manchas y que 
al otro dia por la mañana; es decir, unas cuantas horas 
despues, se constataba por todos los que presenctamos 
aquellas operaciones (?) LA CANTIDAD DE CAL Y ARENA que 
el agua al filtrarse había depositado nuevamente en la 
pared exterior. 

OL! suerte adversa! si constataron todos -la cantidad 
de cal ¿porqué no lo hicieron constar en“el acta, donde 
no figuran, sinó los aspavientos de los circunstantes? 
¿cuánta era esa cantidad? Una arroba, una tonelada, 
un décimo de miligramo ? 

¿Cómo averiguaron que era cal? Porque á mí me han 
contado que era producto gatuno...; y allí en el acta no 
se expresa qué reactivos, otros ae el gusto, se emplea- 
ron para distinguir la sustancia blanca, que, vieron, de 
las mil y una sustancias blancas que allí pueden y deben 
aparecer, entre otras las motejadas por los químicos con 
los nombres de sales de potasa y sosa, que aparecen]por 
muy mucho tiempo en todas las paredes hechas con 


morteros hidráulicos. 
Cargo 18. —Luego, fijese V. 5. en esta afirmación y 


califique como V. S. quiera calificarlo. El agua de la 
filtración tenía fuerza para arrastrar la arena por el 
interior del muro, pero en llegando allí” la dejaba Idepo- 
sitada en la pared exteríor, no tenía fuerza para arras- 
trarla verticalmente! No, señor, la densidad de la arena 
que es de 25, aumentada con el arrastre del agua y la 
acción libre de la gravedad no eran suficientes para 
arrastrarla; con uñas y dientes se agarraba á la pared 
como vieja del agua, ¡sonsa! como sino le hubiera sido 
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más fácil y menos trabajosó quedarse adentro. ¿Si sería 
por el gusto de saludar al señor Agente Fiscal 6 por 
darmé una desazón? 

Porque lo que es por la presión no era; el señor Agen- 
te Fiscal afirma que el Dique no embalzaba más de 4 
Ó 3 metros f. 162 po 18; por consiguiente, se salian cal 
y arena por puro: gusto ae pasear; no por una fuerza 
que las arrastrara. 

k Cargo 19. —El señor Agente Fiscal toma resuello, des- 
cansa y concluye exclamando: «Estas son, señor Juez, 
las obras perfectas, que los procesados dicen, que sus 
nietos han de mostrar con legítimo orgullo á las genera- 
ciones venideras, por haber realizado el imposible de que 


arcos de seis y diez metros de luz no tengan una fil- 
tración. 


¿ Qué tendrán que ver los arcos de los canales con las 
filtraciones del Dique? Ni las manchas, ni los arrastres 
de arena de una filtracción dél Dique con los canales ? 

¿No parece esto un juego de despropósitos ? 

Era de noche, y sin embargo llovía; como dice la no- 
vela consabida del-señor Urraco: 

Y sin embargo, dice el señor Agente Fiscal, el acue- 
ducto 'n” 13 se vino al suelo cuando le echaron el poco 
de agua que puede caber por 25 c/m que tenían abierta 
la compuerta (4.500 litros por segundo), causando un 
desperfecto de 20.000 pesos por mala construcción, se- 
gún el procesado Casaffousth. 

No es este el lugar de discutir quién es el responsable 
de ese desperfecto y si me fué exigida justa Ó injusta- 
mente la reparación de ese desperfecto; eso vendrá lue- 
go, pero me basta que conste del justificante que emana 
del citado por el señor Agente Fiscal, que si lo hubo fué 
reparado á mi costo, y nada debo, 

Veremos ahora que el Gobierno tiene ese acueducto, 
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cómo andará, y quién pagará el derrumbe que se oca- 
sionará en breve, á pesar de la experiencia que seChizo 
ú mis costas y que el Gobierno no sabe aprovechar, 

Los señores Peritos declaran, que así la parte hecha 
por la Empresa, como la hecha por el Gobierno á mi 
costa están bien hechas y en buen estado, y que se de- 
ben á descuido los desperfectos que tienen (Cuestión 
XXVIUD. 

Pero el hecho de haberse obtenido en los acueductos 
de los canales una impermeabilidad declarada imposible 
por los autores, ese está probado, y somos nosotros los 
primeros que podemos decir con legítimo orgullo que la 
hemos conseguido (Cuestión XXVIII), y que en pago nos 
han metido. en la cárcel también es un hecho probado 
para honor de los autores de este proceso que nos en- 
vaneceria, si las persecuciones que sufren los que las 
hacen fueran proporcionales á la grandeza de las obras 


hechas. 


—XXIn 
Defraudación de la esntidad 


LA IMPOSTURA TOMA LA FORMA GENUINA DE LA 
CALUMNIA, DELIBERADA Y MALICIOSA 


Cargo 20.—El señor Agente Fiscal afirma lo siguien- 
te: E 162 al fin, 

«En el revoque del paramento aguas arriba del Di- 
que de San Roque, se ha defraudado al Fisco la suma 
de 13.882'40 pesos nacionales Óó sea el valor de 1.735 
metros de revoque que no han sido ejecutados; pero el 
procesado Casaffousth ha dado certificado por ellos y el 
procesado Bialet los ha cobrado. Esta defraudación ha 
sido llevada á cabo con el más perfecto -conocimiento, 
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tanto por parte del Director como por parte del Em- 
presario. » 

Cita la nota del señor Huergo, aconsejando que se 
haga el revoque, el decreto del Gobierno mandando al 
Director hacer el presupuesto y contrato ad-referen- 
dun. Ln 

Vea ahora V. S. con qué suavidad y finura se intro- 
duce la calumnia y con que aire de inocencia y candidez 
se formula: «En la misma página aparece publicado el 
presupuesto y cómputo métrico que en virtud delo an- 
teriormente ordenado formula el Director de las obras y 
cuyo cómputo métrico alcanza á 3765 metros cuadrados 
de revoque al precio de ocho pesos el metro, cuyo contrato 
(¿ cuál?) fué aprobado por el Gobierno en 11 de Setiem- 
bre de 1888, : 

Está aquí la refinada malicia, la intención dañada, pre- 
sentada con la refinada crueldad de una impostura his- 
térica, , 

El señor Director hace los cómputos y presupuestos 
que cita el Agente Fiscal, (pág. 250 Cod. legis de la P. 
tomo 15) en los que yo no tuve ni debía tener interven- 
ción; pero el contrato es una cosa muy diversa y separada 
que no tiene más relación con el presupuesto y el ante- 
cómputo métrico que el precio de ocho pesos. 

Mi contrato pág. 252 tom. cit.); no expresa 3765 metros 
cuadrados, ni otra cantidad de metros; me habían esca- 
mado y explotado demasiado; las promesas se las lleva- 
ba el viento, y me negué redondamente á hacer otra cosa 
que lo que figura en la página citada por el señor Agente 
Fiscal; traté un revoque de espesor medio de ocho cen- 
tímetros de Portland Boulogne sur-Mer ú ocho pesos el 
metro cuadrado y nada más. Ahí está ¡el contrato bien 
claro y neto; no dice con ni sin vertedores, ni parape- 
tos, ni nada, 


muro BO 


Puse revoques en la cara de aguas arriba y en los ver- 
tedores y donde se les antojó ponerlo; era cosa que yo 
no debía discutir, 

El señor Agente Fiscal y el Juez de Instrucción han 
estado parados en los vertedores, como V. S.,los han vis- 
to revocados en sus paredes y en su piso, creen que yo 
estaba obligado á regalar más de 2000. metros de: revo- 
que al Gobierno? A qué título y por qué causa? 

Es falso, evidentemente falso, que según el contrato, el 
paramento tenga tal ó cual cantidad de metros, el con- 
trato no habla de eso. 

Es falso, evidentemente falso, que se hayan dado certi- 
ficados ni se haya cobrado un centavo por un milímetro 
más de lo que tiene el paramento de aguas arriba del 
Dique, ni otro lugar del Dique; que los muestre si los 
tiene; que los cite si los conoce, 

V. S. tiene el libro de certificados de la Empresa que 
concuerdan centímetro á centimetro con el informe de la 
Contaduria; y en ese libro consta que hay además de lo 
cobrado trabajos hechos á jornal que no se han cobrado 
al Gobierno y la Provincia debe. 

El certificado de la Contaduria no dice que se haya 
cobrado lo que no se ha hecho, habla de trabajos en ex- 
ceso, habla de cambios de imputación; pero no quiere 
decir siquiera que haya trabajos supuestos para cobrar- 
los. 

Eso solo se le ocurre al Agente Fiscal, á quien los 
lletes le quemaban las manos al pagarnos cuando era em- 
pleado de la Tesorería. 

Pero ahí está el informe pericial; ahí están sus medidas 
de los revoques hechos, en virtud de la orden de V. S. 
y resulta lo que tiene que resultar forzosamente, que la 
Provincia me debe todo lo hecho ájornal, y que me lo 
pagará, no lo duden el señor Agente Fiscal y el Go- 


bierno, 
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El primer pleito que me promovió la Provincia, lo per- 
dió con costas; el segundo lo perdió; el tercero, lo per- 
derá con costas, daños y perjuicios; y además pagará lo 
que me debe y no tengo razón alguna para regalarle: al 
final podrá la Legislatura ordenar una minuta, dándole 
las gracias al señor Gobernador y al Agente Fiscal. 

Pero esto es poca cosa, el robo grueso, lo feroz, lo que 
nos ha hecho millonario, es el robo de 13.000 metros Cú- 
bicos de mamposteria que por lo bajo valen... cuánto? á 
que.no saca la cuenta el señor Agente Fiscal? 

Cargo 21—Dice este señor, fs. 164: «Pero lo más gra- 
ve (note V. S. que esta vez es la décima más grave), 
la defraudación mayor, es la que se ha hecho en la can-: 
tidad de mamposteria del Dique». 

Véamos de dónde saca esta falsedad el Agente Fiscal. 
Del certificado núm. 24 resulta que la mamposleria del 
Dique y sus cimientos y sobre elevación lo hacian alcan- 
zar para los efectos del cobro á 43000 y Pico de metros 
de mamposteria al precio de 15 y 20 pesos el metro cú- 
bico y sin embargo el Dique no tiene más que 30000 y 
pico de metros cúbicos (informe de fs. 140). 

El informe defs, 140,es el famoso. cubaje que defimes- 
tra que el producto de dos líneas dá un cubo, que la su 
ma de una superficie y dos líneas multiplicada por dos 
da el volúmen de dos vertedores y que demuestra que el 
desde hoy más célebre Don Santiago, no sabe dividir, y 
ni multiplicar ni sumar! 

El señor Agente Fiscal, no ha sabido entender los cer- 
tificados de fs. 141 á 144; yo le voy á sacar la cuenta 
exacta, sin picos que son á modo de etcéteras cuando se 
trata de arreglar cuentas. 

Cimientos presupuestados metros cúbicos... 3.411.244 
Elevación 10 iurnnconicnenna sorsesarrecarerassrdas. 28, 188, 483 
Muros laterales id idi.innnninneeraoresea. 3,423,208 


Piso y paramento dd ide. oncrorinon nono arcano ce 344.400 
Mampostería de las cámaras 1d idunmc..... 474.912 
Vertedor de afol0.....mmonncnroononiasinonanacinono cd 210 
33,054,247 

Mamposteria adicional en los cimientos........ 4.401.201 
Mamposteria adicional en la sobre elevación. 14.030.387 
Total pagado por el GObitIDO...ocormorcornoocns. 51.485.835 
El dique tiene (dict. per. cuestión XX)......oomm 92. 247.685 
Dehe el CODE vato enga mitos ere pelan 761:850 
Más de los empates... A POSES 
1.845.600 


Hacen un total hecho y no pagado de........ 
que al precio de 22 y 20 pesos el metro ó sean. 21 tiene 


que hacer la suma de pesos 38.757,60 los que pagará el 
Gobierno, no le quepa duda al señor Agente Fiscal, y es- 
tos no le quemarán los dedos ni las manos. Ñ 

Ya ve el señor Agente Fiscal cómo estaba de equivo- 
cado, el robo no es de 13.000 y pico sino de 21.000 y pi- 
co. Es bueno que se ponga á repasar aritmética. Al 
cabo de tantos años se va á, convencer de que tenia yo 
razón al recomendarle los repasos. 

Y en los charlatanes uno no sabe qué admirar más si 
su ruda ignorancia ó la audacia, el corage y el fupé con 
que brutean, ó la estúpida candidez, real ó afectada, de 
los que los creen y aplauden. Cuanto más grueso es el 
bolazo, más absurda la idea y brutal el concepto, tanto 
más es el abrir la boca y el rodar, en sus órbitas, los 
ojos. . 

¿Quién no recuerda á Enault sacando muelas en la pla- 
za pública y vender su malaquita? 

Pero Enault siquiera no era tonto. 

El cargo de que me ocupo se funda en la planilla de 
fs. 139; una superficie más dos lineas, multiplicadas por 
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2, dan el cubo de dos vertedores de formas tan irregula- 
res como son y tan complicadas. 

Le da al espesor de los vertedores “cincuenta centime- 
tros, y porque nó 30 6 300? Qué célebre! 

Sin embargo, un Agente Fiscal y un Juez de Instrue- 
ción, DOCTORES, toman ese disparate, y fundan una acu- 
sación y un auto de prisión en semejante estupidez. 

Qué es esto? Donde vivimos? Los indios de la Pampa 
en la más pura acepción del “salvajismo harían otro 
tanto? No, esto es inaudito. 

La justicia contra la estupidez calumniadora, debe ser 
claramente brutal, me decia el decano de los ingenieros 
argentinos, comentando lo incompleto y flojo del dictámen 
pericial. 

La justicia lo exije es una parte de ella y el decoro 
de los tribunales; nadie trata á los peones como á las se- 
ñoras cultas. 

Pero á fs. 164 al fin el señor Agente Fiscal encuentra 
que debe ser mucho más el fraude y se funda en que 
el plano que ha servido para calcular la cubicación «es 
un plano hecho por el Director ó por el Empresario. Ese 
plano, cuya copia corre á fs. 138, marca la línea de los ci- 
mientos á 4 ó 5 metros de profundidad del piso de los 
desarenadores; LO QUE ES ABSOLUTAMENTE FALSO, como 
se justifica por el informe de fs. 140, y lo confiesan los 
procesados; de donde resulta que el cimiento de los de- 
sarenadores en el uno es de 40 centímetros y en el otro 
nulo (atajen); pues forma su roca viva y noá5 y 6 me- 
tros como lo manifiestan ellos en el plano». 

Los procesados no pueden confesar absurdos; los pro- 
cesados han dicho que en algunos puntos toca el piso la 
roca y en el otro vertedor llega á 40 centímetros, lo que 
es muy diverso de confesar tonterías. 

No sé quién habrá hecho el plano á que se refiere el 


dh 


Agente Fiscal; pero lo que es el de f. 138 es un reveren- 
da disparate que ni tiene forma de plano ni quien tal pen- 
só. Se parece á la caricatura de una de las figuras del 
plano del Sr. Huergo, por el que condenó, con costos y 
costas á la Provincia, á pagar los trabajos adicionales. 

¿El empresario haciendo planos? Vaya, vaya, que ocu- 
rrencias tiene el Dr. Moscoso! y el Director no sería el 
que hiciera la albañilería? Como para él, la Junta de 
Riego y don Santiago son la misma cosa, puede. ser! 

Lo del absolutamente falso, como lo de que el un des- 
arenador no tiene cimiento y el otro solo 40 centímetros, 
puede contárselo á su inspirador don Santiago Echenique 
que lo ha dejado clavado en esta: ocasión, á _pesar de que 
el párrafo fué inspirado por el mismísimo don Santiago. 

Al ratificarse, á f. 262, dice: que si,se ratificaba con 
excepción del punto igrlintes que donde. dice el informe 
que el piso del desarenador tiene 40 centímetros de espe- 
sor hasta el lecho del Río, se refiere solo A UN PUNTO DE 
LOS EXAMINADOS, siendo dicha hondura muy variable, etc. 

Ya vé el Sr. Agente Fiscal cómo lo ha dejado. el señor 
Echenique, su Mentor; «No son 40 centimetros sino en 
un solo punto. i 

Pero lo debe perdonar, porque de otro modo . ¿ dónde 
cómo se justificarían los metros cúbicos de piso recom-. 


puesto y pagado? - : 
Aquí debo llamar la atención de V. ES sobre: un hecho 


curioso. Stavelius nos acusa de haber trabajado por tanto; . . 


dice que las reparaciones se hagan por jornal; pues bien 
según informes de los mismos empleados del Dique lo 
poco rehecho lo ha sido por tanto y sin licitación. Oh! 

Lo del piso nulo del otro desarenador, lo tiene V. 5. 
justificado en el dictamen pericial. (Cuestión XXXID. 

Cargo 21, 2* parte. El Agente Fiscal llega á lo subli- 
me de su fiscal entusiasmo en el Siguiente párrafo: L£ 
165 vta.: 
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< Y para que no quede duda de la voluntad de defrau- 
dar fememos las diferentes tentativas que aparecen en las 
constancias de autos á f. 148, que alcanzan á la suma de 
31.000 $; 38.403 y 5,000 y pico respectivamente, agregan- 
do á esto el informe de la contaduría á que en la misma 
se refiere y en la cual se manifiesta la conformidad de 
la Empresa á las deducciones que se le hacían, lo que 
prueba su conciencia en estos hechos.» 

Lo que si es una tentativa ó lo que el Sr. Agente 
Fiscal quiera llamarle es cobrar sueldos del tiempo que 
no sirvió la Agencia Fiscal, y cobró honorarios como Abo- 
gado y perito y fué periodista, mientras otro servía el 
puasto; cobrar lo que no se ha trabajado, y cobrar suel- 
dos de un tiempo en que se ha ejercido la abogacía, art. 
112 L. O. de los Trib. eso si es algo. 

Pero las constancias de f. 148 de los autos son la prue- 
ba de connivencia criminal del Juez de Instrucción Dr. 
Olmos con el Agente Fiscal Dr. Moscoso, en esta causa: 
del olvido de los deberes que la ley les impone, y de que 
se ha querido á todo trance perseguirnos.... 

En primer lugar, las contadurias existen y tienen por 
misión repasar todo documento de cobro y hacer los repa- 
. TOS Correspondientes y ni al que asó la manteca se le ha 
ocurrido, hasta ahora, que los reparos de contaduría sig- 
nifiquen pruebas de tentativas de defraudación. 

En segundo lugar, si es cierto que la Empresa cobrada 
callada lo que le querían dar, no es menos cierto que ella 
no tenia nada que discutir con la Contaduria; el art. 22 
del contrato le marcaba sus derechos y en uso de ellos 
acudió por dos veces al arbitraje; la Empresa venció en 
ambos como yo venceré ahora. 

Ahi tiene V. S. el laudo de £ 386 y el def. 567; ¿qué 
le parece al Sr. Agente y al Juez de Instrucción del si- 
lencio de la Empresa? 
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El Sr. Agente Fiscal y el Juez Dr. Olmos, quieren vol- 
ver sobre la cosa juzgada; ojalá se pudiera | 

Pero he dicho que esa constancia de los autos es la 
prueba fehaciente, además de otras que he citado, de la 
connivencia criminal de los Dres. Olmos y Moscoso para 
perseguirnos, abusando de la autoridad que investian y 
del poder que tenian, 

Yo no calumnio, porque pruebo mis afirmaciones. 

El Dr. Olmos pretexta que no ha traido los documen- 
tos á que la constancia se refiere; porque el Sr, Contador 
Ferreyra, en cuya repartición existen los originales, 
no tenia el personal necesario para dar las copias en un 
corto plazo.» f. 148. 

Cuando V. S. decretó la prueba de f.:332, el Sr. Con- 
tador Ferreyra me hizo igual manifestación; sin embar. 
go, á las 24 horas las copias estaban en poder de V. S. 
(Nota de f. 371). j 

El Sr. Juez de Instrucción tenia un Secretario y Pro- 
secretario; ¿porqué no las hizo sacar él las copias ? 

¿Qué hizo el Prosecretario en los quince y «más dias 
.que el Dr. Olmos estuvo ausente en San Justo durante el 
mes de Diciembre? Pasear y abrir tres veces la Secre- 
taria. E 

Durante los dias pasados en averiguar, porque n 
tábamos en la prisión f. 147 y 150 hubo tiempo de sacar 


o es- 


diez veces esas copias. 

¿Quién pidió al Juez de Instrucción que trajera esos 
documentos, ó que se pusiera constancia de ellas? No 
consta de autos. j 

¿Quién le hizo conocer su existencia? quién le denunció 
su existencia? No hay rastro de ello. 

Sin embargo, la ley quiere que los documentos vengan 
á los autos traidos por el Agente Fiscal, el procesado 6 
su defensor. (Art. 293 C. de P. P.) y quiere la ley que 


— 3569 — 


cuando se trae una parte de un documento, Se notifique, 
al otro interesado para que se pida que se traiga la parte 
del documento que le interese (art. 298); hay que hacér- 
selo saber, notificarle para que pueda hacer uso del de- 
recho que la ley le dá. 

En este proceso los documentos aparecen conocidos por 
inspiración divina. 

El Juez de Instrucción parece que se ha constituido en 
Contaduria, se adivina, porque ni eso dice, ¿ en virtud de 
qué decreto? Del divino inspirador sin duda. 

Pero, además, quién le ha dado facultades al Juez de 
Instrucción para expedir testimonios de documentos exis- 
tentes en los archivos públicos ? 

Son los encargados de las respectivas oficinas quienes 
deben expedirlos, y solo ellos. En la vista de ojo de f. 
31 se constituyó perito, en la constancia de f. 148 se hace 
escribano, contador y si lo apuran se hace Obispo y se 
pone la mitra. 

¡ Qué celebridades tiene este Sr. Juez de Instrucción! 

Si el Dr. Olmos hubiera cumplido con su deber dándo- 
nos conocimiento de que se habia pedido ó decretado que 
se trajera copia ó testimonio de los comprobantes de Con- 
taduria, nosotros le habriamos pedido que los trajera todos 
y Completos, y le habriamos pagado los escribientes ne- 
cesarios, como le pagamos los gastos de la vista de ojo 
de f. 129, 

Habria visto entonces lo blanco y lo negro; habria en- 
contrado en la Contaduria misma, que si cobrábamos ca- 
llados lo que se nos queria dar, acudiamos donde corres- 
pondia para hacernos pagar y que se nos habia pagado. 

Habria visto autentizado el laudo del Sr. Huergo y el 
de los Sres. Machado y Decker. 

Pero cómo han obrado, se vé más claro que la luz del 
medio dia, que el Sr. Agente Fiscal le decia al oido y él 
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clandestinamente procedía á prepararle una prueba ad hoc. 

Los certificados de trabajos de la Empresa formán un 
todo indivisible; su cuenta de cobros y lo que está dedu- 
cido en uno puede estar abonado en otros; lo que teme- 
rarilamente se nos ha negado y deducido de un certificado, 
cuando se nos ha mandado pagar por Juez competente, ha 
sido objeto de un comprobante separado. 

Traer una prucba trunca, rébuscar entre tres 6 cuatro 
mil comprobantes de contaduria tres Ó cuatro, sin hila 
ción; ¿no dice 4 gritos que no se buscaba la justicia, sino 
justificar, aunque fuera en apariencia, la persecución y 
la calumnia? : 

Cinismo 22—El Agente Fiscal concluye con las Sk 
guientes palabras, £ 165, al fin—<Y despues de esto pue- 
de decirse sin cinismo lo que los procesados afirmad....w. 
de que la sección de Obras Públicas del Departamento 
Topográfico, completamente hostil á- las: obras y á la 
empresa jamás encontró una inexactitud en la medida?» 

Lo hemos dicho con verdad y si no, que se nos muestre 
el reparo. Por más que elSr. Agente Fiscal diga, que 
él no es responsable en este juicio, lo veremos. El, como 
cualquiera que acusa, está obligado á probar su acusación 
¿á dónde está una sola objeción álas medidas? 

Si la Sección de Obras Públicas nos era Óó no adversa 
lo tiene V. S. comprobado en el laudo del Sr. Huergo, 
del que me parece que basta trascribir los siguientes 
párrafos. En la pág. 60, dice: 

«Por mi parte no tenía otros datos que los que. cons- 
tan de la licitación, propuestas, informes y contrato de 
Oetubre de 1886 que había estudiado prolijamente, y re- 
cibi mi nombramiento profundamente convencido de esta 
triste verdad: que se estaban jugando la rectitud de pro- 
cederes del Gobierno y la fortuna de particulares con una 
gran ignorancia de los antecedentes del asunto y ence- 
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guecidos por las pasiones, Más tarde tuve ocasión de 
hablar con uno de los miembros del Departamento To- 
pográfico algunas pocas palabras, y entonces le aconsejé 
que dejara toda pasión á un lado, y le declaré que en 
mi opinión el Departamento no se había preocupado su- 
ficientemente del estudia del asunto... y en la página 
75, agrega: 

«Protesto á S. S. que si aquellos conceptos se hubie- 
fan vertido antes de mi nombramiento y me hubieran 
sido trasmitidos por el órgano del Gobierno, hubiera 
rehusado irrevocablemente el cargo de árbitro; pero es- 
tando ya en el desempeño de mis funciones, debo limitar- 
me á marcar las insinuaciones algo más que descorteses que 
ellos envuelven, atribuyéndolas é la pasión visible con que el 
Departamento Topográfico debute la cuestión, 10 COrrespon- 
diéndome á mi, en este acto, juzgar su conducta; pero si 
me considero autorizado para afirmar que ella xo corres- 
Ponde 4 la dilucidación de los intereses públicos por funcionarios 
Poseidos de la conciencia serena 3 reposada de la Justicia 

Esto no necesita comentarios; así ha sido y así es 
ahora; tenemos que luchar con la ignorancia, la pasión 
y hasta la descortesía; de que es muestra harto clara la 
calumnia fiscal que nos ocupa; en que se nos regala lo 
del cinismo en el párrafo trascrito y que veremos de 
parte de quien está, al final de este juicio. - 

Lo que si está demostrado es que el Sr. Agente Fis- 
cal no ha hecho en el sumario sino vigilarnos, como si 
ese no fuera oficio de la Policia y consentir los autos de 
f. 112 y 152, que no son cínicos pero son, prevaricatos, 
y consentir que no se haya evacuado una sola cita. 
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XXIV 


En resúmen la acusación fiscal nos hace cargos co- 
munes sobre defraudación en la sustancia y calidad de 
las obras, que dejo victoriosamente contestadas; aunque 
poca victoria es demostrar tanto contra sentido, y lamen- 
to mucho que la naturaleza haya defraudado á tanto 
hombre en la sustancia cerebral y en sus cualidades. 

Pero lo que importa dejar bien sentado; porque, aun 
cuando es tan grosera la especie, es lo único que pudie- 
ra interesar, son los cargos que se refieren ú que el Fisco 
haya sido defraudado en un solo peso, por esto voy á 
presentarlos en resúmen. 

1%, No se han puesto las llaves, cámaras de distribución 
y tubos en el Dique de Mal Paso, ni se ha hecho 
el dique de aforo: el puente pasadizo tiene el piso 
y barandas de madera. y 

Contesto—El Gobierno hizo ese dique (notas a. b); art, 
3% del contrato el cual no pudo comprender tales 
aparatos (dictámen pericial Cuestión XXIV, XXV 
y XXVI) , 

En todo caso el cargo debería hacerse á los ingenieros 
Chanoine y Gentil, que fueron los ingenieros del 
Gobierno que lo terminaron (nota 0.) 

Respecto del puente pasadizo, el plano de f. 338 com- 
pulsado á f. 340 es el que se me dió por el Gobierno 
(art. 13 del contrato de las obras) y el Gobierno 
me entregó ya apiladas en el Dique las maderas 
para que las pusiera (nota b.) 

Ese cargo es, pues, perfectamente ilícito. 

%, La falta de los mismos aparatos en el Dique de San 


Roque, sin que aparezcan descontados en ninguna 


parte. 
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Aparccen descontados 4f. 347 vta. al fin, donde propo- 
ne el Ingeniero del Gobierno el cambio; en elcon- 
trato de f. 352 yta. 2%, donde se conviene el precio 
de los nuevos aparatos deduciendo el precio de los 
otros y completamente igual á la memoria, y en el 
justificante de contaduría de f. 354, donde se pa- 
gan con el descuento; en todos 63, 86705 pesos 
nacionales. 

3%. Defraudación de 1733'05 metros cuadrados de revoque. 
Cuestión XXI del Dictámen pericial en que se ha- 
lla la medida de los revoques y de la que resulta 
que el Gobierno me debe 77'66 metros cuadrados 
de revoque en lacara de aguas arriba y vertedores 
y 987'272 en las demás partes del Dique. 

4 Defraudación de 13.000 metros cúbicos de mamposte- 
ría en el Dique de San Roque. 

Cuestión XX del dictámen pericial en la que se halla 
la medida de la mampostería y de la que resulta 

¿que el Gobierno me debe 761'850 metros cúbicos, 
-y á más la de los empates que, segun mis libros, 
es de 1083 metros cúbicos. : 

5”. Tentativas de defraudación al Fisco comprobadas por 
los reparos de la Contaduría, habiendo yo cobrado 
callado lo que se me quiso pagar. 

Contestó: esas tentativas de defraudarme el Fisco 
fueron evitadas por los laudos delos Sres. Huergo, 
Machado y Decker f 567 y £ 351; que prueban 
que no me callé, y demuestran que no estoy dis- 
puesto á dejarme pelar por esta vez tampoco. 

Estos excesos de trabajo que no me ha pagado el Go- 

bierno resultan de los trabajos hechos á jornal justificados 

por el libro del campamento agregado á f 224, recono- 
cido debidamente; como resulta de la liquidación general 
que el gobierno no me ha pagado el cimbraje de todas 
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las obras de arte, en ninguna forma y sube á la bonita 
cantidad de 103000 pesos; es decir, que el Gobierno que 
me persigue por haberle defraudado, me es deudor de más 
de 150.000 pesos!!! por trabajos hechos y no pagados. 
Esto es lo que se llama ir por....y salir... 


SEGUNDA PARTE 


La verdad—La prueba 


Despues de rebatir, uno á uno, los conceptos calum- 
niosos de la acusación fiscal, paso á examinar la prueba 
producida por nosotros, que justifica la rectitud de nues 
tros procederes, así en el esmero con que se han hecho 
las obras, como en la pureza, la abnegación y eldespren- 
dimiento con que han sido llevadas á término, con un 
éxito tan rápido como feliz, por mi parte. 

Aquí me encuentro en la región serena de la justicía, 
que da á cada uno lo que le pertenece, sin tener quecon- 
testar el ultrage y la calumnia, fundados en el absurdo y 
la ignorancia. ' : 

Aquí donde la prueba pericial que tanto ha llamado la 
atención pública es la menos contundente de las pruebas 
sin duda, porque si bien han dicho la verdad, no la han 
dicho toda ni la han presentado en toda su energíca 
desnudez, como la naturaleza del juicio lo reclama y, 
resulta de las declaraciones de DOCE INGENIEROS presen- 
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tados como testigos en el plenario y cuyo conjunto ha- 
cen dos dictámenes periciales, 

De modo que tenemos en este proceso la opinión de 
QUINCE INGENIEROS contestes y conformes en evidenciar 
las calumnias de la acusación. 

La prueba testimonial no puede ser mejor ni creo que 
V. S. haya visto jamás, en ningun proceso, nada tan uni- 
forme y exacto. 

La prueba documental, y sobre todo el reglamento de 
la Empresa, bastaría por si sola á confundir, á cualquie- 
ra que tuviera cutis un poco vascular 
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La organización de la Empresa 


Cuando me hice cargo de las obras, mis propósitos iban 
mucho más allá de su grandeza; las obras de riego del Rio 
II, de Cruz del Eje (a), el Ferro-carril á esta Villa y el 
cultivo de las tres zonas regables eran otros tantos tra- 
bajos que me había impuesto como tarea de mi Empresa 
y que hubiera realizado con grandes beneficios para Cór- 
doba, abatida hoy por la más espantosa crísis, agravada 
por los errores económicos de su gobierno y el desalien- 
to y la falta de espíritu de empresa, 

Así contraté los estudios de las obras de riego de Rio 
Il y Cruz del Eje y presenté la propuesta para el Ferro- 
carril á Cruz del Eje, que fué- favorablemente informada 
por la Sección de Obras Públicas. 

Se me habian ofrecido capitales á precio tal que per- 
mitía esperar grandes beneficios para todos; la politica 


(a) Véase el Mensaje del Gobernador á la HL. C, L., pág, 98, tomo 13 de 
la Col. Leg. de la Provincia. 
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mezquina, como siempre, hizo estériles tan buenos pro- 
púsitos, cuando puede decirse que estaban realizados. 
Dios y el pueblo perdonen tanta miseria y pequeñez, 
que mantienen erial nuestra zona regable, que han cas- 
tigado la falta de los diques de los Rios II y HI con las 
inundaciones de 1891 y que nos harán soportar, por mu- 
chos años, la especie de trauvía á vapor, que tenemos 
caro, en vez del ferro-carril á Cruz del Eje, corto, cómo- 
do y barato que yo propuse y que no fué aceptado ape- 
sar del informe favorable del Departamento Topográ- 
fico. 

Se explica asi el brillante personal técnico: y de opera- 
rios de que me rodée desde el primer momento, y mi deseo 
de mostrar lo que una empresa semejante podia hacer; 
poco importaba que las obras del Rio I nada dieran como 
utilidad inmediata, si me dejaba un personal hecho y 
experimentado y el material necesario para los trabajos 
ulteriores. 

No tuve jamás propósitos del lucro en ellas; él me 
hubiera resultado de los. otros trabajos que me habia 
propuesto. Con el mismo material de trabajo, con los 
campamentos organizados de la Tablada, Mal Paso, San 
Roque y Cruz del Eje, yo hubiera podido hacer el ferro- 
carril un millón de pesos oro más barato que cualquier 
otra Empresa, y lo habria hecho bien; porque servia mis 
intereses propios; pues habia entonces adquirido grandes 
y buenas propiedades en el trayecto, en el que está 
además la fábrica de cales. 

Las obras de riego del Rio II y Cruz del Eje habrían 
aprovechado la experiencia, el personal y material de las 
demás, y todo esto realizado sin desembolso alguno pot 
parte del Gobierno, puesto que todo ello se debia hacer 
con capitales extranjeros, que se invirtieron despues en 
otras obras que nada y ningún beneficio han traido á 


esta Provincia. 
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¡Cuánto mal hicieron á la Provincia los que, por da- 
ñarme á mi, ahuyentaron esos capitales y esterilizaron 
mis esfuerzos! 

El espíritu mercantil y emprendedor del Sr. Ambrosio 
Olmos había perfectamente comprendido mis propósitos, 
los alentaba y contaba con su apoyo; cayó, quedé solo, 
á merced de mis adversarios, que de todos lados me 
caian; en el pecado llevan la penitencia. R 

El Ingeniero D. Ignacio Firmat, (véase su declaración 
f. 554) á quien una larga experiencia profesional, su claro 
talento y su honorabilidad, fuera de toda discusión, reco- 
miendan, aceptó la dirección técnica de la Empresa y 
con sus sabios consejos pusimos manos á la obra de la 
organización, reglamentándola como se vé en el folleto 
de f. 102; en el que se buscó la garantía del buen trabajo, 
el control del personal técnico con el administrativo y 
vice-versa, de manera que siempre y en cualquier mo- 
mento se podia conocer el estado de los trabajos y la 
acción dirigente podia fácilmente obrar en todas partes; 
para ello se contaba: con mi actividad y arte para apro- 
vechar hasta las horas del sueño viajando, haciendo así 
de cada dia dos. 

Nos rodeamos de un personal técnico elegido y bien 
pagado; llegando á tener la Empresa 16 ingenieros para 
dirigir é inspeccionar los trabajos y hacer los estudios 
(nota g). 

Se organizó un personal administrativo numeroso, y 
habia verdadero lujo de empleados, no porque yo no su- 
piera que podía hacerlo con muchos menos, sino porque 
necesitaba adiestrar, y organizar, con ese exceso, el per- 
sonal necesario para los otros trabajos que debian ha- 
cerse (notas g, 1). 

Ese personal tenia las atribuciones que el reglamento le 
daba, y tenia además todos los medios y recursos que 
pedia, los que no se le negaron jamás (notas j, 1). 


— 3/8 — 


El reglamento se cumplia rigorosamente; ningun con- 
tratista ni empleado podia alegar que no lo conocia, por 
que se ponia en todos los contratos un artículo en virtud 
del cual se consideraba el reglamento incorporado á él, 
y los empleados tenian siempre un ejemplar consigo—- 
(nota 1). 

Yo me encargaba de hacerlo efectivo; viajando contí- 
nuamente, teniendo teléfono en todos los campamentos 
y en la fábrica; de tal manera que estaba en comunica- 
ción directa con todos los empleados, en todos los mo- 
mentos. a 

En cada campamento habia un Ingeniero Jefe con los 
auxiliares necesarios, inspectores de albañilería con los 
Inspectores Generales Ó Inspectores de inspectores, que 
vigilaban constantemente lós trabajos (nota 8). . 

La organización respondía, pues, á una buena confec- 
ción en los trabajos y á un control que evitaba los frau- 
des, en cuanto podía preveerse, y esa organización ser- 
vía para demostrar la rectitud de procederes de la Em- 
presa, así al Gobierno como al público, para el que no 
había nada reservado; más aún al que se daba cama, 
mesa. y hasta coche para llevarlo á los campamentos. 

Todavia más; en vista de la apatia para visitar las 
obras, tuve el cuidado de que se sacaran fotografías de 
los trabajos con frecuencia y en los estados sucesivos de 
ellos, para que quedara una prueba de evidencia, irre- 
futable, del modo cómo se trabajaba. 

Ahi están en los autos; demostrando como se condu- 
cian y colocaban los materiales; cada albañil detrás de 
su piedra, cuchara en mano; los peones distribuyendo la 
mezcla, las planchadas y los tubos de distribución. En las 
excavaciones se ven las piedras firmes, perfectamente 
limpías y los tubos de las bombas de desagie demostran- 
do su profundidad; porque son tubos galvanizados de 4,50 
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metros, como todos los de esas erandes dimensiones; ahi 
están los barreteros rompiendo las piedras, los peones 
sacando los detritus y los wagones, con sus muleros, que 
los llevan fuera del trabajo. (Dictámen pericial—Cues- 
tión XXXIX). 

¿Qué me importa que el Sr. Gobernador declare á Í. 
544 vta., que ha oido de público, con generalidad, que el 
dique de San Roque se ha hecho, construyendo dos muros 
y desprendiendo piedras de las lomas para rellenar el 
espacio intermedio? Eso selo han contado la generalidad 
de los pocos que lo adulan, para darle gusto. 

¿Qué me ímporta que lo diga el Ministro Dr. Berro- 
tarán en su nota denuncia, de órden del Gobernador. 

¿Qué me importa que lo ratifique bajo de juramento ú 
ís. 385 que diga quelo ha visto, si ahí mismo se ve obli- 
gado á decir que lo que ha visto no lo ha visto? 

Ahí están las fotografías, pruebas preconstituidas, como 
un documento público, que demuestran la falsedad de 
todo aserto contrario, 

Y el señor Ministro, al ratificarse viene á demostrar que 
los muros exteriores son los paramentos, que lo que ha 
visto es llevar la piedra en carretillas y que no ha visto 
como la colocaban; resulta en dos palabras, que las tales 
notas ministeriales no son más. nimenos que bombas de 
fuegos de artificio, dictados por la pasión del momento, sin 
criterio ni conciencia. 

Suponer en una Empresa asi organizada el dolo; es mu- 
cho suponer; pero suponer que ella podia hacer un mal 
trabajo conscientemente es un delirio, 
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Los materiales 

Los autores del proyecto de las obras habían examina- 
do los materiales existentes en San Roque y habian en- 
contrado la piedra y la arena excelentes; respecto de cales, 
no conociendo 4 fondo las magníficas canteras de caliza 
que hay en el Valle, se decidieron por emplear una mez- 
cla de cal grasa con cemento extranjero. 

Por ese tiempo empecé yo la fabricación de cales hi- 
draúlicas. Losjesuitas habian empleado en el siglo pa- 
sado estas cales elaborándolas por los métodos ordinarios, 
con brillantes resultados; entre otras obras existen toda- 
via el murallón y represa de Alta Gracia; sobre el Rio de 
San Roque está el dique del Dr. Vazquez, mal construido 
lleno de chorros, no de filtraciones, y el excelente dique 
del Sr. Rudecindo Paz, hecho también con las cales del 
pais, elaboradas tan rudimentariamente como puede ha- 
cerse. Las largas fechas de todas estas construcciones 
eran una experiencia suficiente para demostrar cómo se 
comportan tales calizas, y la garantia de que elaboradas 
por los métodos modernos debian comportarse mejor si 
cabia. 

Se hizo un primer ensayo en. la Toma Municipal de 
Córdoba y resultó excelente. Hice después un dique So- 
bre el Arroyo de Santa Maria, en el que como vamos á 
ver luego ha dado resultados imposibles de preveer. 

El precio del oro subia, los trasportes eran tan difici- 
les que costaba la tonelada de Córdoba á San Roque, un 
término de doce pesos, se mandaron ensayar y analizar 
las cales y se adoptaron para el Dique. 

No es del caso referir aqui la lucha y la grita que fue- 
ron consecuencias de ese contrato. 
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Ella está resumida en esta frase del Sr. Saint Ives: «co- 
mo explicar esta falta de patriotismo». 

El Sr. Saint Ives estudió los proyectos, los materiales y 
las obras hechas, su informe y sus instrucciones están en 
la memoria defs. 398, 

Se llevó á Paris muestras de las calizas, de los produc- 
tos en el horno, en el apagador, en los corredores y €n el 
almacen; analizados en el Laboratorio Nacional de Puen- 
tes y calzadas de Francia, dieron los resultados que están 
insertos en el núm. 15 de El Ingeniero Civil. 

Encargado el Dr. Dóering, por el Gobierno de la Pro- 
vincia, hizo estudios completos de las cales y los cemen- 
tos dando origen á la memorie Las toscas calcáreas, más 
conocida en Alemania que entre nosotros. 

El Ingeniero Sr .Duclout y el Dr. Arata hicieron tam- 
bién el estudio y todos los resultados obtenidos en tan 
diversos paises y por tan distintas personas, en tan dife- 
rentes épocas, fueron igualmente satisfactorios. 

El Sr. Firmat las encontró tan buenas que las adoptó 
para los trabajos del ferro-carril Oeste Santafesino, y su 
crédito desde entonces crece tanto como el encono con 
que son perseguidos por un pequeño círculo de ignorantes, 
ú otra cosa, en Córdoba; y por los que saben tanto de 
hidraulicidad, como raspar con la uña el portland fragua- 
do á las 48 horas. 

Así fué adoptada la cal hidraúlica del país para estas 
obras, y sin ellas no hubieran sido posibles por el enorme 
costo de los cementos extranjeros. El Boulogne sur-Mer 
con que se hizo el revoque del Dique me costó, puesto 
al pié de la obra, 102 pesos papel. Hoy á pesar del ferro- 
carril no costaría menos. 

El Dique cuesta mucho menos que el valor del cemento 
que se hubiera empleado en él. 

La arena de Rio Primero es de las mejores conocidas; 


— ABN9 — 


une un poco de mica, que no lega ni ñ tuno por mil; 
pero en cambio ss aristas son vivas, el corto trayecto 
que recorre no permite que se redondeen y lo torrencial 
de los rios y arroyos la lava completamente, 

¡He oido anunciar la idea de traer arena de Montevideo! 
Que atrocidad! Pagar un tributo de 4 45 millones al ex- 
tranjero por úna obra como esta y por una arena nada 
mejor! 

Siguiendo las instrucciones, que la ciencia, el Sr. Saint 
Ives y el Sr. Firmat aconsejaron, la arena se sacó del 
lecho de rio, revolviéndola con palas, zarandeándola y de- 
positándola en planchadas á más de un kilómetro del Di- 
que (nota c). 

La cal se recibía de la fábrica embolsada y se rechazaba 
toda la que presentaba la menor señal de avería, guat- 
dándola en galpones perfectamente acomodada, de donde 
se sacaba, siempre bajo la vigilancia de un inspector y 
era llevada á los mezcladores (f) 

La piedra era sacada á pólvora, un granito fino de fun- 
dición (diosita granatifera); se elegia en las canteras, bajo 
la vigilancia de un inspector, era inspeccionada al llegar 
al Dique y vuelta á inspección en el trabajo mismo; los 
albañiles que ponian mal una piedra ó una piedra mala 
eran multados y después despedidos (d). 

Tales eran los cuidados y precauciones que se siguie- 
ron para obtener los materiales. 

Los ladrillos fueron contratados por el Gobierno pagán- 
dose al contratista un 50 por 100 más que el precio co- 
rriente, en un lugar en que la leña no tenia entonces casi 
valor, y ese contrato arruinó al que lo hizo por las pr*- 
cauciones con que se le recibia. Ciertamente no es un 
ladrillo bonito; pero es un ladrillo de primer orden (2). 
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XXVII 


La confección y mano de obra 


La confección de mezclas me preocupó mucho y se lle- 
gó á obtener lo mejor que puede desearse. 

Se instalaron mezcladores á vapor en San Roque y 
mezcladores mecánicos á fuerza animal en todos los tra- 
bajos (e). 

Las mezclas se hacian en seco en proporción de 1 por 
26 por 36 de 2 por 5, según los resultados que daban 
los ensayos con la arena, y para que no pudiera haber 
error se tenian cajones de madera para medida (nota 7). 

Los mezcladores se descargaban diariamente en wago- 
netas Decauville y eran conducidas al trabajo, donde se 
descargaban, mientras fué posible en una planchada de 
madera, y se distribuia por tubos á los diversos puntos de 
trabajo; donde se distribuia y ponia segun las reglas del 
arte (nota e). 

La mamposteria se hizo con todo esmero; la superficie 
de trabajo jamás pasó de 200 metros cuadrados; nunca fal- 
tó del Dique un ingeniero, dos ó tres, que se relevaban, 
por horas señaladas; ni hubo menos de seis inspectore 
de albañíleria; lo que hace que un inspector munca tuvo 
más de cien metros cuadrados que inspeccionar, y casi 
siempre menos de cincuenta. 

Los inspectores tenian un bastón armado de martillo 
y de un regatón; toda piedra después de puesta era ensa- 
yada á la percución y el regaton introducido en las jun- 
tas; mandándose deshacer sin discusión todo lo que no era 
bien hecho (p). 

Unase á esto mi inspección, la del Sr. Casaffousth, la 
del Jefe del Campamento; y la del Sr. Firmat que cada 
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visita que hacia á los trabajos mas parecia un fiscal ín- 


quisidor que un director técnico, y creo qué no, puede le- 


garse 4 más, ni átanto. (Véase la declaración del señor 


Firmat. fs. 554) 

Los materiales que se compraban, hierros, aceros, ma- 
deras, etc., etc., eran siempre lo mejor que se encontraba 
en la plaza, en el Rosario y Buenos Aires, y cuando ni 
esto satisfacia se encomendaba á Europa; buscando lo me- 
jor de lo mejor, sin reparar en los precios (nota 7). 

Si alguna vez se me objetó que se podía obtener tal 
6 cual material más barato 6 hacer las obras mas econó- 
micas, mi contestación fué siempre la misma: «quiero 
una obra modelo, cueste lo que cueste, no es para mi 
cuestión de utilidad sinó de crédito y de honor. 

Las instalaciones correspondían á este propósito; así 
la luz electrica, como las vías de trasporte, todas de cau- 
ville y Legrand; las máquinas y talleres todo procuré 
que fuera lo mejor. 

Los pedidos de. los Ingenieros eran servidos inmediata- 
mente; sin que jamás se hiciera á este respecto obser- 
vación alguna (7. 1.. Das : 

Esta es la sórdida y criminal avaricia á que aluden el 
Gobierno y el señor Agente Fiscal. 'A veces creo que 
estos señores han vivido en la China, cuando tales Cco- 
sas afirman. | : 

Y no era necesario que aquíse probase como se ha 
probado; pues ya en 1888, el señor Ingeniero Huergo, 
lo había hecho constar en su dictámen pericial. 

Tal fué la Empresa Funes y Bialet y sus procederés. 

Se dice que nunca el Director de las Obras se quejó; 
que marchábamos .... aunados. ¡ Bueno fuera que se 
hubiera quejado! todas las órdenes que daba eran inme- 
diatamente ejecutadas. Seguramente no tendrá otro 
Empresario que así se conduzca, ni yo mismo volvería 
á hacerlo, porque con una vez basta -y sobra. 


XX VIH 
La administración 


Mensualmente se hacían las planillas del personal y 

los certificados de los trabajos hechos por los contratis- 
tas, en cuya confección intervenian el contratista, el 
mayordomo y el Jefe del campamento (h); estos certifi- 
cados tenían su comprobación en los partes diarios de 
los inspectores y en los semanales de los Jefes de 
campamento (arts. 19, 44, 61, inc. 5” del Reglamento). 
- Con esas planillas una vez liquidadas por la Conta- 
duría se pagaba en tabla y mano propia en los respec- 
tivos campamentos, por el Administrador, acompañado 
del Jefe de campamento, Mayordomo y Comisario de 
Policía y muchas veces de mí (b). 

Para que hubiera un fraude tenían que ser cómplices 
tantos que seguramente no valia la pena de perder el 
puesto, siempre bien recompensado, que en ella tenian. 

Jamás intervine en la medición de los trabajos y con- 
fección de los certificados (h); porque ni tenia tiempo 
para ello, ni era posible presenciar las mediciones que 
se hacíanen una extensión de 16 á 20 leguas á la 
vez. 

Todos los Jefes de campamento eran personas honra- 
das y los Mayordomos fueron elegidos siempre entre lo 
mas honorable que para el puesto se precisaba; tenia 
plena confianza en ellos. 

Además, la Dirección General y el Departamento ve- 
rificaban las medidas y cualquier error ó fraude tenia 
que salir á luz forzosamente. 

Las oficinas de la administracción, como los obrado- 
res estaban abiertas al público, y tenia yo un interés 
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especial en la mayor publicidad de todas las operacio- 
nes de la Empresa. 

No es de mi incumbencia la manera de hacer de las 
Oficinas del Gobierno, Dirección General y Sección de 
Obras Públicas; pero jamás el certificado del Director 
sobrepasó la suma de los certificados parciales de los 
campamentos (s). 

Una parte de los trabajos se hacia á jornal; la per- 
fección que se buscaba en ellos, hacia que los contra- 
tistas no quisieran tomar algunos á tarea ó por tanto, 
se hacían á jornal. (Declaraciones de f. 203 vta. y f. 
514 vta). 

Eso no se ha cobrado aun, y producía cierta sonrisa 
burlona de los empleados de la Sección de Obras Pú- 
blicas que no se explicaban el fenómeno, curioso, según. 
la frase del señor Tessi, de que se encontrara siempre 
mas obra que la cobrada. : 

Y no la cobraba; porque queria evitar á todo trance 
dificultades, que me rodeaban por todas partes, desde. la 
caída del señor Olmos y que amenazaron dar el traste 
con mis sacrificios y con las obras mismas. 


XXIX 
La razón de los procederes de lá Empresa 


El vulgo estúpido, ese que rinde culto á cualquier 
bestia que lleva en el bolsillo unos cuantos billetes sú- 
cios, adquiridos quien sabe como y de cualquier manera, 
el que para enumerar las cualidades de un hombre em- 
pieza por decir que tiene buena casa, lleva billetes y 
viste bien; el mezquino que tiene la moral, la patria y 
el honor en el fondo de su caja de hierro, no entenderán 
que se pueda hacer una obra semejante, .no solo no ga- 


nando, sinó sacrificándole una fortuna adquirida á pulso; 
y bien, hasta para esos, mis procederes tienen una expli- 
cación ; si admiten que los hombres deben dejar algo á 
la confianza en los demás. 

El señor Olmos se apercibió desde que se empezaron 
los trabajos de que ellos no podían dar utilidades; de 
que el Dique de San Roque debía de ser ruinoso para la 
Empresa. 

Muchas veces y con diversas personas habló de esto, 
comerciante honrado, entendía que un contrato no es una 
red tendida á los incautos ; su conciencia repugnaba que 
la Provincia debiera enriquecerse á costa de un hombre 
que le prestaba su trabajo y su poca inteligencia con 
todo el entusiasmo de que es capaz, y para alentarme 
y sin duda para cumplirlo, me prometió presentar á la 
H. Legislatura un proyecto de ley, para que nos resarciera 
de las pérdidas que las obras nos hubieran producido 
(Nota y). 

La declaración del señor Olmos es terminante y agre- 
ga que siempre estuvo satisfecho de los trabajos de la 
Empresa, de su organización y procederes. 

No menos lo son las del doctor Viso, Ministro de Go- 
bierno del señor Olmos, y las del señor Vice-gobernador 
señor Astrada, como lo es la del señor Olmedo. 

Creia, pues, trabajar con las espaldas guardadas; ¿ que 
necesidad tenía de defraudar, de trabajar mal, ni menos 
de comprometer mi reputación á tanta costa adquirida ? 

V. S. se explicará perfectamente porque tenía todos 
los campamentos, los obradores y las oficinas á todo el 
mundo; porque necesitaba, si por sangre no lo hubiera 

sentido una administración purísima; tenia que presen- 
tarla un día á las cámaras, á todos para justificar el 
proyecto de ley prometido. 

La administración no solo era honrada, porque en 
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esa condición viví y me educaron, sinó porque netesi- 
taba y tenía interés en que lo fuera, 

La politica se Nlevó al hombre necesario á Córdoba 
en la ¿poca en que gobernaba; porque podía y quería 
edificar los cimientos de su grandeza, y ví claro en su 
caída mi ruina, tan clara como ha venido. 

Tenia en mi caja una fortuna en billetes y espléndidas 
fincas fácilmente realizables; si en aquellos momentos 
los Imbiera realizado y hubiera dejado las obras, gozaría 
tranquilamente de una posición cómoda y ase- 


hoy 


gurada. 
Yo propuse; pero me hicieron ver las dificultades de 


organizar una mueva Empr esa, el deterioro y las pér- 
didas que sufrirían las obras entre tanto, y otras consi- 
deraciones agenas á este alegato, y. empeñé mi palabra 
de terminarlas sucediera lo que sucediera, y costara lo 
que costase. : , 

A los dos meses se me negó el agua y el fuego; se me 

movió el inícuo pleito que falló el señor Huergo y se 
entabló una lucha, que me hizo abandonar las obras; 
eliminaronme, para ser visto y sentido lo menos po- 
sible. . 
Mi fábrica y parte de las bras mismas se convirtie- 
ron en un verdadero puesto de arrebata capas; en fin, 
de cuentas las obras se terminaron; pero yo me quedé 
arruinado y en la calle. 

Las promesas no pudieron ser cumplidas, hago este 
honor á los que me las hicieron; yo por mi parte cum- 
pli lo que había prometido. : 

Pero mo bastaba arruínarme era preciso más; era 
preciso deshonrarme y la calumnia se manejó tan há- 
bilmente; se hizo una atmósfera tan pesada que hom- 
bres de la talla del señor Huergo, dudaron y no es 
palabrerio, vea V. S. lo que dice en su dictámen pe- 
rícial, página 129: 
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« Dado el estado de adefanto en que se encuentra la 
obra, es imposible inspeccionar el interior de su cons- 
trucción, y me es forzoso abstenerme de abrir opinión 
sobre lo que no he visto ejecutar dia por dia desde su 
principio. Lo único que puedo asegurar es, que la obra 
exterior que está á la vista, podría mostrarse en cual 
quier parte del mundo como una obra en su género 
bien concluida en todos sus detalles, que la organiza- 
ción del personal empleado es buena y responde á una 
inspección minuciosa sobre los obreros, y que la mano 
de obra que se ha empleado en mi presencia durante 
dos dias ha sido bastante esmerada». 

« Durante el año 1887 fuí invitado varias veces por el 
Sr. Gobernador Olmos á visitar las obras de Mal Paso y 
-San Roque; pero había oído tantas y lan málas aprecia- 
ciones sobre esas obras que, no queriendo comprometer 
opinión por un examen á la ligera, encontré siempre una 
excusa para evitarla; ahora que el Gobierno me ha con- 
fiado misión tan delicada, he creido que de ninguna ma- 
nera me era lícito rehuir Ja responsabilidad y cumplo con 
el deber de expresar con claridad lo que pienso sobre 
el asunto. » 

Esto mismo ha sucedido á todos y á todas las perso- 
nas de buen criterio y de ciencia. 

Solo los sabios de medio pelo, 6 los aspirantes á serlo, 
que no tienen más medio de hacerse ver, que criticar lo 
que no son capaces de hacer, han encontrado reparos; 
los hombres de verdadera ciencia, han tenido solo palabras 
de elogio y de aliento para nosotros. 
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Después de la conclusión 


Concimdas las obras me nombraron para recibir al Jm 
gomsrno Rte, 

Este encoptró el Dique de San Roque concluido com 
todas las reglas del arte, con arreglo á los planos y cor 
los materiales contratados; todo era bueño en El. (Ácta 
de fs. 230). 

Pero el Digue de Mal Paso erá para él una especie 
de espumadera, y el lecho del lago, y los ennales y....14 
mar, eran y tenían más faltas que un juego de pelota. 
Los canales y las obras de arte, eso sobre todo 16 tenfan 
condición alguna que Jos hiciera aceptables. 

Entonces se temía que los árboles que habían quedado 
en el lecho del lago, 4 la primera creciente, se vinieran 
sobre el Dígue, al modo de los hulanos ó los cosacos, 
y le dieran tal carga que se lo llevaran por delante como 
hoja de papel. Y habían quedado por falta de cumpli- 
miento por parte del Gobierno al contrato respectivo. 

Qué cosas oi en esos dias! Un alto personaje me re: 
cibió con eftas palabras: «Las obras de V. no sivuen pa- 
ra nada, no hay ingeniero que las quiera vecibir.» 

Esto sin decir agua vá, ni saladarme siquiera; no ptide 
menos de contestarle: «¿Y 4 mt qué me imporia? Me di- 
gera Vd. que no están hechas con arreglo al contrato y 4 los 
Proyectos aprobados, serta otra cosa. 

Resultado de esta conversación fué que se cumplió la 
ley de 1883 y hubo ingeniero que las recibió. 

Las obras de este género se encomiendan siempre á un 
personal competente y experimentado; tienen la dotación 
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arerepondiente de obreros y materiales, son objeto de 
uña reglamentación cuidadosa y se miran por todos como 
lo que son: fuentes de ríseza que se deben mantener 
expeditas, 

Con el Sr. Olmos habíamos conversado muchas seces 
sobre la necesidad de traer capataces de los canales Ca- 
vour, del Turía y de Granada para formar sn personal 
subalterno idóneo, poner bien rentados, dos % tres inge- 
micros del país, bajo la díreción de un ingeniero práctico, 
que se buscaría donde se encontrara, si el mismo Sr. Ca- 
saffousth, no aceptaba la dirección, y adoptar, con las 
modificaciones consiguientes alguno de esos reglamentos, 
que la experiencia secular ha demostrado que dan los 
mejores resultados.. 

En vez de eso las obras fueron mal dotadas, peor ad- 
ministradas, llegándose al abandono más completo. 

Este sí, es un hecho de pública notoriedad y oficialmente 
comprobado (£ 7 y £ 131 vta, dictamen pericial cuestión 
XXVII), los canales no han sido límpiados siquiera, desde 
que fueron entregados. Nose ha dado una mano de blek 
á las compuertas, no hay ni peones que las cuiden. To- 
davía no hay en ninguna compuerta una tabla que indique 
las aberturas necesarias para su servicio; ¿que más? El 
día de la inauguración oficial del Dique, no había una gota 
de aceite para engrasar los aparatos de maniobra! Hay 
compuerta en el canal de las cascadas que no ha sido 
engrasada desde que se entregó, 

Más aún, el mismo Gobierno que temía que los árboles 
y escombros del lecho del lago se vinieran sobre el Di- 
que á la primera creciente (había sufrido más de veinte 
yá); permitió á la empresa constructora del EF, €. Cór- 
doba y Noroeste que tirase al lecho del rio, aguas arri- 
ba y abajo del Dique, millares y millares de metros cúbi- 
cos de piedra y detritus que sobreelevaron el lecho del 


a 599 e. 


Rio, el cual no se había limpiado después de la obra; se 
abrieron las compuertas sin tino ni medida y se produje- 
ron los naturales efectos de semejantes... atrocidades; 
pero en una escala tal que demuestra que las obras son 
perfectamente buenas y mejor construidas y tienen ade- 
más una providencia protectora, semejante á la que am- 
para a los borrachos, que ni de á caballo se caen, las obras 
han sido hechas á prueba de abandono, de incuria, y de 
imprudencia, 

Al frente del Dique de San Roque, que debía ser cuida- 
dosamente examinado, observado y conservado por un 
ingeniero, y bueno se puso un herrero mecánico! y no 
se puso un barbero ó comadrón, porque no se encontró; 
y allí está todavía. 
Repaso de revoques, de juntas, de pinturas, observacio- 
nes de gasto de agua. reparaciones, limpieza del rio, etc., 
etc. ¿para qué? Eso se usaba en tiempo de las bárbaras 
naciones, aquí no necesitamos de esas majaderías! Con 
meter en la cárcel al Ingeniero Director y al Empresa- 
rio que tales obras hicieron, basta y sobra. 


XXXI 


. El estado actual de las obras — El dictamen pericial 


Este trabajo magistral bajo el punto de vista jurídico 


y del que dicen sabios y viejos ingenieros, que darían 
cualquier cosa para tener el honor de poner su firma al 
pie, no me satisface, sin embargo, ni-satisface á hombres 
de gran ciencia, 
Es cierto que la verdad es en este caso brutal é hiriente 
y brutal é hiriente debió decirse para satisfacer á la justiciit. 
Iremos á la Suprema Corte de Justicia Nacional con 
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nuestra acción civil para cobrar lo que nos debe el Go- 
bierno y la indemnización de daños y perjuicios, y allí 
haré como aquí: que se nombren de oficio los peritos y 
con tal de que lo sean de verdad, me basta; su dictamen 
será como el de todos. los ingenieros que sobre las obras 
han dictaminado hasta ahora; y esto es preciso fijarse 
bien en ello, porque es decisivo para toda persona de 
buen sentido. De un lado los peritos, del otro los intru- 
sos y los ignorantes, armados. de los más absurdos con- 
trasentidos. 

Tres ingenieros no pueden decir sino lo que. han dicho 
todos: lo que hay, y ésto lo dirán todós los que vengan. 
Los curanderos dirán lo que les hagan decir, lo que con- 
venga á sus pasiones y encontrarán que 200.000 metros 
cúbicos de mamposteria hidráulica son malos, porque 
tengan un ladrillo malo ó mal puesto ó el Dique tenga 
las menos filtraciones que pueda tener un Dique, aun 
abandonado por la administración, y aunque en las obras 
se hayan obtenido resultados declarados imposibles de ob- 
tener por los autores de más reputada celebridad. - 

A los que esto hacen, en todos los países y en todos los 
tiempos se les condecora, se les levantan estátuas, aquí 
nos han metido en una cárcel y da lo mismo! Los peritos 
debieron decir sobre estas verdades aunque fueran amar- 
gas, y se las han callado. 

Dique de San Roque. Este monumento romano, coloso 
de la mampostería sud-americana, hecho con una rapidez 
inconcebible; pues que no se ha invertido en su cons- 
trucción más de veinte meses, fuera de las instalaciones 
preparatorias; ha demostrado que pueden acometerse ta- 
les atrevimientos contando con buenos obreros y buenos 
materiales; puesto que no se observa en él el menor 
asiento, y la rapidez con que se hizo no manifiestó otros 
inconvenientes que la lentitud del fragíie de sus morteros. 
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Esta rapidez fue impuesta en el contrato y á pesar de 
haber hecho notar el Sr. Huergo sus inconvenientes, 
pág. 131, la Contaduría nos hacía un cargo por el retardo 
como han visto el Agente Fiscal y el Dr. Olmos en el 
justificante que ellos trajeron á f. 116. El Gobierno, la 
prensa, todos nos agobiaban con el retardo. 

Si V. S. toma las actas del Congreso Internacional de 
Navegación interior (Paris 1892), verá lo que se hace 
en estos diques al principio y por qué. Como se ob- 
servan, como se corrigen los defectos inherentes á la na- 
turaleza que siempre se manifiestan, á pesar de las más 
escrupulosas precauciones. Se repasan las juntas, Se Co- 
rrigen y aumentan los empates, se perfeccionan los revo- 
ques, se estudian los aparatos de maniobra, se adornan, 
se les provee de escaleras de acceso, se hacen cunetas 
para canalizar las filtraciones como enel de la Gilleppe; 
en fin, se cuidan como lo que son y lo que cuestan. 

¿Qué se ha hecho en San Roque? Nada, nada y nada. 

Nadie sabe aún en verdad como se conduce, ni el nú- 
mero $ importancia de las pocas filtraciones que se mani- 
fiestan en las rocas en que se asienta y en el estribo del 
Norte; pues en el cuerpo no las hay, Ninguna observa- 
cion metódica se ha hecho, ni se ha medido su gasto si- 
quiera, 

Al cabo de cuatro años no exige ú pesar de tanto aban- 
dono y de tanta incuria más de 15,060 pesos de repara- 
ciones (Cuestión XAXXD; es decir menos de $ por 100 al 
año, ¡Qué trabajo tan maravillosamente hecha, cuando 
tan bien se conduce! 

Véase la nota de £ y de ella resulta esta verdad in- 
discutible y precisa: el Gobierno de Córdoba sabía el 17 
de Noviembre de 1890, el mal que se hacía al dique, no 
supo hacer obedecer sus Órdenes y ahora nos demanda y 
nos hace cargos, por la falta que sole 4 si mismo puede 
IMpurar. 
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¡Ahi está! 

Las proporciones del dique son inmejorables por lo que 
hace úla estabilidad (Cuestión Il) y su mampostería or- 
dinaria á baño flotante-de mortero (Cuestión XXXV) es 
excelente en su constitución y en su confección (Cues- 
tión XV ); sin existir en toda la obra ningun punto en el 
que haya mamposteria inferior á la contratada (Cues 
tión XXXVI). 

Se ha concluido con entera sujeción al contrato y en- 
tregada completamente terminada con arreglo á los planos 
aprobados (Cuestión XXXII) y con entera sujeción al 
plano que figura en el laudo del señor Huergo—(Cues- 
tión IV). 

Los desarenadores son del todo conformes á las reglas 
del arte (Cuestión V ); no es cierto que se construyeran 
más bajos que el lecho del Rio (Cuestión VI); los daños 
que han sufrido son desperfectos locales, sin atingencia 
al resto de la obra (Cuestión VUl);, debidos á la obstruc- 
ción producida por la sobre-elevación del lecho del Rio 
(Cuestión VIT), y al abandono, la incuria ó la fuerza ma- 
yor (Cuestión XVII). 

Los marcos de las compuertas que tiene el dique son 
buenos, los proyectados por Stavelius, los marcos con 
rueditas malos (Cuestión XXID); los aparatos de las com- 
puertas buenos, su material excelente (Cuestión IX) per- 
miten distribuir el agua convenientemente (Cuestión X) 
y los desperfectos que tienen, debidos á una compresión 
excesiva (Cuestión XIX). 

Las rajaduras—Los peritos dicen contestando á la cues- 
tión XVI, formulada en estos términos: Sobre si el dique 
presenta rajaduras y especialmente las que indica el Sr. 
Suwelius en el plano de £ y si las grietas que presenta 
el revoque corresponden á la mampostería». Contestan: 
«La mampostería del dique no tiene ex ningun punto ra- 
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jadtura alguna; las grietas dela costra calcárea y del revoque 
son absolutamente superficiales» . 

V. S,, las primeras autoridades de la Provincia y mul- 
titud de testigos, presenciaron las operaciones practica- 
das el dia 3 de Junio último, acta de f. 310, raspando la 
costra en los puntos que V. S. designó, lavándola con ún 
hisopo empapado en ácido clorhídrico y despues á baldes 
de agua hasta dejar perfectamente limpias las. juntas, 


y examinadas las superficies así tratadas no sé pudoen- - 


contrar ni señales de rajaduras. Esa es la evidencia, el 
sol meridiano, pe 

Pero, E pur sí muove, dice D. Santiago; así se: . tapan 
las, rajaduras f. 262 v., y lo dice ante Y. S. y lo dice bajo 
de juramento! : a 

El encono, la persistencia del SE: Echenique la tiene 
V. S. demostrada ahí. y A . 

-Raspar una costra ó un revoque de una pared, lavar 
con ácido clorhídrico y despues con agua; es ica las 
rajaduras que en el lugar pueda haberlll : ESE 

El Sr. Echenique no tiene, pues, ideas de la solubilidad 


de los cuerpos. Supongamos que. allá en su mente haya - 


concebido la idea de que se forma una pasta, ella debe 


ser arrastrada por el agua, que : V. S, vió se- empleaba, 
no con pincel, sino á baldes; pero supongamos aún que 
creyera que se formaba una especie de masilla; esa ma- 
silla tendría un color amarillento, de los cloruros de 
hierro, sería diferente de la masa y se vería con un lente 
de 10 diámetros, lo que tiene un milímetro de abertura 
se vé de un centímetro, y lo único que se veia, era: la 
perfecta confección de los morteros. ' 

Para el Sr, Echenique es más sencillo examinar con el 
lente la rajadura tal cual aparece; indudablemente es más 
sencillo; porque asi él podria decir que el dique está ra- 
jado y se justificaria el disparate y se evitaria la ver- 


» 
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senza de los que han afirmado criminalmente, perjuran- 
do, este disparate; pero el buen sentido quiere las cosas 
de otro modo. 

Yo he pedido á V. S, que pase al Juez que corresponda 
las constancias de sus calumnias y de sus perjurios, no 
sé si además V, S. debe estimar esto una falta de res- 
peto al Tribunal 6 una aberración de la inteligencia; un 
delirio en su verdadera etimología y acepción; esto es 
de lira, fuera de la huella, fuera de la razón, de toda 
noción de buen sentido. 

Dejemos á D. Santiago en sus elucubraciones, pero 
hágase constar el perjurio evidente y manifiesto de Sta- 
velius, la ilegalidad de procederes y la incapacidad de 
los fautores pg acta de f. 31. El Sr. Agente Fiscal no 
quiso asistir á la vista de ojo de f. 310; porque sabia á 
qué atenerse y no quiso . -presenciar la prueba de su con- 
ducta. 

Aquí los peritos han debido decir la verdad neta y pura 
aqui han debido señalar á V. S, el crimen evidente pal- 
pitante; han debido hacer notar que si el dique tiene la 
rajadura que jura -Stavelius sería un montón de ruinas, y 
sus bordes tendrían separaciones de 40 y 50 centimetros; 
han debido hacer notar á V. S, todo lo ridiculo, atroz- 
mente ridiculo, que hay en buscar en el dique esas raja- 
duras con lentes de aumento. ¡Oh! Los hombres de 
ciencia y de seriedad no encuntraria que hay algo más 
que el ridículo! 

_Las trepidaciones ó vibraciones—El dique ha estado rebal- 
sando, con todas sus bocas abiertas y los que han ido á 
ver ese magestuoso espectáculo no han sentido las vibra- 
ciones fantásticas de que nos habla el Sr, Stavelius; á 
penas han sentido una vibración pequeña sobre el dique 
mismo (Véase nota v.). 

Los peritos dicen, en la cuestión XII: «La salida del 
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agua por los desarenadores en estado normal de limpieza 
del lecho del rio aguas abajo, no debe producir vibra- 
ciones; las producirá por el caño de descarga por ser 
defectuosa la compuerta y las producirá tambien al caer 
de los vertedores por haber sido proyeitados estos muy 
cortos; pero cualquiera que sea su causa 20 podrán ellas 
determinar desperfectos en la obra ni comprometer su soli- 
des», : 

Los peritos han sido muy rigorosos en la apreciación 
de los hechos; pero se ve que su conclusión está confor- 
me á las declaraciones de los testigos, que han experi- 
mentado el hecho en sumayor grandeza, y toda la bárbara 
exajeración que hay en lo que'á este respecto se ha 
dicho. 

El Dr. del Viso que se dá cuenta de las cosas de una 
manera exacta, que fué alli para verlas y estudiarlas, 
dice, á f. 540 vta.: «Sobre: este punto creo deber notar 
que una atención especialisima y á falta de cierta práctica 
por decir asi; no es fácil distinguir si, en un caso «Senae- 
jante, la impresión que se experimenta es realmente pro- 
ducida por una trepidación, ó solo es efecto del ruido Jfragoroso 
de la salida de las aguas y que conmueve y violenta po- 
derosamente las ondas atmosféricas, y desde que una y 
otra cosa producen sensaciones que pudieran decirse aná- 
logas, sobre todo en personas no experimentadas, sobre 
el particular ó que no prestan minuciosa "atención al - 
respecto». 

V. S. vive cerca del molino del Sr. Tittard, tres tut- 
binas trabajan en él, dando movimiento á zarandas, 
molinos, limpiadores, etc. Allí se sienten verdaderas tre- 
pidaciones, á nadie se le ocurre que el molino se va á 
caer por esas trepidaciones más fuertes, mucho más de 
las que refiere el Dr. Viso. El molino de cinco pisos de 
alto tienen sus paredes dos ladrillos de espesor. Segura- 
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mente no se le ocurre á nadie decir que el molino se 
vendrá abajo por las vibraciones, como que Para eso no 
está hecho. Y vibraciones inferiores romperían una pared 
de 27 metros de espesor medio!!! 

Oh! esto no es serio y mucho menos en un maquinista 
de buque! Esridículo en la nota ministerial de 17 de Se- 
tiembre, y absurdo aquello de que no vibran las rocas 
al embate de las olas del mar; porque estas murmura- 
rían, murmurarían: «no saben lo que dicen, ni lo que son 
vibraciones, ni lo que son cuerpos elásticos, ni lo que rocas, 
ni lo que son olas». 

Filtraciones—Del informe de Mr. Boubier, Inspector 
General de Puentes y Calzadas de Francia, resulta que 
todos los diques tienen filtraciones, habiendo algunos como 
el de la Rive que dan mil metros cúbicos en las 24 ho- 
ras, esto es, más de diez litros por segundo, ¡si esto llega á 
pasar en San Roque, nos cuelgan de un algarrobo! 

Tenemos las fotografías del Dique de la Gileppe, sus 
filtraciones forman una verdadera cascada; y tiene cune- 
tas para encauzarlas; ¡si esto hubiera sucedido en San 
Roque nos queman vivos! 

Allí no han procesado ni metido en la cárcel á los 
constructores, los habitantes de las casas y fábricas vi- 
ven tranquilos á pocos metros de los diques. 

Las legislaciones belga y francesa son casi idénticas á 
la. nuestra á este respecto. * 

Veamos qué es á este respecto muestro dique. 

Los testigos que lo han visto lleno, rebalsando, han 
podido hacer constar en este juicio que en el cuerpo del 
dique no las hay (nota x). 

El Juez de Instrucción mismo con toda su parcialidad 
ha ido especialmente á muestro pedido y á nuestra costa 
f. 109, y no ha podido hacer constar á pesar de su buen 
deseo de encontrar el Dique hecho pedazos, más que una, 
la 19 ó6 20 de Stavelius. 
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Los peritos sehabían propuesto hacer la prueba de la: 
anilina y han renunciado á ella; porque no han encontra- 
do donde aplicarla; y un exámen minucioso del muro les 
ha hecho llegar á la conclusión XVII, que dice así: 

«En el cuerpo central del Dique no hay filtraciones, 
sino exudaciones inevitables en esta clase de obras; resul- 
tado que coloca al Dique de San Roque entre los me- 
jores. Las filtraciones existentes en los vertedores pro- 
vienen ó de la roca ó de la superficie de junta. de la 
mampostería con la roca; no ofrecen ningun peligro para 
la estabilidad de la obra; pero deberían observarse, para 
tratar de hacerlas desaparecer evitando que se modifique 
su naturaleza.» 

Esta conclusión concuerda con la XXXIII que estable- 
ce que las que hay en los estribos no importan un peli- 
gro próximo ni remoto. 

Expliquémonos bien lo que pasa en este asunto. 

En esta materia se procede siempre por comparación; 
el que no ha visto más que un Dique no puede tener un 
criterio propio; ha de referirse siempre al criterio de los 
demás ó ha de decir tonterías. 

Los españoles y franceses que tienen costumbre de 
ver Diques; aun cuando no tengan instrucción se rien 
cuando les dicen que el Dique de San Roque tiene filtra- 
ciones, y cuando les hablan de trepidaciones y vibracio- 
nes miran con la curiosidad del que le cuentan que los 
patos hablan inglés, 

Recuerdan el tremendo estampido del Tibi cuando abren 
el desarenador que hace vibrar las rocas en muchas cua- 
dras á la redonda; recuerdan los chorros de agua que 
filtran la mayor parte de los Diques y se quedan asom- 
brados, preguntando ¿qué ideas tendrán estas gentes de 
lo que es un dique? 

ll Dr. Cárcano acaba de visitar la Gileppe y dice: tal 
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cual se vé en las fotografías asi es; hay chorros de agua 
verdaderos y todos juntos forman un arroyo á cada 
lado. 

Las usinas y habitaciones están pegadas al dique y na- 
die cree que se va á venir abajo ni se preocupan de 
ello. 

En Córdoba se han forjado la idea de un dique «abso- 
lutamente impermeable, sin recordar que una esfera hue- 
ca de oro, de plata, de hierro, llena de agua y bien 
cerrada, se hace trasudar golpeándola. Que no hay nin- 
gun cuerpo absolutamente impermeable como lo hay ab- 
solutamente opaco, ni trasparente. 

Ven una trasudación; filtraciones ¡el dique se viene aba- 
jo! ven una humedad; el Dique está perdido! Oh! no. 
El Dique está en mantillas, el dique no se atiende y á pe- 
sar de esto los peritos lo colocan entre los mejores y... 
la historia dirá lo que ellos no dicen. 

Si Stavelius tuviera ideas propias sobre algo más que 
el manejo de las palancas de las máquinas, no habría 
dicho las tonterías de su informe. 

Cuidenlo y verán entres ó cuatro años si pueden decir 
que tienen en Córdoba, no solo lo más grande sino lo 
mejor que en el mundo hay, en materia de diques. 

El líquido que pasa por un orificio cualquiera toma una 
forma, dada que se calcula matemáticamente; como V. S. 
lo véen la cuestión V. del dictámen pericial. 

El Sr. Casaffóusth hizo los cálculos y dió á su desare- 
nador la forma que convenía para envolver esa vena 
líquida, de modo que esta, en condiciones de civilización, 
no tocará las bóvedas; de modo que, aun cuando estas 
fueran de papel, no tenian razon de sufrir. 

Fué una intuición previsora hacer esas bóvedas de 
ladrillo; porque aun cuando hubieran sido de acero les 
habría sucedido lo que ha pasado ahora y las compuer- 
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tas habrian costado como otro dique ó poco menos, mien- 
tras que el ladrillo se compone con cuatro reales. 

Los desarenadores proyectados por el Sr. Casaffousth 
son la última palabra de la ciencia y del arte, él se ve 
manoseado, ultrajado y reprobado por un individuo que 
no sabe lo más elemental de la geometría elemental y 
que para conservar un puesto para el que no es capaz 
evidentemente, no se para en la calumnia ni en el per- 
jurio. 

¿Es que los argentinos no tienen derecho á tener ta- 
lento ni instrucción, y les deben ser negados los deste- 
llos del genio? Oh! cómo ciega la pasión! 

Y llamo la atención de V. S. sobre el disparate de 
Stavelius, Echenique y Compañía: Las bóvedas tienen un 
pequeño desperfecto local; su mayor parte ha resistido 
valientemente el bárbaro trato que se le ha dado; están 
intactas, V. S. ha podido juzgar por si mismo de su per- 
fccción y belleza; pues se les ocurre echar abajo” esto, 
seguramente bueno, para hacer otra cosa de dudoso re- 
sultado: ¡Qué criterio! 

Los peritos dicen: 

«Los desperfectos que comportan los desarenadores, 
son absolutamente locales y no afectan, en manera algu- 
na, el conjunto de la otra (Cuestión VIII) 

«La obstrucción de los desarenadores debe atribuirse á 
la sobre elevación accidental del lecho del Rio aguas 
abajo (Cuestión VII.) 

«No existe aguas abajo del Dique en el lecho del Rio 1? 
piso firme alguno superior al umbral de los desarenado- 
res, y si solamente, materías depositadas con posterio- 
ridad á la construcción del Dique (Cuestión VI.) 

Esta última cuestión obedece á la idea peregrina de 
Stavelius (pág. 17) de que los desarenadores se han cons- 
truido más bajos que el lecho del Rio; confirmada por 
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el Sr. Echenique que dice 4 £ 11 vta. que están más 
bajos 1'08m y en el acta def. 31, 1.20 más bajos que el 
lecho del Rio. El Sr. Agente Fiscal se la traga y nos 
hace un capítulo de acusación de esta tontería, cuya fal- 
sedad está probada por los testigos (nota 1.) 

Ahora V. S. tiene á f, la nota ministerial que prueba 
quien es el culpable de esa destrucción. % 

V. S. ve que esa nota tiene fecha de más de un año 
posterior á la entrega de las obras; el culpable es el 
Gobierno no nosotros, y el gobierno, vieneá entablar un 
juicio contra el prójimo por sus propias culpas y hay 
jueces que nos encarcelan. 

La nota dice: 


Ministerio de Hacienda y 
Obras Públicas 


Córdoba, Diciembre 17 de 1890. 


Al representante del F. C. Córdoba y N. O.—Con fe- 
cha 17 del Noviembre último le fué á V. notificada la 
resolución adoptada por el Gobierno, sobre los trabajos 
que esa empresa debía ejecutar para evitar los perjuicios 
que se estaban ocasionando en las inmediaciones del Di- 
que de San Roque á consecuencia de los trabajos de 
desmonte que se verifican para fla construcción de esa 
vía—Ha pasado ya un mes desde la fecha en que se hizo 
tal notificación y aun no se han ejecutado los trabajos 
mencionados—Espero, por tanto, que V. se sirva hacer 
cumplir tal disposición para evitar los perjuicios mencio- 
nados.» Todavía no se han hecho, ni la disposición cum- 
plida (Cuestión VI.) 

Despues de esto ¿qué queda? 

El Dr. Berrotarán declara en la nota denuncia que es- 
tas destrucciones son producidas por vicios de construe- 
ción y no por otras causas, lo reitera y ratifica 4f. 394 
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bajo de juramento y ahora?....que Dios lo bendigal y V. 
S. lo juzgue, con Don Santiago y Compañía. 

Las notas del Gobierno se contestan con actas del Go- 
bierno mismo—Los peritos debieron decir aqui que en 
todo esto hay una mala fé manifiesta, una estultez incom- 
prensible, mucho más resaltante cuanto la comisión de- 
regantes renunciaba en masa, porque nose le daban los 
medios de reparar los perjuicios (nota renuncia á £) 

Los aparatos de maniobra— Un crímen brutal y salvaje. 
Los aparatos de maniobra de las compuertas del Dique 
de San Roque son la última expresión de la ciencia y 
del arte en la materia; que harán siempre honor á sus 
autores Casaffousth y Decker. 

Una vez que estuvieron proyectados, los llevé á Buenos 
Aires, donde cinco ingenieros, evacuaron la consulta que 
les hice, en estos términos: «Hace 3000 años que se cons- 
truyen diques, mo se ha dado con un sistema de com- 
puertas que permita un funcionamiento regular; todos 
parecen bien en el proyecto, todos fracasan en la prác- 
tica. Los proyectados por el Sr. Casaffousth satisfacen 
las condiciones teóricas; pero no podemos garantir que 
satisfagan las prácticas; sería un gran adelanto en la ma- 
teria. Las compuertas mismas debían ser de acero;. si 
caían por cualquier accidente no podrían sacarse, quedan- 
do el Dique en las condiciones de un pantano sin desa- 
renadores; aconsejaron que se pusieran de madera su- 
ficientemente resistente». Casaffousth y Decker aceptaron 
esta modificación y se encontró que el quebracho colorado 
en ciertas condiciones satisfacia. 

¡El párrafo anterior me cuesta 5000 pesos que pagué 
por la consulta! mil á cada Ingeniero! 

Toda la parte de hierro, se fundió en Buenos Aires; la 
de acero en San Chamond. Dos Ingenieros fueron man- 
dados á Buenos Aires y Europa, para que se hicieran 1os 
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aparatos perfectos. El que fué á Europa costó saladito; 
pero cumplió tan religiosamente su deber, como el que fué 
á Buenos Aires, que fué el Sr. Decker mismo. 

Los aparatos fueron construidos con una precisión ad- 
mirable. Hasta Stavelius no puede menos de reconocerlo, 
si bien él confunde el acero de que están hechos con el 
hierro que él supone los constituye. 

El quebracho se eligió en la Boca, trozo á trozo y se 
pagó á precio de acero. 

Se hizo una máquina especial para agujerearlo y se 
compró un carrion especial para llevar las compuertas á 
San Roque. 

Esos aparatos me cuestan entre blanco y negro 35.000 
pesos oro y 46.000 papel; el Gobierno me pagó 63.807,05 
pesos nacionales. 

El premio de tanto esmero, de tanto cuidado para que 
Córdoba pudiera presentar aparatos perfectos que en el 
mundo no hay, de sacrificar el tiempo y el dinero; la re- 
compensa total es un carcelazo. 

Esto, sin embargo, no es lo peor. Hemos entregado un 
reloj cronómetro á un chiquillo; esos chiches de la indus- 
tria moderna han sido tratados del modo brutal que tanto 
los peritos como Jos que no lo son acreditan. 

Pero hay más; la del Sur ha sido objeto de un atenta- 
do salvaje € inaudito. V.S.lo vió en la vista de ojo de 
f. 310. «Se han roto los filetes del tornillo maestro, han 
sido cortados con cincel y se ha metido un cuerpo ex- 
traño en la tuerca!!! Bárbarosl ¿porqué no me pegaron 
á mí? ¿qué culpa tenian esos preciosos aparatos de sus 
mezquinas pasiones? 

El crímen está ahí, patente; yo lo denuncio á V.S., al 
país y á la civilización ultrajada; yo lo denuncio á ese 
señor Agente Fiscal tan vigilante en el cumplimiento de 
mantener presos á los procesados. 
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Vo acopto la responsabilidad de la denuncia y pido á 
Y. $, sesirva mándar pasar el tanto al Juez que corres: 
ponda, para que aplique 4 los culpables el condigno cas: 
tigo. 

En esa compuerta se ha producido una compresión ex- 
cesiva, (Cuestión XIX). 

En el estudio de ese aparato el Sr, Stavelius ha de: 
mostrado también su crasa ignorancia. 

El Sr. Stavelius dedica un largo capítulo á las com- 
puertas y las supone desperfeccionadas por el exceso de 
tracción y desnivel de las plataformas: y las varillas, que 
son verdaderas columnas de acero, se han torcido. 

El gaucho, comprimiendo su rebenque, ve que se tuer- 
ce; al revés, tirando de cualquier cosa ve que si está tor- 
cida se endereza. AlSr. Stavelius no se le ha ocurrido 
esto. 

En cambio proyecta unos marcos con rueditas, que va- 
ya si hacen reir, y que le cuestan unos cuantos miles de 
pesos á la Provincia, : 

Oportunamente solicitaré de la H. Legislatura los man- 
de al Museo para gloría de su autor y del Gobierno que 
los mandó hacer (Cuestión XXI); el Sr, Stavelius no en- 
tiende aun, que no es para todos la bota de potro, y que 
meterse en camisas de once varas expone á pisársela. 

Reparaciones y obras—¿Qué decir de los proyectos de 
Stavelius? Yo no soy ingeniero; los que lo son dicen: 
(Cuestión XXIID. 

«Sobre sí las reparaciones proyectadas por el Sr. Sta- 
velíus son 6 no las que deben practicarse, y si más bien 
perjudican que favorecen la estabilidad del dique.» 

«Contestamos—El murallón proyectado pot el Sr. Stave- 
líius es ineficaz, de gran costo, de difícil ejecución, de tra- 
bazón imposible y sobre carga inútilmente la zapata, No 
debe pues ejecutarses, 
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Esos proyectos descabellados de Stavelius dirla él que 
costárian 400,000 pesos; sín embargo, en verdad no ha 
brian bajado de 800.000 porque todo está presupuestado 
más bajo que los precios corrientes de plaza. 

Con ese dinero me comprometo á hacer un Dique nue 
vo; no cuesta más el actual y en caminos de acceso solo 
se gastaron 150.000 pesos y en fletes 174,000, 

Hoy con el ferro-carril se podrian economizar 200.000 
pesos. 

Para que se vea hasta que punto ha estado apasionado 
el P. E. en este asunto acompaño el decreto de 
de 1892, recaido en una solicitud en la que pediamos ell 
Sr. Casaffousth y yo, componer las bóvedas de los desa- 
renadores aprovechando los materiales acopiados por la 
suma de 5000 pesos, que el Gobierno nos pagará un año 
después de hechas las reparaciones, si el Dique funciona 
regularmente, y sin que esto importe alterar en nada los 
resultados del juicio ni-eludir responsabilidad alguna.» 

Se nos contesta lo siguiente: «Estando pendiente de 

la resolución de la H. Asamblea Legislativa el proyee- 
to de ley indispensable á la “continuación de las obras 
del Dique á que se refiere la precedente solicitud, sin que 
pueda ni deba continuarlas por si el P. E. con arreglo á 
las leyes vigentes y antecedentes oficiales de este asunto, 
sometido hoy á las resoluciones del Poder Judicial, para 
la reparación del referido Dique porsus constructores y 
empresarios y de conformidad á las responsabilidades que 
les correspondan, y debiendo por otra parte procederse 
-con arreglo á las indicaciones técnicas que han servido 
de base al P, E. al iniciarse aquellas obras.—Se resuelve: 
«No hacer lagar á lo que, se solicita—Pizarro—Francisco 
E. Alfonso», 

Esto no necesita comentarios, la H. Legislatura habia 
resuelto dejando la más amplia libertad al P. E,; este se 
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empeñó en que ella habían de decretar que se llevaran á 
cabo los disparates de Stavelius para afrentar el monu- 
mento y gastar 400,000 y más pesos inútilmente. ¡Pobre 
Provincial 

V. S ve que entre la cantidad por nosotros pedida y 
la presupuestada por los peritos. (Cuestión XXXI) hay 
apenas una diferencia de 540 pesos, puesto que ellos pre- 
tan 4460 pesos, No nos habiamos equivocado en 


supuest 


mucho. 
Los diques particulares de Bialet y Cassaffowsth—No 


nos bastaba haber hecho el coloso; lo habiamos rodeado 
de otros menores, para demostrar que si una Provincia 
por primera vez en la historia Sud-Americana, habia he- 
cho tan colosales obras, los particulares podian contribuir 
al engrandecimiento de la República y al desarrollo de 
su riqueza. Un Dique bien concebido y ejecutado equi- 
vale á acumular riqueza para alimentar un hombre por 
cada doce metros cúbicos de embalse. 

Con sus diques establecidos Córdoba puede tener 12 
millones de habitantes ricos y felices. Esa demostración 
está hecha por esos diques. 

Me remito, señor Juez, 4lo que está dicho por los pe- 
ritos en la cuestión XXX y 4 los testigos en la pregunta 
24* del interrogatorio. 

Pero debo llamar la atención de V. S. sobre este pun- 
to. Nosotros hicimos para nosotros mismos dique de igual 
tipo, mampostería y materiales y aunque inferiores dan 
el resultado brillante, que V. S. pudo juzgar por sí mismo. 

V. S, vió á los peritos abrir tamaños ojos, cuando vie- 
ron mí digue sobre el arroyo de Chuña Guasi 6 de Santa 
María, y exclamar unánimes; ¡qué desatino! pero desatí- 
no espléndido. 

Sí ese Díque se hubiera roto, ningún perjuicio hubiera 
causado á nadie más que á mi, y sus 200,000 metros cú- 
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bicos de embalse pasarian al lago de San Roque sin pelí- 
gro de averia. 

Las aristas de este dique son vivas y no han perdido 
un grano de arena; al principio parecia una regadera; V. 
S, lo ha visto á los 7 años sin una filtración. 

Hecho con cales de desecho, es mi muestrario y mi 
prospecto; cuando vienen á contratar cales, gentes enten- 
didas les muestro ese dique y se acaban los tratos. 

El dique del Sr. Casaffousth es otro precioso disparate 
y con ambos diques se demuestran cuatro cosas: 

1* Que conlas cales de Cosquín se pueden hacer obras 
que no se pueden hacer con los mejores English Portland 
Cement, aunque Córdoba tenga hijos que hacen una gue- 
rra Cruda y sin cuartel á la fuente principal de su gran- 
deza; 

2% Que el Dique de San Roque, hecho con la mejor de 
esas cales, pudo hacerse mucho más delgado sin peligro; 

3% Que no pudo haber mala fé en el empleo de las Ca- 
les en las obras deriego; y 

4* Que estas son superabundante é imprevistamento Fe- 
sistentes. : 

Los señores-peritos han tenido que decir e pure si resta- 
no; conlas cales de Cosquín se pueden hacer atrevimientos 
absurdos que parecen desafiar á la ciencia. 

EL cuco—EL mieDO—V. S. se ha servido hacer la pre- 
gunta XXXVII, cuyo objeto responde á tranquilizar los 
temores artificiales, con los que nuestros enemigos han 
hecho arma terrible de su propaganda bruta; es la maza 
del indio salvaje contra la civilización. 

Los peritos habían ido á la demostración por la exa- 
arga que pase por sobre los 


geración han calculado una € 
1 diluvio biblico (cuestión 


puentes; el Dique sometido a 
TI y XXXVID. 


Y para que nada falte la barbarie ha tenido su parte 
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y su satisfacción en la cuestión XXXVII formulada por 
el Sr, Echenique. 

Yo no puedo emitir opiniones técnicas en una ciencia 
como la del ingeniero; pero puedo y debo repetir la de los 
que lo son. : 

Temores muy quiméricos dice el señor Saint Ives; temo- 
res infundados dicen los señores Seurot y Barabino, los 
de que el Dique se rompa. 

Los peritos nombrados por V.S. le contestan : «En cuan- 
to es humanamente preveer consideramos imposible la 
ruptura del dique, pero en el caso imprevisto de efec- 
tuarse ésta, no corre la ciudad de Córdoba peligro sen- 
siblemente mayor que en las grandes crecientes ya 
observadas. » 

¿ Y si se rompe? Si salta como una hoja de papel? 
Absurdo; pero realizado el absurdo, llegaría el agua á 
la boca que forma el creston que se ve desde el tunel, 
ya rebajada la ola y se -represaría, chocaría en los mil 
escollos, que no vieron los señores referidos, porquo no 
existia aun el ferro-carril, se estendería en el ancho lé- 
cho de las quebradas, se estendería mas desde Mal 
Paso y llegaría á la ciudad una creciente poco mas que 
las ordinarias. ¡Aún en el absurdo, nada! 

En cambio ha evitado tres desgracias seguras á Córdoba 
y hará su riqueza grande y segura. 

En todo este proceso no puede faltar la nota bufa, 
don Santiago y el Agente Fiscal meten su ciencia por 
todas partes. 

La cuestión XXXVII no está escrita en ningún idio- 
ma conocido, y es tan absurda que solo el mandato de 
V.S, y añadir un dato mas para calmar los temoros 
mugeríles, explotados por la incultura y pasión de cier- 
tos hombres, han hecho que los peritos la contesten. 

-Sin duda don Santiago y el Agente Fiscal ereen que 
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estando el lago lleno y creciendo los rios de Cosquin y 
de San Roque, empujarian al Dique al modo que las 
picanas en la cerviz de los bueyes. 

Un jóven y distinguido practicante de derecho, dió á esa 
pregunta una contestación tan gráfica, expresiva y justa 
que no puedo dejar de reproducirla. 

La presión asi producida sería tan enorme como la que, 
los grandes volúmenes de agua de los magestuosos rios 
americanos desembocando en la costa Oriental de este 
continente, ejercen actualmente sobre las costas Occiden- 
tales de los continentes Africano y Europeo. (Lago, Mar 
ú Oceano de por medio). 

Los peritos, impuestos por la seriedad desu cargo, no 
pueden menos de decir: «Cuando un vaso se llena de 
agua, y se continúa echando agua en él, el líquido 
excedente sale por sus bordés, resultando temerario pre- 
tender que al continuar la operación se rompería la vasija». 

Y yo de mi cuenta agrego: «Si el Dique ha podido 
resistir los informes de Stavelius y Echenique, es inútil 
preguntar á qué fuerzas puede resistir, ni qué disparates 
podrá aguantar; porque no hay fuerzas comparables á 
semejantes brulotes ». 

La idea de que estando lleno el lago, y quedando como 
quedan las desembocaduras á dos leguas del Dique, los 
rios vayan á pecharlo, á hacerle una presión directa, 
sin estender sus aguas por el lago en una capa unifor- 
me; €es algo colosal, atrozmente bufo. 

Esta pregunta, se formuló, como V. S. debe recordar, 
puesto que V. S. la recibió escrita de la letra del Dipu- 
putado señor Olmos, á medida que don Santiago iba 
dictando en el papelito, que V. S. guardó, sobre el Di- 
que mismo y el Dique no se conmovió, lo más minimo; 
despues de esa prueba ni la melinita lo derriba, ni los 
terremotos ni el Diluvio Universal repetido cien veces. 


— 612 — 


He ahi como se han forjado los fantasmas, como se ha 
asustado á las dueñas y hecho cuco á las niñas; y los 
papanatas se han tragado estas y otras más; porque 
han sido dichas por hombres honrados, como si dijé- 
ramos los profetas bíblicos. 

Dique de Mal Paso, —Este elegante Dique vertedor 
en servicio hace sicte años, ha ido perdiendo sus filtra- 
ciones casi nulas hoy á pesar de la longitud de la obra 
y de su delgadez. 

Nada requiere sino que lo cuiden, así como sus apa- 
ratos de maniobra; y los peritos no le han encontrado 
otro defecto que la falta de una grampa en cada guía 
ó varilla de las compuertas. Es decir que: con 50.6 60 
pesos quedaría, sin que pudiera decirse de él ni esto. 
Sin embargo sin esas grampas funciona regularmente 
hace siete años, admirando á los viajeros por sus ele- 
gantes perfiles y su magestad. La recompensa acordada 
al Ingeniero que lo concibió y realizó es un. carcelazo 
que va camino de durar mas de un año. 

Los canales. —Son sin duda alguna lo-mejor que puede 
darse en su género. El Director de la oficina de riego 
mismo confiesa á-f. 7 y 13 vta, que nunca se han lim- 
piado ni reparado. Y están admirablemente bien, á pe- 
sar de tanto abandono y tanta incuria. Los hemos 
recorrido de extremo á extremo con los peritos y es im- 
comprensible como se encuentran de bien. 

Los derrumbes, las obstrucciones, todo eso que se ha 
gritado con voz hueca y campanuda ¡Que desastre! son 
pasos de hacienda, bebidas hechas en los canales, total 
nada. 

Lo único serio es la reconstrucción del acueducto de 
la Cañada en el canal del Sud, destruido por un acci- 
dente de la naturaleza (Dic. per. Cuestión DD. 

El canal de las cascadas del Norte, en cualquiera par- 
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te del mundo se habría arbolado y adornado para cons- 
tituir uno de los lugares de recreo que tienen todas las 
ciudades. A pesar de no haberse limpiado, ni reparado, 
de haber pasado crecientes por él y de que hay com- 
puertas que no se han engrasado ni una sola vez desde 
que se entregaron, se conserva bien; mucho mejor de 
lo que racionalmente pudo esperarse; y eso que hay 
cascadas, como la número 5, que parece hecha pedazos, 
no tiene las escolleras, pero hace tres años que está así 
y los desperfectos, no se aumentan ni se alteran. 

Esas cascadas representan una fuerza viva aprovecha- 
ble para las industrias, de inapreciable. valor situadas 
de 4 á 11 kilómetros de la ciudad, atravesadas por un 
ferro-carril en condiciones inmejorables. 

Lo que se dice del Canal del Norte debe decirse del 
Canal del Sur. 

Tan excelentes y grandiosas obras están como una 
fábrica parada; las máquinas se herrumbran, el interés 
del capital 'se pierde, y el propietario se muere de 
hambre. 

Reglamentar las juntas de regantes general y local 
para cada canal, por elección directa de los interesados, 
no por nombramientos del Gobierno; una justicia de paz, 
representada por un juez en cada canal, cuyas senten- 
cias fueran dictadas en virtud de un procedimiento bre- 
ve, sencillo y eficaz como el del célebre Tribunal de 
Aguas de Valencia, que funciona hace nueve siglos con 
entera satisfacción de los regantes; y cuyas sentencias 
no fueran apelables ante la justicia ordinaria sinó en el 
efecto devolutivo; todo esto es fácil de hacer. 

Más fácil es traer un millón de libras esterlinas para 
poner en explotación la zona regable, sin par por la ca- 
lidad del suelo, las excelencias del clima y la baratura 
de la tierra; mucho más ahora que una gran parte de 
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esos suelos están en poder de los cuatro Bancos de des- 
cuentos é hipotecarios. 

Con una convención que reconociera el privilegio pre- 
erente del prestamista sobre las cosechas y el suelo den- 
tro de ciertos límites, esos capitales vendrían, están 
deseando venir y se contentarían con un interés muy 
módico, pero que sería seguro. 

Pero esa no puede ser la obra de un Gobierno pro- 
videncial, que sigue este proceso para demostrar que la 
base del negocio «el Dique de San Roque», no es sinó un 
monton de ruinas, rajado de parte á parte y construido 
con materiales arrojados á la ventura y de ningun valor, 
en el que hay que gastar otro tanto de lo que cuesta 
para que preste medio servicio. 

Esa obra es más importante que las obras mismas. 
Esa obra sacaría á Córdoba de la miseria y marasmo en 
que vejeta y se arruina, para convertirla en lo que será 
mas ó menos pronto, el primer centro agrícola de Amé- 
rica; no el centro productor de alfalfas y de maiz, sinó 
de los productos mas valiosos de la agricultura y que 
corresponden á la calidad y valor de sus tierras. 

Pero si á los que han concebido y realizado con una 
honradez y una abnegación sin ejemplo” las obras, Se les 
tiene hace meses y meses en la cárcel purgando el de- 
lito de su entusiasta sacrificio; ¿no nos quemarían vivos 
si concluyéramos la parte principal de la empresa 
la duda, la experiencia demuestra que mejor es abtenerse, 
porque es lo más seguro que no faltará un Gobierno 
Providencial que cuelgue de un algarrobo al que tal 
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TERCERA PARTE 
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XXXII 
Quien debe pagar los platos rotos 


El Sr. Stavelius ha traido el primer contigente, en su 
informe famoso; lo que son apreciaciones científicas, no 
es ofensivo, porque es tan absurdo, revela -tanta ignoran- 
cia, que bastaba el simple. buen sentido para apercibirse 
de su ningun valor, 

El escrito está diciendo á gritos que lo que dice le di- 
jeron, que dijera y dijó lo que le apuntaron. 

Compárense los informes del Sr. Stavelius pág. 7 con 
lo dicho por Don Santiago y por Baduell y con lo que 
dice el Sr. Gobernador que le contaron, f 544, que se ha 
ido á Europa, y se verá que no es sin fundamento mi sos- 
pecha. 

Sin embargo, el ejercicio ilegal, no justificado por la 
urgencia y necesidad del caso, de una profesión que re- 
quiere elevados conocimientos y que hubiera podido evi- 
tar, pretestando enfermedad, ocupaciones graves ú otro 
recurso, para no confesar su incapacidad para el caso, le 


— 616 — 


hace caer bajo la acción del Código Penal (art. 16 inc. 
jo go y 6%.) 

Pero además, el Sr. Stavelius, cómo lo demuestra el 
final de su informe, se había apercibido de que este produ- 
ciria mal á los intereses de algunos y se lanzó á ello 
deliberadamente. 

Se produjo la refutación del Sr. Casaffousth, y aun 
cuando él había dicho que no discutiría su informe, pudo 
apercibirse de sus contrasentidos Y retirar su informe 
dañino y falso. 

Un hombre de ciencia no rehuye jamás la justificación 
de sus actos, y todo hombre honrado está obligado á sin- 
cerarse de sus actos, cuando dañan 4 otros. 

Mas tarde es notificado por el Juez de Instrucción de la 
Capital, exhortado por el de igual clase deesta f. 70, de 
que su informe ha producido un juicio criminal contra 
Casaffousth y Bialet y por lo tanto, no podía ignorar las 
consecuencias de su acto. a 

De mianera que el perjurio cometido á f. 71, ratificán- 
dose bajo de juramento de hechos falsos no admite dis- 
culpa ni atenuación; fué cometido conciencia y conciencia 
de lo que hacía, y sabiendo el mal'que causaba. 

Ese perjurio es manifiesto; por loque hace á la rajadu- 
ra que existe segun él atravesando de la parte 4, parte e 
Dique, es evidente y la prueba la tiene V, S. en el ac 
de £310, y en el dictámen pericial, Cuestión XVI; y aqu 
no se trata de crasas ignorancias de don Santiago, sino de 
afirmaciones categóricas y precisas de uno que ejerce 
actos profesionales de ingeniería y afirma que una raja- 
dura atraviesa una pared como el Dique de San Roque 
de parte á parte. 

Ese perjurio es manifiesto, por lo que hace á la forma- 
ción dela costra del paramento; ála que da la facultad 
de poder hacer separarse de la pared para que arenas 
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gruesas puedan saltr del muro y alojarse detrás de ella 
es decir la hace movible. 


Si el Dique tuviera tales y tantas filtraciones, tales ra- 
jaduras y tal depósito, formado como el dice ya no exis- 
tiría. 

Su intención dañada se revela en el final de su infor- 
me, donde "apar entando, un interés público que no tiene; 
produce en la población una alarma grave y de conse- 
cuencias gravísimas para los constructores. 

Procede, pues, y á V. S. pido que declare en su sen- 
tencia que el informe Stavelius es calumnia, y remita el 

tanto correspondiente al Juez competente para la aplica- 
ción del castigo que proceda por el perjurio manifiesto 
y sin perjuicio de las falcutades de V. $. 

En ese juicio yo probaré que el móvil manifestado 
por el Sr, Stavelius ha sido una venganza personal; ven- 
ganza en la que me ha envuelto injustamente, y que fan 
cara me cuesta, sin haber tenido yo con ese hombre re- 
lación de ningun género, ní causádole ningun perjuicio. 


Don Santiago Echenique se encuentra en un caso aná- 
logo. Lo estupendo de lo que dice en sus informes y 
cartas, le quita toda importancia, como valor científico; 
las presiones del agua que crecen como los cuadrados de 
las honduras; las nivelaciones de los canales hechas por 
el espejos de las aguas supuesto orizontal, sín h, y toda 
esa serie de disparates sin nombre. y sin ejemplo, sino en 
los Bric á Brac de los diarios, no dañan. 

Pero la intención deliberada y consciente de dañar, de 

perjudicar; atribuir delitos graves y atroces, corroborán- 
- dolo por juramentos deliberadamente prestados, esa cae 
bajo la acción directa del Código Penal; debe ser casti- 
gado y debe repararse el daño causado. 

El Sr. Echenique, como lo he desmotrado en el capi- 
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tulo XIV de este alegato, nos imputa Ser los causantes del 
pimer agente de la catástrofe de 19 de Diciembre de 1890, 
esto está presentado por él como corroborado por la opi- 
nión de tres peritos, £ 131 vta. bajo de juramento; esto 
está desmentido por él f. 263 bajo de juramento, en cuan- 
to á la opinión de los tres peritos aludidos; esto, la impu- 
tación del delito está ratificado por él en la carta de f. 
268, ratificado á f. 262 y en el mismo acto á f. 262. 

Este es el único caso en que admiten los autores que el 
contrato de construcción puede dar lugar ála acción pe- 
nal (Laurent. tom. 26, pág. 27.) 

«Los causantes del agente principal de centenares de 
muertos y heridos, de pérdidas enormes son reos de un 
delito que solo en pueblos bárbaros dejan de constituir 
un delito contra la hacienda pública, y contra la segu- 
ridad y la vida de sus habitantes.» 

Esto es lo que hace al Sr. Echenique responsable de 
su calumnia y sus perjurios, que estan evidentemente 
probados en autos por el mismo Sr. Echenique y Pot” el 
dictámen pericial (Cuestión l). 

Por tanto pido á V. S. que se. sirva-declarar que los 
informes del Sr. Echenique son calumniosas y pasar al 
juez competente el tanto que consta: de autos de .su Ca- 
lumnia y su perjurio, y sin perjuicio de las atribuciones 
de V. S. : 

Además, el plano de f. 138, la planilla de f. 139 y el 
informe de f. 140, han servido de base al cargo principal 
que senos ha hecho por defraudación. 

En ellos se encuentran errores que no son licitos 'á los 
estudiantes de primer año de preparatorios, como lo de- 
muestra el dictámen pericial (Cuestión XX) y la simple 
lectura de la planilla de f. 139. 

El Juez de Instrucción pidió á la junta de Riego el 
cubo del Dique, no de planos, el Sr. Echenique de puro 
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putriota y entremetido, sin acuerdo de la junta y sin decir 
porqué evacua el informe, no contestando lo que se le 
pide, mandando no el cubaje del Dique, sino de un plano 
y aun este está hecho de tal manera, que no se puede 
concebir sin mala fé manifiesta de su autor. Este estaba 
apercibido del mal que iba á causar ó que podía causar, 
debió abstenerse de él, si no estaba seguro de lo que ha- 
cia y no puede alegar ni error de sumas, ni error de 
cálculo, cuando dá un volúmen del producto de dos lineas; 
sabia que iba en ello el honor y los intereses de dos 
hombres y por lo tanto, debió comprobar sus operaciones 
una, dos y tres y mil veces hasta estar seguro delo que 
iba: á decir y comprobarlo sobre el Dique mismo. 

Por lo tanto, el Sr. Echenique, es por lo menos reo de 
culpa grave.(C. penal art. 16 inc. 1% 2”, 3” y 5%) en lo 
referente á ese cubage. 

El Sr. Echenique ha podido preveer el peligro de su 
acción; todos sabemos que podemos equivocarnos en las 
operaciones matemáticas y para eso están las operacio- 
nes llamadas pruebas; y si no lo ha hecho por dañada 
intención no puede negarse que ha habido irreflexión ó 
ligeresa. (inc. 19. 

Era un juez de instrucción en lo criminal el que le 
pedía esos datos, tenía conocimiento del asunto, acta de 
f. y le bastaba. ese conocimiento para preveer que el he- 
cho podía producir la acusación de los interesados (inci- 
so 2”. 

El es agrimensor provincial, debe saber matemáticas 
elementales, sumar, restar y multiplicar, debe saber ha- 
cer un cubo, se encontraba en las circunstancias de cono- 
cer y preveer el resultado de su acción, la acusación y 
sus consecuencias, la prisión ilegal y el proceso (inc. 3”.) 

En virtud del cargo de Director de las obras que de- 
sempeña, del sueldo que por ello y para ello se le paga, 
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de su profesión de agrimensor y del compromiso contrai- 
do por el juramento prestado estaba obligado 4 mayor 
diligencia y atención, que mandar una planilla tan corta 
con tan erasos errores, tan fáciles de corregir (inc. 39, 

Por estos fundamentos tan claros y tan evidentes; V, 
S. tiene quedeclarar no solo calumniador perjuro al Sr. 
Echenique, sino tambien y por lo que hace, al hecho del 
cubage de 1139, reo de culpa grave. 

ElP. E. ómejor el gobernador Dr. Pizarro y su Minis- 
tro el Dr, Berrotarán son solidariamente responsables de 
las actos que producen (art, 117 inc. 17 de la Constitu- 
ción de la Provincia.) 

La nota de £ lees producida por el Ministro de órden 
del Sr. Gobernador, y se ordena en ella entablar las ac- 
ciones cáviles y crínuinales que correspondan contra nos- 
Otros. 

En esa nota el P. E. no se limita á pasar al Agente 
Fiscal los informes de Stavelius y Echenique para que de- 
duzca las acciones que procedan, sino que ordena y man- 
da que se entablen ambas acciones, y al propio tiempo 
da instrucciones al Agente Fiscal sobre el modo de pro- 
ceder y hace afirmaciones, por cuenta propia, de hechos 
cuya falsedad le constaba al P. E. por actos propios de 
él mismo, que obran en autos, sin necesidad de otras prue- 
bas que los hechos mismos que se invocaban. 

Hay una falsedad consciente y deliberada, y esas fal- 
sedades están ratificadas bajo de juramento por el doctor 
Berrotarán ú £ 383 vta. y siguientes. 

17 hecho. Dice la nota de f. 1*: 

«Para establecer con toda evidencia la responsabilidad 
civil y criminal de los procesados, el Sr. Agente Fiscal 
uo necesita de los documentos adjuntos :—bástale cl hecho 
por sí mismo evidente, de que, apenas entregadas al ser- 
vicio público esas obras, que cuestan al erario de la Pro- 
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vincia la crecida suma de cuatro millones doscientos y 
tantos mil pesos, resultan inadecuadas al servicio que de- 
bían prestar; por vicios y defectos de construcción que 
constituyen en todas las naciones civilizadas uno de los 
delitos más calificados contra la propiedad y la vida de 
los habitantes de un pueblo entero, no menos, que contra 
la hacienda del erario público. » 

El Dique ha estado lleno más de dos años; el mismo 
Sr. Gobernador fué padrino en el acto de la inauguración 
y lo vió lleno de agua, y Stavelius le dice pág. 34 y sig- 
que puede embalsar veinte y dos metros de agua lo que 
es suficiente para la agricultura. 

Stavelius aunque falte á la verdad, dice que el Dique 
está rajado, por efecto de las vibraciones producidas por 
el rebalse y eso no es un defecto de construcción sino de 
proyecto (pág. 17, 23 y 26). 

Servir más de dos años no es apenas entregado al 
servicio público. 

Los canales han servido y sirven sin interrupción des- 
de el 5 de Noviembre de 1889, corría el agua cuando el Go- 
bernador mandó al Ministro dirigir la nota de f. 1%, por- 
que eso consta de una nota de f. 7, decretada por el P.E. 
los regantes regaban; luego el agua corría, luego los ca- 
nales servían, y han servido y sirven hasta hoy. 

En la nota de f. 7, el Sr. Echenique dice: que no ha 
encontrado herramientas, ni útiles, mi planos, ni reglamen- 
tación; á f. 9 toman el agua los particulares de los ca- 
nales secundarios, sin sumisión á un plan preconcebido 
de conformidad á la pendiente y topografía de los terrenos 
á regar hoy Ó mañana, lo que ocasiona una gravísima 
falta de economía en el gasto del agua, tiempo, dinero ó 
trabajo. » 

Si los particulares tomaban el agua de los camales el 
agua corría, los canales servían, y el P. E. faltaba á la 


verdad á sabiendas, puesto que acompañaba la nota en que 
eso se le informaba y que le servia de comprobante. 

Pero además, el Dr. Berrotarán á f. 384: «Diga como 
sabe que las obras resultan inadecuadas al servicio que 
debian prestar, por vicios y defectos de construcción, así 
el Dique de San Roque como los canales de riego y no 
por otras causas; dijo.... que bastaba el hecho manifiesto 
del estado de destrucción en que se encontraban aquellas 
obras y que como puede verse por el ladrillo y cal em- 
pleada en las bóvedas de los desarenadores, por ejemplo, 
es de la clase que se usa en las obras más comunes de al- 
bañileria; por consiguiente jamás podrán resistir al des- 
tíno á quese les había empleado en el Dique; que ade- 
más de esto habia precedido á la nota denuncia, el informe 
técnico del Ingeniero Stavelius que examinó dichas obras; 
lo mismo respecto de los canales el desnivel que presentan, 
bastaba para afirmar que habían sido mal construidos. En 
este estado agregó que lo que acababa de declarar lo sabe, 
porque ha ido al Dique á inspeccionar personalmente las 
destrucciones que se habían producido en él. » 

No entraré en más examen que sobre este punto; para 
el Dr. Berrotarán basta la pendiente de un canal, bas- 
ta el desnivel que presenta para afirmar que ha sido mal 
construido; como si la pendiente no fuera completamente 
independiente de la construcción. 

Además de que la pendiente que los canales tienen es 
la que deben tener y se encuentra prescrita en todos los 
autores (Cuestión XIV del dict. per.) 

El P. E. tiene su oficina de obras públicas la que está 
llamada por la ley á ilustrarle, á informarle sobre todo 
lo referente á obras públicas, pero.... qué le importa al 
P, E. de eso? 

De todos modos el P. E. sabia que el Dique servia, por 
los mismos informes que acompañaba, que el Dique servia 
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hasta veintidos metros de altura, sabía que los canales 
servían, puesto que por ellos se regaba y afirmaba que 
eran completamente inservibles. Faltaba á la verdad á 
sabiendas, sin poder dar razón ó explicación atendible, y 
constando que se había, faltado al deber de consultar á 
la oficina creada por la ley al efecto. 

2” hecho. Es de sentido común que si el lago estaba 
vacio, que hacía largo tiempo que no embalsaba una sola 
gota de agua, f. 1 vta., aún en completo estado de desa- 
gúe del lago, cualquiera que sea el criterio que se quiera 
tener sobre la cantidad y maghitud de las filtraciones, 
éstas no pueden provenir del lago; porque nadie ni nada 
da lo que no tiene y si el lago no tenía agua, si estaba 
en completo estado de desagile, si no tenía una sola gota, 
no podia suministrar agua á las filtraciones; el agua, si 
filtraciones habia, debia provenir de alguna vertiente de 
la roca, como lo hacen notar los Sres. Ingenieros de la fa 
cultad de ciencias en el informe de f. 374. 

El P. E. no solo afirmó un hecho falso, sino un hecho 
fisicamente imposible. 

El Dr. Berrotarán dice á f. 385, que ha visto y tocado 
el chorro de agua que constituye la filtración principal 
del desarenador del Norte. » , 

Si el lago está vacio no puede dar chorros, porque pa- 
ra ello es preciso que haya altura de embalse, para que 
haya fuerza suficiente para producir el chorro. 

3*" hecho. Dice 4 1. 7: 

«Más de sesenta personas han acompañado al Gobierno 
en la última visita oficial al Dique de San Roque, y ellas 
han podido comprobar de visu et tactu las gravísimas fal- 
tas de construcción que se detallan en el informe técnico 
del ingeniero Sr. Stavelius y del gefe de la Oficina de 
Riego; faltas y defectos de construcción que solo en pue- 
blos bárbaros dejan de constituir un delito contra la ha- 
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cienda pública y contra la seguridad y la vida de sus 
habitantes.» 

En primer lugar las personas perítas que acompañaron 
al Gobernador constataron que no existían tales faltas de 
construcción. (f. 374). 

En segundo lugar los que no eran peritos solo podían 
constatar hechos; pero no podían afirmar ní negar que 
fueran desperfectos de conservación ó de construcción; sí 
era lo que decía Stavelíus ó nó. 

El señor Gobernador á fs. 544, en su declaración dice: 
que no puede afirmar ninegar que ellas (las rajaduras) 
atraviesan de parte á parte el dique, pues no presentan 
una abertura tan considerable que sea perceptible d sint- 
ple vista». 

Entonces, los hechos afirmados por Stavellus no se pue- 
den comprobar de viísuw el tactu; entonces hizo mal en 
ordenar al Ministro que nos enjuiciara por esto, y faltó á 
la verdad éste, afirmando que podía comprobarse de visu 
el tacit, , 

JE] Ministro en esto es menos hábil todavía, porque, dice, 
en cuanto á la parte técnica del informe mencionado 
(Stavelius) bastaba la autoridad científica de dicho señor, 
(Chupate esa!) y en cuanto á los hechos en él afirmados 
sujetos 4 la apreciación de los sentidos, porque el decla- 
rante ha visto con sus ojos las destrucciones é imperfec- 
tos que en ¿l se mencionan y visto y tocado con sus má- 
nos el chorro, etc. 

Al señor Ministro le bastaba la autoridad científica de 
un maquinista, á pesar de la contraria de cinco ingenie- 
ros de verdad f. 374; y tanto que no necesitaba la de la 
oficina de ingenieros que el Gobierno paga para que le 
asesore nl respecto, 

El señor Ministro ha visto una rajadura que atravie- 
sa de parte parte; porque este hecho es de los aprecia- 


=- 623 


bles hasta sin visn, se podría meter el brazo y el cuerpo 
cn ella, 

Y hecho—Ninguna persona de la Empresa constructora 
ha manifestado jamás al señor Gobernador otra cosa, que lo - 
que yo le dije sobre el Dique mismo; que había necesidad 
de repasar los revoques, reparar los desarenadores, limpiar 
el lecho del rio y poner el Dique al cuidado de personas 
competentes. 

5” hecho—Es falsa la afirmación del señor Ministro, de 
que es un hecho de pública notoriedad, que el Dique se 
haya hecho construyendo dos muros exteriores y rellenan- 
do el espacio intermedio con materiales arrojados á la 
ventura ó al acaso. : 

El señor Gobernador dice á fs. 345; quese lo han con- 
tado con generalidad; pero que no puede afirmarlo ni 
negarlo, 

El Dr. Berrotarán, ratificándose á fs. 985, dice: que tam- 
bién á él se lo han contado; pero puede afirmarlo por 
que eso está á la vista y el declarante mismo ha visto 
también en una vez que fué al Dique cuando estaban tra- 
bajando, que la piedra y la cal eran echados por carreti- 
llas de mano en el centro del Dique, mientras que las pa 
redes exteriores estaban perfectamente regulares; no 
recordando en qué forma colocaban la piedra ni la cal 
en la cbra los trabajadores». 

¿Se necesita comentar esto? 

No tomo en cuenta el dictámen pericial, no tomo en 
cuenta la prueba instrumental, no tomo en cuenta esa 
prueba testimonial, tan elevada, numerosa y superior, in- 
tachada € intachable; todo eso es posterior 4 los actos de 
que me ocupo; he querido demostrar su ilegalidad con los 
actos mismos, con esos actos que sublevaron las concien- 
cias honradas, que hacían preguntar á los abogados ¿dón- 
de está el delito? 
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Y madie lo encontraba sino en las iras y en los nervios 
deS. E. y las debilidades de S. $, 

V, S. debe declarar falsos los hechos referidos y calum- 
niosas las notas que los contienen. 

El señor Agente Fiscal en este juicio es también ca- 
lumniador consciente, litigante temerario y ha obrado con 
notorio desconocimiento de las leyes. 

El señor Agente Fiscal reune en este juicio dos repre- 
sentaciones bien distintas que le da el art. 69 inc. 2” de 
la Ley Orgánica de los Tribunales. 

Es el representante de la acción pública y el represen- 
tante de la persona juridica que se queja de que no se ha , 
cumplido un contrato, de que se le ha defraudado en él. 
Es parte civil y al mismo tiempo representante de la vin- 
dicta pública. 

Como parte civil é interesada, la Constitución niega al 
Estado todo privilegio en los juicios (art. 40) y está por lo 
tanto sujeto á todas las cargas, á todas las reglas del pro- 
cedimiento y á todas las consecuencias que los juicios 
llevan Consigo. 

Conviene establecer bien estas premisas, para deducir 
que la Provincia puede ser condenada en costas y aun 
“ en multas, como cualquier litigante que pleitea sin razón 
(nota al art. 43 C. C. al fin), y en este concepto no podría 
el señor Agente Fiscal invocar la disposición del art. 111 
del C. de P. Penal; que es personal al Agente Fiscal, sin 
pesjuicio del derecho que la Provincia pueda tener para 
exigir las responsabilidades que por derecho correspondan 
contra su mandatario infiel y abandonado. 

El señor Agente Fiscal obra en este juicio en virtud 
de ordenes recibidas del Poder Ejecutivo y de su repre- 
sentación propia, tiene la plena y completa personería 
le la Provincia y obra dentro de su mandato, obliga á 
<u mandante dentro de las reglas del derecho. ; 
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Sentado esto veamos cuáles son esas responsabilidades 
y la prueba de los hechos que las establecen. 

Me permito recordar á V. S, el caso de los autores 
clásicos. Si uno se presenta diciendo: yo vi á A. que 
mataba á B, sin agregar que A había sido actual y se- 
riamente agredido por B; es un calumniador perjuro, ma- 
licioso; porque callando una parte de la verdad atribuye 
á A un delito de asesinato, cuando diciendo toda la ver- 
dad, resultaria que era un hombre inocente, que solo ha- 
bía hecho uso del derecho de legítima defensa. 

El señor Agente Fiscal conocía ó debía conocer mis 
citas de defensa y se presenta falseándolas y no pidiendo 
evacuarse ninguna, para acusarnos de estafa con conoci- 
miento de que eramos inocentes. 

El señior Agente Fiscal es reo de calumnia manifiesta. 

Bastaría para que quedase demostrado el hecho de acu- 
sarnos de defraudación en los revoques del Dique: él ha 
firmado el acta de fs. 31 de la que consta que ha reco- 
rrido los vertedores y no ha podido dejar de verlos revo- 
cados, porque esa es la faz que presentan, y sabía, por lo 
tanto, que esos revoques existían á más de los de la cara 
de aguas arriba,- de la que se continúan sin interrupción. 

El señor Agente Fiscal tiene en los mismos documentos 
de fs. 115 y 137 á 140, la prueba áfs. 115, de que el De- 
partamento Topográfico (Sección de Obras Públicas) ha- 
bía observado y comprobado las medidas, la planilla de 
fs. 139 es brutalmente errónea, ahí está, y al fundar en 
esos papeles el cargo principal contra nosotros se hacía 
reo de calumnia manifiesta; tenía en los autos todos los 
elementos necesarios para comprobar la falsedad del he- 
cho que imputaba. 

Esto sin pedir las explicaciones que debió pedir á la 
misma Sección de Obras Públicas ó á los interesados, y 
sin desechar el documento en que se fundaba, que venía 
expedido por persona á quien no se habia pedido. 
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Xo hay nada más claro y evidente que estas calumnias, 
están palmarias, gritan. 

La calumnia tan palmaria y manifiesta como esta re- 
sulta de todo lo demás de la acusación, y por notorio 
desconocimiento de las leyes; que con la menor atención 
pudo evitar y con el más pequeño buen sentido percibir. 

Elseñor Agente Fiscal habia pedido al Juez de Instruc- 
ción á fs 15 vta., una inspección ocular al Dique y Ca- 
nales de Riego acompañado de peritos ingenieros; la cual 
nose ha hecho hasta que V. S. la ha decretado. 

Sin embargo, en todo el sumario no se hízo, y el señor 
Agente Fiscal, cuando debe pedir todas las diligencias 
que falten en el sumario, (art. 379 C. de P. P.), se expide 
diciendo, que; puede elevarse al Juez de sentencia (fs. 
151 vta.) 

El señor Agente Fiscal conoce la disposición de f. 20 
(art. 221 delC. de P. P.) y hace la manifestación referida 
sin que se haya evacuado una sola de las citas de las 
declaraciones imdagatorias. 

El señor Agente Fiscal tenía nuestras declaraciones 1n- 
dagatorias, y se expide sin que se verifique ninguno de 
los hechos de descargo, por nosotros invocados. 

El señor Agente Fiscal fué notificado del auto de pri- 
sión de fs. 112 4 fs. 113 vta.; el auto no tenía la forma 
por el art. 313 del C. de P. P. prevenidas; ni se habían 
llenado los requisitos exigidos por el art. 312, y él, encar- 
gado de velar porel cumplimiento de la ley, lo dejó pasar 
en silencio; sin que se nos notificara la causa de la pri- 
sión, sin que se hubiera ni remotamente averiguado si los 
defectos y vicios, que se invocaban, eran producidos con 
posterioridad á la entrega de las obras y por causas pos- 
teriores también; es decir, si nos eran imputables; y ya 
que había consentido que se nombrara un perito no perito, 
sin traer su dictámen á los autos. ? 
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El señor Agente Fiscal sabía que los documentos trai- 
dos de la Contaduría estaban truncos, ahí lo están aún, 
que no se nos había notificado la parte que se iba á traer, 
y ya que no pedía, por sí mismo, que se completaran 
debió pedir quese nos notificara para que hicieramos uso 
del derecho que nos acuerda el art. 298 del C. deP. P., 
que no ofrece la menor duda en sus términos, puesto que 
dice: Siempre que se pidiere copia 0 testimonio de parte 
de un documento que obre en los archivos públicos, el 
otro interesado tendra derecho á que se adiccione con lo 
que'sea conducente del mismo documento». 

El señor Agente Fiscal debió pedir que se nos noti- 

_ficara á los efectos expresados; se trataba del derecho 
de defensa que las Constituciones y las leyes garanten 
especialmente. 

Pero en lo que no puede decir el señor Agente Fiscal 
que no ha procedido con notorio desconocimiento de las 
leyes, es en el plenario. 

La ley le manda probar en todos los casos su acusa- 
ción art. 421 del C. de P. 

V. S. ha visto que ni lo ha intentado, y que por el 
contrario, afectando un desdén incomprensible, ha rehu- 
sado presenciar siquiera las pruebas que nosotros hemos 
traido, de nuestra inocencia y de su calumnia. 

¿Crée el señor Agente Fiscal que él puede recoger de 
la calle cualquier especie, presentarla á un Juez de IÍns- 
trucción, y despues de tener en la cárcel por muchos 
meses á dos hombres, no cumplir con el deber que le 
impone el art. 421 citado? 

Espero que la sentencia de V. S. le demuestre lo 
contrario. 

El señor Agente Fiscal ha visto y sido notificado de 
las diligencias que obran de f. 421 á 426, Nada le que- 
daba del sumario en cuanto á lo pericial de las obras 
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se refiere; todo quedaba sin ningun valor ni efecto, si 
alguno hubieran tenido alguna vez los documentos pro- 
ducidos por los supuestos peritos, Stavelius, Rée y Eche- 
nique y no quiso concurrir al nombramiento de los peritos 
de verdad nombrados por V. $. 

El señor Agente Fiscal había sido reconvenido por ca- 
lumnia y demandado por los daños y perjuicios de su 
delito f. 171, y no podía desdeñar esa reconvención.. 

El señor Agente Fiscal ha procedido con chocante 
menosprecio de las leyes, más que desconocimiento. 

El señor Agente Fiscal ha visto y sido notificado de 
la prueba documental de f. 347, 352 y 354," que demues- 
tra la falsedad del cargo de no haberse descontado el 
importe de los aparatos, llaves, cámaras y tubos del pro- 
yecto primitivo, en San Roque. : 

En vista de todo esto, no, ha venido. con la lealtad 
que caracterizar debe á un funcionario público -á -de- 
sistir de su acción y pedir nuestra inmediata libertad; 
en vez de esto, ha estado colgado del oído de V. S. 
nueraarando, murmurando que no se nos permitiera 
salir de la prisión así que se acabó el término de prueba. 

El señor Agente Fiscal ha procedido con notorio des- 
conocimiento de las leyes en el incidente de £ 147, re- 
tardando injustamente por semanas expedirse en la vista, 
para que se elevara el asunto á plenario á pretexto de 
que no estábamos en la prisión, como si esto tuviese 
algo que ver con las resultancias de autos, de los que 
por otra parte nada resultaba. 

El señor Agente Fiscal ha procedido no solo con no- 
torio desconocimiento de las leyes, simo maliciosamente 
faltando á sus deberes más elementales, no trayendo, á 
los autos los comprobantes que obran, de f. 328 4 £ 371 
y que estaban en los Archivos del Gobierno y en la 
Colección legislativa; porque su deber es ser ministro 
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de la ley, no de persecuciones, y porque estaban donde 
mismo han estado los documentos que le han servido 
para acusarnos. 

El señor Agente Fiscal se permite faltar al respeto que 
debe al puesto que ocupa, llamándonos cínicos, y dando 
á su acusación un tono impropio de las funciones que 
desempeña, , 

El señor Agente Fiscal demuestra” en todo este pro- 
ceso que no hay en el otro móvil que la persecución, que 
la voluntad de dañarnos, no produciendo prueba alguna 
y falta al deber que tiene de defender los intereses que 
le están confiados; una de dos, ó no tienc prueba que 
producir frente á nuestra brillante prueba, y entonces debe 
hacer cesar nuestra prisión injusta, ó la tiene y falta á 
su deber no produciéndola y abandonando los intereses 
del fisco. : 

Más aún; cumpliendo con su deber no ha podido dejar 
de presenciar la prueba. Van en ella envueltos los mas 
caros intereses de la justicia y la más valiosa fuente 
de riqueza de la Provincia. Hacer abandono de uma 
prueba semejante es faltar gravemente á sus deberes; el 
más insignificante procurador de campaña lo sabe, como 
sabe que falta hasta á la confianza que en él depositó 
su cliente, cuando deja pasar los términos, sin aducir las 
defensas legales. E 

Una prueba que tiene mas de setecientas fojas, que no 
se ha seguido en sus trámites, es imposible que se lea 
con provecho en los doce dias comunes que da la lerá 
todas las partes para examinarla y hacer mérito de ella; 
el señor Agente Fiscal en las horas de oficina que le 
tocan es imposible que pueda extractar los elementos 
que necesita para hacer la defensa de los intereses fis- 
cales que ha venido á este juicio diciendo que defendía 


a 


El señor Agente Fiscal vendrá 4 última hora pidiendo 
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diligencias que demoren el juicio tan indefinidamente 
como pueda, alegando yo no sé qué; pero será algo que 
corresponda á su conducta en el juicio. A 

El señor Agente Fiscal es capaz de venir alegando 
que todo lo ha probado, y sobre todo estoy seguro que 
no tomará en cuenta la prueba por nosotros produ- 
cida. 

¿ Y cómo puede hacer otra cosa ? 

Sin tener tiempo material de leer los autos, no puede 
darse cuenta de una prueba que tiene más de sete- 
cientas fojas útiles. Ay 

V. S. verá si yo me equivoco, afirmando desde ahora 
que el señor Agente Fiscal va á reproducir en su ale- 
gato la acusación fiscal, que va á pedir la pena que en 
esa acusación solicita y se vá á fundar en la prueba: que 
resulta del sumario. . 

V. S. va á ver más; y es que va á tachar á-los tes- 
tigos, á los peritos, á todo el mundo, cuando ya no es 
hora. Me parece que leo como tacha á los. peritos de 
parciales, aunque se guardará muy bien de decir en qué 
consista la parcialidad; estoy leyendo que ya los testi-- 
gos tienen mas tachas que las que el Código establece, 
y me parece ver algun razonamiento aritmetico que de- 
muestre que las deducciones probadas á f. .347, 352 y 354 
están herradas; eso si no nos dicen que la ley de veinte . 
y tres de Noviembre de mil ochocientos ochenta y-ocho, 
está equivocada. 

Tiempo al tiempo, que es el mejor testigo. 

El señor Agente Fiscal es un litigante tefmerario en 
este juicio. 

En efecto: había establecido en su denuncia á f. 19, 
que pedia la formación del sumario para determinar las: 
personas civil y criminalmente responsables de los deli- 
tos y defraudaciones cometidos contra la hacienda y el 
órden público. 


En su escrito de acusación 4 f. 156 dice: «V. S. se 
ha de servir condenar á los procesados á sufrir la pena 
establecida por el inc. 6” art. 202 C. Penal Argentino, 
con más la indemnización de los daños y perjuicios can- 
sados (art. 21 L. de C. en lo Criminal). 

El art. 21 cit. dice: «La acción penal y la cívil pue- 
den entablarse conjuntamente, debiendo manifestarlo ex- 
presamente la parte. Esta disposición comprende tambien 
al Ministerio Público »., 

De modo que el señor Agente Fiscal entendió y dijo 
que venía á litigar la acción civil y la entabló en be- 
neficio de su representada, la provincia, según las ins- 
trucciones que había recibido del P. E.; la obligaba, por 
lo tanto, á las resultas del juicio y se obligaba á se- 
guirlo segun los trámites legales. 

Ahora, yo. no debo nada á la Provincia; ella me debe, 
segun resulta del Dictámen pericial (Cuestión XX y XXI) 
y me debe además todo el cimbrage de las obras de arte 
de los canales que pasa de cien mil pesos; no solo no 
lá he defraudado, sino que le he cumplido el contrato 
con generosidad y abnegación, sacrificándole mi peculio 
y mi persona. - 

El señor Agente Fiscal abusando de su dobie repre- 
sentación ha instaurado el proceso criminal para, por 
medio del sumario, labrarse una prueba ventajosa y sin 
control; puesto que el teníá intervención en el sumario 
y los procesados, no, y hasta se nos ocultó, ó lo que es 
lo mismo, no se nos notificó, la prueba documental, y 
gracias á la razón superabundante que nos acompaña, 
hemos podido salir ilesos. 

Pero si en vez del doctor Moscoso y del Juez doctor 
Olmos, se hubiera tratado de dos hombres ilustrados y 
avezados á las luchas del foro, dado su proceder y su 
intención ¿donde hubieran podido llevarnos? No nos 
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hubieran sacado el girón de nuestro honor, prendido en 
el algo que queda de la calumnia ? 

Mi fuero es la justicia federal, el tribunal que debía 
juzgar de las obras, un tribunal de árbitros, que habrian 
sido sin duda peritos, ante los cuales la discusión habria 
sido ámplia; y en vez de eso se me encierra en los es- 
trechos limites de un proceso criminal y de las cuatro 
paredes de una cárcel, aprovechando las lentitudes que 
caracterizan nuestro foro, imponiéndome por lo menos 
un año de prisión irreparable. 

La Provincia, ú su representante legal, con tales pro- 
cederes y ventajas nada me prueba; yo le pruebo, por 
el contrario, su mal proceder que Jlega á la calumnia, 
le pruebo su temeridad ; debe ser condenado en las cos- 
tas (art. 257 C. de p. c. y 111 C. dep. p. fallos de la 
a E) l ' 

Ni siquiera intenta la prueba, ni presencia la mía, la 
abandona. 

Falta al deber de retirar su acción si nada tiene que 
probar; falta al deber de probar si tiene prueba qUe 
producir. 

En todos los casos falta conscientemente á sus de- 
beres, y debe ser condenado en las costas la parte que- 
representa. No es culpa mía, si tiene un mandatario que 
no cumple con sus deberes. 

La conducta del Juez Dr. Olmos, no puede escapar al 
juicio de V. S.: V. S. tiene que declarar que los hechos 
contenidos en la denuncia no importan delito, de ninguna 
manera ni por ningún concepto y, .por lo tanto, el Juez 
no debió admitirla (art. 152 C. de P. P.); V. S. tendrá que 
declarar que Rée no es perito legal y que al nombrarlo 
se ha violado el art. 277 del C. de Proc. Penal; V. S. tiene 
que declarar que no se han nombrado peritos, como lo 
mandan los arts. 273 y 161, para apreciar .el valor. del 


pe Ei deis y que ha faltado á sabien- 
, | gente Fiscal le pidió que nombrara 
peritos ingenieros y que él cita en el auto y en el de- 
bo sp dec e ha los nte pertinentes; V. S, 
porque no ha sido Bi a cil dis: 
Cao de ed le prep ni decretada por nadie, 
n no puede decir que no ad- 
junta los documentos de referencia por falta de escribiente 
tm pi en la Contaduría debió copiar- 
lt aid . tiene Epia el que el acta de 

de a de los principios más elementales 
del procedimiento ($ VIT); V. S. tiene que declarar que 
el Juez Olmos no ha evacuado las citas ni expresado la 
razón de no haberlo hecho (art. 193 y 221 de C. de Pr. 
P.), siendo algunas tan importantes como las de los Sres. 
Ingenieros, de los contratistas y suministradores de ma- 
teriales que había yo tenido, y que esto lo ha hecho el 
Juez Olmos conscientemente, puesto que en el auto cabeza 
de proceso lo había ordenado y no lo ha cumplido, sin dar 
razón de ello; y V. S. tiene que declarar que el auto de 
prisión es un atentado á los derechos individuales y á la 
Constitución, violatorio de la letra expresa de los art. 312 
y 313 del Cód. de Proc. Penal; porque ni se han llenado 
“ los requisitos de la Constitución, ni se ha expresado de 
qué constancias de autos resultaba el delito, ni en qué 
consistía, ni menos porqué nos fuera imputable; nada de 
eso contiene el auto y, por lo tanto, nos impidió hacer 
uso de los derechos que nos acuerdan los arts. 193, 202, 
293 y 298 del C. de Proc. Penal; como hemos producido 
as la prueba instrumental comple- 


en veinte y cuatro hor 
rversamente presentada en el 


mentaria de la trunca y pe 
sumario, la habríamos producido en éste, si se nos hubie- 
ado el delito 6 delitos por los cuales se nos per- 


se notific 
de la determinación de traer cuales documentos; 


seguía, Ó 
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V. S. vé que ese aparato de sumario se ha hecho durar 
seis meses, cuando se pudo hacer en ocho días y la ley 
náa que el sumario se acabe en tres (art. 156) y V. $. 
uvo que intimarie, á nuestra solicitud, para que sé aca- 
2 como acabú; V. S. también en desagravio del honor 
le la justicia y del país tendrá que declarar que se fan 
violado los arts. 12 y 19 de la Constitución y 132, 347 Y 
320 del C. de Proc. Penal, en el modo brutal con que se 
levó á cabo mi prisión. 

Pero, y sobre todo, ese auto importa un prevaricato, 
como lo importa el auto terminal del sumarío (art. 245 inc. 
1" y 3% C. P.); puesto gue mi se han llenado los requisitos 
que dice ha llenado en el primero, ni se ha evacuado 
una sola cita, mi se ha evacuado una diligencia de des- 
cargo. Pido 4 V.S. que así lo declare formalmente. 

Tales son los autores de este proceso sin ejemplo; tales 
los que nos tienen sufriendo la prisión, el descuido de 
nuestros intereses y de nuestras familias; los que n03 
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han ocasionado gastos cuantiosos, superiores á nuestras 
fuerzas y á nuestra situación. 

¿Es culpa de su atolondramiento, de su imprudencia, 
de su ignorancia, de sus pasiones? 

¿Es culpa de su mala fe, de su dolo, de verdaderos de- 
lítos ? 

¿Se trata de actos regulares de la persona jurídica, 
dentro de la órbita de sus atribuciones, de sus leyes, de 
sus estatutos? 

¿Se trata, en fin, de errores de la justicia ? 

Pues en todos los casos, clasifiíquense como se quiera, 
hay un mal grave, una injusticia notoría, que debe ser 
reparado; algo más, dolores irreparables que deben ser 
satisfechos por una manifestación moral. 

Está la prueba palpitante de una y otra cosa en los 
autos. Toca á V,S, hacer justicia, y tengo la creencia 
de obtenerla. 
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En resumen; Y. S. tiene que declarar: 1” que la Pro- 
vincia es responsable de las costas y costos de este juicio 
por su juicio temerario, porque resultando que me debe y 
no paga, vino á promover un juicio en demanda por daños 
y perjuicios que no se le han causado y que por el con- 
trario la he servido con una abnegación sin ejemplo; más 
aún, que viene á este juicio desconociendo sus propios 
actos, el decreto de 3 de Noviembre de 1889 recibiendo las 
obras (tom. 16 pág. 397 Colec.-Leg. de la Provincia); el 
decreto de 5 de Abril de 1892, y la escritura pública de 
£ ...; y 2% que la acusación es evidentemente calumnio- 
sa y, por lo tanto, responsables de los daños y perjuicios 
por esa calumnia causados, á todos sus coautores ;—S0- 
lidarios de las responsabilidades de su delito y de su culpa. 

Podré obtener la reparación pecuniaria, siempre defi- 
ciente, cuando no irrisoria, que nuestras costumbres ju- 
diciales acuerdan; pero nadie me indemnizará los sufri- 
mientos morales y físicos mios y de los mios, producidos 
por tanta mortificación. 

Si la incultura y las instituciones de otros días permi- 
tian pagar así los grandes servicios, ello repugna en todos 
los tiempos al espíritu dejusticia y es contrario á la le- 
tra de las leyes que nos rigen. 

El desagrado ó la ingratitud de los reyes y delos tira- 
nos explica, aunque no justifique, muchos de estos fenó- 
menos; pero bajo el régimen democrático, no se explica 
la impunidad de la violación de los derechos más sagra- 
dos del hombre, la iniquidad por recompensa y la perse- 
cución por gloria, 

Las grandes iniquidades producen siempre su fruto. 


Dejo demostrado que se ha intentado un juicio graví: 
simo, sin fundamento y sía razón, que se ha Nevado £ la 
keía y al escarnío de la ciencia y del buen sentido; que 
se ban desconocido las leyes de forma y de fondo para 
darle visos de posibilidad; que se ha llevado la cafurmnía al 


absurdo imposible, 

Se ha denigrado la joya más preciada que en su género 
tiene Córdoba, la República y el Continente, en menguá 
del crédito de la Provincia y de su porvenir; se ha querí- 
do sacrificar á un argentino ya ilustre por esas obras 
mismas, el Sr. Casaffousth, y á un extranjero que ha puesto 
al servicio de la Província cuanto ha tenido, fortuna, pór- 
venir, crédito, hogar, salud y vida: yo. 

Lo he probado todo; los contrarios ni por pudor han 
probado nada, ní intentado probar, para encubrir su hon- 
radez y sus responsabilidades civiles y penales; nada. 

Este juicio es un juicio de redención; de honor, de re- 
paración social, ; 

Pero V. S. ni nadie hubiera leido este largo escrito, na- 
cido de este largo proceso, si yo hubiera insinuado, siquie- 
ra lo que voy á decir en este corto capítulo. Mi honor 
y mi justificación me obligaban á ello. 

Ha llegado, sin embargo, el momento de que yo mues- 
tre á V.S. el grave delito que este proceso encierra, el 
que lo acaba, como el rayo de Dios instantáneamente acaba 
con los que hace desaparecer de entre los vivos. 
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que constituyen en todas las naciones 
civilizadas uno de los delitos MÉS Ca 
lificados contra fa propiedad y Ta vida 
delos habitantes de un pueblo entero; 
no menos, que contra la hacienda del 
erario público, 

«El Gobíerno actual ha recibido, 
pues, en perfecto estado de ioservibio 
lidad las obras del Díque, y los ca 
nales de riego no k: 
el imperfecto servicio que venían pres. 
tando ctatro meses despues de la íns. 
talación del nuevo Gobierno, que no 
se ha hecho cargo de la Administración 
pública sino con beneficio de inver. 
tario, » 

El Señor Agente Fiscal no necesita 
de conocimientos técnicos mí análisis 
químicos del mortero empleado en las 
obras del Dique, para dejar establecí 
do con la claridad de la luz meridiana, 
y con la evidencia de los hechos que 
se vén y que se  palpan, la respona- 
bilidad civil y criminal de los culpa 
bles:» Ñ 

«Con tal motivo demandará” la ino 
demnización de las 'sumas que en la 
más premiosa situación del tesoro se 
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reemplazo de las expresados. conver 
gan. entre áralica gobiemos y abonadas 
en anvalídades, del cinco per dento 
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| cda, + 

Este contrato fué pasado £ las EL 
Cámaras con un mensaje en 9 de Se 
tiembre, la de Diputados la sancionó 
en 13 de Octubre, la de Senadores en 
¡2 de Noviembre y el Dr. Pizarro le 
puso el cumplase el día y de Noviem- 
bre de 1892. 

El informe Stavelíus tiene fecha 12 
de Ágosto del mismo año, £, 6. 


traer en estas obras y que casi igualan 
como lo observará el señor Agente | 


Fiscal, el costo de todas ellas, en el 
primitivo presupucsto de las mismas, » 
12 de Setiembre de 1892. 


La deuda garantida eran 


15.000.000 de pesos y además 


La ley de 25 de Noviembre sancionó un emprestito de 
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3,000,000 de pesos, al cual quedaban afectados: 1? El 1 
"” adicional 4 la contribución directa; 2” El excedente 
del producido de las acciones del Banco una vez cubier- 
tos los servicios interiores; 3” El producido de la venta 
de tierras públicas y 4% Subsidiariamente las rentas ge- 
nerales. 

A esto se refiere la cita de la ley, concordando con el 
art. 1% del contrato, que comprendía en el arreglo el 
mencionado empréstito. Pd a 

Las obras se ofrecían, pues, en garantía de 15.000.000 
habiendo costado solo 4.200.000, 

El informe Stavelius se había producido, tiene fecha 
6 de Agosto; de modo que el Gobierno sabía y quería 
dar valor al citado informe, con que nos atacaba. 

¿Como es esto? Obras que cuestan 4.200.000 pesos se 
hipotecan por 15.000.000 de pesos, en garantía de una 
deuda sagrada, el crédito de la Nación, el crédito de la 
Pátria, cuando resultan inadecuadas al servicio que de- 
bían prestar, cuando estan en perfecto estado de inser- 
vibilidad y cuando no se necesita de conocimientos técni- 
cos para dejar establecido esto con la claridad de. la luz 
meridiana y con la evidencia de los hechos que se ven: 
y que se palpan! E 

¿Cómo es esto? Se da una cosa que para nada sirve, 
que nada vale y que exige una reparación que casi igua- 
la á su primitivo presupuesto, en garantía de 15.000.000!!! 

El Directorio del Banco Nacional ha aceptado esta ga- 
rantía, porque sabe que vale mucho más de lo que le de- 
ben; él- no es un acreedor imprudente que acepta una 
garantía ilusoria, mentida, sin valor. 

La ha tomado porque la satisface. 

Si las obras valen como valen, mucho más de 15.000.000 
este proceso, es una calumnia consciente, deliberada y 


probada, evidente. 
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Si las obras no valen, se trata de un engaño, de un 
fraude! 

El dilema no tiene salida ni escape. Ahi esta brutal 
como la roca que aplasta, como el tiro que mata, como 
el rayo que funde y quema. 

No hay aquí distintas personas, distintas épocas, distin- 
tos procederes; son las mismas. Las fechas y las firmas 
abruman. 


Con la misma mano, sin cambiar de pluma unos y otros 
dotumentos se producían. 

Al ver en frente unos de los otros documentos se duda 
¿le la honradez primordial de los procederes, de la serie- 
dad de los poderes públicos, de la estabilidad de los go- 
biernos, se siente el rubor- de la justicia escarnecida, de 
la patria ofendida. 

El Sr. Juez de Instrucción leyó la ley de 2 de Noviem- 
bre de 1892; y el contrato lo vió en los diarios, no le 
era licito ignorarlos; ¿por qué al pié de la constancia de 
Ís. 148, no puso constancia de la ley? y del contrato? 

El Sr. Agente Fiscal no vió esa ley, no quiso verla; ni 
cumplió con el deber de hombre, de ciudadano, de fiscal, 
de representante de la ley, para impedir uno ú otro de 
los atentados; ambos comprometiendo el decoro de la 
Provincia! 

El Sr.- Agente Fiscal y el Juez de Instrucción habian 
visto en mi informe invoce ante la Sala la denuncia—En 
la pág. 10 yo dije: 

«¿Podía desear el Gobierno nada más y mejor para los 
intereses de la Provincia que un informe favorable á las 
obras, que ofrece en hipoteca de 15.000,000 al Banco Na- 
cional?» 

El engaño ó la calumnia se le presentaban evidentes, 
gritando, clamandojusticia. 

Ellos nos querian sepultar en los calabozos para que 
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perfeccionaramos nuestros conocimientos técnicos, nos 
querían imponer cinco años de penitenciaría, en virtud 
de un artículo del Código Penal, que se aplica y cae so- 
bre nuestros acusadores, por haber servido al país con in- 
teligencia y abnegación, con sacrificios, sino heróicos, 
inusitados. 

Un individuo que demanda al que le ha construido su casa 
por 4.000 pesos, alegando que se le viene al suelo, que 
no sirve para nada, que nada vale y sale á ofrecerla en 
garantía de 15.000 pesos... está por ese hecho juzgado. 

Vea V. S si he tenido razon al decir que con este ca- 


pitulo se acababa el proceso. 
Frente á la ninguna prueba de contrario; frente á las 


estúpidas elucubraciones def. 139, frente á las vistas de 
ojo y paladar de f. 31, frenteá las constancias de f. 148; 
frente á las calumnias conscientes de la acusación fiscal— 
esto: —CALUMNIADORES ó lo que quieran. 

A V.S. toca ahora hacer justicia, que pido, etc. 

Otrosi digo: Que es de pública notoriedad: que la cá- 
lumnia de que somos victimas se ha propalado por la 
prensa, no solo local, sino de toda la República y del 
extranjero como lo demuestran los números de El Por- 
venir de esta ciudad, de La Prensa de la Capital de la 
República, infiriéndonos grave daño en nuestra reputación 
y crédito profesional, de acuerdo con lo dispuesto por el 
art. 184 del Código Penal. 

Como dice Pacheco (tom. 3” pág. 202) comentando la 
disposición igual del Código penal español. «La repara- 
ción por un principio de justicia, debe procurarse que sen 
análoga á la ofensa, y por consiguiente hecha esta en una 
esféra determinada, no hay cosa más justa que el que 
alli la siga la otra.» 

Excuso, ante tan clara y recta doctrina molestar 
atención de V. S. con mayores ampliaciones. * Es tambien 


justicia. 


la 


Juan BIaLET MASSÉ. 


Señor Suez del Crímen: 


Gaspar Ferrer, defensor especial del Sr. Ingeniero D. 
Cárlos A. Casaffousth, procesado por supuesta defrauda- 
ción en la dirección de las obras de riego del Rio 1” ha- 
ciendo el estudio de la prueba producida con el debido 
respeto á V.S. digo: 

Que en mérito de la vasta y luminosa prueba que cons- 
tituye este proceso, de las disposiciones legislativas y ad- 
ministrativas que se refieren al asunto que lo motiva, y 
las consideraciones jurídicas que expondré en oportuni- 
dad, corresponde que V, S. al resolver en definitiva se 
sirva. absolver de toda culpa y cargo á mi defendido, 
con relevación de costas, declarando calumniosa la. acu- 
sación formulada por el Agente Fiscal, y condenando á 
las personas responsables de ella 4 la indemnización de 
“los daños y perjuicios que tan injusta y temerariamente 
han causado, por ser asíde estricta justicia, como lo de- 
mostraré en el curso de este escrito. 

-Dificilmente podrá presentarse á la consideración de 
U.S. otro asunto que haya llamado la atención pública entre 
propios y extraños como el que nos ocupa, no solo por 
la trascendental importancia de su objeto, sino tambien 
por el lujo de arbitrariedad, prevención y animosidad des- 
plegada por funcionarios públicos encargados de velar 
por el cumplimiento. estricto de la Ley, que al garantir el 
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úndea y los intereses generales de la comunidad, garante 
ismo la libertad, la honra y los intereses del ciuda- 
pie y de las fimillas, asegurando su tranquilidad y 


Menuester. 
Pero así mismo, seri dificil que pueda ofrecerse al ilus- 


tado juicio de Y. S ua acopio de pruebas tan claras, 
precisas y evidentes cumo los que han producido los 
procesados, no solo para desvanecer los pretendidos Car- 
sos de la acusación fiscal, gue se disipan por sí solos, 


a burbajes de ais al nc de la brisa, ni pen al 


dio 


mISIRO de <a obra colosal; sino tambien para llevar al 
espirita más obsecado Óó tmorato la convicción y tram- 
quilidad que ofrecen la evidencia de los hechos y los 
principios inalterables de la ciencia. Tal es el objeto y 
el resultado de esta prueba, que ha venido á confirmar 
hasia en sus menores detalles la autorizada y general 
opinion de nuestros más eminentes ingenieros, verdaderos 
maestros de la ciencia, que han considerado las Obras 
de Riego como un timbre de legítimo orgullo para Cór- 
doba y como un timbre de gloria para sus directores Y 
Cconstuaciores. 

¡Puede, pues, Córdoba dormir tranquila al pie de su 
bella sierra, segura de que el coloso que guarda en sus 
entrañas, lejos de ser un peligro á su existencia, es el 
baluarte avanzado de su seguridad y el inagotable manan- 
tial de su ríqueza! 

Tal es, Sr. Juez, la sintesis que podemos adelantar de 
la extensa prueba que pasamos á examinar aunque So- 
mera y rápidamente, pues su análisis detenido sería obra 
“interminable, que lenaría volúmenes mayores aún, que 
los que hasta hoy forman el vasto proceso, 


— 643 — 


El sumario 


i—Ocupa el primer lugar en la consideración de esta 
causa el exámen del simario, el que destinado á 
servir de base de prueba y fundamento de la acu- 
sación fiscal, debió ser objeto de una atención es- 
pecial por parte del Sr. Juez de Instrucción y del 
Ministerio Fiscal, en razón de los graves intere- 
ses- comprometidos. Sinembargo, Sr. Juez, triste 
es decirlo, pero dificilmente encontrariamos entre 
los innumerables instruidos por los jueces legos de 
campaña uno solo que reuna tantas deficiencias é 
irregularidades como el que nos ocupa, demostran- 
do la más evidente prevención y parcialidad de 
los fimcionarios que en él han intervenido. 
2—Empezaré por hacer notar á V. S, que el Sr. Juez 
en su auto cabeza de proceso ordena el comparen- 
do de los Sres. Félix Fínes y Dr. Juan Bialet Massé, 
como así mismo el de mi defendido, Sr. Casat- 
fousth, y manda evacuar las citas que se produzcan; 
pues bien; el Sr. Fúnes no ha sido citado para nada 
hasta la terminación del sumario, y ésto, al solo 
objeto de darse por satisfecho el Sr. Fiscal con la 
rotunda negativa del Sr. Fúnes, que era uno de los 
procesados, manifestando que con ello el sumario 
quedaba concluido, lo que el Sr. Juez de Instruc- 
ción acepta, elevándolo á plenario!! 
_. 3—Con relación á las citas hechas por los procesados, 
no hay una sola que se haya hecho evacuar por el 
Sr, Juez de Instrucción, no obstante que en ellas 
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habían muchas que traían responsabilidades perso- 
nales para constructores, ingenieros y funcionarios 
públicos, que en caso de existir algún delito de- 
bían considerarse como copartícipes, cómplices 6, 
por lo menos encubridores, pero cuya responsabi- 
lidad penal se halla establecida por la ley. 

4—Y ¿por qué no han sido evacuadas esas citas? —Por 
que ellas debían destruir por su base el informe del 
pretendido ¿mgentero Sr. Stavelius , que servia de fun- 
mento á la impremeditada y complaciente denuncia 
del Sr. Fiscal, que recibía órdenes, instrucciones Y. 
dirección especial ó directa de los miembros «del 
Poder Ejecutivo, como si no fuera él el verdadero y 
único representante de la ley! por que era necesa- 
rio procurar á toda costa apariencias de prueba 
que motivaran la prisión de los supuestos delin- 
cuentes, para satisfacción de la vindicta pública 
ultrajada por la altanería de los amnistiados: del patrio: 
sismo, según la expresión del Sr. Ministro Les es 
bierno en su nota al Sr. Fiscal, —porque ef. 
sario hechar mano de ¿ngenderos como Tos Sres. 
velius, Echenique y Rée, conocidos solo: por sus 
errores, pero desconocidos por completo en nues- 
tros establecimientos de educación * superior ó 
universitaria; en una palabra, porque era necesa- 
rio, á todo trance aun á costa de la Ley, llegar 
al fin propuesto, desacreditar en lo posible las 
obras de Riego y anonadar á sus constructores y 
directores, porque aquellas pudieran servir de des- 
cargo á una época calificada de nefenda por los 
hombres de la nueva regeneración, entre los que fi- 
guraban los directores del sumario. 

5—Así se explica, Sr. Juez, como el Agente Fiscal no 
se ha tomado la molestia de investigar las demás 
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personas que, ya como Ingenieros directores, 6 
como contratista ó ya como inspectores han inter- 
venido en la construcción de las Obras de Riego, 
no obstante que sus decretos de nombramiento 
y la intervención queen ellas han tenido consta 
en la misma compilación de Leyes y Decretos de 
la Provincia, donde ha ido á buscar cargos infun- 
dados para mi representado, encontrándose allí 
mismo su más satisfactoria explicación, como lo 
tengo enunciado en mi escrito de defensa. 

6—Y se explica igualmente, como el Sr. Juez de Ins- 
trucción negaba la inspección ocular solicitada 
por el Dr. Bialet Massé para hacer constar por 
medio de Ingenieros Titulares el estado material 
del dique de San Roque, y tres dias despues la. 
ordenaba acompañado de los Ingenieros al hot, 
Sres. Echenique y Rée, acompañado por cuatro fes- 
tigos caracterizados, elegidos entre la creme del par- 
tido político á que el Sr. Juez tenía el honor de 
pertenecer. Y se esplica así mismo que no figura 
en todo el cuerpo del Sumario el informe del mis- 
mo Sr. Rée expedido en su carácter de perito, y 
solo aparezcan en él las actas de la inspección ocu- 
lar, que casi dejan de ser absurdas en fuersa de ser 
ridículas. Y seesplica por fin, que solo se tomaron 
dos 5 tres declaraciones á testigos incapaces que 
solo habian servido de peones en las obras, y que 
con toda ingenuidad manifiestan que en lo poco que 
podían comprender y habían tenido ocasión de ver, 
se trabajaba debidamente en las obras. 

7—Y tales irregularidades, Sr. Juez, no son casuales ú 
de simple ignorancia en quienes las. cometían, sino 
perfectamente meditadas y preparadas al fin pre- 
concebido, demostrando la más perfecta premedi- 
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tación para deducir de ellas una culpabilidad que, 
aunque estaban bien lejos de indicar, pudiera atri- 
buirseles como indicios de un delito que diera 
lugar á la prisión de los presuntos delincuentes. 
SY 4 este objeto responde el que el Sr. Fiscal fuera 
4 buscar en Contaduria un certificado por mí de- 
fendido que habia sido observado por aquella ofici- 
na, sin tomarse la molestia de averiguar en qué 
se fundaban mi á qué se referian las referidas 0b- 
serraciones. Y á lo mismo responden las notas 
tomadas por el Sr. Juez de Instrucción, de certifi- 
cados aislados, que mi siquiera ha podido compren- 
der su alcance y su importancia. 
9—Pero ahora, tócame el turno de preguntar á mi vez 
qué razón mi el Sr. Fiscal mi el Sr. Juez de 
Inswacción pensaron en hacer traer al sumario 
as cuentas relativas á la construcción de las 
bras de riego, haciéndolas examinar por Contado- 
Tes y penios competentes que les proporcionaran 
concinsiones?> ¿Por qué no se les ocurrió si 
quiera hacer agregar 105 laudos arbitrales pronan- 
jados por los árbitros Ingenieros Huergo, Macha- 
doy Decker, siendo documentos públicos Cuya exis- 
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antecedentes hen marcados en las mismas OÑCIDas 


dado en un solo peso á la Provincia 
sos acresñores por trabajos y comb- 
les ham sido abonados; como lo de- 
al ocuparme de las acine- 


mpstaré más añelanre 
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10—Pero no dejaré este punto sin llamar especialmente 
la atención del Sr. Juez sobre la constancia puesta 
por el de Instrucción áf. 148 del sumario, sobre su 
inspección de las cuentas existentes en Contadu- 
ría. Ella se refiere á certificados aislados, que ni 
Siquiera podria comprender el Sr. Juez, y en vez 

.de mandarlos agregar á los autos, se limita á 

timarlos á su sabor, con la »idicula escusa de que 

no pueden agregars cópias por falta de personal 
en la oficina de Contaduria; Y se trata, Sr. Juez, 
de certificados que solo ocupan dos Ó tres carillas 
de papel de actuación!... ¡Risum teneatis!! 
11—Por último y para concluir con lo relativo á las 
cuentas y certificados, debo hacer notar á V. S. 
que el presente juicio fué iniciado con posteriori- 
dad al conocido informe del Sr. Contador D. Luis 
F. Thiriot, que tanto llamó-la atención pública 
entre nosotros; pues bien, el Sr. Thiriotno encon- 
tró el más hjero cargo que hacer á todo lo relativo 
á las obras de riego, habiendo examinado estrupu- 
losamente las cuentas y antecedentes que á ellas 
se referian, buscando con la linterna de Diógenes 
el más ligero sintoma de defrandación que en ellas 
podia existir, pero esta escapó á su natural suspi- 
cacia, á su indiscotible preparación en materias de 
coniabilidad y á su decidido empeño de pecar 
las Admimistraciones anteriores, para 2er de órec?s 
en los brazos qne le ofrecian la imstrada apa] 
ción del Sr. Fiscal y Juez de Instrucción, en mare- 
rias de Contabilidad. 

—-No terminaré esta parte de mi estudio sim llamar 
la atenció de V. S, sobre los informes presentados 
por el Sr. Echenique. Como podrá V. S. compro- 
barlos en todas las constancias del proceso, ya 
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sean relativas 4 la forma de conuirucción verificada, 
yn A los cúlculos matemáticos, ellos no importan 
más que un fárrago de inexnetitudes y errores in- 
concebibles, al no hubiera de tenerse en cuenta el 
propósito deliberado y resuelto que dejo apuntado 


más arribi 

13—Por último, Sr. Juez, y para concluir, me permitiré 
hacer notar á V. S. que el Sr. Tiscal, que por 
recargo de ocupaciones sin duda, no podía dedicar 
á este asunto el estudio que st: importancia recla- 
ma, comprometiendo la seriedad de su Ministerio 
y la dignidad de la Provincia en un juicio que 
jamás pudo tener lugar, por tratafse de relaciones 
definitivamente concluidas y cuyas diferencias se 
hallaban selladas con la autoridad de la cosa juz- 
gada, podía sin embargo disponer del tiempo sufi- 
ciente para ejercer en la persona de los procesados 
la vigilancia encomendada á los agentes de segu- 
ridad, haciendo sus denuncias al Sr. Juez de Ins- 
trucción de lo que personalmente había visto en las 
calles! Pueden llegar las funciones del Ministerio 
Fiscal hasta el punto de convertir á sus agentes en 
denunciantes particulares bajo su sola responsabi- 
lidad individual? 

14—Hemos recorrido á grandes rasgos el simulacro de 
sumario formado á paladar por el Sr. Juez de 
Instrucción y el Agente Fiscal, sin encontrar en él 
elemento alguno que pudiera servir de base, no 
diré á la acusación fiscal, que debió darse por 
satisfecha con las molestias causadas á los proce- 
sados en pena de su osadía y solicitar honradamen- 
te el sobreseimiento, más ni siquiera á la prisión 
preventiva de que, durante la instrucción de tal 
fantasmagoría había sido víctima mi represen- 
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tado. Más está en el orden de las cosas humanas, 
cl que las cosas no siempre sean como debieran ser 
sino como en el hecho se producen y esto nos obli- 
Ka ú recorrer el vasto campo del plenario, en el 
que, como ha podido «apreciarlo el Sr. fuez, mi 
representado y el Dr, Bialet Massé han producido 
la más acabada prueba «de su inocencia, cuando 
segun las disposiciones de la ley, la prueba de los 
Cargos incumbe á la acusación; —veremos cómo ha 
procedido el Sr. Fiscal sin el auxilio eficaz del 
Juez de Instrucción, en el ancho campo de la liber- 
tad de la defensa y la acusación. 


EL PLENARIO 


II 


Acusación Fiscal 


Basada la acusación fiscal en los elementos que acaba- 
mos de examinar á la lijera, ya podemos comprender lo 
que ella importa. Se trata de continuar la obra iniciada 
y Sostener en cuanto sea posible el propósito resuelto. A 
este fin, el Sr. Fiscal termina su acusación pidiendo para 
los procesados la pena de cinco años de penitenciaria.—Y 
con qué aire de suficiencia lo dice! 

¿Qué queda entónces para nosotros al considerar la 
conducta insólita, inconcebible del Sr. Fiscal? 

Pero nó; seremos parcos y nos limitaremos álo que la 
Ley expresamente determine. 

La acusación fiscal divide sus caros en cuatro cate- 
gorias, á saber: 

« 1”—Obras que no han sido ejecutadas, y Otras que 
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lo han sido con distinto é inferior material del contrata- 
do: ó sea defraudación en la sustancia ». 

« 2—Defraudación en la calidad. 

« Mala calidad de materiales y sin arreglo al con- 
trata » 

« —Malas construcciones. 

« 4—Defraudación en la cantidad ». 

A nuestra vez subdiviremos estos cargos para contes- 
tarlos en el orden que á cada uno corresponde. 

La primera categoría la subdividiremos en dos: 

A—Obras suprimidas. 
B—Obras construidas con distinto é infarto ior material del 
contratado. 

El primer punto se refiere á obras suprimidas en el 
dique de San Roque y en el de Mal Paso. 

Con relación á las primeras, ó sea á las de San Ro- 
que, diremos: 

Que en la Memoria que corre de f. 342 4 351, en la f. 
347 vta. mi defendido propuso al Excmo. Gobierno el 
cambio de aparatos, estableciendo que el precio de los 
aparatos colocados importarían 90,146 Y y que deduciendo 
de esta cantidad el importe de todos los aparatos para el ser- 
vicio del dique, inciso 2%, acápite 2”, tit. 1? del Presupues- 
to, pág. 85 del laudo del Sr. Huergo, cuyo valor asciende 
á4 la suma de 26,278.74 E, Quedaba á pagarse á la Em- 
presa un importe adicional de 63,867.05. A f. 352, corre 
el contrato hecho con la Empresa Constructora' cuyo at- 
ticulo 2%, establece «que se obliga á poner los nuevos 
aparatos de maniobra y compuertas por el precio indi- 
cado de $ 63,867.05;—este contrato, aprobado por el Exmo. 
Gobierno con fecha 26 de Junio del año 1888 (f. 324), 
fué confirmado por ley de 23 de Noviembro del mismo 
año, corriente á f. 320 del tomo 15. Comp. de Ly Di 
Af 354 con el certificado No. 26, comprobante No. 874 
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de la Contaduria, cuya primera partida expresa haberse 
abonado la suma de $ 63,867.05 por terminación de la 
colocación de las compuertas. 

Como se vé, todos los aparatos suprimidos en el Dique 
de San,Roque, fueron descontados en el presupuesto de las 
obras de sobreelevación y no fueron jamás pagados por 
el Gobierno. 

En cuanto al Dique de aforo de San Roque, fué supri- 
mido de acuerdo con el Exmo. Gobierno, por considerár- 
sele de todo punto inútil, economizándose su valor, que 
ha sido descontado de la mampostería. del Dique, como 
se hubiera demostrado con los comprobantes respectivos, 
si ellos se hubieran agregado á los autos con la cuenta 
general de las obras, como debió hacerlo el señor Fiscal 
si hubiera intentado siquiera justificar sus cargos. Sin 
embargo U. S. encontrará esta explicación en la nota in- 
forme pasada por mi defendido al Exmo. Gobierno, co- 
rriente á fs. 392 y 393 del Tomo 16 de la Comp. deL. y 
D., todo lo cual fué aprobado por el Gobierno ordenando 
la recepción de las obras. Respecto á las obras que se 
dicen suprimidas en el Dique de «Mal Paso» basta con la 
demostración plena que existe en los autos de que dicha 
obra fué hecha construir directamente por el Gobierno, por 
Administración, antes que la Empresa constructora toma- 
ra las obras por su cuenta; haciéndose por consiguiente 
en ellas las modificaciones que el Gobierno quería intro- 
ducir, para economizar á la Provincia gastos que no fue- 
ran estrictamente necesarios. 

Ahora bien; esto se halla además comprobado por el 
art. 3” del contrato celebrado por la Empresa con el Go- 
bierno, por la constancia de fs. 343, en la prueba testimonial 
producida sobre la 2* pregunta del interrogatorio presen- 
tado por el Dr, Bialet, y por último en el dictámen pericial, 
contestando á las cuestiónes XXIV, XXV y XXVI, que de- 
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muestran que en el estado en que el Dique se encontraba, 
cuando fué recibido por la Empresa, era Ya imposible la 
colocación de las llaves y aparatos del presupuesto pri- 
mitivo, sin hacer la destrucción del Dique. Así, pues, 
«cómo habían de ser colocadas siendo imposible sin la 
destrucción parcial del Dique? Pero, hay que notar, señor 
Juez, que tales supresiones, importando fuertes economías 
al Gobierno, por cuanto ellas no han sido pagadas á la 
empresa, á quien solo perjudicaban era á mí defendido, 
pues como Director de las obras tenía su comisión sobre el * 
costo efectivo de ellas, y sin embargo, ellas fueron acon- 
sejadas por él, cuando las obras se ejecutaban por Admi- 
nistración. 

He ahí lo que importa el pretendido cargo del señor 
Fiscal, convertir una notable economía hecha á la Pro- 
vincia, en un acto de defraudación! 

En cuanto al punto B relativo al cambio de materiales, 
el señor Fiscal empieza por decir que las bóvedas han 
sido construidas con ladrillos de mala calidad, en vez de 
serlo con piedra tallada según lo expresa el presupuesto 
primitivo. i j 

Es verdad señor Juez, que las bóvedas han sido cons: 
truidas de ladrillo, —no de mala calidad, como se afirma 
por el señor Fiscal y el Sr. Echenique; sinó de la mejor 
calidad, de dimensiones iguales y caldeado á fundido, es 
decir con el mayor grado posible de resistencia, según lo 
establecen los contratos que corren en autos. 

Ahora bien, señor Juez, ese cambio de material fué re- 
suelto por el Gobierno antes de la celebración del 'con- 
trato con la Empresa cuando estaba construyéndose el 
Dique de Mal Paso, y fué indicado por mi defendido por 
las razones siguientes: 1% Porque la piedra tallada, en. 
las condiciones requeridas hubiera sido de un costo enorme 
para la Provincia, dada la falta de operarios idóneos y la. 
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altura exorbitante 4 que habian llegado los salarios; 2" 
Porque en las condiciones expresadas era imposible ob- 
tener la cantidad de piedra en las condiciones debidas, 
con la brevedad que requería el trabajo de las obras; — 
3” Porque teniendo los desarenadores la forma apropiada 
para que la bóveda no trabaje á la presión del agua por 
ser envolvente de la vena líquida que por ellos corre y 
que esta, en condiciones regulares de trabajo, no toque á 
las bóvedas, como se halla ampliamente demostrado en 
la cuestión V del Dictámen pericial, bastaba hacerlas de 
ladrillo, con un revestimiento de cemento ú otra matería 
igualmente resistente, aunque pudiera considerarse más 
fuerte la piedra tallada; —4% Y por último, que en caso 
de producirse un deterioro cualquiera en la bóveda, por 
causas estrañas, como ha sucedido, sería mucho más di- 
fícil hacer la reparación con piedra que con ladrillo, pues 
es siempre infinitamente más fácil y rápido el manejo y 
colocación delos últimos que las de las primeras. Estas 
observaciones hicieron que el Gobierno aceptando la in- 
dicación hecha, contratara la construcción de 400.000 la- 
drillos, con el Sr. Roldan, quien debía entregarlos á una 
cuadra del Dique” de San Roque. 

Al celebrarse el contrato con la Empresa para la con- 
tinuación de las obras, el Gobierno estipuló expresamente 
la transferencia del contrato que tenía celebrado para los 
ladrillos, mandando entregar los 150.000 que ya tenía re- 
cibidos, lo que claramente importaba:la modificacion impli- 
cita del presupuesto primitivo en lo relativo á las bóvedas. 
Tal es la razón por la que éstas han sido asi construidas, sin 
observación alguna de parte del Gobierno, y sin que al reci- 
birse las obras por el Sr. Víctor Rée, comisionado del 
Gobierno, hiciera la menor objeción, considerándolas como 
perfectamente ajustadas al contrato. Porlo que hace al 
cargo relativo al caño de evacuación continua, está ya 
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debidamente contestado al tratar del cambio de aparatos 
en el Dique de San Roque, entre los que figuraba cl re- 
ierido caña y en cuanto al comportamiento y firmeza del 
actual, se hallan constatados no solo por las inspecciones 
oculares practicadas, sinó por los informes de los mismos 
Sres. Stavelius y Echenique,—)o que es ya mucho decir, 
pues fácilmente comprenderá U. S. que estos caballeros 
no se hubieran descuidado en señalar el más ligero des- 
perfecto, —cuando señalan tantos que solo existen en su 
fantasía, la que llega, hasta hacerlos ver el Dique rajado 
de parte á parte, precisamente sobre el caño de evacua- 
ción, lo que sería un colmo! 

El cargo que el señor Fiscal formula respecto al puente 
pasadiso del Dique de «Mal Paso», revela una vez más, Su 
ignorancia plena de los antecedentes de este asunto, y Su 
negligencia € incuría en procurárselo, El puente referi- 
do fué proyectado con arreglo al plano que en copla corre 
ú fs, 338, el que fué aprobudo por el Gobierno cuundo 
Jas obras se hacían por Administración, y que «actualmen- 
te se halla en sus oficinas, como se halla constatado por 
las diligencias de compulsa de fs, 339 y 340, ¿El puente 
ha sido construido de conformidad á ese plano, con las 
maderas que tenfa ya compradas el Gobjerno y que en- 
tregó ú la Empresa para su construcción; y los pilares de 
hierro que la Empresa se procuró después; ¡todo lo cual se 
halla plenamente comprobado con las declaraciones de 
los testigos 4 la 3* pregunta del interrogatorio presentado 
por el Dr, Binlet, 

La 2 série de cargos se refiere 4 «la maleacalidad de los 
materiales empleados sin arreglo al contrato d sen «defrau- 
dación en la calidad», 

Empieza el señor Fiscal por atacar la elase de las ca- 
les, que según el, no tienen el índice de hidraulicidad 
establecido en el contrato, Sinalguna noción tuviera de 
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lo que significaba el índice de hidraulicidad. comprende- 
ría, que solo por un error tipográfico puede figurar el de 
0,45 en el contrato que se registra en la Comp. de L. y 
D., el que ha servido sin duda de base á su Cargo, pues, 
como lo demuestran los informes de los Ingenieros Saint 
Ives y Huergo que corren en autos, lo mismo que el dictá- 
men de los peritos nombrados por U. S.; el índice 0,45 es 
el menos apropiado para construcciones, por ser el índi- 
ce límite de hidraulicidad, siendo el de 0,25 el que se 
emplea en obras de esta naturaleza, el cual ha sido el 
verdaderamente convenido, con más teniendo una tole- 
rancia de 0,02 en más ó en menos, por la imposibilidad 
de conservar en la confección de las cales un índice cons- 
tantemente exacto de hidraulicidad. 

El pretendido cargo carece pues hasta de fundamento 
racional, pues se funda en lo imposible por perjudicial. 

En lo relativo á la calidad de los ladrillos, me remito 
á lo que dejo manifestado al ocuparme de las bóvedas de 
los desarenadores que al respecto corren en autos. 

Pasa el señor Fiscal en seguida ó ocuparse de la pre- 
ración de las mezclas, la que considera defectuosa en su 
forma € inservible en sus proporciones.—¿Fundado en 
qué? 

En las declaraciones de dos ó tres peones que ni si- 
quiera podrían darse cuenta de los procedimienios emplea- 
dos en su preparación, según lo manifiestan con toda in- 
genuidad, interpretando el señor Fiscal por su ignorancia 
como tuna confirmación de sus ideas, 

No obstante hallarse plenamente comprobado en la ex- 
tensa prueba testimonial, la forma perfecta en que se hacia 
la preparación con las numerosas declaraciones de per- 
sonas honorables, competentes y caracterizadas en todo 
sentido, que repetidas veces han presenciado esas opera- 
ciones, llamaré especialmente la atención de V. S. sobre 
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lo que al respecto informaron los Sres. Ingenieros Saint 
Ives y Huergo, que después de un prolijó y detenido exá- 
men. no solo de la preparación misma, sino de la mezcla 
va empleada, la calificaron de admirable por su perfecta 
Y constante conesión y por la exactitud de sus propor- 
ciones, Para que V. S. pueda darse cuenta por sí mismo 
de lo informal del cargo del señor Fiscal, me permitiré 
hacer una ligera descripción de los pr ocedimientos em- 
pleados, 

La Empresa constructora tenía planteado un taller de 
mezclas tan completo como pudiera imajinarlo el espíri- 
tu más previsor y minucioso, á fin de dar á los elementos 
las condiciones y proporciones más precisas y uniformes; 
para efectuar las mezclas se empleaban los mezcladores 
á vapor de los sistemas más perfecciónados, los que en 
su mayor parte habían sido adquiridos por el Gobierno 
cuando las obras se hacían por Administración y entre- 
sados á la Empresa en virtud de su contrato. 

Tanto en las proporciones como en la operación mis- 
ma de la mezcla existía la más perfecta regularidad, pues 
las máquinas no trabajan á capricho, ni abandonan su 
tarea, sino cuando cree conveniente hacerlas el que las 
dirije. Si en algo ha podido existir la mas perfecta Se- 
guridad respecto á las condiciones intachables del mate- 
rial empleado, ha sido precisameníe en las mezclas, que, 
como se vé, se hallan á cubierto de eventualidades ó 
descuidos, por la precisión mecánica con que se hacía la 
operación. El señor Echenique y el señor Fiscal igno- 
ran sin duda alguna la existencia de esta clase de ma- 
quinarias, y han imaginado que los peones amontonaban 
al acaso los elementos de la mezcla para batirlos en la 
forma en que se hace en las construcciones comunes de 
nuestros albañiles de cuchara; solo así pueden conce- 
birse sus afirmaciones y sus Cargos. 
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La estensa y luminosa prueba testimonial, y los infor- 
mes arriba indicados, convencerán plenamente á V. S. del 
inocente error en que estos señores habían incurrido, el que 
hubiera podido evitarse sí, como es debido, hubieran te- 
nido á la vista las cuentas generales de las obras y los 
antecedentes respectivos, pidiendo las explicaciones ne- 
cesarias en lo que no pudieran comprender. 

La serie 3* de cargos se refiere á «malas construc- 
ciones », 

Para refutar los pretendidos cargos podría simplemente 
referirme al dictámen pericial y al informe del Ingeniero 
señor Huergo que con la autoridad que le dán sus títulos 
y su ciencia afirma todo lo contrario que los preten- 
didos Ingenieros Stavelius y Echenique, que si algun tí- 
tulo tuvieran, bastarían á desautorizarlo sus innumerables 
é inconcebibles errofes elementales, y las contínuas con- 
tradicciones en que incurren, como así mismo la false- 
dad de sus afirmaciones que se halla plenamente com- 
probada en los autos y que servirán más adelante á los 
fines declarados y establecidos por la Ley Penal. 

Pero prescindiendo señor Juez, de esa prueba cientí- 
fica € irrefutable con que se han demostrado plenamente 
las perfectas condiciones de las obras en toda sn exten- 
sión, pasaré á levantar uno por uno los pretendidos 
cargos del Fiscal, demostrando que ni siquiera se daba 
cuenta de la naturaleza y gravedad cientifica de la 
cuestión al formularlos, emanando todos de la inconce- 
bible ligereza *y marcada prevención con que se ha 
procedido en la instrucción del sumario, cuyos errores 
y falsedades sirven de único fundamento á la acusación 
fiscal. 

No es mi propósito, ni cumple á mi deber de detensor 
entrar á discutir las afirmaciones científicas del señor 
Fiscal; pero el sentido común, y las ligeras explica- 
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iones ronibidas de mu defendido, me atttorizan d sos- 
tener que cl señor Fiscal, ni sabe lo que dice, ni ha 
cumplido con los deberes que su cargo le imponía. 

Bupezando por el cargo en que afirma que el des- 
porfacto producido en los desarenadores tienen por causa 
la mala calidad «de los ladrillos empleados en la parte 
dostruida, diremos: 1% ¿Cuimo sabe el Fiscal que los 
taduillos de la puto destuida eran de mala calidad? 
¿Quindo y por quién han sido ellos examinados > Y si 
se divo que todos los ladrillos son de mala calidad, ¿por 
qué razón no se ha destruido el resto de la bóveda, 
Kmitándose el desperfecto á los cuatro metros primeros 
de la entrada de lu auleria? La respuesta es clara; 
porgue el desperfecto no emana de la calidad de los 
materiales, sinó de causas extrañas á ellos, que son las 
piedras y troncos introducidos y la obstrucción de la 
galeria por ñlta de cuidado y limpieza. 2” ¿Porqué ra- 
zón se ha destwuido el piso de la galería, que era de 
piedra, lo mismo que la boquilla de entrada y los piés 
derechos de la misma y de la galería, en la extensión 
deteriorada, que eran tambien de piedra? ¿Sería tam- 
bien por mala calidad de los materiales? Y hay de no- 
tar, señor Juez, que en la parte de piedra es mas 
considerable el deterioro que en la de la de ladrillo, y 
es natural, por cuanto obraban mas directamente so- 
bre ellas las causas exteriores que la producían. Al ha- 
cerse la limpieza de la galería se ha encontrado la parte 
deteriorada llena de piedras y troncos de árboles, que 
son los que han producido el desperfecto. Sin el in- 
concebible descuido é incuria que ha existido en la aten- 
ción de esa obra, el desperfecto no se habria producido, 
pues estando limpia, y despejadas las galerías y Sus 
puntos de desagiie, no habría habido causa alguna de 
obstrucción, 
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Por lo que hace á que el umbral de los desarenado- 
res se halla mas bajo que el nivel del rio, y que á esto 
debe atribuirse la obstrucción de Jas galerías, me re- 
mito ú lo dictaminado por los peritos al respecto y á 
lo observado por Vs. en la inspección ocular, en que he- 
mos visto correr el rio por el desarenador del Norte, 
sin inconveniente alguno, y por último á las declara- 
ciones de los testigos con relación á este punto. 

En seguida el Sr. Fiscal atribuye á mi representado el 
prodijio de hacer correr el agua hacia arriba, afirmando 
que según el informe del Sr. Echenique, en el Canal del 
Norte, ó tres y medio kilómetros de su embocadura en 
«Mal Paso», y en la obra de mamposteria, el nivel se ha- 
lla 50 centimetros más elevado que en su origen. No 
obstante ésto, Sr. Juez, el agua corre sin inconveniente. 
Podriamos exclamar con Galileo: E pur si muove!?! 

Pero esto no pasa de ser una calumnia; no es mi de- 
fendido quien ha realizado ese prodigio, sino la prodijiosa 
nivelación del Sr. ingeniero Echenique que es capaz de 
constatar ese y otro más gordo aún, y el Sr. Fiscal de 
tragárselas con el respeto y veneración con que pasa la 
sagrada forma en sus dias de comunión eucarística. Lo 
que tal afirmación revela, Sr. Juez, es pura y simplemente, 
que ni el Sr. Echenique se dá cuenta de lo que hace, ni el 
Sr. Fiscal de lo que dice. ¡Tales son los fundamentos en 
que se apoyan los cargos de la acusación fiscal! Vol- 
viendo el Sr. Fiscal al Dique de San Roque, asevera «que 
el defecto capital de la obra, que la constituye en una 
amenaza constante de esta ciudad, son las innumerables 
filtraciones, como lo prueba el plano de las mismas 
que corre á fs. 63 y acta de fs. 129.» Desde luego se 
nos ocurre preguntar al Sr. Fiscal, ¿y las rajaduras que 
ese mismo plano indica, especialmente la que dice atra- 
vesar el Dique de parte 4 parte? no constituyen un de- 
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tecto capital de la obra que amenace su estabilidad y pon- 
va en peligro ú esta Ciudad? ¿ó es que al Sr. Fiscal se 
le ha quedado esta observación en el tintero, por un error 
de pluma, vo obstante que ellas eran lo fundamental de 
la denuncia que dió orígen 4 su acusación? Esto demos- 
twará al Sr. Juez la convicción del Fiscal al formular su 
acusación y sus cargos, como así mismo el propósito que 
lo guia en este juicio. 

Pero volvamos á las filtraciones. 

Tanto el Sr, Stavelius, como el Sr, Echenique, en sus 
informes, al tratar este punto, se refieren á antecedentes 
recibidos, y nó á observaciones propias, y sus apreciacio- 
nes versan sobre indicios que, según ellos, los autorizan 
á juzgarlas existentes, pero hacen constar que al practi- 
car su examen el Dique estaba vacío, siendo por consi- 
guiente imposible su verificación. En cuánto á las que 
se hacen constar en la inspección ocular del Sr. Juez de. 
Instrucción, me remito al dictamen pericial en el que v. 
S. encontrará la más evidente refutación. : 

En cuanto al desperfecto producido en el acueducto 
núm. 13 del Canal Maestro del Sud, llamo la atención de 
V. S, sobre el informe de mi defendido, á que se refiere 
el Sr. Fiscal, corriente al f. 396 del F. 16 de la Comp. 
de L, y D., que importa la más clara vindicación: de mi 
representado. En ese informe verá V. S. que no solo 
indica los desperfectos que existían en los canales; por 
defectos de construcción, sino que señala las deducciones 
que por ellos debian hacerse, como en efecto se hicieron. 
La aprobación de ese informe por el Excmo. Gobierno 
deja á cubierto por completo su responsabilidad. Esto no 
lo ha visto, sin duda, el Fiscal que solo mira lo que puede 
tomarse como un cargo sin preocuparse, ó mejor dicho sin 
querer ver, la explicación ó el descargo, Por otra parte, 
tratándose de un desperfecto puraménte local, en una de 
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las obras de mampostería de los canales, esto no podría 
en ningún caso influir ni en la seguridad de los Diques, 
ni en las condiciones generales de las obras; reparadas 
inmediatamente, como fueron, los desperfectos, la dificul 
tad desaparecía y el comportamiento ulterior de las obras 
lo comprueba. 

No quiero molestar por más tiempo la atención del Sr. 
Juez con el estudio de los pretendidos cargos del Sr. Fis- 
cal, tanto por carecer ellos de fundamento serio y racio- 
nal, cuanto porque todos ellos se hallan matemáticamente 
refutados por el dictamen pericial, que importa la más 
amplia justificación de mi defendido, pues abrigo la con- 
vicción de que tratándose de trabajos científicos de cual- 
quier género que sean, los peritos del ramo son los lla- 
mados á pronunciar “su veredicto en lo que á su ciencia 
concierne. Sin embargo, antes de ocuparme de las dis- 
posiciones jurídicas que rigen el caso, me permitiré ha- 
cer un rápido examen de la prueba testimonial, para po- 
der estimar su méritó jurídico. 


ra 


Prueba testimonial 


No es mi ánimo estudiar cada una de las innumerables 
declaraciones que forman la vasta prueba, pues sería in- 
terminable, y por otra parte innecesario, pues sé que de 
ello se ocupa detenidamente, con su especial prolijidad, 
mi ilustrado colega el doctor Bialet Massé en su defensa, 
y con ello basta y sobra para facilitar al Sr, Juez el es- 
tudio de la causa, por consiguiente me remito á él en cuan- 
to á éste respecto se refiere. 

Sin embargo me permitiré llamar la atención de V.S, 


rSs E el Se. Sevesenia 
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rán. pues ellas revelan el pi de convicción cn 
se ha procedido al iniciarse esta causa. Por mí parte 
exceso emmrr juicio alguno al respecto, dejándolo librado 
á la recu apreciación de Y. $, 

Para concicir llamaré la atención del señor Juez sobre 
la añiad de los testigos que han declarado en este juicio, 
pues reunen, á sus condiciones personales de honorabilidad 
€ independencia, el conocimiento pleno y directo de los 
hechos sobre que declaran, siendo así su testimonio tn 
elemento de prueba incontestable. 


IV 
Cuestiones jurídicas . 


Aunque brevemente, paso á examinar las cuestiones 
jurídicas que á esta causa se refieren, pues la premura 
del tiempo y las proporciones de éste escrito, no me per- 
miten extenderme como deseara, aun á trueque de molestar 
la atención del señor Juez. 

La primera cuestión que se ofrece al exámen se refiere 
á la validez 6 nulidad del sumario que ha servido. de 
base al proceso. : - 

Según lo tengo demostrado al hacer su estudio, : ha 
sido instruido con violación flagrante de las prescripcio- 
nes establecidas por-la Ley de procedimientos. j 

En primer lugar, según lo he indicado, no ha sido evá- 
cuada una sola de las citas hechas por los procesados 
en sus indagatorias respectivas. e: 

Se ha prescindido por completo de uno de los acusados, 
que solo aparece al final del sumario, para negarse Á 


t e E 
o que el señor juez de Ínsirucción 
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E 5% ! 
Las. eli las de inspección ú4 las obras no han sido 

hechas de conformilad 4 la Ley, por cuanto los peritos 

designados para ellas no reunen las condiciones legales 

No se han agregado los documentos necesarios É ndis- 
pensables para la instrucción del sumario, como ser las 
cuentas generales de las obras de riego y sus eomproban- 
tes respectivos. Largo sería enumerar la infinidad de 
vícios que reune el procedimiento señor Juez, pero los 
primeros que dejo enunciados bastan á viciar por com- 
pleto el procedimiento, pues no se ha dado debido cum- 
plimiento 4 lo ordenado en al auto cabeza de proceso, y 
por consiguiente el Juez de Instrucción no ha podido darlo 
por concluido. Y un sumarío inconcluso es un sumario 
nulo á los efectos legales. 

Atendiendo al fondo de la cuestión, debemos tener en 
consideración que el delito acusado por el señor Fiscal 
es el de Estafa por defraudación, definido por el art. 202 
Inciso 6” del Cod. Penal. 

Todos los cargos sobre que versa la acusación han sido 
ya materia dé juicios arbitrales, y sus resoluciones eje- 
cutoriadas y ejecutadas; pesa pues sobre ellas la autori- 
dad de la cosa juzgada entre las partes; siendo de notar 
que en los referidos juicios ha sido reconocido el dere- 
recho de los procesados. 

No puede, pues, volverse sobre ellos, sin violación 
expresa dcl articulo 7* de la Constitucion Provincial. 

Por lo que hace á la acusación en sí, basada en hechos 
falsos y de los que mo existia en autos indicio alguno 
legal, resulta, como lo tengo establecido en el escrito de 
defensa, infundada y calumniosa, por cuanto el fiscal no 
ha intentado siquiera comprobar durante el plenario sus 
afirmaciones. 
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Cuando se oculta la verdad á sabiendas; cuando ínten- 
cionalmente se omiten las diligencias necesarias € indis- 
pensables para la averiguación de los hechos; cuando 

manifiestamente se violan las Leyes del procedimiento 
con el objeto de privar á la defensa sus elementos de 
descargo; no puede invocarse, señor Juez el error inyo- 
luntario, pues la premeditación y el propósito deliberado 
de dañar, se manifiesta en el funcionarig público en la 
falta consciente 4 los deberes que la Ley le impone, La 
acusación Fiscal es pues no solo infundada, sinó preme- 
ditadamente calumniosa. Ñ 

¿Y cómo juzgaremos, señor Juez, la conducta obser- 
vada por los pretendidos Ingenieros, señores Cie y 
Echenique ? z 

Por una parte, en lo que se refiere al carácter que 
simulan, fingiendo títulos que no tienen ni han tenido 
jamás en parte alguna, caen bajo la acción del artículo 
202 del Código Penal, invocado por el señor Fiscal. 

Por otra parte; hallíndose comprobada la falsedad de 
sus afirmaciones de hecho y los errores elementales é 
inescusables en que incurren, bajo los articulos 16 ínciso 
60 y 291 del Código Penal, y elinciso 5% del artículo 16 
citado. " 

Queda, pues, demostrado señor Juez, no solo la inculpa- 
bilidad de mi defendido sino también lo infundado y ca- 
lumnioso de la acusación Fiscal, como así mismo la 
responsabitidad penal de los que á. ella han dado 
lugar. 

Por tanto: A V.S. pido, que habiéndome por presen- 
tado sobre el mérito de los autos, se sirva resolver en 
definitiva como lo dejo solicitado en el exhordio: 

Es justicia. 


G. Ferrer. 
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Cárlos A. Casaffousth, procesado por supuesta defrau- 
dación en las Obras de Riego del Rio TI”, sin retirar el 
poder que tengo conferido al doctor Gaspar¿Ferrer, ante V. 
S., como mejor proceda, digo: Que la premura del tiempo 
para presentar el alegato de bien probado, ha impedido á 
mi defensor tratar cuatro observaciones de poca importan- 
cia que hacen los peritos en su informe, á puntos técnicos, 
de algunos detalles de las obras. 

Ellas son por lo que hace al juicio verdaderamente in- 
significantes, pero como la maledicencia pudiera abultarlos 
y darles una interpretación torcida, me permito dar á V. 
S. las explicaciones siguientes : 

1. Dicen los peritos, cuestión XIII, que la válvula gira- 
toria del caño de evacuación continua del Dique de San 
Roque, es defectuosa por haberse debido emplear una 
compuerta corrediza verticalmente en vez de la giratoria 
que existe. 

Esto es una cuestión de apreciación, y respetando la 
de los sefiores Peritos, creo poder mantener que la com- 
puerta colocada es la única que correspondía para cor 
responder á las vistas que tuve al adoptarla y que son 
las siguientes: 

Las compuertas de los desarenadores, cierran las aber- 
turas aguas arriba, y si por un incidente cualquiera los 
aparatos correspondientes llegaran á descomponerse, una 
vez cerradas, es indudable que por ellas no podría obte- 
nerse agua alguna, y en el mismo caso se hallaria la 
compuerta del tubo de evacuación si se hallara aguas 
arriba, como lo exigiría inevitablemente la adopción del 
sistema de compuerta propuesta por los señores Peritos. 

Resultaría, pues, que descompuestos los aparatos de ma- 
niobra, quedaría el Dique completamente cegado. 
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La compuerta giratoria existente elude los inconvenientes 
citados, pues en el supuesto antedicho, resulta ser siempre 
un caño de seguridad por la facilidad que hay hasta de 
poder suprimir el aparato si se crée conveniente, aun es: 
tando el embalse lleno. . 

2.2 Dicen los peritos en la cuestión XI que los vertedo- 
res se han proyectado muy cortos. 

Respetando lo opinión de los señores Peritos, la mía no 
ha variado desde que hice el proyecto, y ratifica mi opi- 
nión la experiencia como lo demuestran las declaraciones 
de los testigos señores Galindez fs. 243 vta., Matamoros 
f. 249 y doctor del Viso fs. 540. 

Las vibraciones son insignificantes, hasta el, punto, como 
dice el doctor del Viso, de dudarse si son trepidaciones 
ó el rumor de las aguas, lo que se siente. 

Los mismos peritos dicen que- esas vibráciones, no pue- 
den determinar desperfectos en las .obras ni comprometer 
su solidez y la razón es clara: son vibraciones que se: 
producen por el choque de las aguas sobre la:roca viva 
á 34 metros del múro al que se supone afecta, como consta 
del plano del señor Huergo fs. 644, —.." --  '* 

Ahora ¿las ventajas de evitar esas trepidaciones ino- 
fensivas recompensan el gasto que exige hacer llegar los . 
vertedores hasta el rio? Ea 

Me «parece que los señores Peritós han dictaminado 
sugestionados en este punto por lo que se ha dicho. y 
por la estética más que por la necesidad de: tal amplia- 
ción. .- : 
En todo caso, es una cuestión de apreciación que en 
nada afecta lo fundamental del proyecto ni á la calidad 
de la obra. - 

3. En la cuestión XXIV señalan el defecto en lás 
guias de tracción de las compuertas de « Mal Paso », de 
unas grampas que eviten la pequefía flexión, que puede 
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producirse, cuando estas guías trabajan á la compren- 
sión. 


Reconozco que los señores Peritos tienen razón, pero 
hago notar á4 V, S. que esas compuertas, en el buen es- 
tado en que se encuentran, hace siete años funcionan sin 
inconveniente alguno. 

4.” En la cuestión XX VIH, dicen los peritos que en la 
construcción de los canales secundarios del Sud se en- 
cuentran algunas cascadas que tienen insuficientes fun- 
daciones. 

Estas, inspeccionadas por los señores Peritos, se hallan 
en la propiedad del doctor Piccinini y fueron construidas 
por dicho señor 4 quien se lo permitió el Gobierno asi, 
como tambien actualmente la Dirección de las Obras auto- 
riza á particulares, entre los cuales se encuentra el que 
suscribe, el construir en los canales cascadas para el 
mejor servicio del riego. Estas construcciones son pues 
del mismo órden que las compuertas que los particula- 
res colocan en los canales secundarios. 

Por otra 'parte la insuficiencia de fundaciones es me- 
ramente relativa, pues cuando. esas cascadas se hicieron 
estaban dotadas de escolleras que se han dejado perder 
por. falta de conservación, lo que ha hecho que haya 
arrastrado una parte de tierra, reblandecido el terreno 
y los asientos, y roturas consiguientes. 

Como V. S, vé, las observaciones de los peritos, son to- 
das ellas de una insignificancia evidente tratándose de 
obras de la magnitud de las que son objeto de este juicio. 

En las diversas visitas á las obras, hice á los peritos 
las mismas reflexiones que hago en este escrito. 

Ellos me' contestaron que no era de su incumbencia 
el atenderlas, puesto que ellos no eran jueces y si solo 
peritos para hacer constar el estado en que estaban las 
obras, que esas reflexiones debía dirigirlas á V. S.; y 
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para que de ellas quede constancia las presento en 
esta oportunidad, para que V, S. las tome en cuenta, en 
cuanto sea de justicia, 

Cárlos M. Casaffousth. 


Departamento de Gobierno. 


Córdoba, Noviembre 4 de 1887. 


Vista la precedente solicitud é€ informes que la siguen 
y considerando que el art, 4” del contrato de Julio 21 de 
1885 que se invoca, al expresar que el Gobierno no pa- 
gará la comisión establecida sino por la suma de costo 
de las obras presupuestadas en los estudios aprobados 
por el Gobierno, no es ni puede ser extensivo al caso 
en que el mismo Gobierno modifique esas obras y por 
consiguiente el costo de ellas, aumentándose al presu- 
puestado en los estudios aprobados; que ese caso se ha 
producido, habiendo el Gobierno ordenado modificaciones 
y obras suplementarias que no estaban incluidas en los 
estudios aprobados, como consta de algunos certificados 
abonados á la Empresa Fúnes y Bialet y Ca.; que, segun 
el texto y espíritu de los arts. 16 y 19 de la Ley de Julio 
2 de 1883, el Gobierno debía adoptar alguna de las bases 
en este último comprendidas y pagar segun la que adop- 
tase, una comisión diversa á los Directores; que segun el 
decreto de Julio 10 del mismo año, el Gobierno decretó 
el nombramiento de los Directores, "especificando que 
serian remunerados con el doce ó. el diez” y siete por 
ciento segun se hiciera 6 nó la variación á que esa dife- 
rencia de comisión correspondía en las bases 1* y 2* de 
la Ley citada, de que pagara €l ó los Directores el petr- 


vo EN 


sonal (párrafo 5% y 67 de la base 1”), que por decreto 
de Julio 15 de 15 de 1885 el Gobierno adoptó la base 
segunda que dejaba el pago del personal á cargo del P. 
E. que adoptada por el Gobierno en Octubre 23 de 18836 
la base segunda dela Ley, en sustitución dela primera, 
desde aquella fecha el pago del personal ha estado á 
cargo de la Dirección, y no del Gobierno como debe sa- 
berlola Contaduría y que de consiguiente la Dirección 
tendría derecho, segun el texto expreso de la base pri- 
mera; para percibir por comisión el 17 por ciento, es 
decir, el cinco por ciento más de lo que se le ha pagado 
por la parte en que desde aquella fecha el presnpuesto 
de las obras no estaba invertido; que la Dirección no ha 
hecho ese cobro por una deferencia de su parte al pedido 
del P. E.; que si no ha sido hecho en convenio especial 
como debió en aquel tiempo, de conformidad al espíritu 
del art. 7» del contrato aprobado en Octubre 23 de 1886 
á cerca de la comisión á pagar á la Dirección por las 
obras adicionales ó suplementarias, esa circunstancia sería 
más bien perjudicial al Gobierno y no á la Dirección; 
que la Dirección ha consentido en que su comisión por 
esas obras adicionales se fije en un ocho por ciento sobre 
el costo de aquellas, pagadera en la misma forma em- 
pleada en el contrato primitivo y siguiendo á su cargo 
el pago del personal; que si se ha pagado un exceso de 
dos mil ochocientos pesos once centavos nacionales, sobre 
la suma que constituía el total de la comisión presupues- 
tada, ese exceso debe descontarse á la Dirección de 
acuerdo con su propuesta última. 

El Gobernador de la Provincia— 


RESUELVE 


Hacer lugar á la solicitud de) Sr. Director de las obras 
de Irrigación, Sr. Casaffousth, para que le sea abonada 
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la comisión correspondiente á los certificados 7, 8 y 94 
que dicha solicitud se refiere debiendo la Contaduría, 
para su pago, liquidar esa comisión al ocho por ciento 
en vez del doce, determinando préviamente el valor de 
las obras adicionales hechas, y descontar del pago la 
suma de dos mil ochocientos pesos once centavos moneda. 
nacional que deberán reputarse como pagados en virtud 
de esa comisión de ocho por ciento. También se haráel 
descuento indicado por el art. 6% del contrato de -21.de 
Julio de 1885, - j 

Repónganse los sellos y pase á Contaduría á los efectos 
de la anterior resolución. 

A. OLMOS... 
Jose del Viso.  * 


Es cópia fiel del original que se encuentra en com- 
probante No. 1879 del Archivo de Contaduria, año de 
1887 y que se expide por orden de 22 del actual! de S, 
S. el Sr, Ministro de Hacienda, y para el solicitante Sr. 
Cárlos A. Casaffousth. j ds 

Córdoba, Julio 25 de 1393. 


Alejo Ferreira. 


(Hay un sello ). 


Señor Juez del Crímen: 
Gaspar Ferrer, defensor especial del Sr. Ingeniero 15) 


Cárlos A. Casaffousth, en el juicio criminal que se le si- 
gue de oficio por la Dirección de las obras de riego “de 
los Altos de esta ciudad; como mejor proceda á V. S. 


digo: 
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Que habiendo examinado la Compilación de Leyes y 
Decretos de la Provincia en lo que se refiere á las obras 
arriba indicadas y no encontrando en ella cl decreto de 
fecha Noviembre 4 de 1887 que acompaño en copia lega- 
lizada en cuatro fs. útiles; vengo en pedir á V. 3. se 
sirva madarlo agregar á los autos prévia compulsa con 
citación fiscal. 

Pienso, Sr. Juez, que el no figurar este decreto en la 
Compilación de la Provincia, publicada por orden del 
Excmo. Gobierno, será talvez por haberse él encontrado 
en las oficinas de la Contaduría General sin previa cons- 
tancia Ó cópia en el Ministerio respectivo, cuya irregula- 
ridad no puedé en ningun cdso perjudicar á mis dere- 
chos. 

Las resoluciones legales ó administrativas no tienen 
necesidad de ser probadas en la estación oportuna del 
juicio bastando ser invocadas en oportunidad, y esta es 
precisamenté aquella en que, examinando la prueba pro- 
ducida, tenga que levantar los cargos formulados contra 
mi defendido; Í 

En tal virtud: 

A V..S. pido: que habiéndome por presentado, sesirva 
proveer de conformidad á lo que solicito en el exhordio 
por ser así de justicia. 


G. Ferrer. 


SENTENCIA 


DEL 


JUEZ DEL CRIMEN. DOCTOR D, ANTENOR DB LA VAGA 
EN- EL JUICIO CRIMINAL 


SOBRE LAS OBRAS DE RIEGO DEL RIO PRIMERO 


Córdoba, Noviembre diez de mil ochocientos noventa y tres, 


Y VISTOS: estos autos seguidos de oficio, contra el 
señor Cárlos A. Casaffousth, de treinta y ocho años de 
edad, casado, argentino, ingeniero y vecino de esta ciw 
dad y contra el Dr. Juan Bialet Massé, casado, de cua- 
renta y cinco años de edad; español, abogado y domici- 
liado en esta ciudad, porsuponérseles autores de defrau- 
daciones al fisco de la Provincia con motivo de las Obras 
de Riego de los Altos de esta ciudad, en los que inter- 
vinieron el primero como Director y el segundo como 
Empresario Constructor de las mismas; de lo que re- 
sulta: 

lo Que con fecha diez y siete de Setiembre del año mil 
ochocientos noventa y dos, el señor Agente Fiscal, se 
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presentó al Juzgado de Instrucción y Primera Nomina- 
ción de esta Capital, denunciando el mal estado de las 
obras de riego ya mencionadas, pidiendo que se instru- 
yera el correspondiente sumario á los Empresarios y 
Director de las mismas y demás personas responsables 
civil y criminalmente y las que resulten ser cómplices 
del hecho punible de que se trata, dictándose á su tiem- 
po la correspondiente orden de prisión contra todos ellos 
(denuncia fs. 4). 

2% Que la denuncia comprende los siguientes puntos: 
empleo de malos materiales en las obras; mala calidad 
del trabajo en las mismas; el peligro en que han estado 
los habitantes de esta ciudad “con.motivo de Tos defectos 
de construcción; las que han sido recibid:s inconclusas 
todo lo que, importa no solo gravísimas faltas y defectos 
de construcción, sino tambien una verdadera Estate y 
otros delitos que resultarán del sumario. : 

3" Que el señor Agente Fiscal la funda en la nota de 
f. 1, informes de fs. 74 13 y de 44 4 65, “agregando 
además: «que es de pública notoriedad que él Dique de 
San Roque ño presta los beneficios que debiera por temor 
de una catástrofe y la prudencia aconseja no embalsar 
agua en él mientras no sea reparado», y concluye ma- 
nifestando, que una vez comprobados los delítos, queda- 
rán determinados de una manera precisa, los. autores 
principales y cómplices responsables civil y. criminalmente 
por delitos cometidos contra la seguridad y la vida de 
todos los habitantes de esta Provincia. - 

4* Que la nota de fs. 1* es dirigida por el señor “Minis- 
tro de Gobierno al señor Agente Fiscal, acompañando 
los informes del señor Federico Stavelius y del Director 
de la Oficina de Riego, señor Santiago Echenique, en la 
que se afirma: Que apenas entregadas las obras al ser- 
vicio público resultan inadecuadas al servicio que debian 
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prestar no solamente el Dique de San Roque, sinó tam- 
bien los canales de riego; y que, él hecho de no em- 
balsar agua en él mencionado Dique, viene desde la 
Administración anterior, como un acto de previsión y 
prudencia para atender á las reparaciones é impedir 
mayores desastres, lo que es evidente; que las afirma- 
ciones del informe del señor Stavelius son de rigorosa 
exactitud en todo lo que puede apreciarse por individuos 
que carecen de preparación técnica y juzgan á la luz del 
buen sentido; lo que han podido comprobar más de se- 
senta personas que han acompañado al Gobierno en su 
última visita oficial al Dique de San Roque, y que las 
faltas y defectos de construcción que tiene, solo en pue- 
blos bárbaros dejan de constituir un delito contra la 
hacienda pública y contra la seguridad y la vida de sus 
habitantes; y que se vé obligado á proveer ála termina- 
ción y reparación de las obras para evitar una catástro- 
fe; y ordena al señor Agente Fiscal demandar la indem- 
nización de las sumas que el Gobiernó se ve en la nece- 
sidad de distraer á tal objeto y que casi igualan al pri- 
mitivo presupuesto de los mismos. 

5” Que en- el informe de la Dirección de las Obras de 
Riego que corre á fs, 7 se afirma: «que la reglamentación 
del riego es deficiente; que 'es necesario proveer á la re- 
paración y conservación del Dique de San Roque, el cual 
es permeable en todo sentido, su cimentación desigual, 
los vertedores inconclusos y su reparación exige un gasto 
de doscientos ochenta y cinco mil pesos; que el Dique de 
Mal Paso exige una reparación en su compuerta central; 
que los canales maestros se encuentran en mal estado y 
no conducen la mitad del agua que debieran, una parte 
por mala “construcción y el resto por el mal estado de 
conservación, pues nunca se limpiaron; el viaducto de la 
Cañada está destruido y dos alcantarillas amenazandq 
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ruina; varias cascadas destruidas tambien, los que. pu- 
diendo haber tenido una pendiente de cuarenta centíme- 
tros por kilómetro, solo tienen veinte; que el canal del 
Norte tiene tres metros de ancho en el piso y el del Sud. 
dos, siendo igual la pendiente; que los puentes son el 
mejor testimonio de la imprevisión y negligencia con que 
han «sido construidos, por las desgracias, muertes y per- 
« juicios que causan sin razón; que los canales secunda- 
« rios necesitan reparaciónes, tienen una pendiente de un 
« metro por kilómetro, tomando de ellos el agua los par- 
« ticulares sin sumisión á un plan preconcebido, á la pen- 
« diente y topografía delos terrenos á regar y que todas 
« estas reparaciones demandan un gasto no menor de 
« ciento cincuenta mil pesos ». 0 

6” Que á fs. 11 vta., el Sr. Echenique, despues ds describir 
ta bóveda del deveatador Norte del Dique de San Roque, 
dice: que está rebocado con argamasa de mala calidad, 
que el piso tiene un metro treinta centímetros más bájo 
que el lecho delrio aguas abajo, que la mala- construcción 
es causa de las destrucciones que en el desarénador se 
notan; que la bóveda ha sido hecha con. ladrillos, con 
poca proligidad y que el piso de la galería tiene solo 
cuarenta centímetros de espesor hasta el antiguo lecho 
del rio; que la poca proligidad de la: construcción se' 
prueba por las murallas de la galería, cuyo espesor de 
catorce metros, no es bastante para evitar filtraciones no 
habiendo más agua que la depositada hasta la desembo- 
cadura del tubo de descarga. 

7% Que admitida la denuncia, por el auto de fs. 20, el 
Sr. Ministro Dr. Berrotarán, ratifica á fs, 24, bajo la fé 
del juramento que tiene prestado, todo el contenido de 
la nota de fs. 1* y el Sr, Echenique á fs. 22 el delos infor- 


mes ya relacionados. 
8” Que el Sr. Stavelius en fecha seis de Agosto de mil 
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ochocientos noventa y dos, informa al Superior Gobierno 
sobre los siguientes puntos: 

lo Que el tipo del Dique de San Roque en cuanto á 
la sección transversal, es el de Krantz, el cual es 
inferior al de Delocre: Que el Dique de San Roque 
es destinado á embalsar la mayor cantidad de aguz 
entre los existentes; que teóricamente satisface en 
cuanto á su estabilidad; que la mampostería del 
Dique es de la llamada concertada; que el Dique 
se ha trabajado por tarea; que la mampostería ha 
sido trabajada con negligencia sorprendente: que 
en vez de mampostería es una conglomeración de 
piedras y mortero, en la que las piedras parecían 
haber sido arrojadas á su sitio en vez de haber 
sido colocadas á mano; que es evidente que un 
muro trabajado en semejantes condiciones no pue- 
de ofrecer las condiciones necesarias de impermea- 
bilidad. 

22 Que los análisis químicos no son suficientes para 
determinar de un modo preciso (fs. 47) los efectos 
hidráulicos de una cal, que debe compararse con 
los ensayos prácticos (fs. 47 vta.): que según el 
análisis de la muestra número cuatro, sacada del 
interior del dique, su índice de hidraulicidad es 0.35 
y el peso de la cal empleada, de trece y tercio 
por ciento del de la arena, de lo que deduce que 
debe haberse empleado una parte de cal por cinco 
de arena en volúmen; que dicho índice corresponde 
á una cal medianamente hidráulica, que no puede 
de ninguna manera figurar entre los cementos, que 
son los que deben emplearse en esta clase de obras, 
que la proporción es inadecuada, la arena impura y 
que la gran cantidad de mica encontrada en la 
arena ha contribuido 4 que los reboques hayan aflo- 
jado, 
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3% Que los morteros sacudos del muro, echándolos en 
agua se deshacian comprimiendolos con las manos, 
Y otros se desoregaban con un frotamiento suave 
dejando la mano teñida de blanco por efecto de la 
cal que se desprendiaz que en general las mues- 
tras endurecian bastante al contacto del aire y que 
sometidos ú la compresión dos cubos cortados de 
los mismos, después de dejarles secar, obtuvo de 
uno frece coro uso. (13.01) y del otro diez sesenta y 
uno (10.61) kilógramos de resistencia por:centime- 
tro cuadrado; que cal echada en un vaso de agua 
y guardada nueve dias se ha conser vado en forma 
de pasta poco untuosa sin endurecerse lo más mi- 


nimo. 
4* Que el reboque, tal cuál ha sido aplicado, consti- 


tuye una garantia ilusoria contra las filtraciones, 
porque en grandes superficies ha perdido la ad-. 
herencia al muro y presenta un considerable nú- 
mero de huecos, muchos de ellos con el reboque 
que los encubre agrietados, incluyendo una planilla 
tomadas en tres lineas diferentes que- demuestran 
la analogia que hay entre las filtraciones y el es 
tado del reboque. 

5% Que calculada la altura á que el Dique- de San. 
Roque podia embalsar agua sin peligro alguno ha 
encontrado que la de veinte y dos” metros, pero no 
debe excederse de ella, siempre que sea posible. 

6” Que el Dique deberia ser reforzado con un muro de 
ladrillo rebocado de setenta y cinco á noventa 
centímetros de espesor con mezcla de una parte 
de cemento Portland y dos de arena limpia, con 
un buen reboque hidráulico con un talud de uno en 
veinte v rádio de doscientos cincuenta metros con 
la convexidad hácia el embalse y el espacio inter- 
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medio que quedara con 'el muro actual rellenarlo 
con hormigón hidráulico; que el paramento actual 
de la mamposteria deberia cortarse y el muro pro- 
yectado formar trabazón de medio ladrillo, pues de 
esta manera se conseguiria que todo trabajase en 
conjunto y desaparecieran tambien las filtraciones; 
que las obras de refuerzo que indica costarian 
trescientos cincuenta mil pesos nacionales de curso 
legal, más ó menos, que sumados con ciento cin- 
Cuenta mil que costarian prolongar los vertedores 
hasta el lecho del Rio harian un total de cuatro- 
cientos mil pesos (400.000 $), pero una vez hecho 
no habria peligro. en llenar la represa del todo; 

7? Que los desarenadores estan más bajos que el lecho 
del Rio y su sección es inadecuada; que las bóve- 
das se han hecho de ladrillo ordinario en los que 
no existe homogeneidad en su clase y cocimiento, 
debiendo haberse hecho de piedra y de sección 
uniforme; 

$” Que los vertedores estan en regular estado de 
conservación, qué no se comprende como hayan 
sido proyectados tan cortos y terminando de un 
modo tan brusco, que los choques de las cascadas 
asi formadas han conmovido todos los alrededores 
del Dique, que la casa de la Administración, situa- 
da á veinte metros de altura sobre el parapeto del 
mismo, trepidaba tanto que las tejas francesas con 
que está techada, oscilaban fuertemente, que aun 
cuando esto no tiene mayor importancia no obs- 
tante de que la violencia de la conmoción produjo 
las rajaduras en varios sitios del Dique, si volvie- 
sen á funcionar los vertedores por algún tiempo 
más, habría exposición de que las extremidades ce- 
dan y se produzca un desmoronamiento de efecto 
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y resultados desastrosos, que se advierten filtea- 
ciones en la extremidad del vertedero Norte y que 
deberian prolongarse hasta llegar al cauce del Rio; 

9 Que las compuertas automiticas han sido estable- 
cidas en uu modo tal, que su efecto es completa- 
mente ilusorio, las que deben sacarse porque pue- 
den perjunicar sin producir beneficio alguno. 

10, Que las compuertas y aparatos de maniobra son 
buenos y bien hechos, que los resultados prácticos 
no han correspondido al cálculo razonado, ofrecien- 
do mucha resistencia, porque no deslizan bien sobre 
los marcos mal alisados, que debe haberse intro- 
ducido piedra y arena, que han producido presión 
y una gran fricción, habiendo llegado la tensión á 
que el fierro con generalidad se rompe, si no es 

. de excelente calidad; que los marcos deben reem- 
plazarse por marcos de rodillos. 

11. Que el tubo de descarga está en regular estado, 
pero conviene revisar el reboque y llenarse con 
cemento puro el espacio que queda entre la brida 
y la mamposteria; 

12. Que el Dique tiene las rajaduras indicadas en el 
plano especial que acompaña, las cuales no revis- 
ten por ahora carácter alarmante; pudiendo consi- 
derarse el Dique igualmente resistente aunque se 
dividiera en varios fragmentos independientes el 
uno del otro, con tal que cada fragmento fuese 
formado por caras planas, perpendiculares al Eje 
del Dique; que las rajaduras no son perpendiculares 
al eje, aunque es cierto quelo es de un modo aproxi- 
mado la más séria de ellas ó sea la que tiene un 
punto de arranque en el tubo de descarga y atra- 
viesa todo el cuerpo del Dique de parte á parte; 
que las rajaduras tienen tendencia á extenderse 
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más; que provienen de Ins fuertes trepidaciones 
producidas por el agun al cuer por los vertedores 
y que es conveniente abric las rajaduras por lo me- 
nos diez contímetros de profundidad y rellenar asi 
la parte abierta con mezcla de un cemento Portland 
y uno de arena; 

13. Que no pudo observar personalmente respecto 
del modo como se han producido las filtraciones por 
estar vacio el embalse; pero estan á la vista los 
sitios en que han tenido lugar y se ha guiado por 
los datos suministrados por el Encargado del Dique, 
lo que le habilita para abrir opinión á este respec- 
to; que ellos demuestran que la mamposteria del 
Dique es muy porosa y asi se explica la existencia 
delas numerosas filtraciones y la fuerza de arrastre 
del agua filtrada que ha tenido la potencia nece- 
saria para efectuar el lavaje de la mezcla; es decir, 
no solamente la cal, sinó tambien arena gruesa, que 
entra como componente del mortero empleado en 
la construcción; que las filtraciones que indica en 
el plano, estan en el cuerpo central del Dique y 
cada vez serán más abundantes; que el vertedor 
Norte tiene numerosas filtraciones hasta ahora sin 
importancia; 

14. Que debido á las fuertes filtraciones y á las con- 
diciones del mortero empleado, se ha producido un 
lavaje de la cal que es muy mal síntoma; que esta 
cal ha venido á depositarse en el frente del muro, 
formando una capa de carbonato de cal de un es- 
pesor de ocho á doce milímetros; que á consecuen- 
cia de ese arrastre el mortero se ha empobrecido y 
el agua ha arrastrado arena que ha quedado de- 
positada entre la capa de carbonato de cal y el 
muro; «que este arrastre según, puedo deducirlo, 


espia se ha pa en la parte superior del DDj> 
<gue y de dí has corrido la cal y la arena para 
cubajo, extendiéndose sobre toda la superiicie, de- 
«endo presumirse que la cal transformándose 21 
«carbonato. haya constituido AA ua 
ecapa muy delgada, gue poco á poco ha ido en- 
grosúndose y que la «arena ha ¿do sucestvamente 
calojáundosc por detrás de dicha capa, empujáinddla 
stent poco para procurarse lugar entre medio de 
«ella y cl muro» Que la deducción que ha hecho 
de que el arrastre de los componentes del mortero 
no se haya producido también en la parte inferior 
del muro, po. se atreve 4 establecerlo, sino de un 
modo meramente hipotético, porgue no habiendo 
visto personalmente las filtraciones solo ha podido 
guiarse por los datos suministrados por las perso” 
nas que las han vísto; que en su opinión, es una de 
los síntomas más graves, el haberse producido ese 
arrastre, porgue el muro, que ya antes estaba po- 
roso, ha aumentado su porosidad y las disgrega- 
ciones sucesivas serían cada. vez más poderosas, 
hasta que legue un momento en que se produzca 
la ruptura, como sucedió con el Dique del Habra 
en Argelia, el que presenta cierta analogía con 
el Dique de San Roque: / 

15 Que por los datos que ha podido adquirir, con re- 
presar solo veinte y dos metros pueden llenarse las 
necesidades de la irrigación: 

16 Que si sobreviniesen avenidas que anton la 
altura del embalse, el exceso, si llegara á setenta 
y cinco millones de metros sobre el caudal que se . 
considera prudente, tardaría catorce á quince días 
para descargarse y no habria que hacer sino con- 
farse en que el Dique resistirá, que personalmente 


£rée, que el Dique resistira una sobre Ahevación 
de agua sobre Jos veinte y dos metros, con tal de 
gue dure pocos días y el agua no salga por los 
vestedores, lo que considera de efectos desastrusos, 

17 Que el tubo de descarga debe utilizarse única 
mente en caso de apuro, porque el choque del agua 
contra la compuerta giratoria, que ocupa el cen- 
tro del tubo, produce fuertes trepidaciones, las que 
en esta parte son más sensibles y más perjudicia- 
les por estar allí el Diquo rajado de parte 4 parte. 

18 Que el Sr. Stavelius termina su informe manifes- 
tando, que la comisión que se le ha confiado no 
ha sido agradable, pero ha tratado de desempeñarla 
con toda imparcialidad; que su informe producirá 
decepciones y descontento, pero cuando se trata 
de la seguridad de una Ciudad entera, es un deber 
establecer la verdad de un modo elaro y preciso, 
pues la vida de miles de personas debe primar 
sobre ciertos intereses materiales por grandes que 
ellos sean. 

19. Que el informe precedente ha sido ratificado en for- 
ma 4 fs. 70, con la salvedad de que solo la rajadura en 
el medio del Dique atraviesa de parte á parte. 

20, Que á fs. 29 se decretó por el Sr. Juez Instructor 
una inspección ocular para constatar los hechos denun- 
ciados y á los objetos de los artículos 159 y 178 del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal, nombrándose en 
calidad de perito al Sr. Victor Rée, de conformidad al 
artículo 161 Código citado, y como testigos caracterizados 
á los Srs. Dr. Genaro Perez, Dr. Juan M. Garro, D. Abe- 
lardo Cordeiro (Senador) y al Sr. Agustin Garzón, de- 
biendo también concurrir al acto el Señor Santiago Eche- 
nique como presidente de la Junta de Riego, para dar las 
explicaciones que se pidieren, prometiendo aquellos bajo 


— 086 — 


juramento desempeñar fielmente la misión que se les 
confiaba; fu 30, 

2. Que verificada esta, se constataron los hechos si- 
guientes, según el acta de 18, 31 A 39. 

1” Eiltraciones—En los desarenadores varias, espe- 
cialmente en el Norte y su pared Sud, teniendo 
solo cuatro metros de embalse habiendo algunas de 
que se podian recojer bastante agua en corto tiempo; 
también encontraron filtraciones en la bóveda de 
este desarenador; los demás indicados por el se- 
ñor Stavelius no pudieron constatarse por no em- 
balsar agua el Dique; pero los sedimientos adhe- 
ridos al muro, que el señor Stavelius dice ser car- 
bonato de cal, los encontraron hasta de doce y 
trece milimetros de espesor, teniendo entre esta 
y el muro otras capas de arena casi pura, agre- 
eiándose en el acta; que parece indudable que di- 
chas capas han sido formadas por las filtraciones 
por los motivos siguientes: Por que el gusto del 
agua recojida de las filtraciones indica claramente 
que ésta está sustrayendo sustancias de cal del 
cuerpo del Dique, y porque las capas encontradas 
en las filtraciones de los desarenadores, estaban 
formadas de un modo exactamente igual á las de 
afuera, es decir, primero las capas de arena fina 
enbierta por la cal; además se encuentran en la 
pared Sud del vertedor del Norte un agujero que 
corresponde á la filtración número treinta y ocho 
(N” 38) del plano del señor Stavelius, en cuyo hueco 
se han encontrado materias de la misma naturaleza 
que las expresadas; lo que prueba que estas son 
depositadas por las mismas filtraciones y no como 
podía suponerse por mezclas volcadas durante la 
construcción del Dique—Las filtraciones encontra- 
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das son innumerables, (según el acta) y se encuen- 
tran desde la compuerta de los desarenadores hasta 
la boca de salida; 

2 Rasgaduras: Se encuentran más ó menos las in- 
dicadas por el señor Stavelius en el Cuerpo del 
Dique y en los puntos señalados en el plano; siguen 
más ó ménos las junturas de las piedras, pero 
como la abertura de sus bóvedas es tan pequeña 
que no dá acceso á instrumentos Con los cuales se 
pudiera medir su profundidad, no ha sido posible 
constatar si son ó no superficiales y Como el Di- 
que no embalsaba agua, tampoco se pudo consta- 
tar por este medio, que indudablemente habria de- 
mostrado de una manera clara la importancia por 
filtraciones y humedades consiguientes; en los ver- 
tederos del Norte y del Sud se encuentra rasgado el 
revoque en general y en todas direcciones, habién- 
dose observado que en muchas está fofo el revoque, 
y que los cimientos de estos vertederos indican 
.que están colocados sobre la roca más Ó menos 
falsa, por los alrededores á la vista, que son pie- 
dras quebrajeadas Óó podridas, sobre las cuales 
está asentada directamente la mompostería; 

3v Destrucciones: Que en el desarenador del Norte 
las bóvedas, piso y paredes laterales desde las com- 
puertas hasta cuatro Ó cinco metros estaban des- 
truidas, alcanzando sus destrucciones ó sean los 
huecos de mampostería sacada hasta un metro y 
pico de profundidad; que también se encontró algu- 
nas destrucciones en el piso de la boca de salida; 
que en el desarenador del Sud se ha hecho el 
exámen en bote, por encontrarse con un metro de 
- agua más Ó menos, por cuya razón no fué posible 
constatar hasta donde llegan las destrucciones del 
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piso; que las bóvedas y paredes presentan las mis- 
mas destrucciones y en los mismos puntos más 6 
menos que en el desarenador del Norte y se vé 
claramente, que á la par de estas destrucciones 
hechas por el agua, se encuentran otras hechas 
por los obreros para los trabajos de refacción y 
que son muy pequeñas con relación 4 las otras; 
las que se distinguen por el color de la mampos- 
tería. 

4” Mezclas: Las extraidas de los puntos en donde 
estaban húmedas eran blandas y se deshacían á 
la frotación de las manos, mientras que las de las 
partes secas opuestas al aíre eran completamente 

3" Piedras y Ladrillos. En la piedra que estaba á 
la vista, no se ha notado defecto alguno; en el la- 
drillo se han encontrado algunos de mala calidad 
por falta de cocimiento, de tal mado que con el 
cortapluma se podían deshacer completamente y 
que con la mano se quebraban pedazos salientes. 

6” Mano de obra; que en la mampostería de ladrillos 
se notó bastante irregularidad en muchas partes, 
las juntas llegaban hasta cinco ó seis centímetros 
de espesor, notándose en otras falta completa de 
mezcla hasta una profundidad de doce centímetros, 
sin poderse constatar sí esta es falta de construc- 
ción ó por destrucción por el agua; en la mampos- 
tería en piedra se notaron los mismos defectos, en- 
contrándose unos con mucho espesor de mezcla en 
las juntas, mientras que otros se tocan completa- 
mente, y á más se observaron varios huecos en que 
se introducían las manos sin tocar mezcla alguna, 
sin poder afirmar si su falta de mezcla ¿es por de- 
fecto de construcción ó por haber sido arrastrada 
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por el agua, lo que demuestra claramente la arre- 
gularidad con que han sido colocadas las piedras. 

7% Nivelación; entre el piso viejo del desarenador del 
Norte y lecho del Rio, sesenta metros más Ó ménos 
aguas abajo, tomando como lecho la roca viva “ue 
se encuentra en este punto como á cincuenta centi- 
metros bajo del agua, resultó que el piso referido 
se encuentra un metro y veinte centimetros más 
bajo que el lecho del Rio en el punto indicado. 

8% Arrastre de sustancia de cal Se encontró en el 
desarenador del Norte el gran arrastre que hacia el 
agua al filtrarse por el muro; porque habiendo sido 
lavada con toda proligidad y hasta hacer. desapa- 
recer completamente las manchas blancas de cal 
que existian en la pared en dos puntos de filtra- 
ciones, operación que fué hecha álas seis de la tarde 
del dia veinte y dos se encontró que las manchas 
habian aparecido otra vez á las nueve de la mañana, 
estando completamente blancos los puntos limpia- 
dos el dia anterior. 

9% Reboque delrevestimiento del paramento de aguas 
arriba; su aspecto era generalmente bueno, pero 
se notaron varias rajaduras no muy pronunciadas 
habiéndose observado una en el extremo Sud, bajo 
del vertedor del mismo lado, la que se prolonga 
hasta el encastre en el Cerro y que coincide con 
las juntas de las piedras, lo que se vió por haber 
descubierto una longitud de cincuenta centimetros 
de reboque; pudiendo tambien constatarse que al 
rededor de las rajaduras el reboque está general- 
mente fofo; que el reboque está dividido en dos ca- 
pas, una exterior y otra interior siendo esta de 
varios centimetros de expesor y un color más claro 
y de menos resistencia que la capa exterior, que 


el 


es de un centimetro más 6 menos de expesor, lo 
que hace suponer que se han hecho con diferentes 
mezclas ó materiales. 

10, Compuertas y aparatos de maniobra. En algunos 
de los coginetes ó guias de las barras que sirven 
para levantar las compuertas, hay espacios entre 
éstas y la pared, de seis, ocho y diez centimetros 
que se encuentran rellenadas con cuñas de madera 
y reboque especialmente en la del Sud, y las barras 
no estan enteramente á plomo; el tornillo que le- 
vanta la compuerta y barras del Sud tiene algu- 
nas roscas gastadas, sin que se haya podido averi- 
guar la causa, y las chapas, de detrás de las tuercas 
que corresponden á este tornillo, se encuentran su- 
mamente mal afirmadas á la pared. E 

12, Que el testigo Alejandro Perez, fs. 39, declara: 
«que algunas veces ha visto que se hacian mez- 
clas midiendo la cantidad de cal y la de arena, 
que en seguida se juntaba todo y se echaba á los 
mezcladores; que otras veces se hacian á cálculo 
y que habia vísto que entre uno ó mas hombres y 
empleando las manos y barretas daban colocación 
á las piedras que eran muy grandes, y entre éstas 
ó entre los hendiduras que quedaban entre unas y 
otras echaban mezclas y piedras pequeñas y las 
pisoneaban con los martillos y cree que los alba- 
ñiiles trabajaban por dia; que el testigo Cecilio Go- 
doy, fs. 40 vta., declara que los cimientos del Di- 
que San Roque se hacian con hormigón; que las 
mezclas se traian en zorras, se volcaban sobre el 
muro ylos albañiles despues de desparramarlas Co- 
locaban piedras tomadas á mano, sin saber el de-. 
elarante si lo hacían bien 6 mal porno conocer el 
oficio, no recordando en las proporciones que se 
hacía la mezcla. 
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13. Que el procesado Dr. Blalet en su declaración 
indagatoria de fs. 73 explica como se hicieron los 
cimientos; refiriéndose al dar razón de su dicho á 
los libros diarios de los Ingenieros y á las fotogra- 
fías que habia hecho sacar con el Sr. Pilcher en 
diversos estados del trabajo, que tambien explica 
cuáles fueron las cales empleadas, los ensayos y 
análisis que sufrian, los que fueron hechos por los 
señores Dres. Doering, Kyle, Arata, Puiggari, etc.. 
Que las mezclas se hicieron en las proporciones 
de una parte de cal por dos de arena, una de cal 
dos y media de arena y una de cal por tres de arena 
segun la calidad de esta y segunque daban ó no 
lugar á retracción, que asi mismo dá razón de cómo 
se confeccionó la mampostería, dando los nombres 
de los únicos contratistas que hubieron; siendo uno 
de ellos don Agustin Marcuzzi vecino de Cos- 
quin el contratista de albañilería, don Nicolás Pao- 

li vecino de Santa Maria. el que suministraba la 
piedra y don José Roldan vecino de San Roque 
el ladrillo; explica tambien cómo se extrajo la are- 
na empleada en ella, que en la misma dice, que 
el piso de los desarenadores era más alto que el 
lecho del Rio, porque habia visto correr el agua de 
modo que no le dejaba la menor duda al respecto; 
explica la manera cómo fueron entregados los ca- 
nales y el modo cómo han sido tratados despues 
de entregados al Gobierno de la Provincia, atribu- 
yendo su estado actual á la falta de los trabajos 
de conservación que su naturaleza exije, que él ha 
ensayado las compuertas con los Ingenieros don 
José S. Sahry y don Juan Scobie y que no se les 
habia dado ni una mano de pintura y habian es- 
tado á merced del público, que el reboque del 
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paramento del Dique de San Roque se habia hecho 
cn su ausencia, pero sabe que se hizo con mortero 
de cemento Boulogne Sur-Mer, hasta una altura 
que cree ser de diez y ocho á veinte metros y de 
ahi arriba tiene alguna mezcla de cal y más espe- 
sor que el contratado, y que no ha sido repasado 
desde que lo entregó al Gobierno, y que las canti- 
dades cobradas por él son las contratadas y ex- 
presadas en los certificados correspondientes; ex- 
plica asi mismo cómo fué confeccionada la mam- 
posteria del Dique y manera de inspeccionarla; 
que en cuanto á filtraciones, no hay en el mundo 
ningun Dique que no las tenga, es un ideal á que 
no se ha llegado todavia; que ha observado algu- 
nas en los desarenadores del Dique de San Rogue 
y manifiesta la causa á que las atribuye citando las 
instrucciones dadas al Sr. Badnell encargado' del 
Dique para observarlas y la manera de reducirlas; 
que durante la confección .de los cimientos, no ha- 
bia habido ninguna creciente, hasta. su terminación 
y que para evitar ese inconveniente se puso. todo 
el personal necesario trabajándose á luz eléctrica 
de dia y de noche; que se lavaron los cimientos y 
se edificó sobre mamposteria firme; que el caño de: 
evacuación continua, se hizo con poca diferencia, 
como estaba presupuestado, pero en todo caso de 


acuerdo con los planos de detalles ordenados por  - 


el Ingeniero del Gobierno de acuerdo con los In- 
genieros de la Empresa y para obtener la mayor. 
resistencia y sencillez; que los marcos se hicieron 
con los rieles especiales comprados por el Gobier- 
no, quien los entregó al declarante para que se 
hicieran con ellos; que el cambio, modificación y 
supresión de detalle, aparatos de maniobra y distri- 


bución, se hizo por el Ingeniero del Gobierno de 
acuerdo con los de la Empresa buscando siempre 
mejorar, y cree recordar que existe un decreto del 
Gobierno aprobando estos cambios, pero que está 
seguro de que en el certificado se tomó en cuenta 
el peso real de los aparatos, el peso de los presu- 
puestádos y se le pagó la diferencia, lo que cuesta 
al declarante una enorme pérdida; agregando en 
este acto el Reglamento de la Empresa Fúnes y 
Bialet que corre defs. 102 4 108 vta., y la escri- 
tura de protesta de fs. 1094 111 de los autos. 

14, Que el procesado Señor Casaffousth en su inda- 
gatoria de fs, 84 á 96, se expresa en términos 
muy semejanjes á la declaración dada por el Doc- 
tor Bialet, agregando lo siguiente: En cuanto á 
las mezclas; que no se empleaban nunca las de 
la vispera: que la cal era estacionada de cuatro á 
seis meses; que en el lecho del Rio-se han acumulado 
detritus que pasaron de agua arriba á aguas abajo, 
lo que lo había sobreelevado, que en el vertedor 
“del Norte se presentan varias filtraciones que atri- 
buye á vertientes que manifiesta el cerro cuando 
el agua llega á cierta altura en el embalse y del 
- mismo faldeo; que el caño de evacuación continua 
se hizo de mampostería, por ser de mayor durabil- 
lidad y porque las obras de mampostería se perfeccio- 
nan á la intemperie, mientras que las de hierro se des- 
truyen, y son de más fácil reparación; que los marcos 
hechos con rieles de acero eran más caros y mejores 
que de hierro fundido, porque el acero es más duro, 
más flexible y menos expuesto á deterioros; que 
las llaves de distribución y los caños para las mis- 
mas se suprimieron, porque el sistema primitiva- 
mente proyectado era de delicado manejo y se re- 


st asta pur el presenta ae los vente- 
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Paso ara por Y mío ls aguas: que este Di 
mstracion, mo por la enpre- 


menfestedo por el exceso de precio que acarrés- 
base, parz ls: aprotación de las modificaciones, de- 
postíndose en el Departamento Topogré 
secuente con ellos se trataban los precios suple- 
menterioós que habían de pagarse, deducción hecha 
del importe de lo proyectado; que los certificados 
expedidos por la Dirección correspondían siempre 
á los trabajos ejecutados por la Empresa y estos 
fueron controlados por el Departamento Topográ- 
fico por disposición Gubernativa; que en la ejecu- 
ción de las obras, había intervenido como Ingeniero 
Director de ellas, reservándose el Gobierno la ins- 
pección; que después que el Sr. Bovio dejó de ser 
Inspector, había desempeñado él la inspección motu- 
propio y sin retribución de ninguna especie, lo que 
significa, que ha prestado al Gobierno servicios no 
renumerados y que importaban ciento cincuenta 
mil pesos de conformidad á lo sancionado por las 
Cámaras Legislativas. 

15, Que con fecha siete de Octubre el señor Juez de 
Instrucción decretó la prisión preventiva de los se- 
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a E dal dá 
mi-plena prueba de haberse cometalo el delito de 
Fs por los señores Juas Piles Maesé y 
los Casañicusth, y estando Henados los: requi- 
sitas de Toa articulos 212 del € de P. en lo Un 
muinal y 12 de la Con Au de la Provineía y 
de conformidad ¿los mismos, ordénase la prisión 
preventiva de los señores Bíaler y Casalbasíx, 
los que deberán permanecer en el departamento 
central de Policía etc. (fa 112. 

16. Que con la misma fecha fueron. constituido 
prisión los procesados (constancia de E 113 7 va, 
notificándoseles el auto anteriormente traserito el 
día ocho de Octubre (diligencias de £, 113 via) 

17. Que el señor Santiago Echenique informa al juz- 
gado de Instrucción de conformidad 4 lo decretado 

_£ Í8. que el paramento aguas arriba del Dique de 
San Roque tiene una superficie de tres mil seís> 
cientos veinte y siete metros cuadrados, según cons- 
ta de los planos existentes en la ofícina de riego 
fs. 113. 

18. Que á fs. 115, se halla remitido por la contadu- 
ría núm. 752, fecha veinte y ocho de Agosto de 
“mil ochocientos ochenta y mueve, el cual expresa 
lo siguiente: «La cuenta precedente que cobran 
los señores Fúnes y Bialeticontratistas de las obras 
de Irrigación de los altos, por los trabajos que han 

ejecutado en las mismas durante el mes de Junio 

- ppdo. está exacta en su parte aritmética y de 
acuerdo al informe y observaciones del Departa- 
mento Topográfico (sección de obras públicas) y 
al Certificado núm. 27 expedido por el director de 
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dichas obras señor Cárlos A. Casaffousth é im- 
porta la suma de cincuenta y siete mil seiscientos 
treínia y scís pesos noventa centavos nacionales 
($ "4 57.636,90 cts.) de la que deduciendo cinco mil 
trescientos setenta y dos pesos noventa centavos 
nacionales cobrados de más en los certificados nú- 
mero 19, 20, 21, 22, 23, 24, y 26 por précios equí- 
vocados, según el cómputo adjunto del departamento 
de obras públicas, queda un saldo líquido de cim- 
cuenta y dos mil doscientos setenta y cuatro pesos 
nacionales. 3 

Esta oficina hace notar á su señoría á más de las 
observaciones del departamento de obras públicas, 
que las cantidades de trabajos ejecutados tomando 
por base desde el mes de Agosto de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho inclusive hasta el presente cer- 
tificado según la nota adjunta del señor director 
de dichas obras, resulta que se ha gastado, el to-. 
tal de seiscientos noventa y tres mil" quinientos 
ochenta y seís pesos, sesenta y cinco centavos na- 
cionales, en ves de quinientos noventa y ocho mil 
novecientos diez y seís pesos con “cinco centavos na- 
cionales que son justamente los que autoriza la ley - 
promulgada con fecha veinte y tres de Noviembre 
de mil ochocientos ochenta y ocho, habiendo gas- - 
tado de más por consiguiente, la cantidad de no- 
venta y cuatro mil seiscientos sctemta y cuatro pesos 
.con sesenta centavos, en dichas obras complemen- 
tarias. 

En las obras de revoque interior del dique, re- 
sulta otro excedente de trabajo; pues.el total de 
metros cuadrados de revoque, debía ser 3.775 me- 
tros y se han cobrado incluso este certificado por 
5.510 metros treinta centímetros, es decir, 1.735,30 


— 697 — 


centímetros de más, que á razón de ocho pesos el 
metro cuadrado, importan la suma de trece mil ocho- 
cientes ochenta y dos pesos con cuarenta centavos 
en efectivo.... Si S. S' resuelve mandar pagar el 
líquido que resulta á favor de los empresarios.... 
debe hacerlo ordenando que se impute á la cuenta 
general de obras de Irrigación de los Altos—Ley 10 
Julio «de 1883.» 

19. Que la misma contaduría informa á fs. 118; que 
el contrato sobre cales celebrado con el Poder Eje- 

* cutivo, y el Sr. Juan Bialet Massé el año 1883, no 
se encuentra antecedente alguno en ésa oficina, ni 
en el archivo del ministerio de Hacienda, ni en el 
Departamento Topográfico y oficina de Riego y, á 
los fines que: hubiere lugar pone en conocimiento 
del Juzgado, que está publicado en “el Tomo 12, 

- página 179 de la Compilación de Leyes y Decretos 
de la Provincia correspondiente al año 1885. 

20. Que á solicitud de los procesados, el señor Juez 
Instructor, decretó con fecha veinte y uno de Oc- 
tubre una vista de ojo al Dique de San Roque 
donde se trasladó acompañado del Secretario ac- 
tuario, la que dió el siguiente resultado según el 
acta de fs. 128: «Se constató que la altura del 
embalse alcanzaba á diez y. seis metros, diez y 
ocho á treinta centímetros; que en el paramento 
de aguas á bajo, en el cuerpo del Dique, compren- 
dido entre los dos estribos, solo había una filtración, 
por la cual corría un chorrito de agua y que coin- 
cide más ó menos con el punto indicado en el 
plano por el señor Stavelius con los números diez 
y nueve á veinte. En -el estribo norte y en la 
parte que mira al Sud se han notado seis filtra- 
ciones de poca importancia al parecer y que co- 


rresponden 4 las indicadas con los númeras 70, 71, 
72, 73, 57 y 64 del mismo plano, En el extremo 
final 6 terminación del estribo del Norte se han 
notado tres filtraciones más 4 menos de la impor- 
tancia de los anteriores, y 4 una altura qué varía 
entre ochenta centimetros y un metro y medio de 
la base descubierta; se ha notado también, en el 
paramento aguas abajo; humedades én el muro 
que corresponden ú las que se marcan en el plano 
citado, pero que no se nota derrame por fuera y 
apreciable á la vista. 

21. Queá fs. 131 el Sr. Juez de Instrucción se dirl- 
je al Señor Presidente de la Junta de Riego por 
nota de fecha veinte de Octubre. pidiéndole se sir- 
va comunicar á ese juzgado, los desperfectos ó 
mala construcción que haya encontrado ó encon- 
trase con motivo de los estudios que se estaban 
practicando en los canales de Irrigación, siendo 
entendido que esos informes los abi d la fé del. 
juramento que tiene prestado. 

22. Que el señor S. Echenique se expidé á Ís. 131 
yta. diciendo: «Que el canal maestro del "Norte 
tiene dos defectos insanables á ménos que se prac- 
tique una nueva construcción; que el primero con- 
siste en su mala nivelación, siendo.esto de tal 
irregularidad que á una distancia de tres mil seis- 
cientos metros desde la embocadura aguas abajo, 
hay una parte del canal que cuando la altura del 
agua á la entrada, es de un metro treinta centi- 
metros, en esta parte solo tiene ochenta centíme- 
tros, siendo la pendiente general de veinte centí- 
metros por kilómetro lo que es poco, atento la 
calidad del terreno que recorre su revestimiento; 
el segundo es la gran irregularidad del ángulo de 
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escape Ó rampa que forman las paredes del canal, 
con la perpendicular % la base, lo que constituye 
un defecto grave para la uniformidad del moví- 
miento del agua, dando por resultado una disrni- 
nución notable para el gasto de ella; entre el kiló- 
metro dos y tres hay una extensión de cien me- 
tros de canal todo roto ó rasgado, tanto en las pa- 
redes como enel piso, que exige una pronta re- 
facción, sopena de ser destruido por el agua que 
se filtra en mucha. cantidad; el canal de las cas- 
cagas está con desperfectos notables por mala cons» 
trucción y dirección; los puentes tendidos sobre los 
canales, son inadecuados al objeto destinados, tie- 
nen sérios desperfectos en su piso y mampostería 
de soporte, siendo estos tan defectuosos que no solo 
ocasiona demoras 6 pérdida de tiempo, sino tam- 
pérdidas de animales en los carros, ruptura de 
vehículos, quebradura en los animales que los arras- 
"tran y algunas veces fracturas y aun pérdidas de 
vida de los que los conducen y todo es debido á los 
defectos dé construcción; las compuertas de atajo 
y algunos de los canales secundarios, tienen sérios 
desperfectos en la mampostería; el acueducto del 
sud sobre la Cafíada está destruido en una exten- 
sión de cincuenta metros y sustituida por un ca- 
nal de madera, agregando; que para poder cono- 
cer la causa de destrucción ha procurado encon- 
trar los planos de dicho acueducto y solo consiguió 
un informe, de los Ingenieros señores Cuadros, Pi- 
ñero y Lazo, comisionados por el Gobierno para 
informar sobre las causas que motivaron la inun- 
dación ocasionada por la Cañada; en ese informe 
los señores Ingenieros nombrados, entre otras cau- 
sas, designan como primera por su órden la del 
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acueducto, que pudiendo tener una sección ó aber- 
tura de cien metros cuadrados solo tenía veinte y 
cuatro, lo que produjo un embalse de 73.204 me- 
tros, lo que produjo su destrucción y contribuyó 
como primer agente á la inundación de esta Ciudad 
por la Cañada; que los canales secundarios tienen 
una pendiente de un metro por kilómetro que pro- 
duce necesariamente una socavación constante que 
es necesario prevenir para evitar desperfectos que 
ya se están produciendo en las compuertas de par- 
ticulares; y que estos datos son tomados: sobre el 
terreno mismo por no existir en la oficina ninguno 

- al respecto, 

23. Que áfs. 135, Pedro Blartasin, albañil que traba- 
jó en el Dique de San Roque desde la colocación 
dela primera piedra de los .cimientos, hasta: la al- 
tura más ó menos del cauce del Rio, declara que 
“se colocaban los materiales en la forma que se de- 
bian colocar y- á objeto de conseguir la seguridad 
consiguiente, agregando que trabajaba por dia. 

24, Que á is. 186. Lúcas Vazques Gonzalez, declara 
no haber visto jamás en el Dique de San Roque 
perforar las piedras, sino extraer lá aréna hasta la. 
roca viva y Crée que las piedras se “colocaban 
debidamente; agregando; que solo “estuvo cuando 

- principiaban los cimiéntos de lá parte Sud. * 

- 25, Que 4 fs. 137, el señor Juez Instrictor decretó 
que se solicitara informe de la Junta de Riego so- 
bre la cantidad de metros cúbicos de mampostería 
empleada en el Dique de San Roque. 

26. Que á fs. 140, el Sr. Echenique contesta: «que 
« no pudiéndose tomar con exactitud'las dimen 
« siones del Dique de San Roque, sin practicar 
« excavación en sus costados, roturas-en sus ver- 
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« tedores y aun destrucción en Sus cimientos, y 
« después de examinado en lo posible, ha tomado 
< las dimenciones de sus componendas en la forma 
< que indica el plano adjunto, y ha calculado el 
« espesor medio de sus paredes, sirviéndose de las 
« dimensiones de sus extremos y del rádio de sus 
« curvas de costado calificando de sólido y uniforme 
« mampostería, resultan treímta mil setecientos cn» 
« cuenta y un metros, setenta y tres eontímetros Ccá- 
« bicos, todo hasta la altura de treinta y siete metros 
« en el cuerpo central y veintitres en los verte- 
« dores, en los cuales he tomado su piso de escape 
< como si tuvieran cincuenta centímetros de espe- 
« sor, y respecto á los cimientos del cuerpo cén- 
« tral, he creido deberme atener 4 el plano de 
« de ellos á pesar de que no consta por el exámen 
« que hizo de la destrucción hecha por el agua 
« de los vertedores; que la mampostería empleada 
« en la sobre elevación, esto esto es de cinco 
« metros sobre treinta y dos, es de mil setecientos 
diez y ocho metros». 
27. Que á fs. 141, corre el certificado n”, 24, espe- 

dido por el Director de las obras, Ingeniero señor 
_Casaffousth, cuyas partidas pertinentes á la cues- 

tión que nos ocupa, son las siguientes: 
Por terminación de los 29,429 me- 

trós de mampostería que corres- 
- ponden á la elevación de 32 me- 

tros según contrato de veinte de 

Octubre de 1886... depa $ 349.000 
Por 10.438 metros pene pr 

tería complementaria, para com- 

pletar los 32 metros de altura al 

precio de $ 15 cml3 rmmcnsanercracruneos 156,578 20 


A 
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Por 3,307 metros de mampostería 
suplementaria para la sobre ele- 
vación de cinco metros compren- 
didos entre la altura desde 32 y 


37m 4$ 2 c/m3 c.mmormocoas sacos 72.775 12 


$ 578.353 32 


E-Í_ákÁkAI _—_—__—_——————— 


Cantidades abonadas—Importe de 
lo abonado por el Gobierno de la 
Provincia segun los certificados 
número once á veinte y tTOS....mo. 

Saldo á pagar por el Gobierno hasta 
la completa terminación de la 
mampostería del Dique hasta los 
37 mts. de altura sobre el plan 


$ 479.749 99 


de los CImientOS ..aeconnnconnoncas sanas sano 98.603 33 
A deducir, por m. 400: á : 22 clm. 
aun no recibidos, según copia del E 
8.800 33 


estado adjunto, fólio D..ccciinnccannan 


$ -. 89.803 33 


28. Que á fe. 145, se encuentra la siguiente constan- 
cia: « Que al certificado N”. 23, correspondiente al 
< mes de Noviembre de mil ochocientos cchenta 
« y ocho, se le dedujo la: de 31.000 pesos na- 
cionales por estar dado este certificado por ma- 
< yor cantidad del trabajo, del realmente hecha, 

« Al certificado número 24, correspondiente al mes 
< de Diciembre del mismo año, se le dedujo la 
« suma de 35,403 pesos, por le misma Ccaes2 que 
c Lo anterior, 

e mera 301 del slo 1880, se le dedejo cinco mil y 
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« tantos pesos nacionales por igual causa que la 
< anterior.» 

—En el comprobante numero 2149 del año 1888, hay 
Un informe de contaduría número 909, en que se 
manifiesta que al hacer estas deducciones, la Em- 
presa recibe los saldos sin hacer observación por 
las deducciones que se les hacen etc. que estos do- 
cumentos no han sido agregados por su mucha 
extensión y por haber hecho presente el señor 
contador Ferreira en cuya repartición existen los 
Originales, que no tenía el personal necesario para 
dar las copias en un corto plazo. 

29. Que al proveido de fs. 150, ordenando el compa- 
rendo del señor Félix Fúnes á objeto de que pres- 

Tara su declaración indagatoria, este señor al ser 
notificado contestó: «Que en el año de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve se había dividido con el 
Dr. Bialet y separado del negocio de las obras de 
riego, que por lo tanto nada tenía que hacer en el 
-asunto y se negaba á prestar declaración 6 infor- 
mar, derecho que le asístia en virtud de las garan- 
tías constitucionales como diputado de la Provincia 

ía. 151 : 

30. Que corrida la vista al señor Agente Fiscal, este 
funciónario se expidió, diciendo que podía elevarse 
á este juzgado; lo que se ordenó por el señor 
Juez de Instrucción fundando su auto en la const 
deración de haberse evacuado las citas y diligen- 
clas necesarias para la debida averignación de los 
hechos que motivaron este sumario de acuerdo con 
lo dispuesto por el art, 379 del C. de P.en lo Cri- 
minal y de conformidad á la vista íscal 

31. Que abierto el plenario por el decreto de 154 
via; el señor Agente Fiscal presentó áB. 156 la 


acusación pidiendo contra los procesados Bialet y 
Casalfousth la pena de cinco años de penitenciaría 
de neuerdo con el inciso 6% del art, 202, 84 inciso 5” 
y 48 del Código Ponal Argentino, con más la indem- 
nización de los daños y perjuicios causados (art. 21 
Lev de E, en lo Criminal) y establece que de las 
distintas piezas del proceso aparece comprobado 
en debida forma lo siguiente: Que para mejor cla- 
ridad divide sus conclusiones definitivas en los cua- 
tro capítulos que ú continuación $e expresan: 

1 Defraudación en la sustancia; las bóvedas de los 
Desarenadores del Dique de San Roque, se han hecho 
con ladrillo de mala calidad en vez de piedra como estaba 
presupuestado—El caño de evacuación continua del Di- 
que de San Roque presupuestado de fierro fundido 6 ba- 
tido se hizo de mampostería, El puente del Dique de Mal 
Paso que debió ser metálico, se hizo de madera—En el 
Dique de San Roque se han suprimido las llaves de dis- 
tribución de las aguas y los caños para las mismas—El 
vertedor ó dique para el aforo de las aguas—En el Dique 
de Mal Paso también se han suprimido las llaves de dis- 
tribución, los caños para los mismos y sus respectivas 
cámaras. Tambiénse ha suprimido el vertedor de aforo 
para las aguas de este Dique—Todas estas obras supri- 
midas ó modificadas y que importan una gran diferencia 
en su valor no aparecen en ninguna parte descontadas Ó 
tomada en cuenta esta diferencia, y la única explica- 
ción dada porlos procesados en sus declaraciones indaga- 
torias, es concretarse á decir, que esás obras fueron su- 
primidas de acuerdo y por considerarlas, según ellos, que 
darían mejores resultados. 

2 Defraudación en la calidad—La cal contratada lo 
fué con índice de 45, la empleada de 35, lo que dá una 
diferencia de diez en ménos, ó sea una cal muy inferior 
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á las cales eminentemente hidráulicas, lo que hace una 
gran diferencia en el precio y especialmente en la calidad; 
ladrilios de pésima calidad por talta de cocimiento y 
poca escrupulosidad al hacer tas mezclas, de todo lo cual 
resulta que la obra no puede llenar los objetos para que 
ha sido destinada. 

3” Malas construcciones: Los desarenadores del Dique 
de San Roque están destruidos en toda la extensión en 
que se ha empleado ladrillo malo en vez de piedra como 
debió emplearse en toda la parte cónica; siendo este un 
gran defecto en el cual solo se ha podido incurrir por 
una sórdida especulación ó avaticia y por una ignoran- 
cia crasa en el arte de construcciones; los desarenadores 
están construidos un metro veinte centímetros más bajos 
que el lecho del Rio, habiéndose convertido por este de- 
_fecto en arenadores en vez de desarenadores. En el canal 
maestro del norte y en la parte construida de mampos- 
tería á los tres y medio kilómetros de.su embocadura 
tiene su nivel cincuenta centímetros más elevado, reali- 
zando así los procesados el fenómeno de que el agua cor- 
ra para arriba; que el defecto capital de la obra, que la 
constituye en una amenaza constante de esta Ciudad 
son las innumerables filtraciones, como lo prueba el plano 
de las. mismas y el acta de fs. 129; que estas filtraciones 
por sí mismas constituyen un peligro para la obra y una 
inmensa responsabilidad para los que en ella han interve- 
nido, por el arrastre de la cal al filtrar el agua por el 
muro; están quedando solas, sin mezcla que las una; es el 
inmenso depósito de cal y arena adherida al muro en la 
parte aguas abajo y sustraido del interior del mismo; 

4” Defraudación en la cantidad. En el reboque del pa- 
ramento aguas arriba del Dique de San Roque se ha de- 
fraudado al fisco en la suma de tres mil ochocientos 
ocherta y dos pesos cuarenta centavos nacionales, valor 


— 706 — 


de mil setecientos treinta y cinco metros de reboque que 
no han sido ejecutados, pero que el procesado Casafiousth 
ha dado certificado por ellos y el procesado Bialet los ha 
cobrado; que en la mampostería del mismo Dique se ha 
defraudado trece mil y pico de metros cúbicos, pues según 
el certificado de fs. 141 á 144, resulta que el pro- 
cesado Casaffousth hace subir la mampostería del Dique 
á cuarenta y tres mil y pico de metros cúbicos al precio 
de quince y veinte pesos el metro cúbico, y sin embargo 
el Dique no tiene sino treinta mil y pico de metros cú- 
bicos (informe de fs. 140); que de estos. trece mil- metros A 
el director Cassafousth ha dado certificados sin que sé ha- E 
yan hécho y el empresario indebidamente los ha' cobrado; 
que este fraude debe ser mayor porque. el plano que ha, 
servido para calcular la cubicación fs. 138 marcaá los desa= - 
renadores á cuatro y cinco metros del piso, lo que. es. 
absolutamente falso, (informe de fs. -140) y Jo, confiesan 
los procesados Bialet y Casaffousth á fs. 73 vta, 74, ; 
y 85; que para que no pueda quedar duda de la- volún- 
tad de defraudar tenemos las diferentes tentativas. que: apa- 
recen en las constancias de autos a fs. 148, en las que se 
manifiesta conforme la empresa á las deducciones que 
se le hacían, lo prueba su conciencia en estos hechos: 

32. Que corrido traslado de la acusación al - proce= 
sado doctor Bialet, se limita á negar todos los he- 
chos en que se funda por ser ellos falsos € impor- 
tar muchos una calumnia, por lo que pide sea' de- 
clarada calumniosa y sea rechazada con costas, 
costos, daños y perjuicios. 

33. Que el Dr. Gaspar Ferrer defensor letrado del 
procesado señor Casaffousth, contesta expidiéndose 
en el traslado corrido; pidiendo quese declareinfun- 
dada y calumniosa la acusación fiscal, que la res- 
ponsabilidad de su defendido debe fundarse princi- 
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palmente enla Dirección tecnica de la Obras, por- 
que esto era lo que el Gobierno le había confiado; 
que el señor Agente Fiscal ño tiene en cuenta 
que para formular cargos sobre la ejecución de las 
obras de arte, se necesita previamente el dictámen 
de peritos autorizados y no por meros decretos; 
qué el señor Fiscal confunde en una sola las res- 
ponsabilidades del Empresario constructor de las 
obras de Riego, con las del Ingeniero Cassaffousth 
. Director técnico de ellas; que por lo que hace á 
complicidad y participación de su defendido en las 
supuestas defraudaciónes de la Empresa construc- 
" tora, emanan pura y simplemente de ignorancia 
culpable y maliciosa del señor Fiscal que ha pre- 
tendido: buscarlos en documento aislados, sin preo- 
- cuparse de buscar en parte alguna, la explicación 
legal de los mismos, lo que habría hallado segu- 
- ramente en resoluciones gubernativas, que han 
+ modificado notablemente la ejecución de las obras, 
- en leyes emanadas del Poder Legislativo y en el 

Laudo Arbitral del Ingeniero D. Luis A. Huergo. 
-- 34. Abierta esta causa á prueba, el señor Agente 
Fiscal ha producido la de fs. 414 á 416 y la cues- 
tión :38 del interrogatorio á los: peritos, formulada 
- por su representante senor Echenique fs. 310 vta, 
(diligencia de la misma fs.); habiéndose propuesto 
á los peritos de oficio las cuestiones números 31 
á 37 inclusive del dictámen pericial; siendo aque- 
llos nombrados de oficio por haber renunciado los 
procesados á verificarlo y no haber concurrido el 
señor Agente Fiscal (Actos de fs. 291 vte, fs. 294 
y fs. 300), produciéndose por los procesados, las 
“pruebas que corren de fs. 176 á fs. (certificado de 

- fs, 146 vta. 
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35. Que sobre todos y cada una de los hechos con- 
tenidos en las veinte y cinco preguntas del inte- 
rrogatorio de fs. 176; han declarado más de dos 
testigos presenciales y hábiles, en sentido favora- 
ble los procesados sin que se hayan probado, ni 
propuesto, tachas á sus testimonios, por lo- que, 
este tribunal debe declararlos plenamente probados, 
fart. 255 Código de P. en lo. Criminal), estando 
por otra parte esas declaraciones en completo 
acuerdo con las conclusiones del dictámen pericial 
y pruebas documentales—Estos hechos son los si- 
guientes: 

36. Cuando la empresa Fúnes y Bialet recibió las 
obras, objeto de este proceso, ya estaba hecha toda 2 
la mampostería del dique de Mal Paso.. 

37. Las maderas del puente pasadizo, que hoy tie- - 
ne el Dique expresado, fueron entregadas. por el 
gobierno á la empresa para que la. pusiera, «de-- 
biendo notarse respecto de este hecho, que el tes: 
tigo señor Firmat afirma á fs. 535 vta. «que : él 
mismo RAEE los Lc en la fundación € de JeOSs 


para ser colocados en la abra, JUN 
medo, declara á fs. 227, que él como empleado de E 
la empresa los pagó. cdo 

38. Que la arena que se puso en el Dique de San: Ro- 
que, se extrajo del lecho del rio, á más de- un j- 
lómetro de distancia, la que después de zarandear- 
la y puesta en las planchadas era «conducida en 
zorras á los mezcladores. E 

39. Que la piedra se sacaba de las canteras, dondé la * 
elegían en presencia de inspectores y se llevaba al 
Dique donde era inspeccionada nuevama te, que : 
hebia además miedos que vigilaban y exami- 
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naban como se colocaban en la obra, lo que se ha- 
cía una por una y se imponían multas á los alba- 
files que ponían mal una piedra, ó cuando era de 
mala clase. 

40. Que las mezclas se hacian en mezcladores á va- 
por en la proporción de una parte de cal por dos, 
dos y media ó tres de arena, que se llevaba al 
dique en' volcadores 6 zorras de Decauville, se 
depositaba en ana planchada y de allí se distribuía 
pos medio de tubos, ó se depositaba sobre la obra 
misma y se distribuía con palas y cucharas por los 
albañiles y peones. 

41. Que la cal se recibía embolsada de la fábrica 
depositándola en los galpones, de donde, era lleva- 
da á los mezcladores, rechazándose la que no es- 
“taba en buenas condiciones. É 

42. Que se tiraba la mezcla que sobraba al fin de 

_ Jornada de trabajo; y generalmente aguas abajo 
del Dique. , 

43, Que habia en los campamentos el personal técni- 
co de inspección y administración necesarios. 

44. Que los. certificados Se hacía mensualmente por 

-los mayordomos con el visto bueno de los Jefes, y 

- que se pagaba por ellos en mano propia á los inte- 
resados, en presencia del Mayordomo, Jefe de Cam- 
pamento y Comisario de Policia; sin que jamás 
haya intervido en: la medición de los trabajos y 
confección de los certificados el empresario Doe- 
tor Bialet. 

45. Que el reglamento administrativo de la Empresa 

7 Fúnes y Bialet,' que corre á fs. 102, se observaba 

rigurosamente en los trabajos y se consideraba in- 

corporada á todo contrate que la Empresa hacia; 
poniéndose siempre una cláusula especial en ellos 
que así lo expresaba; 
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46. Que la Empresa hacía comprar los mtateriales 
necesarios para las obras, por el pedido que de 
ellos hacían los Ingenieros de los Campamentos, 
recomendándose siempre que fueran de lo mejor, 
sin reparar en los precios. 

57. Que se cobraba al Gobierno con el certificado 
expedido por el Director, con Intervención de la 
Contaduría y del Departamento Topográfico. a 

48. Que el Empresario Dr. Bialet, nunca recomendó 
economía de mesclas y materiales, y que, por el 
contrario, siempre recomendó, vigiló y aconsejó á 
los albañiles y demás empleados, para que gasta- 
ran todo lo que fuera necesario, sin que se, haya . 
negado ninguna ves 4 los Jafes de Campantento, 
instrumentos y materiales; ni personal para la ins- 
pacción y buena confección del trabajo. A'este res- 
pecto los testigos se expresan en los siguientes 
términos: ; 

Dauvois dicé á fs. 190: «que siempre -oyó al 
“Dr. Bialet, decir, que él quería que el trabajo se 
hiciera de primer órden y recomendaba á los ope- - 
rarios que se gastara todo lo que fuera necesario 
á ese objeto.» Rudecindo Paz, á fs. 208 dice: «Que 
varias veces el Dr. Bialet ha dicho ante el decla- 
rante, recomendando á los empleados, que con tal 
que se hiciera bién la obra, aunque se quedara sin 
medio.». El Dr. Palau á fs. 213 vuelta, dice: «Que 
varias veces hablando .con el Dr. Bialet, le había 
observado, que como podía convenirle poner ma- 
teriales de primera clase en las “obras, cuando tan 
poco le pagaban por el metro cúbico, á lo que el 
D. Bialet contestaba, que no le importaba el lucro : 
que pudiera sacar de ella, que le bastaba ligar su 
nombre á la obra de mayor importancia de la Re- 
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pública, agregando que más de una vez le llamó 
la atención el lujo de empleados que había en las 
obras, esto es por su número.» El Ingeniero Lazo 
á fs. 526 dice 4 este respecto: «Por el cont.ario, el 
Dr. Bialet siempre nos incitó á hacer lo mejor, 
aunque costara lo que costara á la Empresa, porque, 
me decía en algunas de sus notas y telégramas, 
que siento no haber conservado, las utilidades de 
la Empresa Fúnes y Bialet consisten en hacer el 
más perfecto y honrado trabajo en las óbras de 
Riego de Rio 1*, quele dará nombre y crédito para 
llevar á cabo otra más importante que le dejará 

verdadera utilidad.» El señor Firmat declara á 
fs. 560: «Que siempre oyó al Dr. Bialet recomen- 
dar el empleo de materiales buenos, y mucha vi- 
gilancia sobre los obreros para que la mano de obra 
fuese esmeradísima, habiendo presenciado que en 
alguna ocasión hizo despedir empleados, que cre- 
yó no eran lo bastante escrupulosos para el traba- 
jo, y que no era posible se hiciese de otro modo 
dado el númeroso personal de Inspección, de las 
buenas condiciones que se les ponía para que 
cumplieran 'con sus deberes, como en efecto lo 
hacían.» Don Joaquin Ferrer declara á fs. 223 vuel- 
ta: «Que le consta que el Dr. Bialet había sido 
exagerado en recomendar la bondad de las mez- 
clas y materiales; que aconsejaba se gastara lo ne- 
cesario para que el trabajo se hiciera en debida 
forma.» 

49. Que el qemento empleado en los revoques del 
Dique de San Roque y Canales, era Boulogne-Sur- 
Mer. 

50. Que el puente de la Calera y Dique de Mal Paso, 
están hechos con cales de la Fábrica del doetor 
Bialet; 
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51. Que los señores Chanoine y Gentil fueron los 
Ingenieros que dirigían el Dique de Mal Paso á 
Po su terminación: 

2, Que la mamposteria del Dique de San oque se 
pr escavando hasta la piedra firme y limpia; 
que se echaba hormigón en las partes donde no 
podían colocarse piedras grandes y sobre la su- 
perficie así formada se asentaba la mampostería 
colocando las piedras una por una y ámano; que 
las piedras eran reconocidas por los Inspectores 
antes de ser asentadas, y después de esto los Ins- 
pectores, con un bastón que tenía en uná punta 
un martillo y en la otra una punta verificaban si 
el asiento y junta de las piedras estaban en buenas 
condiciones. Que de esta manera-se hizo toda la 
obra hasta su terminación, bajo la dirección y vigi- 
lancia de Ingenieros é€ Inspectores. 

55. Que de un modo semejante se hicieron las demás 
obras en general; : 

54, Que el ladrillo empleado en las obras fué con- 
tratado por el Gobierno antes de que se recibiera 
de los trabajos la Empresa «Fúnes y Bialet» y se 
recibió una gran parte de ellos, habiéndose elegido 
é inspeccionado prolijamente, los empleados en las 
bóvedas del Dique de San Roque; 

33. Que los Diques de los señores . Cassaffouth y 
Bialet sobre el Rio de Cosquin, están hechos, con 
cales de deshecho de la fábrica del Dr. Bialet; 

36. Que durante la construcción de los cimientos «del 
Dique de San Roque, el Dr. Bialet estuvo con to- 
da su familia en el campamento, sin retirarse de 
la obra; 5 

57. Que durante la construcción, el lecho del Rio es- 
taba un metro más bajo que el umbral de los desa- 
renadores; 
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58. Que cuando el Dique rebalsó, no hubo trepida- 
ciones capaces de mover la casa de los Enpleados, 
ni tampoco trepidaciones muy notables en el Dique 
mismo; 

59. Que el señor. D. Ambrosio Olmos, Gobernador de 
la Provincia prometió á los Empresarios presentar 
un proyecto de Ley á la H. Legislatura para re- 
sarcirlos de las pérdidas que tuvieron en el Dique, 

60. Que el Gobierno del señor Olmos siempre se mos- 
tró satisfecho de la organización de la Empresa, 
actitud de los- Empresarios y la bondad de los tra- 
bajos que se ejecutaban; 

61. Que las fotografías acompañadas á estas autos 
son reproducción de los trabajos em sus diversos 
estados según del reconocimiento que de ellas hacen 
los testigos, las que fueron tomadas por el fotó- 
grafo señor Pilcher; 

62. Que cuando el Dique estuvo en su máximum de 
embalse, no se han notado filtraciones en su cuer 
po central enla cara de aguas abajo; 

€S. Que citado en el plenario el señor Santiago Eche- 
nique á objeto de ratificar su informe de fs. 7 dijo: 
á fs. 161; 

19 «Que si se ratifica; que posteriormente, adelantado 
el estudio de las obras á que ese informe se refiere ha 
tenido ocasión de confirmar algunas de las afirmaciones 
que hacía y modificar otras en uno y otro sentido: Que 

no se refería en manera alguna al plano en virtud del 
- cual ha sido construido 'el vertedor, pues no conoce 
aquel, y sísolo en su opinión á la forma que se les debie- 
ra haber dado para el objeto que han sido construidos»; 

2* Que respecto al presupuesto de las compuertas, no 
ha tomado dátos de nadie, que es apreciación hecha por 
él (fs. 262) sin los datos necesarios, fijando dicha cantidad 
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como un punto próximo á su opinión; previniendo que al 
respecto no tenía hecho estudio práctico ninguno, y que 
había pedido autorización para hacer ese estudio y 
presupuesto del Dique de San Roque, y no le fué con- 
cedido; 

3% que se ratificaba en el contenido de la nota de fs. 11 
de los autos, con excepción del punto siguiente; Que 
donde dice el informe que el piso del desarenador tiene 
cuarenta centímetros de espesor hasta el hecho del Rio, 
se refiere solo á un punto de los examinados, siendo di- 
cha hondura muy variable, como indica el plano que tie- 
ne levantado de dichos desperfectos y que desde ya pone 
á disposición del Juzgado por si lo cree necesario; 

4” Que se ratifica en el informe de fs. 131 vta. de los 
autos, con excepción de la parte donde dice: - Que los 
Ingenieros Piñero, Cuadros y Lazo, atribuyen la inunda- * 
ción ocasionada por la Cañada á la mala construcción 
del acueducto como causa primera, siendo así que dichos 
Ingenieros atribuyen como causa principal al exceso: de 
lluvia y enumeran entre otras, la construcción del acue- 
ducto; que es el declarante quien cree que dicha inuns 
dación tuvo por causa principal la mala construcción 
del acueducto: 

5” Que ignora si el defecto de nivelación que atribu- 
ye al canal del norte en el hectómetro treinta y seis, 
haya sido producido por el Gobierno de Córdoba, con 
posterioridad á la entrega de las obras 6 si la Empresa 
constructora la entregó con ese defecto; que con el señor 
Carafía han practicado su nivelación tomando la altura 
del agua y encontrando uno treinta en la entrada y solo 
ochenta centímetros á su terminación; que posteriormente 
el declarante, lo ha nivelado tomando el piso, dándole 
veinte centímetros de desnivel, por kilómetro en su tota- 
lidad, y que extrañándole la gran variedad en todo ese 


<= H — 


trayecto, por lo que lo hizo temer haber sufrido alguna 
equivocación, resolvió secarlo y se persuadió por esta 
operación no haber cometido error en la nivelación pri- 
mitiva, porque después de dos dias permanecían lagunas 
en sus desigualdades, ó faltas de nivel, y habiendo medi- 
do varias de ellas, encontró que tenían, diez. veinte y 
treinta centímetros de agua; que desde el hectómetro 
treinta y seis donde termina la mampostería, hasta el 
canal de las Cascadas el piso del canal es muy irregu- 
lar, llegando en algunos puntos á tener un metro cin- 
cuenta centímetros de agua pero en ninguno ménos de 
ochenta céntímetros, como consta del plano que tiene al 
- respecto y que la pendiente en el trayecto referido, es 
mayor que en la parte revestida; 

6% Que la rotura de cien metros de canal á que se ha 
referido en su informe, cree ha sido producida por mala 
construcción y se refiere en esto, al piso que ha sido 
blando y se ha hundido y no á malos materiales; 

7% Que repreguntado por la parte acusada, si se sabe 
y le consta que á un kilómetro y medio más ó menos del 
acueducto, de la Cañada, aguas abajo, había un terraplén 
del ferro-carril 4 Malaguefto con una sola boca de des- 
aglle menor que cualquiera de las bocas del acueducto, 
y que el terraplen era más alto que el referido acueduc- 
to, dijo: que había visto el terraplén que hoy existe, pero 
que no conoce su altura y que respecto de la boca de 
desagile, le han dicho que existía, pero que no la conocia; 

S* Que se ratificaba en el plano, planilla y nota que 
corren respectivamente ú fs. 138, 139 y 140 de los autos, 

9% Que ratificaba también en todo su contenido la carta 
que se se registra en el número 770 del diario «La Li- 
bertad» bajo el rubro «Dique de San Roque» que ha oido 
á todos que el rol que ha desempeñado el Dr. Bialet en 
las obras, fué el de mero contratista y lo ha tenido como 


a 
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á tal en la constmoción de las mismas y como Ingeniero 
Director al señor Cassaffoust; 

12 Que reconocía y seratificaba en la carta publicada. 
por el diario «El Porvenir» en el núm. 1951; 4 

11. que respecto á la última parte de su contenido la 
explica de esta manera; «que con la operación que se hizo 
para observar las raseadúuras, se practicó una operación 
que setapó la rajadura para no ser vista por las personas 
que asistieron al Dique el dia tres del actual (fs. 267) 
«que la operación consistió en quitar la costra de la_ra- 
jadura, pasarle ácido clorhídrico con un pincel y lavarla 
después con agua, y que entonces no “aparecía la raja- 
dura, porque con esa «operación se la había tapado, sien- 
A E su juicio más sencillo examinarla con el lente» 
2 Quen la a a en el, diario iLa apenas 


tiene una série de cargos á los constmactores de 
de San Roque entre los que figuran, la. mala e 
_ del acueducto del canal del sud, lo que oc 
causa principal la inundación de esta ciudad en ee 
cientos noventa, y en la que dice- también que ñ: B0K 
título profesional de. ligeniero, y sí, de. a8 in 
vincial fs, 268. 

13. Que en la carta de fs. 416; enificada ta 
el señor Echenique, manifiesta dicho señor, te 
bien simpatías, que odiosidades por los co 
pero que verificadas las condiciones de estabi 
Dique de San Roque, encuentra que no satisfe 
nes de su creación, antes pof el contrario, cons 
amenaza á ellos, porque no solo es la pr esi n del 
balse en reposo lo que debe tomarse en cuenta, sino tam-... 
bien la presión que producen los vientos sobre ese. mn 
lago, también la que ejercen sobre él, los dos rfos que lo | 
forman de ordinario muy especialmente en sus grandes 
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crecientes; que la forma de los desarenadores es maía, 
los vertedores están inconcltisos, que las compuertas au- 
tomáticas obstruyen su desagtie, que el Dique se filtra 
en todas direcciones, arrastra las mezclas cuyo arrastre 
forma la costra del muro y lo calcula en doce metros 
ochenta centímetros, siendo esa capa (6 costra) la que 
indica las rasgaduras de que todos hablan y de las que 
él ha dicho «que no les dá gran importancia, con excep- 
ción de una, que las compuertas tienen desperfectos y 
finalmente que si no se practican las reparaciones nece- 
sarias, con rasgaduras ó sin ellas, el Dique tiene que 
desaparecer. 

64. Que á solicitud del procesado Dr. Bialet, se hizo 
comparecer al juzgado al Dr. Berrotarán, quien 
manifestó (según consta á fs, 383) y previo el ju- 
ramento de ley lo siguiente: 

1> Que se ratifica en la denuncia de fs. 1 46, como lo 
tenía hecho ya antes el Juez de Instrucción. 

2? Que sabe que las obras resultan inadecuadas al ser- 
vicio que debían prestar por vicios y defectos de cons- 
trucción, así el Dique de San Roque como los canales 
de riego, y no por otras causas, y que no obstante de 
que nose creía obligado á contestar á la pregunta que 
se le hacía, por no haber sido testigo del sumario, no 
tenía inconveniente en contestarla y dar todas las expli- 
caciones qué sean necesarias respecto de sus áctos como 
tiene costumbre de hacerlo: que bastaba el hecho de 
destrucción en que las obras se encontraban, como pue- 
de ver por el ladrillo y cal empleados en las bóvedas de 
los desarenadores, por ejemplo, que es de la clase que se 
usa en las obras más comunes de albañileria, que por 
consiguiente jamás podrán resistir al destino á que se les 
había empleado en el Dique, que además de esto, había 
precedido á la nota denuncia el informe técnico, del 
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Ingeniero Stavelius que examinó dichas obras: lo mismo 
respecto de los canales, el desnivel que presentan, bas- 
taba para afirmar que habían sido mal construidos, que 
lo que acaba de declarar lo sabe porque ha ido al Dique 
á inspeccionar personalmente tas destrucciones que se ha- 
bía producido en dl. 

3" Que sabe que las afirmaciones del informe del señor 
Stavelius son de rigurosa exactitud, porque en cuanto á 
la parte técnica basta la autoridad científica de dicho 
señor, y en cuanto á los hechos en €l afirmados, sujetos 
á la apreciación de los sentidos, porque el declarante 
ha visto con sus ojos las destrucciones é imperfectos que 
en él se mencionan, y visto y tocado con sus manos, 
el chorro de agua que constituye la filtración principal 
del desarenador del Norte; ES 

4% Que sabe que el Dique de San Rogue ha sido hecho 
construyéndose dos muros exteriores y rellenando el es- 
pacio intermedio con materiales de construcción arrojados 
al acaso, sin darles el debido asiento, porque asi se lo ha- 
bian informado y estaba también á la vista, pues que las 
paredes exteriores del Dique presentan caras de piedras 
perfectamente cortadas, mientras que en el interior como 
puede verse en las bóvedas de los desarenadores, des- 
truido en la parte del ladrillo, lo demás era relleno de 
piedra, con intersticios mayores de lo que presentan las 
paredes exteriores y la piedra es sin corte regular algu- 
no; que el declarante mismo" ha visto, en una vez que fué al 
Dique cuando estaban trabajando, que la piedra y cal 
eran echadas por carretillas de mano al centro del Dique, 
mientras que las paredes exteriores estaban perfecta- 
mente regulares, x0 recordando en qué forma colocaban: la 
piedra nila cal en la obra, los trabajadores; 

5” Que sabe que el Dique presenta rasgaduras porque 
estaban á la vista y que atraviesan de parte á parte, por 
el informe del señor Stavelius, quien asi lo afirma, 
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6” Que preguntando como sabe que los vicios y defec- 
tos de construcción que se atribuyen en el Dique respon- 
den á un propósito de criminal y sórdida economía en 
materiales, tiémpo y salarios, para asegurar un provecho 
mayor, á espensas de la consistencia y seguridad de las 
obras, dijo: Que es una verdad de sentido común que 
los peores materiales y menos mano de obra, hacen el 
costo de las obras más baratas y por consiguiente más 
provechosas para los empresarios; 

7* Que ignora si el defecto de desnivel que presenta el 
canal del Norte, lo tenía cuando la Empresa entregó los 
canales Ó ha sido producido con posterioridad por el 
mismo Gobierno de Córdoba, al hacer una compostura 
de dicho canal; 

65. Que solicitado informe de S. E. el señor Goberna- 
dor de la Provincia Dr. Manuel D. Pizarro, este 
señor informa fs. 544 en los siguientes términos: 4 
la segunda pregunta del interrogatorio: Que en dos 
distintas ocasiones se han practicado visitas al Di- 
que de San Roque, como consta en documentos pú- 
blicos que hacen innecesarios el informe que sobre 
este particular se le pide. En la primera de esas 
visitas no asistió personalmente. En la segunda 
concurrió con diversas personas, entre ellos los 
señores Cassaffousth y Bialet Masé—A la tercera 
dice: Que ha notado'como todos, las rasgaduras 

. del Dique, pero que mo podía afirmar ni negar que 
ellas atraviesan de parte á parte el Dique, pues 
no presentan una abertura tan considerable que 
sea preceptible á la simple vista—A la cuarta. Que 
no ha presenciado las pruebas á que refiere la 
pregunta, ni puede juzgar sobre esto, que es es- 
traño al juicio de personas que carecen de cono- 
cimientos técnicos en la materia; pero que de las 
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muestras remitidas al Ministerio por el señor Sta- 
velius, y de que existen restos en el Despacho de 
Gobierno, parece que debiera concluirse que las 
MEZCLAS DE LA COSTRA que se remitió al Gobierno, 
dejan mucho que desear. A la guénta dijo: Que no 
sabe ni le consta, cómo se ha construido el Dique, 
pues ni en la provincia se había encontrado du- 
rante su construcción; pero que ha oído decir con 
generalidad que solo se han trabajado con proligi- 
dad los muros exteriores, y que el intermedio ó 
centro del Dique, se ha construido despeñando 
piedras de las sierras que se hacían rodar hasta. 
él, Ó que se vaciaban al acaso, en carretillas, lo 
mismo que el mortero ó mezcla, sin que las piedras 
fueran todas asentadas según arte, y. uniéndolas,. 
como se practica generalmente en construcciones 
regulares; pero que todo esto no puede personal- 
mente afirmarlo, ni negarlo según lo deja expuesto— 
A la sexta dice: Que recuerda haber leido en los 
diarios de esta ciudad alguna publicación hecha 
en el sentido de la pregunta por individuos de la 
Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas, sin re- 
cordar quienes fueron los que firman aquella pu- 
blicación que se hizo aparecer como. opinión de- 
la Facultad misma; pero que esta dirigió por con- 
ducto del Decano, señor Machado, si no está equi- 
vocado, una nota al ministerio declinando á nom- 
bre de la facultad esa publicación, que ella no ha- 
bía autorizado ni expresaba su opinión científica 
en la materia; A la séptima dijo: «Que ignoraba 
cómpletamente el sentido de la pregunta, no pu- 
diendo afirmar que los nombrados señores. Stave- 
lius y Echenique tengan, ó no diplomas de inge- 
nieros; pero que el primero era presidente del 


cuerpo de Ingenieros Nacionales y encargado de 
la dirección de las obras del puerto de la Capital 
de la República; habiendo sido enviado por el 
Excmo. Señor Vice-Presidente de la Nación á so- 
licitud del Gobierno de esta Provincia, en calidad, 
de Ingeniero hidráulico, para inspeccionar é infor- 
mar sobre estas obras; todo lo cual consta, asi 
mismo, en documentos oficiales que han visto la 
luz pública y hace inútil este informe personal, que 
no puede quitar ni dar más fuerza á los hechos 
referidos, y que son de notoriedad pública dentro 
y fuera de la Provincia: A la octava: que no sabe 
si las personas á que se refiere la pregunta son ó 
no son Ingenieros, ni si fueron ó no especialmente 
invitados para aquel paseo de inspección, á que con- 
currieron, con ó sin invitación especial, todo gé- 
nero de personas, entre las cuales recuerdo haber 
visto sino á todos á muchos de los que la pregunta 
menciona; pero que ninguna de ellas estaba llama- 
da á producir informe alguno oficial 6 legal, ni se 
les pidió su opinión ó juicio sobre punto alguno de 
su competencia técnica, pues no habrian podido 
darla la casi totalidad de las personas que concu- 
rrieron á aquella visita de inspección, ordenada 
en el interés de demostrar que á nadie se le prohi- 
bía llegar y examinar el Dique, como se pretendió 

. hacer creer y se hizo llegar á conocimiento del 
Gobierno. Esto en la segunda visita; la primera 
fué hecha por Diputados y Senadores en su ma- 
yor parte.» 

66. Que la prueba pericial se ha producido con arre- 
glo á las prescripciones del Código de Procedi- 
miento en lo Criminal, y sus conclusiones están de 
acuerdo á lo prescripto en el art. 285 del mismo, 
y son las siguientes: 


— 722 — 


Conclusión 1 


La luz del viaducto del ferro-carril 4 Malagucño era 
superior á la de una de las cuatro alcantarillas del acue- 
ducto, pero inferior á la la luz total de las mismas y la 
inundación hubiera producido en la Ciudad los mismos 
efectos con ú sin estas obra de arte. 


Conclusión II 
Las cales de indice de hidraulicidad de 045 son cales 
limites, es decir, impropias para toda obra, y las cales 
de índice 0.85 son las mejores cales hidráulicas cuyo em- 
pleo está indicado especialmente para obras de la natu- 
raleza de las que motiva este juicio, 


Conclusión III 
Las proporciones del Dique de San Roque son inmiejo- 


rables. 


Conclusión IV 
Las obras del Dique de San Roque han sido termina- 
das en cuanto á sus proporciones con entera sujeción al . 
plano que figura en el laudo arbitral del señor Ingeniero 
Huergo, con la única diferencia indicada en la sección 
de los vertedores. 


Conclusión V 


Las proporciones y forma de los desarenadores son del 
todo conforme á las reglas del arte. 


Conclusión VI 


No existe aguas abajo del Dique en el lecho' del Rio 
1 piso firme alguno superior al umbral de los desare- 
nadores, y si solamente materias depositadas con poste- 
rioridad á la construcción del Dique. 
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Conclusión VII 


La obstrucción de los desarenadores debe atríbuirse 


á la sobre elevación accidental del lecho del Rio aguas 
abajo. 


Conclusión VIII 
Los desperfectos que comportan los desarenadores 


cuyo cubo exacto no podemos garantizar, son absoluta- 


mente locales y no afectan en manera alguna el conjun- 
to de la obra, 


Coxnclusión LX 
Los aparatos están conformes á los planos aprobados; 


su mecanismo es bueno y el materia? empleado de la 
mejor calidad. 


Conclusión X 


Los aparatos existentes en el Dique de San Roque 


permiten hacer el servicio de distribución del agua, con- 
venientemente, 


Conclusión XI 


La forma adoptada en el Dique de Mal Paso es la 
mejor para medir la cantidad de agua que pasa perte- 
neciendo este Dique á los llamados Diques de aforo. 


Conclusión XII 


Los aparatos y compuertas del Dique del Mal Paso 
permiten la conveniente distribución de las. aguas que 
llegan hasta él. 


Conclusión XII: 

La salida del agua por los desarenadores en estado 
normal de limpieza del lecho del Rio aguas abajo no 
debe producir vibraciones, las producirá por el caño 
Central de descarga por ser defectuosa la forma de la 


4 


compuerta, y las producirá también al caer de los ver: 
tedores por haber sido proyectados estos muy Cortos, 
pero cualquiera qué sea su causa, no podrán ellas deter- 
minar desperfectos en la obra ni comprometer su so- 
lidez. 


Conclusión XIV 


Decluramos que la velocidad del agua en los canales 
no les perjudica, y es la que conviene á canales de esta 
naturaleza. j 


Conclusión XY 


La mampostería del Dique San Roque tiene la" cons- 
titución y confección de una excelente mampostería hi- 
dráulica. 


Conclusión X vr : 
La mampostería del Dique no tiene en: ningún punto 
rajadura alguna; las grietas de la costía' calcárea y: del 
revoque son absolutamente superficiales, ; 


Conclusión X VI 


En el cuerpo Central del Dique no bag filtraciones, 
sino exudaciones inevitables en esta clase de obras; re- 
sultado que coloca al Dique de San Roque entre los. 
mejores—Las filtaciones existentes en los vertedores pro- 
vienen ó de la roca ó de la superficie de junta'de la mam- 
postería con la roca, no ofrecen ningún peligro, para. la. 
estabilidad de la obra, pero deberán observarse para 
tratar de hacerlas desaparecer, evitando que se modif- 
que su naturaleza. 


C a XVIUT ' 


De los desperfectos que existen hoy en los” desare- 
nadores, reboques y maquinarias, ninguno puede, ser re- 


prochado á los constructores, habiéndose todos ellos 
producido después de la conclusión y entrega del Dique 
—por imprudencia, incuria ó fuerza mayor. 


Conclusión XIX - 


El estado de la compuerta Sud demuestra que ha su- 
frido una compresión excesiva. 


Conclusión XX 


Que son evidentemente erróneos los cálculos presen- 
tados á fs. .. del expediente, no habiéndose tenido en 
cuenta ni los empotramientos del muro en la ladera, ni 
“el pláno inclinado aguas arriba, ni los principios más rudi- 
mentarios de la geometría y aritmética elemental. 

Conclusión XXI 

Hay error evidente en la medición presentada por el 
señor Fiscal á fs. y la superficie realmente rebocada es 
de cinco "mil quinientos ochenta y siete metros con 66 
ecm., no estando comprendido en esta cantidad, ni el piso 
del plano superior que mide 622 m* 50 cm., ni el reboque 
de los parapetos y pilares, el cual tiene 365 ms. 27 cm. 

Conclusión XXIT 

Los márcos existententes en las compuertas del Dique 
de San Roque satisfacen á las condiciones requeridas, y 
los propuestos para sustituirlos deben ser rechazados. 

Conclusión XXIII 

El murallón proyectado por el señor Stavelius es ine- 
ficaz, de gran costo, de difícil ejecucion, de trabazón 
imposible y sobre carga inútilmente la zapata. No debe 
pues ejecutarse. 

Conclusión XXIV 


Que no era posible habiéndose recibido el Dique en 
Mal Paso concluida su mampostería, colocar cámaras, 
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pubs mí leves, teniendo los construciores que haitasse 
2 culocar los aparatos exisientes huy y C4UyO áecto hu 
me sbldado. 
Ko puede comprenderse en la suma de 6000 $ presu- 
Pa para la terminación del Dique de Mal Paso, 
las Haves, tubos y cómaras de que habla la presente 


pregunta. 
Conclusión AXVÍ 


Que la suma invertida en la terminación del Dique de. 


Mal Paso equivale próximamente al doble de la abonada 
por el Exmo, Gobierno á la Empresa Constructora. 


Conclusión X23V1II . 


Los defectos que hemos señalado en los canales provie- 


nen exclusivamente de la desidia y abandono con que han 


sido tratados, 
Conclusión XX VIII 


La construcción de las cascadas del canal maestro de- 


rivado del Norte ha sido buena, y la de los canales se- 
cundarios del Sud en parte buena y en parte insuficiente 


por falta de fundaciones, La construcción de las alcan- 
taríllas grandes y acueductos es verdaderamente notable= 


y la impermeabilidad alcanzada en ellas, es A As las : 


de las mejores obras conocidas. 
Conclusión XXIX 


La construcción del acueducto núm. 13, tanto en la 
parte hecha por la Empresa como en la hecha por el 
Gobierno es excelente y los desperfectos que tiene son 
debidos á la falta de cuidados. 


e GEA 


Conclasión XEZ 
Las mamposterías de las dSerentes doras de las pr 
piedades de los señores Frater y Cas sion, son hechas 
con materíales de la misma clage; pero de taleror cali. 
dad 4 los empleados en la construcción del Digue de San 


Roque, y su manera de comportarse 4 pesar de eso es 
muy satisfactoria. 


$ 


Condusión XXXI 
1” Que el estado actual del Dique permitiría sín peligro 
alguno embalsar agua hasta el nivel de los vertedores; 
2” Que las reparaciones para los daños sufridos importa- 
Es ie mín. 15,060, incluyendo la limpieza del Río y 
3” Que el aumento de obras indispensables, y de pre- 
ña importarían $ 21,298 mín. 
Conclusión XXXI 
Que las obras han sido ejecutadas con entera sujeción 
al contrato de construcción y entregadas completamente 
terminadas con arreglo 4 los planos aprobados, 


Conclusión XXXIIT 
El Díque es permeable, su grado de permeabilidad ha 
sido en el principio de 9 Y, de su masa, ha disminuido 
ya y seguirá disminuyendo. Esta permeabilidad es ine- 
vitable y no constituye un peligro, ni próximo ni remoto. 
Conclusión XX XIV 
La desigualdad en los cimientos del muro del Dique 
de San Roque, estando estos empotrados en roca viva, 
es una condición inmejorable para la solidez y estabili- 
dad. de dicho muro. 


Conclusión XX X vr 


La mampostería del Dique es la llamada «mamposte- 


ría á baño flotante de mortero», El contrato no estipula 


— 


la clase de mampostería que se hará, pero el proyecto 
primitivo y todos los antecedentes de orden administra- 
tivo y técnico, nos permiten declarar que esta clase de 
mamposteria es la implícitamente compr endida en el con- 
trato. - 


Conclusión XXXVI 


No hay en ninguna parte de la obra construcción hecha 

con material inferior á lo estipulado en el contrato. 
Conclusión XX XVILT ) 

En cuanto es humanamente posible preveer, conside- | 
ramos imposible la ruptura del Dique; pero en el caso . 
imprevisto de efectuarse esta, no corre la Ciudad de Cór 
doba, peligro sensiblemente mayor que en das grandes : 
crecientes ya observadas. pS 


Conclusión XX var 


Que el Dique resistirá á las mayores «crecientes de: los. 
Rios de Cosquin y de San Roque, una vez. lHéno:su em- - 
balse, teniendo suficiente capacidad los “vertedores para 
dar salida á las aguas de esos rios en sus mayores Gre-. 
cientes. : ; 

Conclusión XXXIX 0 O Ca 
Las fotosrafías presentadas sen los testimonios .materia- : 
les de iodo lo que en ellas se encuentra reproducido. EE 

65. Que las fotografías han sido reconocidas por tes- 
tigos y su importancia en el presente juicio lo ma- 
niñestan los peritos al ocuparse de la cuestión 
de su iníorme, 

6D, a de los contratos que corren á $5. 316 y y 320 y : 
mora del Superior Gohierno al Director de las Obras 
de Riepo dirigida con fecha veinte y tres de Octu- 
bre del año mil ochorientos ochenta y seis Í8. 319, 


a 
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resultan corroboradas lasfdeclaraciones de los tes- 
tigos que afirman que cuando la Empresa Fúnes y 
Bialet se hizo cargo de la construcción de las obras 
de riego, existía uña gran cantidad de materiales 
que le fueron entregados por el Gobierno los que 


fueron colocados en ellas. | 
70, Que de los documentos de fs. 329 4331, resulta que 


por decreto del Superior Gobierno de veinte y seis 
de Setiembre de mil ochocientos ochenta y nueve, 
fué encargado de recibir la obra D. Víctor Rée, 


- quien para cumplir su cometido, «procedió á la 


inspección del Dique de San Roque el día veiate y 


- nueve del mismo mes y año, y encontrándolo en 


todos sus detalles y materiales de que consta, de acuer 


do con los planos y especificaciones del proyecto y le 


mano de obra: de acuerdo com todas das reglas del arte 
de construir, se dió por recibido del Dique.» 


7. Que de la lista de planos entregados por la di 

- «Yección de las obras-de riego al Departamento To- 
—Pográfico en Junio 1” del año mil ochocientos 
Ochenta y ocho, resulta estar comprendido el del 


puente pasadizo del Dique de Mal Paso (núm. 4, 
ís.- 338), y compulsado por el Departamento Topo- 
gráfico, fs, 341, de cuya diligencia de compulsa, 
aparece que él estaba ES en la oficina de 
las obras de riego. 


72. Que del documento de fa. 342 4 í5. 347 resulta que 
al proponer el director de las obras, señor Casa- 


fiousth, con techa ocho de Abril de mil ochocientos 
ochenta y ocko, al Superior Gobierno, el cambio de 
aparatos de maniobras, -compuertas y tubo central 
del Digue de San Roque, tomó ¿a cuero $ descomió del 


Hrecio de Les amet vs afaralos el presmpuestado em el 
[Presupuesto Prúmilion, 


«Su el presapuesto. ¡decía el Director en su infor. 
mm 54 mu 34%, el importe de dichos aparatos 
Ss de 245 nacionales 74 centavos, abora bien, ca- 
da compeerta de los desarenadores tiene ua peso 

S - Sos. que al predio medio de pesos mE. 

1.0 S ko Esoer la suma de pesos mn 11,042,72 

Sem de muepuetes importarian — pesos mum 

SY, 4 Ez cuanto al aparato del centro, Cuyo 

peo es de 5333 kilos importa, dl precio medio de 

290 centavos el ha, pesos m a 8,106 lo que hace 

por hos aparatos un total de 90,116 nacionales y 


Ses mamita a sons cia 5 - dí E 
Ssnaoeao la sspuación del presupuesto, de nacio- 
ses 6550705, que fué el mismo estipulado en el 


ojuetrado eze la rección de les obras y la 
cups oestaciora y aprobado por el gobíerpo 
en vi de los de 2 de Noviembre de 1888 (E 
que en Cópia se regira E Z5f de los anios. — 

73. Que los izudos arbitrales de E. 357 y fs. 573, 
dicrados por los señores Angel Machado, M. Dee- 
Kery Luís 4. Huergo, prueban que las partidas á 
que se refiere la constancia de fs. 148 del sumario, 
fueron mendadas pagar 4 la Empresa Constructora 
en virtud de los juicios promovidos por esta, usando 
del derecho que le acuerda el art, 22 del contrato 
de 24 de Octubre de 1886 corriente 4 fs. 568 á 
570 vuelta. 

74, Que del informe de fs, 375 ratificado de fs. 379 
vta. 4 383 vta. por los Ingenieros Cíviles Nacionales 
(Lista de la Facultad de Córdoba fs. 421 de los 
autos), D. Renato Duvoy, D. Fernando Lenglet y 
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D. Cárlos Cuadros y el Arquitecto Nacional D. Ale- 
jandro Sesmero Goazalez, que =Eb0r00 á la vera 
oácial del Sr. Gobernador al Dique de 5an Roque 
en fecha 9 de Noviembre del año ppdo anta de 
iS i, declaración del Sr. Goberaador, E 58: y 
expedido á soliciomd del diario «El Porremir>, re- 
sulta que en todos los puntos sobre que caies su 
opinión, están de acuerdo 009 las conciasiones del 
dictamen de los peritos que 09 posterioridad fae- 
rom nominados de oficio por el Tribunal en este 
juicio, 

75. Que de los documentos que oares de És 84 4 
5. 162, resulta que el Departamento de Obras P2 
blicas de la Nación, previo análisis y ensayos de 
las cales fabricadas ta Cosquín, por el procesado 
Dx. Bialet, las ha encontrado de excelente calidad 
y declarado en conseenencia admisibles en las nbras 
macionales y comprobadas sus resuhttados prácicos, 

76, Que de les notas de E 321 y 303 comsía qEe 
tanto el director de las obras de riego 51. Casz- 
fícusth, como los miembros de la comisión de re- 
gentes, Sres. Vivanco, Alfonso, Machado, Del Vio, 
y Diaz, presentaron en Febrero del año ppdo., la 
renuncia de dicho cargo, fundándolo en que el Re- 
glamento de las Obras, sus trabajos y esferzos, 
guedaban estériles, merced 4 disposiciones guberna- 
tivas que, contrariando todo principio de buena 
administración, dejaban burladas las resoluciones 
de la Comisión, porque emanando de miembros 
del P. E. órdenes terminantes, autorizando á 
particulares para obtener el riego sin sujetarse 

á los requisitos indispensables y negárndoseles su- 
mas insignificantes para efectuar reparaciones de 
urgencia, no podían aceptar responsabilidades en 
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la conservación de las obras y se veían obligados 
 declinarla presentando sus renuncias, 

77. Que 4 fs. 567 corre agregado á los autos el laudo 
arbitral dictado por el Sr, Ingeniero D. Luis A. 
Huergo, en fecha S de Octubre del año mil ocho- 
cientos ochenta y ocho; debidamente compulsado 
por el Secretario de este Juzgado, del expediente 
respectivo que se encuentra en el Superior Tribunal 
de Justicia de esta Provincia y el dictamen peri- 
cial que obra en el Ministerio de Gobierno, expedido 
también por dicho Ingeniero en la misma fecha. 

78. Que entre los antecedentes que han servido al 
Sr. Huergo para dictar su laudo se encuentran : 

1” A fs. 568 el contrato celebrado por la «Empre- 
sa Fúnes y Bialet» con el gobierno de la Provincia 
en fecha 21 de Octubre del año mil ochocientos 
ochenta y seis en el cual se establece, que la Em- 
presa se obliga á entregar completamente conclui- : 
das las obras de irrigación, de conformidad á los' 
planos y especificaciones del proyecto aprobado; 
(Art. 1% Que el Dique de Mal Paso se terminará 
por el precio de seis mil pesos nacionales; (Art. 8%. 
Que para verificar los pagos parciales el Gobierno . 
mandará medir los trabajos ejecutados en cada mes; 
(Art. 5% Que los trabajos ú obras adicionales que 
el Gobierno quiera mandar hacer á.la Empresa se- 
rán objeto de una convención especial; (Art. 7) 
Que los contratos existentes para el suministro de 
raciones, cales y cementos, ladrillos, transportes y 
remoción de tierras del canal del Sud, serán trans- 
feridos á la Empresa; ellos se entenderán y cual- 
quier duda que pudiera suscitarse, será resuelta 
como se ha verificado hasta la fecha del contrato 
presente por el Gobierno; (Art, 12) Que el Gobierno 


dará ú la Empresa el replanteo de las estacas y 
los planos de detalle de las construcciones á me- 
dida que la Empresa los solicite (Art. 13); Que el 
Gobierno hará la inspección de las obras con arre- 
glo á la ley de la materia para verificar si la Em- 
presa cumple las especificaciones convenidas (Art. 
15). 2” De fs. 578 vta. á [s. 580 el contrato de sobre 
elevación de cinco metros del proyecto primitivo 
del Dique de San Roque, cuyo contrato no expresa 
_ cantidad determinada de mampostería, excavación 
y si solamente precio unitario por cada metro cú- 
bico de uno “ú otro trabajo. 3” A fs. 604 y 4 fs. 
605 la parte resolutiva del laudo. 4 A fs. 606 vta. 
el presupuesto de las obras del riego, cuyo tít. 12, 
inc. 2” comprende bajo el rubro «Aparatos para el 
servicio del Dique». Caño de fierro fundido á eva- 
cuación- contínua, llaves de distribución, compuer- 
tas, marcos, etc. cuyo importe se presupuesta en la 
- suma de veinté y seis mil, doscientos setenta y 
'ocho pesos, “setenta y cuatro centavos nacionales, 
(fs. 607). A fs. 608 y vta, en el tít. 2, inc. 3”, se 
presupuestan las llaves de distribución (Obras de 
Mal Paso), compuertas, marcos, etc. en la cantidad 
de cuatro mil cuatrocientos dos pesos, cuarenta y 
cuatro centavos y en el inc. 4” de la misma foja, se 
presupuesta.el puente pasadizo metálico con tablas 
pino tea para el tablero, en la cantidad de mil no- 
vecientos ochenta y seis pesos. 
79, Que el dictamen pericial del Sr. Huergo de fs. 626 
- 4 fs. 642, comprende los siguientes puntos fijados 
por el Gobierno como consta á fs. 625 y vuelta: 
1” Si las proporciones y las condiciones de cons- 
trucción del Dique de San Roque actuales, admiten 
ó no el aumento de cinco metros de elevación pro- 
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yectado, sin perjudicar las garantías de seguridad 
y solidez de la obra». 2% «Si las condiciones de 
los canales maestros en cuanto á su sección y cir- 
Cunstancia de su construcción, admiten ó nó, igual- 
mente sin exigir modificaciones y sin perjudicar su 
seguridad, las consecuencias del aumento de ele- 
vación del Dique de San Roque». 3” «Si el au- 
mento en cel embalse de las aguas por medio del 
aumento de la elevación del Dique de San Roque, 
es ó no susceptible de producir el aumento del re- 
sultado en cuanto al riego que ha sido calculado. 
«Si hay conveniencia para la Provincia ante el re- 
sultado que arrojan las observaciones de los puntos: 
anteriores, en llevar á cabo las obras de sobre eleva-- 
ción del Dique de San Roque. 4” «Si por el resul- 
tado, económicamente considerado, de esa sobre 
elevación, corresponde su beneficio al costo que 
hace necesario. «Las respuestas del señor Huergo 
á las diferentes cuestiones que se le proponen, son 
afirmativas para todos los puntos, encontrándose en 
su dictamen entre otras las siguientes afirmaciones 
pertinentes al caso sub-judice. «Las proporciones 
(del Dique) responden bien á las condiciones de 
estabilidad que he ratificado, siendo. el punto de 
mayor esfuerzo á la tercera parte de la altura del 
embalse sometido'á la presión máxima de siete y 
medio kilógramos por centímetro cuadrado (fs. 627); 
que independientemente de las buenas proporciones, 
la calidad de los materiales es excelente» (fs. 629); 
«Que la organización del personal empleado es bue- 
na y responde á una inspección minuciosa sobre los 
obreros, y que la mano de obra que se ha empleado 
en mi presencia durante dos dias ha sido bastante 
esmerada; (fs. 629 vta.); «Que habiendo sido el se- 


ñor Ingeniero Le Roux el que había preparado la 
excavación para las fundaciones y para la mayor 
parte del encastramiento del Dique en las faldas de 
las montañas y construido las fundaciones y los 
primeros seis metros de elevación, era una garan- 
tía que persona tan competente haya sido el ejecu- 
. tor de una de las partes más importante del Dique, 

sin embargo, la manera de descargar la piedra que 
á veces ha sido volcada de cierta altura, tiene in- 
convenientes, y además la rapidez con que se lleva 
á cabo:la obra, es un defecto, pues seguramente las 
mezclas no han hecho su cuaje, lo que podría pro- 
ducir filtraciones si fuera cargado el Dique, en la 
próxima estaciómde lluvias; (fs. 629 vta. y 630). «La 
primera impresión causada á la vista de las obras 
de Mal Paso. y árranque de los canales, no puede 
ser más favorable, pues, pocos son los canales en 
Europa que presentan mejor aspecto. Hacen una 
mala. impresión las ondulaciones que en algunos 
puntos se observaron tanto longitudinal como. ver- 
ticalmente; pefo ellos solo representan las sintuo- 
sidades del canal en roca viva, de cortes dificiles, 
-y el mayór costo para obtener mejor apariencia no 
habría sido justificado de ninguna manera.» «Los 
defectos principales que he podido notar som: 

E poca longitud de algunos acueductos que debieron 
internarse más en las laderas de las montañas, evitando 
los-rellenos entre los estribos, en el lado del rio. 

2” El cruzamiento del canal maestro del sud sobre la 
vía del ferro-carril á Malagueño. 

SO. Que por la nota de fecha 17 de Diciembre del 
año mil ochocientos noventa (que corre á fs. S39), 
dirigida por el señor ministro de Hacienda, Ins- 
trucción y Obras públicas, al representante del ferro- 
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carril Córdoba y Nor Oeste, resulta que el gobier- 
no había ordenado á dicha empresa ejecutar los 
trabajos necesarios para evitar los perjuicios que 
se estaban ocasionando en las inmediaciones del 
Dique de San Roque á consecuencia de los traba- 
jos de desmonte que se verificaban para la cons- 
trucción de esa vía; lo que de autos no consta se 
hayan verificado hasta la fecha; 

S1. Que vencido el término de prueba y puesto los 
autos á la oficina á los efectos del art. 439 del 
C. de P. en lo Criminal, el señor Agente Fiscal 
pide que se nombren nuevos peritos Ó se. prescin- 
da del dictamen pericial por ser parcial como lo 
demuestra el hecho de haber dictaminado sobre 
puntos no sometidos á su dictámen, que después de 
producido el importante informe del señor Inge- 
niero Stavelius é instruido- el sumario, ese. minis- 
terio no creyó necesario el que se produjeran nue- 
vos informes, puesto que quedaba plenamente com- 
probado todo lo afirmado en la acusación la que: 
e. por reproducida. : 

2. Que el procesado doctor Bialet discite todés: los 
pa de la acusación fiscal y pide, en su ale-= 
gato: : Ea 

ts Que se rechace con costas, la: acción cil intentada E 
por el señor Agente Fiscal en representacion de la Pro- 
vincia, por ser temeraria en ese juicio; 

2” Que se declare calumniosa la: acusación; 

3” Que se declare que el señor Agente Fiscal ha: pro: 
cedido con notorio desconocimiento de las leyes; e 

4” Que se declare que el Sr. Juez de Instrucción ha pro- 
cedido con parcialidad y cometido prevaricato; 

” Que la nota denuncia de fs. 1 es calumniosa; 

6” Que se declare perjuro al señor Stavelius, calumnioso 
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su informe, y responsable del daño causado por el ejer- 
cicio de una profesión sin estar autorizado para ejercerla; 

77 Que igual declaración se haga con respecto á don 
Santiago Echenique; 

-89 Que se declare 4 todas esas personas responsables 
de los daños y perjuicios que se le han causado por su 
prisión injusta y por la acusación calumniosa; 

Yo Que se declare á la provincia responsable de las 
costas y costos de este juicio; 

10. Que se publique en un diario de esta ciudad y en 
otro de la capital de la República la sentencia que recai- 
ga en este juicio. , 

83. Que el señor Casaffousth, alegando de bien pro- 
bado y después de ocuparse de los diversos puntos 
que contiene la acusación y de adherirse al escrito 
del Dr. Bialet pide: 

1? Que se declare infundada y calumniosa la acusación 
fiscal; e 

.22 Que se declare que los señores Stavelius y Echeni- 
que caen bajo la acción de los arts. 16 inc. 3 y 6, 202, 
291, del Código Penal Argentino, 


Y CONSIDERANDO: 


19 Que de las listas é informes que obran en autos de 
fs. 421 á 428 remitidas respectivamente por los Decanos 
de las Facultades de Ciencias Físico Matemáticas de las 
Universivades Nacionales de Córdoba y Buenos Aires y 
por el señor Director de la Escuela Nacional de Ingenieros 
de San Juan, resulta evidentemente probado, que los se- 
ñores Federico Stavelius, Victor Rée y Santiago Echeni- 
que carecen de título expedido por algunas de las tres 
Facultades autorizadas para ello en la República, ó de 
Facultad ó Escuela Extranjera debidamente revalidado, y 
por consiguiente sus informes cualquiera que sea el mé- 
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rito científico que pudieran tener, recayendo ellos sobre 
construcciones civiles, no pueden hacer fé en el presen- 

juicio, pues el art. 277 del C, de P. en lo Criminal, 
establece terminantemente. Que los peritos deberdn tencr 
títulos de tales en la ciencia, arte ó industria d que per: 
leneaca el punto sobre que ha de ofrseles. 

2 Que los hechos afirmados en los informes de Jos sc- 
hores Stavellus y Echenigue y que sirvieron de base á la 
denuncia, no han sido verificados por un dictámen perlcíal 
como lo exigen los arts, 161, 275 y 286 (Ley eltada) lo 
gue fué solicitado oportunamente por el señor Agente 
Fiscal en su denuncia de fs, 14; 

39 Que los hechos se expresan en el acta de inspeción 
ocular de fs, 31, siendo la mayor parte de ellos por su 
naturaleza puramente técnicos y constando en la misma, 
que el señor Juez de Instrucción se hizo acompañar por 
D, Victor Rée, D, Juan M, Garro, señor Agente Viscal y 
otras personas caracterizadas, pero que carecerían de tí 
tulo al efecto, indispensable al caso ocurrente, como única 
manera de establecer, el orígen, importancia y *£onse- 
cuencias que pudieran tener, los desperfectos, filtraciones 
y demás puntos que contiene la denuncia, y por consi» 
guiente no tienen el valor legal que se pretende; y aún 
en el supuesto de ser ingenieros hubieran procedido fuera 
de las prescripciones del art. 286 Ley de E. en lo Crimi- 
nal que dispone. «Queen los casos en que la naturaleza 
y gravedad del hecho requiriese la forma escrita y los 
informes facultativos de los profesores de alguna ciencia 
deben emitir su opinión por escrito»; y ese dictámen no 
aparece en las diligencias del sumario; 

4” Que los declaraciones de fs. 39 4 43 y de fs. 1854 
136, nada dicen, ó son favorables á los procesados. 

5% Que de la nota defs. 113, en la que afirma el señor 
Echenique, que la superficie de la cara de aguas arriba 
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del Dique de San Roque, según el plano que obra en la 
oficina de Hiego, es de tres míl seiscientos Veinte y siete 
metros cuadrados y del certificado de fs. 115 de la Con- 
taduría, que expresa la cantidad de revoques cobrados 
por la Empresa Constructora al Gobierno, no prueba en 
manera alguna el fraude que se acusa: 

1” Porque los yertederos están revocados y son una 
continuación del referido paramento, como están 
revocadas también otras partes del mísmo Dique; 

2” Porque el Gobierno los mandó pagar previo in- 
forme de- las oficinas correspondientes fs. 113; 

Y 3% Porque según el informe referido, los Empresa- 
rios cobraron un valor correspondiente á 5.510 mts. 

. 30 centímetros cuadrados de revoque y consta por 
el dictamen pericial, en la cuestión XXI, que la 
superficie realmente revocada es de cinco mil quí- 
níentos ochenta y siete metros con sesenta y seis 
centímetros, no estando comprendido en esta can- 
tidad ní el piso del plano superíor, ni el revoque 
de los parapetos y pilares; 

6% Que la planilla de cálculos referentes á la cantidad 
de mamposteria. empleada en el Dique de San Roque y 
que el señor Echenique acompaña á su nota dirigida al 
señor Juez de Instrucción fs. 140, no puede en manera 
alguna producir el convencimiento necesario en el áni- 
mo del magistrado, en cuanto á su exactitud, puesto que 
él mismo dice: Que“ño ha podido tomar esas dimensto- 
nes con exactitud y que después de examinado (el Dique) 
en lo posible ha tomado las dimensiones de sus compo- 
nendas, por lo tanto, tales datos mo pueden servir de 
término de comparación con el certificado número 24 4 
fs. 141 de los autos. para fundar cargo alguno contra 
los Empresarios, mucho más cuando el señor Echenique 


afirma que la cantidad de mampostería es de treinta mil 
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setecientos cincuenta y un metros, setenta y tres centí- 
metros cúbicos, y los tres peritos nombrados por este 
Tribunal, al contestar á la Cuestión XX, informan: que 
esos cálculos son evidentemente erróneos por no haberse te- 
nido en cuenta ni los empotramientos del muro en la la- 
dera, ni el plano inclinado aguas arriba, ai los principios 
más rudimentarios de la geometría y aritmética elemental; 
7” Que la constancia judicial de fs. 148, ha sido toma- 
da de datos aislados de diversos documentos, y para ha- 
cer fé, en el juicio, era necesario que fueran expedidos 
por las personas encargadas del archivo donde-se en- 
cuentran y en virtud de orden expresa de autoridad 
competente, con citación contraria, pues así lo- disponen 
terminantemente los articulos 298 del C. de P. en lo Cri- 
minal, y 168 y 169 del C. de P. en lo Civil, por los cua- 
les se rige la prueba instrumental, según el art. 29, Ley 
de E. en lo Criminal; , - 
S* Que no obstante la entidad de los tr abajo jos del Dique 
de San Roque, las demás obras complementarias de Rie- 
go, y las responsabilidades civiles y criminales que se 
acusan al Director General y Empr esario de las mismas, 
al sumario solo se han traido documentos aislados y- no 
el conjunto de las cuentas de la Empresa pagadas por él” 
Gobierno, limitándose el señor Juez de Instrucción á poner 
la constancia que corre á fs. 148, cuyo texto es el si- 
guiente: «Estos documentos no han sido agregados por: 
su mucha extensión y por haber húeho preseñte el señor 
Contador Ferreyra, en cuya repartición existen los -ori- 
ginales que no tenía el personal necesario para dar las 
copias en un corto plazo; ] 
Y Que nose ha evacuado ninguna de las citas de des- 
cargos hechos por los procesados en sus inmdagatorías res- 
pectivas (arts. 1223, inc. 22 y 221, C. de P. en lo Cri- 


minal); 
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10. Que este Tribunal no está llamado por la ley á 
juzgar de los actos de los Jueces de Instrucción, sino dei 
mérito que arrojan los sumarios, como pruebas en favor 
ó en contra de la acusación ó de la defensa, no debiendo 
entrar en otro orden de consideraciones que las prece- 
dentes y declara que de él no resulta prueba legal alguna 
contra los procesados Bialet y Casaffousth; 

11. Que en cuanto al plenario y respecto á á la preten- 
sión del señor Agente Fiscal, pidiendo se desestimen las 
conclusiones á que llegan los peritos en su dictámen, por 
ser ellas parciales y falsas, y que procede el nombra- 
miento de otros para mejor proveer; consta de los decre- 
tos, actas de fs. 291, 294 y 309 y notificaciones respectivas, 
que los peritos fueron nombrados de oficio, de conformi- 
dad al artículo 283, Ley de E. Criminal, por inasistencia 
de dicho funcionario, no obstante de haber sido notificado 
y por renuncia de los procesados; 

12. Que ellos tienen título oficial de peritos en la cien- 
Cia á que pertenece el punto, sobre el que se les ha pe- 
dido su dictámen; (Listas de fs. 421 y 425, art. 277) 

13, Que el señor Agente Fiscal no ha opuesto á los 
peritos ninguna de las tachas á que se refiere el articulo 
282, y en la estación oportuna del juicio de acuerdo con 
la disposición del art, 436, Código citado que dice: «que 
las tachas serán alegadas y probadas dentro del término 
de prueba señalado para la principal». 

14, Que el señor Agente Fiscal fué notificado del de- 
“Creto recaido en el escrito presentado por el procesado 
doctor Bialet, que correá fs. 419, en el que pedía se so- 
-licitara informes de las escuelas oficiales de la República, 
sobre si los señores Stavelius, Reé y Echenique tenían 
algun título expedido por dichas facultades, que los ha- 
bilite á dictaminar en materia de construcciones, como 
fué notificado igualmente de las respuestas negativas de 
aquellos (ts, 420, 424 y 428); 
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15. Que constatada la falta de titulo, los informes exs- 
pedidos, por los señores Stavelius y Echenique que obran 
ca el samario, perdian por completo su fuerza probatoria 
y sus afirmaciones, cuando más podrian servir á los efec- 
tos del art. 224, ó sea pura las indicaciones de la indaga- 
cuóla sumaria incisos 15 del misnto. 

. Que ei informe parcial, esti dictado de acuerdo 
con las disposiciones del Tit, 13, Hb. 2 del C. cit; : 

17, Que no hay causa legal, para tachar los peritos y 
mucho menos para rechazar su dictámen, dada sú perfecta 
concordancia con la prueba testimonial, documental y - 
piezas de convicción y por lo tanto no se hace Jugar :á 
la pretensión del señor Agente Fiscal; z 

15. Que en cuanto á la acción penal, incumbe en todos 
los casos á la acusación la prueba=de los hechos que 

afirma para justificar la criminalidad del procesado y no 
á éste su inocencia (arts. 419 del C. de P. enlo C., Mitter-, 
mayer, Tratado de la Prueba XVII, 1* parte. cap. 7% _ - 

. Que el señor Agente Fiscal no ha producido prueba 
alguna durante el plenario, no obstante de que los en= 
causados, afirmiaban que los hechos en que se funda la - 
acusación eran falsos, infundados y calumniosos; y y diia E 
fueran declarados tales; ; ES En 

20. Que la parte de la acusación que se refiere a las 
obras, donde el senor Agente Fiscal dice: mo haber sido : 
ejecutadas y otras que lo han sido con distintó inferior 
material del contratado, los procesados hán probada: quS, o 
este carece de fundamento. iS 

1" Porque el Dique de mal Paso estaba ya: concluido 

en su mampostería, cuando la Empresa Fúnes y 
Bialet lo recibió, y no era posible colocar los apa- 

ratos que se dicen defraudados, y el precio que se 

pagó á la Empresa por su completa terminación ' 

no puede estimarse que comprendiera dichos apa- * 


ratos. (Dictámen Periciaf, Cuestiones XXIV, XV 
Tr XXVL fs, 779 vta, 782 y 784, Resultandos 31 
y 30); ñs 

2 Porque el gobierno entregó 4 la Empresa las ma= 
deras que tiene áctualmente el puente pasadiso de 
Mal Paso, para que fueran colocadas, el cual está 
hecho con arregío al plano, dado por la Dirección 
á la Empresa y confeccionado antes de que ésta 
se recibiera de las obras. (Resultandos 37 y 7k y 

3" Por que el precio de los aparatos del proyect 
primitivo del Dique de San Roque fué descon- 
tado á la Empresa (Resultando 72); 

21, Que los hechos en que se funda la acusación, por 
mala calidad de los materiales y sin arr eglo al contrato, 
resultan igualmente, fdo 

1” Por que las cales de indice 0.35, empleadas en las 
obras son buenas y las que Jan debido emplearse 
en ellas; siendo las de índice, cero, cuarenta y cin- 
co, cales límites € impropias para todo género de 
constructiones—(Dictámen Pericial; Cuestión HL, $. 
692, cuestión XXXVI fs. 820 vta; Informe del señor 
Huergo fs. 627, vta, análisis quimico del Doctor 
Kyle, de la muestra N- 4», Jator me del señor Sta- 
velius fs, 47 vta; 

os Porque los ladrillos con que han sido construidos 
las bóvedas, fueron entregados por el Gobierno á 
la Empresa al recibirse delas Obras y le impuso el 
deber de recibir hasta cuatrocientos mil, siendo 
elegidos cuidadosamente los que debían colocarse 
en las bóvedas de los desarenadores del Dique de 
, San Roque (Resultandos 54 y 69); y 

- 8% Porque las mezclas han sido hechas eserupulosa- 
mente y por los mejores métodos. (Informe Peri- 
cial del Sr. Huergo fs. 627, declaración de testigos, 
Resultandos 38 al 42); 
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. Que dos hechos en que se funda la acusación por 

mes son también míundadas; 

las causas de las destivociones de los des- 

ips mn del material empleado en 

: a, segun do que resulta de autos, 

obre eleración del lecho del Rio, aguas 

abajo, por los materiales que se han echado en él, 
cuyo defecto venia conocimiento el gobierno, se- 
sun la prueba la nota de is. 359 del Ministro del 
amo de 17 de Diciembre del año mil ochocientos 
noventa, que queda relacionada en el resultando 
76 (Dictámen Pericial, Cuestiones V, VI, VHI y 
M0); : ES 

2 Porque no existe aguas abajo del Dique de San 
Roque en el lecho del Rio, piso firme alguno supe- 
rior al umbral de los desarenadores, y si, solamente 
materiales depositados con posterioridad á la cons- 
trucción del mismo. (Dictámen Pericial, Cuestión VI, 
15.713 vta, (Resultando 57); 

3” Por que las mamposterias están bien hechas en 
cuanto humanamente puede preveerse, se han he- 
cho con arreglo á los preceptos de la ciencia, se 
han tomado todas las precauciones posibles que 
aconseja el arte y la prudencia, en obras de esa 
naturaleza y el Empresario Dr. Bialet no ha omitido 
gastos misacrificios para obtener un trabajo. de primer 
órden; (Resultandos 35, 40, 41, 42, 43, 48, 49, 52, 56, 
59, 61 é informe pericial del señor Huergo fs. 627 
vta. que dice: «La calidad de los materiales» em- 
pleados en la construcción del Dique es excelente; 
la arena es cuarzosa, angular y limpia, la piedra 
granítica de grano fino y compacta, la cal tiene 
condiciones eminentemente hidraúlicas de primer 
órden, tanto respecto del fragtie como de la resis- 
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tencia, y las mezclas de uno de cal por dos de 
arena, son hechas con gran regularidad y en mez- 
cladores á vapor); (Dictámen Pericial, Cuestión XV 
Ís. 730 yta;) 

+ Porque las filtraciones producidas en el Dique de 
San Roque son inevitables en esta clase de obras, 
y no constituyen un peligro próximo mi remoto. Dic- 
támen Pericial, Cuestión XXXI, fs 814 vta); y 
los únicos testigos que declaran haberlas visto, 
señores Galindez, fs. 343 vta., Matamoros, fs. 243 
vta., y el doctor del Viso, ts. 5338, informe de fs. 373, 
y el acta de inspección ocular, hecha por el señor 
Juez de Instrucción, que corre á (fs. 129, asi lo 
demuestran; además, el señor Stavelius, en la pási- 
na 26 de suinforme dice: «Que al hacer la relación 
de las filtraciones y las deducciones que se derivan 
de ellas, se ha guiado por los datos numéricos 
que el Encargado del Dique, D. Emilio Baduell, le 
había suministrado, de suerte que el plano cor- 
riente á fs, 63 está confeccionado por meras referen- 
cias, siendo de notar que ni aun la filtración que 
dice en su informe atravesar el cuerpo del dique 
de parteá parte y en el medio de él está compro- 
bada por el acta de fs. 129, lo que demuestra que 
no existen ni unas ni otras. (Resultandos 62, 67 
y 74) 

5” Porque el hecho de haber filtraciones en los des- 
aneradores del Dique, debe tenerse por un defecto 
local, puesto que no se ha demostrado que proven- 
gan del cuerpo. central del mismo y si mas bien de 
la roca, segun la opinión de cuatro personas peri- 
tas (lista de fs. 419); ni se ha demostrado por un 
dictámen pericial la naturaleza quimica de las 
manchas á que se refiere el acta de fs. 314 37 vta, 
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ni el gustodel agua de las filtraciones pueden determi- 
narlas, (Resultando 74); 

6" Porque si bien es cierto que el acueducto número 
trece del canal del sud, sufrió un derrumbe, este 
fué pagado por la Empresa y actualmente, así la 
parte hecha por ella, como por el Gobierno á costa 
de ella, es excelente y los desperfectos que pre- 
senta son debidos á falta de cuidádo en sú con- 

servación. (Dictámen Pericial, Cuestión XXTX; £S:> 
S01 vta.); PS 

7% Porque los defectos notados en-los canales provie- 
nen exclusivamente de la desidia y abandono con 
que han sido tratados. (Dictámen Pericial, Cuestión 
XXVIL fs. 797); y el señor Agente Fiscal no ha 
probado que provengan de mala construcción; 

S* Porque las obras del Dique de San Roque, han 
sido ejecutadas con entera sujeción al contrato de 
construcción y entregadas completamente términa- 
das, con arreglo á los planos aprobados. (Dictámen 
Pericial, Cuestión XXXII, fs. 813 vta.); 

23. Que son igualmente infundados los cargos que se: 
hacen á los procesados por defraudación en la cantidad; 

1% Porque del documento mismo que se invoca como 
prueba, consta que tal defraudación no existe.:En 
efecto, el gobierno, prévio los informes. de: S 
cinas respectivas (fs. 115) mandó pagar el K: > voque 
de los vertedores, cuyo revoque existe y no puede 
dudarlo el señor Agente Fiscal, puesto que. en el 
acta judicial de fs. 33 vta., que también suscribe, 
se dice lo siguiente: «En. los vertedores del Norte : 
y del Sud se encuentra rasgado el revoque en ge 
neral y en todas direcciones, habiéndose observado: 
que en muchas está fofo el revoque,» y porque en 
el mismo documento consta, «que el certificado que 


«se cobra está exacto en la parte aritmética y de 
«acuerdo al informe y observaciones del Departa- 
«mento Topográfico. (Sección de Obras Públicas) y 
«al certificado número 27 expedido por el director 
_<de dichas obras, señor Cárlos A. CasaffoustiL> 
Además; el señor Agente Fiscal cita en el último 
párrafo de su acusación el decreto de 23 de Abril 
del año mil ochocientos ochenta y ocho, cuyo artí- 
culo 6”, dice: Los certificados para los pagos par- 
ciales á la Empresa constructora, que expida la 
Dirección de las obras, requerirán para su abono el 
visto del presidente de la Sección de Obras Públi- 
«cas, que de conformidad al articulo 5”, del contrato 
de Octubre 23 de mil ochocientos ochenta y seis, 
-verificará juntamente con: la dirección, el computo 
_.Fespectivo, certificando también la exactitud de los 
- precios con arreglo al contrato»—por lo que debía 
- 'Suponer por lo menos el señor Agente Fiscal, en 
“vista de este artículo, que el gobierno había man- 
dado pagar elexceso con conocimiento pleno, y si 
no le satisfacía esto, mi los documentos insertos en 
la compilación de Leyes y Decretos citados por él 
mismo, en cuanto á la superficie que tiene la cara 
Aguas arriba del Dique, debió pedir en el sumario 
las explicaciones ó diligencias necesarias á ese ob- 
Jeto ó ver el documento original completo, evitando 
ási formular un cargo tan grave: y porque se ha 
probado en el plenario, que el Dique tiene mayor 
superficie revocada que la cobrada, y pagada por 
el gobierno, habiendo un error evidente en la me- 
dición á quese refiere el señor Agente Fiscal para 
su acusacion, (Dictámen Pericial. Cuestiones X y 
XXD; 
2% Porque el cargo respecto 4 mamposterias cobradas 
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de más, es también inexacto—Como ya se ha dí- 
cho, al tratar el sumario, la planilla de fs. 139 y 
el informe de 1s. 140, contiene errores elementa- 
les de tal naturaleza, que basta la más pequeña 
atención para apercibirse de ellos; tampoco se han 
pedido explicaciones sobre estos hechos á la Ofi- 
cina de Obras Públicas ni á los procesados, milíitan- 
do para que tales procedimientos no se hubieran 
omitido, las mismas razones que se .dejan señala- 
das al tratar delos revoques—A este propósito es 
oportuno hacer notar, que según aparece de los docu- 
mentos insertos en el laudo del señor Huergo, cer- 
tificados núms. 18 y 19, este se produjo á conse- 
cuencia de que cuando el Dique tenía solo veinte 
y dos metros de altura, ya se habían invertido en 
él, 29,429 metros cúbicos dé mampostería del pro- 
yecto primitivo y ya el gobierno tenía pagada mam- 
posteria por obras adicionales y el señor Huergo 
mandaba pagar otras (fs. 580, 592, 596 «vta. y 603); 
y según el informe paricial (Cuestión XX); resulta 
tener el Dique de San Roque mayor número de 
metros cúbicos que los cobrados por los Empre- 
sarios y pagados por el gobierno; 

Y 3” Porque las deducciones hechas por la Contadu- 
ría, a que se refiere la constancia judicial de fs. 
148, en el supuesto de que se hubieran compro- 
bado, y de que fuera cierto que los Empresarios 
consintieran en ellas, este solo hecho no importaría 
una tentativa de defraudación, pues lo más natu- 
ral sería suponer una equivocación, un reparo á 
las cuentas o que no les convenía provocar en esas 
circunstancias, cuestiones con el gobierno sin ma- 
yores perjuicios para los intereses de la Empresa, y 
sobre todo les quedaba á salvo el derecho que les 
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acuerda el art 22 del contrato respectivo para 
someter en árbitros todas las cuestiones que se 
suscitasen, lo que está conármado por los laudos 
que corren de fs. 356 4 547, en que se manda 
pagar álos Empresariós las cantidades deducidas 
por lo Contaduría de la Provincia; 

24. Que respecto al cargo que se desprende de las no- 
tas pasados por el Poder Ejecutivo al señor Agente Fis- 
cal, en la parte que se afirma, que el Dique de San Ko- 
que, fué construido, levantándose dos muros laterales y 
rellenado el espacio intermedio con materiales de cons- 
trucción arrojados al acaso; resulta completamente in- 
fandado no solo por las declaraciones contestes de todos 
los testigos que han.sido interrogados en esta causa, 
sino también por los veinte y cinco fotografias del Dique, 
tomadas en sus diferentes estados de trabajo y presenta- 
das como pruebas por los procesados y de las que los 
peritos'al contestar á la Cuestión XXXIX sobre el mérito 
de ellas, dicen que «son los testimonios materiales de todo 
lo que en ellas se encuentra reproducido.» 

25. Que habiéndose demostrado la falsedad de los car- 
gos que contiene la acusación fiscal, es excusado que este 
Tribunal entre en consideraciones sobre la importancia 
legal de los hechos, las circunstancias de los mismos y 
sobre la penalidad diversa de los procesados, dado el dis- 
tinto rol y participación que uno y otro tuvo en las obras, 
motivo de este juicio, pues basta que los delitos no se 
hayan constatado legalmente para que aquellos deban 
ser absueltos, por lo que pasaré á ocuparme de la cues- 
tión que se refiere á la condenación en costas, á la parte 
acusadora, solicitada por los encausados en sus defensas; 
- 26. Que el señor Agente Fiscal asume en este juicio 
la representación de la Provincia, como persona jurídica 
demandante, puesto que se trata en él de bienes é inte- 


= ¿50 — 


reses del fisco, quien se pretende lesionado por la falta 
de cumplimiento á un contrato de locación de obras, 
como también por haber hecho malas construcciones, y 
no haber empleado los materiales estipulados y haber 
cometido el fraude de cobrar cantidades por trabajos 
que no han sido ejecutados (art. 61, Ley O. de los Tri- 
bunales); 

27. Que la nota de fs, 1, ratificada por el señor Minis- 
tro de Gobierno á fs. 14, en su carácter de tal, puesto que 
la ratificación se hace bajo la fé del juramento que tiene 
prestado, es un acto de administración producido dentro: 
de las facultades acordadas al Poder Ejecutivo por -la 
Constitución de la Provincia, es la que ha servido de base 
al señor Agente Fiscal, para presentar su denuncia y for- 
malizar su acusación en contra de los procesados; 

28. Que por lo tanto, debe juzgarse en este juicio que 
se trata de una acción entablada por la» Provincia, por 
intermedio de su legítimo mandatario, obrando dentro de - 
las atribuciones que le acuerda la Constitución y Ley Or- 
gánica de los Tribunales, que son en este caso los esta- 
tutos de la personería jurídica, pues el art. 36 del C. Ci- . 
vil Argentino dispone: «Que se reputan actos de las per- 
sonas jurídicas, las de sus representantes legales, siempre 
que no excedan los límites de su ministerio»; : 

29. Que instaurado el juicio por el Ministerio Ríscal, la” 
Provincia como cualquier particular está sometida á las 
leyes generales, sin que deba en ellas gozar de privilegio 
alguno, y así como gozarían, de los beneficios en caso de 
serle favorable la resolución, debe soportar los resulta- 
dos del juicio cuando le es adversa (art. 41 y nota al 
art. 43, C. Civil; 

30, Que las Costas, que se ocasionan en un juicio, son 
las consecuencias primeras é indispensables que nacen 
de él, y no importan en manera alguna por parte de los 
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demandados que las sufran, el ejercicio de una acción 
civil ó criminal de daños, puesto que son consecuencias 
necesarias del mecanismo de los procedimientos judiciales, 
como lo explica muy bien el Codificador Argentino, Doc- 
tor Velez Sarfield en la nota citada al art. 43 de su 
Código, 

31, Que las acciones intentadas por el señor Agente 
Fiscaf lo han sido de completo acuerdo con lo dispuesto 
en el art. 21 del C. de P. en lo Criminal, como expresa- 
mente lo dice en su acusación de fs. 156” y haciendo uso 
de un derecho expresamente proclamado en el artículo 
mismo en su última parte; 

32. Que el acusador no ha intentado siquiera producir 
prueba en la estación oportuna del juicio, ni tachar la 
contraria, no obstante la gravedad delos cargos, la po- 
sición social de las personas contra quienes eran dirigi- 
dos y la entidad de las sumas que se pretendían como in- 
demnizaciones, limitándose á decir en el párrafo 30 de su 
escrito de fs. 860; que después de producido el importante 
informe del señor Ingeniero Stavelins é instruido el suma- 
rio á los procesados, este ministerio no creyó necesario 
el que se produjeran nuevos informes desde que en las 
constancias de autos quedaba plenamente comprobado 
todo lo afirmado en la acusación; » mientras que los de- 
mandados han prodncido prueba de sus excepciones, saca- 
das de los mismos archivos del demandante ó se encon- 
traba en la colección de Leyes y Decretos de la pro- 
vincia; 

33. Que respecto del Procesado Dr. Bialet, absolutamente 
nada se le ha probado, y más bien resulta de los autos que al 
hacer las obras de riego, en su carácter de contratista, no le ha 
guiado el espíritu de lucro, y que ha servido á la provincia 
con verdadero celo, abnegación y sacrificio; Resultandos 40. 
48, 52, 59 y 60), 
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. Oue en cuanto al señor Casaffousht, autor del pro- 
Yecto y director de las obras, los defectos que señalan 
los peritos, dependen de apreciaciones técnicas y son de 
poca importancia según los mismos, y sobre todo debe 
tenerse ea cuenta que ellos son de detalle en proyecto 
de tanta magnitud como el de las obras de riego que 
nos ocupan. 

33. Que los defectos que se atribuyen á las obras son 
defectos de conservación, producidos después que fueron 
entregadas al gobierno y que por lo tanto nole son im-. 
putables á los procesados; todo lo que resulta probado 
de actos emanados de las personas encargadas de ellas 
y aun de los documentos con que se instaura la deman- 
da (Resultandos 67, 76 y 80); : eS 

36. Que de las consideraciones que preceden resulta, 
que la denuncia y acusación instaurada por el señor- 
Agente Fiscal y motivada por la nota de fs. 1 del Poder 
Ejecutivo de la Provincia, son notoriamente temerarias, 
lo que está corroborado por las consideraciones siguien-- 
tes: z 
1* Porque tratándose de un juicio que por st natu- 

raleza era eminentemente civil por la causa que: 

lo motivaba; el señor Agente. Fiscal debió ocu- 
rrir al Juzgado correspondiente y si de él resulta-. 
ba mérito para enjuiciar criminalmente al Empre: 
sario y Director de las obras, recien debió venir 
el juicio criminal, pues de esta manera se habría 
evitado la prisión injustificada que los encausados 

sufren desde un año á esta parte; y . 

2* Porque con fecha treinta y uno de Agosto de mil 
ochocientos noventa y dos, el señor Ministro de Ha- 
cienda € Instrucción Pública Dr. Francisco Alfon- 
so por una parte y por la otra el Vice-Presidente 
del Banco Nacional en liquidación, Dr. Federico 
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Pinedo, y con motivo de los arreglos pendientes 
con el Banco Provincial de Córdoba, el Gobierno 
ofrecía en garantía de su deuda, los Diques de 
San Roque y Mal Paso, con las obras anexas en la 
suma de quince millones de pesos nacionales (Com- 

pilación de Leyes y Decretos, Tomo 19 y pág. 485); 

mientras tanto, en su nota pasada al señor Agente 

Fiscal, doce días. después, le decía: «Para estable- 

cer con toda evidencia la responsabilidad civil y 

criminal de los procesados (Bialet y Casaffousth), 

el señór Agente Fiscal, no necesita de los docu- 
mentos adjuntos; bástele el hecho por sí mismo 

_€vidente de que, apenas entregadas las obras (Di- 

que San Roque, Mal'Paso y obras anexas) que cues- 

tan al erario la crécida suma de cuatro millones 
doscientos y tantos mil pesos resultan inadecuadas 
al servicio que debían prestar» y esta era verda- 
| deramente su opinión sincera, si á juicio del Poder 

Ejecutivo las obras estaban en perfecto estado de 

inservibilidad, y si el costo total de cuatro millo- 
es doscientos y tantos mil pesos que ellas impor- 

taron, aun había sido desfraudado el fisco por ma- 
las construcciones y cobro de cantidades de dinero 
por trabajos no ejecutados, y si resultaban inade- 
cuadas á su objeto, no. se explica cómo podía ofre- 
cerla eu garantía de quince millones de pesos en el 
arreglo mencionado. - 

.38. Que establecida la temeridad del juicio, se im- 
ponen la condenación en costos á la parte vencida, lo que 
es más resaltante en materia criminal, puesto que el ar- 
tículo 110 del C, del P. en lo Criminal, estatuye espe- 
cialmente: «Que las costas del procesado serán á cargo 
de las partes vencidas en el juicio en el incidente, sin 
que obsten en el caso sub-Judice lo prevenido en el art. 


111, que se reñere á las personas que desempeñan el Mi- 
nisterio Fiscal, y no el fisco cuando está representado - 
39, Que esta es la doctrina sostenida por los tratadis- 
tas de derecho penal, y pata evitar transcripciones que 
las considero inútiles, en nuestro caso, me limitaré sola- 
mente á citar algunos de los que con más extensión se 
se ocupan de esta cuestión; (Ortolan, Derecho Penal, to- 
mo 2 núms. 1635 al 1665; Eseriche, palabra costas=To- 
mo 2, pág. 582, y fallo de la Suprema Corte serie 2* 

tomo 12 pág, * 268) 
Que respecto á lo solicitado por los procesados que se 
declare por este Tribunal calumniosa la acusación fiscal. 


CONSIDERANDO: : 

40. Que esa declaración ha sido solicitada en forma en 
las contestaciones fiscal y en los respectivos alegatos de 
los procesados, y, por lo tanto, el Tribunal debe pronun- 
ciarse sobre este punto (arts. 444, 455, C. de P.:en lo Cri- 

41. Que aun cuando en este juicio, el señor Agente Fis- 
cal obra como mandatario de la provincia, y su acusación 
por considerarse como una querella particular (art. 41 
C. Civil al fin) la calumnia es un delito y por consiguien- 
te no puede ser cometido por las personas jurídicas (art. 43 
C. citado), pues sería en todo caso un acto personal del 
señor Agente Fiscal ó de las personas que lo hubieran 
inducido á su acusación; 

42. Que la calumnia se comete y constituye por la fal- 
sa imputación de un delito que tenga obligación de acu- 
sar el Ministerio Fiscal (art 177 Código Penal), hecho 
que se ha producido en este juicio, por la acusación de 
fs. 156, pero se trata de un funcionario público en el 'ejer- 
cicio de sus funciones y tiene en su favor la presunción 
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legal de haber producido de buena fé y sería preciso para 
que fuera procedente la declaración que se solicita, que se 
hubiera probado en autos, que obró con la intención de 
calumniar, cón abuso de sus funciones, (art. 178 citado); 

43. Que el derecho de acusar es una necesidad jurídica, 
para el castigo de los criminales, objeto primordial de 
derecho penal, sin el cual no habría orden social posi- 
ble, pero en los pueblos libres como el nuestro, es esen- 
cial también á sus instituciones, el respeto á la libertad 
civil de los ciudadanos que viven bajo el amparo de sus 
leyes garantiéndoles de todo ataque injustificado ó mali- 
cioso, para armonizar así la tranquilidad pública con la 
seguridad privada; : 

44.. Que estableciendo nuestro Código de P. en lo Cri- 
minal en el art. 17, que la acción pública debe ser ejerci- 
tada por el ministerio Fiscal, y la privada solo por los dam- 
nificados, este funcionario no podría ejercer sus funciones 
sin la garantía-de no ser responsable, sino por la calumnia 
manifiesta, cuya doctrina es universalmente aceptada por 
todos los prácticos en materia penal, dió á, Escriche— 
Calumnia Flscal); 

45. Que el art. 148 de la Ley de E. Criminal, al esta- 
blecer que el denunciante no queda ligado al procedi- 
miento, salvo el caso de calumnia, mi incurre en respon- 
sabilidad alguna, no ha querido .otra cosa, que conser- 
var el conocido y sabio principio del derecho romano, de 
. que, «el que induce, manda ó instruye al acusador, para 
que acuse á otro dándole pruebas ó. alegando acusacio- 
nes falsas, debe sufrir la pena de calumnia;» luego enton- 
ces, una acusación puede ser declarada calumniosa sin 
que por ello sea responsable el ministerio fiscal de la ea- 
lumnia declarada; 

46. Que sentados estos principios se deben examinar 
los hechos que constituyen la acusación fiscal, y encon- 
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tramos: que el acto de formular el cargo por defrauda- 
ción en la cantidad de mampostería, ño es por parte del 
señor Agente Fiscal en manera alguna calumnioso, por 
que la planilla € informe de fs. 139 y 140 en que se funda, 
no son actos propios de él y el error está en esos docu- 
mentos y no en el cargo, porque si ellos hubieran resul- 
tado exactos, el cargo estatía fundado; es cierto que esos 
documentos contienen, según los peritos, errores tan Cra- 
sos y elementales, que basta la más leve atención para 
apercibirse de ellos, y de que en la planilla se suman, su- 
perficies con líneas para obtener volúmenes, y que hay 
errores aritméticos de no menos importancia, pero esto 
denota más bien imprudencia, ligereza ó temeridad, pero 
esto de ninguna manera la intención de calumniar, se 
habrá procedido imprudentemente, pero mo delictuosa- 
mente como dice la Ley Romana; 

47. Que lo mismo puede y debe decirse del cargo refe- : 
rente á la defraudación en los revoques; porque si bien 
pudo ó no incurrir en el error de formular dicho cargo, 
ya sea con la sola lectura del justificante completo, del 
que solo una parte se ha traido á los autos, iS 115, ya 
pidiendo explicación ála Sección de Obras Públicas 6. 4 los 
interesados en este proceso; pero mi es el señor Agente 
Fiscal quien ha traido ese documento, ni quien 1ó ha pe 
dido, ni quien ha dejado de dar el debido cumplimiento - á 
lo estatuido en el art. 298 del C. de P. en lo Criminal, 
aunque en lo dispuesto en el art. 397 del mismo, debió 
pedir en la vista que sele corrió á fs. 151 vta.; que sé sub- 
sanaran esos defectos del sumario á que el Juez suma- 
riante estaba obligado segón el art. 151 Código citado, 
á menos que los considerara innecesarios ó perjudiciales; 

45. Que respecto á los demás puntos que los procesa- 
dos piden á este Tribunal que se pronuncie, dejando á á sal- 
va sus derechos, excusa de hacerlo por no estar legal- 


mente autorizado á ese efecto, pues ninguno de ellos se 
encuentra comprendido en los articulos 444 y 445 del 
C. de P. en lo Criminal, que determinan expresamente 
cuales son los puntos que deben comprenderse en las 
sentencias definitivas; 

49. Que no habiéndose constatado ninguno de los hechos 
criminosos atribuido á los procesados en la acusación del 
señor Agente Fiscal, es improcedente la acción civil con- 
juntamente deducida con la penal de conformidad á la 
disposición del art. 21 de'la Ley de E. Criminal; 

Por estas y otras consideraciones que se omiten de con- 
formidad á las disposiciones legales citadas, y por los fun- 
damentos de las defensas, definitivamente juzgando; 


FALLO Y DECLARO: 


Primero: Que los hechos en que se funda la acusación 
Fiscal de fs. 156, deducida en contra de los procesados 
señores Ingeniero Civil D. Cárlos A. Casaffousth y Dr. Juan 
 Bialet Massé, no habiendo sido probados, resultan legal- 
_ mente falsos; ' 

Segundo: Que en consecuencia los declaro absueltos de 
toda culpa y cargo; 

Tercero: Que la acción civil deducida en contra de di- 
chos señores es improcedente; 

Cuarto: Que la acusación del señor Agente Fiscal no 

es calumniosa, y 

Quinto: Que las costas originadas en el presente juicio 
son á cargo de la Provincia: Con costas, regulándose los 
honorarios del Abogado Dr. Gaspar Ferrer en la suma de 

-cínco mil pesos moreda nacional, debiendo oportunamen- 

te corrérsele vista al señor Agente Fiscal, de la cuenta 
presentada al Tribunal por los señores Peritos á los efec- 
tos del artículo 56—Ley de enjuiciamiento civil. 


Hórese suber: Y sino Tuere apelada en tempo Y Sor- 
me. póngaseles en Mbertad á los procesados Bialei y 


Casafivusth, ejecútese y archivese. 


A, DELA VEGA. 
Fidel R. Centeno, 


Secretario. 
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